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    SINOPSIS


    


    Todavía no me ha dado tiempo a valorar lo mucho que apreciaba mi vida antes de despertarme en aquel oscuro agujero. Nunca llegué a aceptar que lo peor que le puede ocurrir a una chica lo estaba viviendo en primera persona. Luché desde el principio en la medida de lo posible, me adapté a lo que ellos me exigían y sufrí la pesadilla muerta de miedo sin conocer cuál sería mi futuro inmediato a pesar de que mis responsabilidades se cumplían con una finalidad.


    Me lo arrebataron todo junto a cada una de mis emociones que eran explotadas al límite hasta que me descuidé distrayéndome y consiguieron su objetivo de convertirme en una más, una discípula de sus palabras acatando cada orden sin replicar.


    Ellos creían que dominaban a la chica frágil que no podía negarse a lo evidente, que mi subordinación sería una gran ventaja para todos y que ser parte de la familia me abriría nuevas etapas para el beneficio de mi propio bienestar.


    Y ese era mi destino hasta que el líder se cruzó en mi camino.


    Entonces, supe que siempre lo había cambiado todo. Incluso a mí.
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    + CAPÍTULO 1 +


    


    Despierto repentinamente asustada a causa del fuerte dolor que nace de mi cabeza. La aflicción me aborda probando mis cinco sentidos y mi rostro se enreda incapacitado entre muecas soportando semejante pinchazo. Pretendo deshacerme de la inesperada inhabilitación de movimiento en mis piernas para valorar la invalidez del resto de mi desastre corporal. Los signos de mareos provocan que sienta la necesidad de explotar zarandeando mi cabeza pero el calvario que sufre mi fisonomía me cohíbe rotundamente.


    El picor surge a través de mi garganta hasta el cielo de la boca donde reposo mi lengua acompañada de un leve tosido que me ha dificultado la acción. Estoy ahogándome con el mal sabor del polvo. Huelo a humedad, cobre, alcantarilla y como si las tuberías estuvieran en sus últimas a punto de la degradación. El aroma de la cal se extiende en el aire y yo solo respiro este tormento de gérmenes. Necesito agua.


    Parpadeo todavía con los ojos cerrados y con la clara intención de abrirlos. Mi fragilidad extrema me lo impide y yo repito la misma acción en varias ocasiones. El fracaso absurdo no me desanima sino que me impulsa a lograr mi objetivo cuando una luz molesta me deja ciega, mantenerlos cerrados en la calmada oscuridad es preferiblemente mejor. Trato de respirar frustrada volviendo a abrirlos y cuando lo hago los protejo con la palma de mi mano en alto para hacerme sombra. También me duele todo el brazo junto al resto de mi cuerpo, me pregunto el porqué de tan inmensa agonía. Entreabriendo mis dedos para resguardarme, arrugo mi cara extrañada al conseguir que la molesta claridad no recargue sobre mí.


    Resoplo levemente acorde a mi endeblez, recuperar el control de mi cuerpo se ha convertido en mi objetivo. De forma espontánea, un gemido agudo suena muy cerca de mí y se lleva toda mi atención. Tuerzo mi cabeza con atrevimiento cuando un dolor se clava dentro de mí. Es imposible moverme sin sentir que el dolor se intensifica cada vez más. Aunque esta molestia me puede, mis deseos de averiguar quién ha sido no han cesado. El gemido se repite, más sonoro, y porque así ha sido, me motivo para girar el resto de mi cuerpo como si cargara con una piedra sobre mí.


    Contraatacando un fuerte dolor en mi vientre y ya en la plena oscuridad de mis ojos cerrados, la inestabilidad se extiende en cada poro de mi piel. Abro la boca pero ni siquiera mis palabras se atreven a salir con dudosa fluidez.


    El gemido se repite. Los silencios momentáneos también. Ya no se esconde, el sonido continúa una y otra vez.


    —¿Ho… hola? ¿Hay alguien aquí?


    Mi boca reseca se esfuerza en empaparse de la saliva que poco a poco voy generando tras mi despertar. Mis oídos sordos no escuchan mi voz, esta se ha desvanecido como un susurro. El gemido se ha detenido dándome una excusa perfecta para poner todas mis atenciones en lo que está sucediendo. Y puede que los gemidos sean imaginarios y solo son mis oídos reactivándose como lo está haciendo el resto de mi ser. Han sido alucinaciones mías y empiezo a pensar que estoy postrada sin movilización por una mala postura. Me he caído de la cama.


    Mucho más consciente que antes, giro mi cuello lentamente hasta posicionar la cabeza donde se encontraba. No ha habido ningún ruido, solo el zumbido de mis oídos retomando su actividad normal. Me siento noqueada, como si dentro de mi cerebro y cuerpo hubiera pequeños trozos de montañas que me impiden reaccionar. Mientras, yo me enfrento al dolor totalmente inmóvil soñando con que cesen estas electrificaciones que se extienden por todos los nervios de mi cuerpo. Esperando a que pase esta fuerte tirantez, abro mis ojos valientemente con mucha más agilidad que la anterior y recibo la claridad de la luz como una campeona. Las muecas se forman de nuevo en mi rostro haciendo un guiño sorprendido por el lugar en el que me encuentro. Vago por mis recuerdos pero nos los encuentro, lo único puedo afirmar es que yo volvía a casa para estudiar el examen del lunes, y esto, esto es solo mi mente soñando.


    Es un sueño. No es la realidad.


    Mi intensa mirada vaga por la oscuridad buscando algún detalle significativo que me de respuestas inmediatas. Diviso con asombro muebles viejos amontonados, llenos de polvo blanco y telarañas que saltan de unos a otros. El color es de difícil deducción pues la vejez de estos me indica que pueden que no estén en su mejor momento, y decir negros o marrones sería lanzarme a una ratificación falsa. Más a la izquierda hay un frigorífico abandonado y lanzado de cualquier forma, su color debió ser blanco pero la oxidación ha acabado con la pintura que lo vestía, ahora tumbado y con la puerta entreabierta, no quiero ni pensar qué puede haber dentro. Salto ese rincón para observar la madera oscura y destruida que me rodea, busco una puerta, una salida o una ventana que me permita respirar sin ahogarme en este desaliñado lugar. A unos pocos centímetros a la derecha por encima de mí y colgando de un cable, hay una bombilla fundida y con el cristal roto que me deslumbra.


    Tras unos segundos mirando a un punto fijo en la nada, al fondo, me he dado cuenta que hay unas escaleras que van desde el suelo hasta la parte superior. Supongo que allí está la salida que debo de tomar para escapar, yo… yo necesito agua realmente, voy a asfixiarme si continúo tirada aquí. Además, creo que me cercioro cada vez más de los detalles y percibo que de la bombilla saltan chispas a punto de provocar un incendio. Este agujero parece abandonado para los juegos de un depredador, el olor es insufrible y temo ser la protagonista de una película de terror.


    El gemido vuelve a sonar con más precisión e imito el sonido al ver a dos chicas tiradas en el suelo como yo. El ruido proviene de una de ellas, se encuentra a mi derecha justo por encima de mí pero lo suficientemente alejada para que no podamos tocarnos. Está sollozando en silencio y aunque mis ojos estén borrosos, puedo asegurar que sus lágrimas caen por su cara. Está asustada, atemorizada y muerta de miedo, al igual que yo. Ahora, mucho más desde que no le saco sentido a esto. Fuerzo mi cuerpo para ladearlo y un fuerte tirón en mi costado me tortura desconsiderablemente. Consigo caer de lado arrugando mi cara en gesto de sufrimiento porque no puedo soportar el dolor, sigo mareada, desorientada y prácticamente ciega. Puedo respirar con más normalidad que antes y esta posición me ayuda a que pueda trabajar torpemente en ello sin toser.


    —¿Hola, quién eres? —Mi voz susurra y no suena como siempre lo hace.


    Tengo la esperanza de que la más cercana haya podido oírme. La más lejana está tumbada en un rincón de la oscuridad, inmóvil y probablemente pasando desapercibida para no levantar sospecha. Debe de estar tan asustada como lo estamos la chica sollozos y yo. Desde mi posición y ahora que estoy más lúcida, veo al fondo que hay más paredes oscuras de vieja madera y podrida. Esa chica ni siquiera se mueve, quisiera acercarme a ella pero mi cuerpo no se digna a cooperar conmigo, se está descomponiendo y caigo de espaldas tras forzarme a incorporarme con valentía. Ahora sumo el problema del polvo porque toso con fuerza, mi cuerpo está reaccionando poco a poco y realmente respirar aire puro.


    Espero por lo que parecen horas, con lentitud, el dolor de mi cuerpo se va desvaneciendo y se han reactivado mis defensas a base de tragar la poca saliva que genera mi boca. La tranquilidad forma parte del proceso mental, recuerdo a mi profesor de psicología que insistía en que siempre y cuando nos mantuviéramos en calma, podríamos combatir con cualquier detonación en la vida. Bueno, quisiera que respirara este mismo aire intoxicado que yo para que añada otra variación a sus explicaciones. Indago con más tranquilidad y calma la postura fetal aunque me mate el dolor del costado, y así, disminuir el de mi trasero. La chica que solloza no cesa en sus gemidos agudos y el escucharla alimenta mis emociones porque no estoy sola. Ni ella, ni la otra, ni yo. Somos tres en este antro y tengo que intentar ponerme en pie para que salgamos de aquí.


    Trato vagamente de recordar cómo he llegado hasta aquí, salí de aquel café en el que siempre vamos cuando no tenemos clase. Estábamos todos reunidos, todos los de segundo en la misma esquina, con las mismas bebidas y hablando de lo mismo; los estudios. No recuerdo nada más, solo imágenes en negro que se desvanecen mientras iba caminando por el aparcamiento.


    Con la mente en blanco y elevando mi cabeza tímidamente sin moverme de mi posición, miro a la pobre chica que sigue haciendo ruiditos. La raíz negra cubre la mitad de su cabello rubio, se encuentra tal y como antes, recostada con las rodillas hasta sus pechos mientras se las abraza sin dejar de lamentarse. El rímel de sus ojos se resbala por la cara.


    —¿Cómo te llamas?


    Nos podemos apoyar la una en la otra. Todavía no me ha visto tirada en este rincón preocupada por ella, necesitamos un abrazo en conjunto para darnos fuerzas. También tenemos que despertar a la otra chica para que se una a nosotras. Inicio sosegada un arrastre hasta ella pero un fuerte golpe hace que sus sollozos se hagan sordos y mi cuerpo reaccione rígidamente. Los ácaros caen literalmente sobre mí bañándome en una ligera capa de polvo blanco.


    Alguien viene.


    La puerta que hay en la cima de las escaleras se ha abierto y la evidencia de unas pisadas fuertes me alertan. Hay demasiada oscuridad. Cierro mis ojos lentamente imitando a la otra chica que no se ha movido desde que he despertado y finjo tanto como puedo, procuro no toser aunque me esté tragando el polvo que cae desde el techo. Los pasos siguen descendiendo, no es una persona, si no más de una, tal vez dos. Son hombres a juzgar por la brutalidad con la que marcan cada pisada en la madera derramando un poquito más de blanco sobre mí. Sus voces son graves, roncas, ásperas y estoy empezando a paralizarme por la gravedad del asunto; no hablan mi idioma.


    —¡Cállate estúpido! Son americanas y aquí hablaremos americano. ¿Cuántas veces tengo que repetírtelo?


    Contengo en mi garganta un amago de vómito presa del pánico. Varias risas retumban cerca de mí. Desconozco el número de hombres pero a juzgar los indicios no son menos de tres. Aturdida por mi inseguridad, me concentro en mi miedo para poder controlarlo y así no llamar la atención. Estos hombres hablan otro idioma además del americano, no son nativos de Estados Unidos como yo. Estoy a punto de toser en silencio pero una patada en mis piernas me alerta y abro los ojos respondiendo tal y como no quería. Seis bultos, seis sombras, seis hombres que están observándome como si fuera el último filete del mundo y pudiera saciarlos. Hago una ligera apreciación a sus barbas, pasando por sus sudorosas caras sucias, algunos de ellos tienen cigarros en la boca y todos desprenden un olor a animal muerto que está siendo el aliciente para que finalmente tenga verdaderas arcadas.


    El llanto en alto de la chica unido a un suspiro desvía la atención del grupo hacia ella mientras yo paso a ser el último alimento. Asustada, diviso que la chica está en tensión, podríamos haber estado abrazadas pero en cambio se paraliza porque uno de ellos se agacha mirándola con intensidad. Ella no duda en demostrar su descontento y agudiza más sus chillidos, pero ya no hay más observación, el hombre la agarra fuertemente de la mandíbula con una sola mano. La golpea.


    —¡Zorra! —Escupe sobre ella.


    De inmediato, el hombre hace una señal a otro que no tarda en atraparla entre sus brazos con facilidad colocándola sobre uno de sus hombros. Ella se niega resistiendo y se lleva en respuesta un azote duro en el trasero que la hace gemir de dolor. Todos se ríen ante la acción como los animales que son y eso motiva al hombre a continuar fustigándola, la chica se mueve forcejeando débilmente e intentando evitar que no se la lleve escaleras hacia arriba. Sus llorosos ojos se cruzan con los míos antes de perderse por la oscuridad pero soy incapaz de devolverle nada a cambio. Tan pronto pierdo mi visión de ellos, aprovecho para acercarme más a la pared de mi rincón sin apenas desplazarme de mi posición ladeada en la que me encontraba antes de que irrumpieran en este agujero. Mi corazón está estancado porque estoy muerta de miedo, no me salen las lágrimas que contengo dentro y las mantengo junto con mis ganas de toser. Me siento desolada ante estas bestias.


    Ellos se encuentran de espaldas a mí porque ahora se centran en la otra chica todavía inmóvil. Uno de los hombres golpea su pierna tal y como han hecho conmigo pero ella no protesta. El mismo que ha pegado a la que se han llevado se vuelve a agachar para propinarle otro manotazo sin respuesta. Ante lo evidente pensando en lo peor, dejo resbalar por mi cara la primera lágrima de las que tengo contenidas porque no está reaccionando. Yo pensaba que se había desmayado pero ellos continúan zarandeándola cerciorándose de que no va a despertarse nunca más. El que está de rodillas comprueba con dos de sus dedos el pulso sobre su garganta, niega con la cabeza levantándose y sin pensarlo más, dos de los hombres que la miraban la elevan de pies y manos sosteniéndola en al aire. Otro arroja sobre su cuerpo algo negro para cubrirla y desaparecen con un cuerpo sin vida.


    Está muerta.


    He estado con un cadáver, esa chica está muerta y a la otra chica se la han llevado. Solo quedo yo.


    Lloro sin remordimientos por lo que pueda sucederme. Suplico que no me hagan daño entre tímidos susurros. Estoy a solas con dos hombres extraños que me están mirando de arriba abajo y al mismo tiempo hablando un idioma que me es desconocido. Mi respiración se aligera a gran velocidad por el pánico que me aborda, ríen chocando sus manos hasta que uno da un paso hacia mí. Adelantándome a ellos, encuentro fuerzas para sentarme bruscamente soportando el dolor inmenso de mi cuerpo cada vez más estable. Elevo mis rodillas contra mí en señal de protección y me las abrazo ocultándome de lo que me depara con estos animales feroces que no dudarán en hincarme el diente.


    El mismo que ha dado la orden a sus hombres, imita de nuevo el gesto delante de mí mientras yo pego mi espalda contra la pared para evitar que se acerque o me toque.


    —Tranquila preciosa —gruñe como un depredador.


    Aunque su imagen es borrosa ya que mis lágrimas salen con torpeza, me es suficiente para saber que está haciendo un repaso a mi cuerpo y lloro mucho más cuando intenta subir su mano por una de mis piernas que está perfectamente flexionada. Me resisto alejándome de él y deslizándome hacia el otro lado sin dejar de adherirme a la madera.


    El animal se ríe levantándose con soberbia.


    —Grigore, es tu cumpleaños y vas a disfrutar de tu regalo.


    El impulso del otro hombre es inmediato. La rapidez en desabrocharse el cinturón de sus pantalones me provoca una oleada de fobia ante la escena. Bufo deteniendo torpemente mis ganas de llorar y cuando creo que tengo las fuerzas necesarias para hacerlo abro la boca carraspeando mi garganta.


    —¡Ayúdenme! ¡Socorro!


    Los dos energúmenos ríen a carcajadas ignorando mi llamada de auxilio. Me recobro dejando de abrazar mis piernas para abrir más hueco entre ellos, aún con mi espalda palpando la humedad de la pared y arrastrándome con ayuda de mis manos sobre la madera fría que yace debajo de mí. El hombre sin cinturón no duda, y sonriendo de medio lado, se abalanza contra mí. Yo grito defendiéndome ante el avance de una de sus sucias manos que quiere manosearme a sus anchas para su placer. Dejo de hacer fuerza tan pronto logra su objetivo de retenerme ya que no tendría sentido esforzarme para luchar contra un cuerpo que me triplica en todos los aspectos. Cohibida bajo su enorme figura, jadeo sin control mientras dejo salir mis lágrimas.


    —Por favor, suélteme.


    —Vamos bonita, solo nos divertiremos un poco.


    Su acento forzado es difícil de entender aunque he captado el contenido de su mensaje. Forcejeo nuevamente en un intento de conseguir algo, de moverle o de incitarle a que me deje en paz, pero se restriega con éxito sobre mi ropa. Yo, derrotada tal y como se veía la otra chica, nublo mi visión hacia la bombilla rota con la sombra del otro hombre que no para de reírse.


    —¡Soltadla inmediatamente! Grigore, Darius, ¡fuera de aquí!


    Mis demandas han sido atendidas y la voz de una mujer acaba de interrumpir la presión que este devastado ejercía sobre mí. Muy a su pesar, se aparta entre insultos en mi idioma y en cuanto lo hace yo también retrocedo con sutileza regresando a mi posición para ocultarme del abuso de estos animales. Los tacones de unos zapatos resuenan más delicadamente sobre la madera de la escalera cayendo escaso polvo por la poca presión de las pisadas. Los hombres dejan de respirar e inclusive yo, que entre las sombras, el cabello largo de una mujer se asoma provocando que los energúmenos pasen por su lado en silencio.


    Ellos han reaccionado a la primera.


    Sujeto con más intensidad mis piernas eludiendo el hecho de que ella ha avanzado hasta posicionarse debajo de la luz parpadeante de la bombilla. Evito mirarla a los ojos porque no sé quién es o dónde estoy, y aunque me haya quitado a este sucio hombre algo me dice que no puedo confiar en ella. Su perfume mezclado con el polvo que flota en el aire estimula que tosa con ganas expulsando el nudo de mi garganta, estoy al borde del asfixie. Me es difícil respirar y ella no tarda en aligerar su paso para golpearme la espalda con dulzura mientras insiste que escupa y vuelva a llenar mis pulmones de aire. De repente, sin pensarlo, pongo distancia entre las dos cuando recobro mis sentidos; no me fío.


    —Inhala hondo. Vamos a sacarte de este antro y podrás respirar con mayor facilidad —afirma con credulidad.


    No es americana, su pronunciación es escasamente forzada para que suene mejor.


    Tragando con el mal sabor de boca que me produce el polvo, la humedad y la oxidación que invade este agujero, decido analizar la cara de esta mujer que me mira con cariño. Está sentada a mi lado como si fuésemos íntimas amigas, con su mano acariciando mi espalda y esperando a que se me pase el brote de tos. Su cara es hermosa, pómulos elevados, ojos grandes y verdes, rasgos perfectos; es guapa. Sus labios están operados pero apenas se nota y su nariz es lineal, parece que no tiene ningún defecto en su rostro. Disimulando con otra tos innecesaria que provoco yo misma, bajo mi vista hasta sus grandes pechos y piernas delgadas, están estiradas y llego hasta sus zapatos rojos de tacón alto que van a juego con el color pintado sobre sus labios. Vuelvo a camuflar la evaluación a fondo, me enseña su dentadura perfecta mientras se coloca su largo pelo castaño hacia un lado. Es vomitivamente perfecta y sentada en el sucio suelo a mi lado no la hace menos bella. Me urge encontrar el sentido a todo esto antes de caer en su trampa.


    —¿Mucho mejor? —Pregunta mientras acaricia mi brazo. Yo me quedo embobada en sus uñas que están extremadamente cuidadas, esta mujer es increíble.


    Su mano libre de joyas sube por mi hombro jugando con mi pelo y revolviéndomelo por detrás como si no me molestase que lo hiciera. De hecho, me molesta. Espera mi reacción o respuesta, y al no tenerla, opta por matar este silencio agotador cantando una canción en un idioma que no entiendo. Mi corazón palpita igual de rápido que antes, si por un leve momento he pensado que ella podría sacarme de aquí se lo ha cargado porque está oliendo mechones de mi pelo.


    Ella es uno de ellos.


    Enfadada sin hablarle, le miro directamente a los ojos para que deje de sobarme como si fuera su muñeca. Me muestra a cambio una enorme sonrisa y a mí me ataca un golpe de tos que casi acaba con mi vida. Esta vez, los toques sobre mi espalda son mucho más fuertes para ayudarme a deshacerme del picor acumulado.


    —Pue… puedo yo sola —logro decir articulando como puedo.


    Esta mujer hace una mueca agradable arrastrándose para darme un abrazo suave, delicado, con intensidad. En mi vientre siento algo removerse por la confusión.


    —Sé que necesitas esto, un abrazo, y es lo que te estoy dando.


    —Ayúdame.


    Aviso rompiendo a llorar expulsando lo que tenía contenido desde que me he despertado en este oscuro y sucio escondite. Sin embargo, no dudo en cobijarme entre sus brazos y beneficiarme por unos segundos de su confort y cercanía, como ella ha dicho, puede que necesite un abrazo y yo solo estoy tomando un poco de su amabilidad. Me susurra que me voy a sentir mucho mejor una vez que llore, puede que esta mujer me ayude en cuanto recobre mi compostura y sepa dónde estoy y cómo he llegado hasta aquí. Pero si hay algun recuerdo que está dándome fuerzas en estos instantes de debilidad, ese es el de mi familia, tengo la sensación de que los estoy echando de menos aunque desconozco en qué día estoy o cuánto hace que no los veo. Ellos, mis hermanos, deben de… deben de estar buscándome, estamos muy unidos y mi padre estará volviéndose loco, él... él se enfermará si no doy señales de vida.


    No necesito un abrazo, una amiga o algo más, necesito a mi familia. Quiero ver a mi familia.


    Ella prosigue cantando una canción triste mientras me tiene abrazada como si fuese su hija, su hermana, su mejor amiga… no conozco a esta mujer. Lo que más me está despistando es que pronuncia la canción a la perfección en un idioma totalmente diferente al mío. Es desconcertante. Pero aquí me veo, medio recostada sobre su cuerpo, permitiendo que incluso me meza entre sus brazos y acaricie mi pelo.


    Debo poner un punto de distancia para que no se lucre de mi hostilidad e inestabilidad y se lo tome como si fuese algo personal. Recobro mi posición apartando de mi cara las últimas lágrimas que salen de mis ojos y pongo distancia entre ambas, abro un pequeño hueco en señal de disconformidad con su presencia aquí. Ella y yo somos desconocidas.


    —¿Mucho mejor? —Su contacto conmigo sigue siendo cercano.


    La vuelvo a mirar de arriba abajo intentando sacar conclusiones de sus intenciones. Si debo de acogerme a mi derecho de no decir nada o si debo de ser cordial, hacerme amiga de ella y así poder exigirle que me saque de aquí y me lleve con mi familia.


    —Antes habían dos chicas conmigo. Una estaba bien, pero la otra…


    La otra está muerta. Le han cubierto con algo negro, he visto los gestos de los animales entre unos y otros, está muerta. Insisto en la respuesta, espero que me diga que todo está bien, que su cuerpo yacía inmóvil porque solo ha sido un desmayo, algo que me dé aliciente para no pensar que acabaré como ella. Me sostiene la mirada por un momento negando y su silencio vale más que cualquier desafortunado comentario. La pena de mi posible futuro cercano hace que me hunda. Soy capaz de controlar los sollozos pero no de sentir la agonía de mi cuerpo, y los dolores de mi cabeza vienen y van. Tartamudeo frases de regreso a mi casa en caso de que ella esté oyéndome atentamente, pero lo único que obtengo es su continuo tacto sobre mí.


    —Tranquilízate y sigue respirando —la miro asqueada de ver su sonrisa.


    —¿Dónde estoy?


    —¿Qué te parece si salimos de este repulsivo sitio y te lo explico?


    —¿Me llevarás a casa?


    —Ya estás en casa.


    Mi respiración se corta tras oír su contestación, las cuatro últimas palabras que han salido por su boca perfectamente alineada me han aturdido por completo.


    Después de haber soltado esa corta declaración, se levanta en un ágil movimiento bajo mi eclipsada vista perdida en su delgado cuerpo. Es magnifica, esta mujer es todo un sueño. Sus pantalones ajustados y su camisa blanca con algo de escote le hacen más guapa y estilosa que antes. Ahora que la tengo en frente, ella es inclusive más portentosa. Su pose rígida mirándome a los ojos me obliga a bajar la cabeza para recuperar un poco de mi compostura. Así que si ella va a sacarme de este polvoriento agujero es mucho mejor que permanecer aquí.


    Deslizando mi trasero hasta la pared, me ayudo de la superficie firme para incorporarme con aturdimiento ya que mis piernas flaquean y mi cuerpo se tambalea. Mientras, veo de reojo como ella sacude el polvo de su delicada ropa.


    Una luz me brilla en el más oscuro rincón de mi cerebro, mirando sus zapatos, reflexiono que lo que acaba de pasar forma parte de una farsa para vincularse a mí. Yo he llorado desde el corazón afianzándome al gesto comprensible de una mujer que podría entenderme. En menos de una hora he visto a una chica muerta, como se llevaban a otra y he sufrido el ataque de un animal que casi me ha arrancado la ropa mientras me forzaba. Y lo más triste, es que ella forma parte de todo. Su idioma, la forma en la que esos hombres le han obedecido y su posición severa conmigo me llevan al mismo término. Hace tan solo un momento ha cantado una canción fingiendo protegerme cuando más la necesitaba, me ha dado un abrazo, me ha acariciado e incluso cuidado de mí; pero todo es una mentira.


    No estoy en mi casa, estoy en la suya.


    Uno de los cabos sueltos de este horrible desconcierto de mi actual presente es que probablemente estoy secuestrada por ella y por esos hombres.


    —Mi familia no tiene dinero —susurro entre lágrimas.


    —Hora de irse.


    —Si queréis pedir un rescate… no… no tenemos dinero.


    Porque sí, definitivamente esto es un secuestro. Y así ha sido desde que desperté en esta especie de prisión para rehenes. Ya me estoy despejando y lo que estoy viendo es un producto de algo muy serio. Estoy retenida en contra de mi voluntad, si ella no llegara a venir ese hombre me hubiera violado y yo no hubiera podido impedirlo. Con mis manos cubriendo mi rostro, escondo los llantos de una chica que ha sido secuestrada, ahora mis temores se intensifican y cada vez me voy cerciorándome de que esta situación no tiene un buen final para mí. No quiero acabar como la chica que ha muerto o torturada como la que se han llevado.


    Abro mis dedos para ver qué hace la mujer y me la encuentro de brazos cruzados mientras susurra algo en otro idioma; está esperando a que se me pase el berrinche. Eso sí lo ha dicho en mi idioma.


    Quiero volver a casa y ver a mi familia.


    Solo la tengo a ella de momento, ha sido amable conmigo y quizá cuide de mí como hasta ahora y todo me vaya bien.


    Sí, todo irá bien.


    Un poco más calmada, trago saliva humedeciendo mi boca, nunca antes había llorado tanto en mi vida como lo hago ahora. Una última bocanada de aire que dejo entrar a mis pulmones, otra bocanada para soltarlo lentamente por mi boca junto con otro ataque de tos y cierro los ojos atemorizada. Puede que todavía carezca de mi lucidez porque aún siento que estoy desorientada y un poco mareada, pero no sé por qué, tengo la sensación de que tras aquella puerta habrá otro lugar mejor que no sea este olor tóxico que me está dejando sin respiración.


    —Es hora de irse.


    Ha susurrado que el polvo nos va a matar a las dos y yo toso fingiendo para ganar tiempo. También pienso que por mucho que odie este agujero, arriba están esos hombres y aquí no, puede que esto no sea lo peor después de todo. Noto un pinchazo en la cabeza, creo que estoy delirando. El miedo me está pasando factura confundiéndome, induciéndome a llorar otra vez.


    —Tengo miedo.


    Demasiado. Pánico a lo que me depara.


    Ahora sí que necesito un abrazo sincero que me trasmita que todo irá mejor, que nadie me tocará, que ningún hombre me atacará y que no sufriré daños. Ella tiene que ayudarme, es su deber como mujer apoyarnos entre nosotras, por eso, caigo de rodillas y me arrastro desesperadamente mientras lloro apoyada sobre su pierna.


    —Por favor, llévame a mi casa. Prometo que no diré nada. Ayúdame, te lo suplico.


    —Levanta y para de hacer el ridículo —se da media vuelta y camina hacia la escalera, no sin antes girar su cara hacia mí —¿vienes tú o voy yo?


    Asiento intentando levantarme pero no puedo, mi cuerpo no responde y acabo por sentarme del todo sobre la sucia madera mientras oigo como los tacones de sus zapatos vienen hacia mí. Escondo mi cara nuevamente entre mis manos como si el no verla fuera menos creíble. Ella se agacha por lo que puedo ver entre mis dedos y rápidamente los aparta de mi piel. Cara a cara, de cerca, de lejos; esta mujer es una belleza y yo me siento nada a su lado tosiendo con profundidad.


    —Quiero irme a casa.


    —Haremos una cosa. Te daré mi mano y tú me darás la tuya, ¿vale? Entrelazaremos nuestros dedos y así te sentirás más segura.


    Me he tragado todo su aliento, lo único puro que he inhalado aquí, y creo que no me queda más remedio que ceder. Darle su mano significará la protección que busco si quiero evitar a los hombres. Necesito afianzarme a esta mujer que me ha ofrecido algo que no esperaba, su amabilidad. Podría haberme arrastrado por el pelo, llamar a esas bestias para que lo hicieran ellos y que terminaran lo que estaban a punto de hacerme, pero no lo ha hecho.


    Acepto la tregua dándole la mano.


    Le ha gustado porque me sonríe tiernamente, parece simpática y aunque desconfíe firmemente en ella es la única que ha acudido en mi ayuda.


    Sin apenas esfuerzo alguno me empuja a establecerme sobre mis pies. Sigo mareada pero consigo mantenerme sin el soporte de sus manos que me sujetan para que no regrese al suelo. Ella está haciendo todo lo posible para ser sutil y delicada, tomándose el tiempo que necesito para no desvanecerme.


    —Puedo.


    —¿Segura? Avísame si te desmayas. No quiero marcas en tu cuerpo del golpe.


    Arrugo mi nariz pensando en el porqué de su justificación. Pero pronto mis dudas se disipan, ella solo quiere mi bien y que esté cómoda.


    Con nuestras manos entrelazadas, mi brazo derecho extendido y el izquierdo suyo casi distante, veo como su cara se transforma cuando me empuja una vez que ha subido el primer escalón. Aprieto ligeramente mi mano para que frene ya que me ha arrastrado prácticamente hasta la escalera.


    —Puedo andar —le confirmo entrecortada.


    —Pues porque puedes, sígueme y no te detengas.


    Recibo un tirón algo merecido porque estaba mirando por encima de mi hombro al sucio agujero en el que he sido consolada hace tan solo cinco minutos; su calidez humana era indescriptible. Ahora, ha sacado a la fiera que lleva dentro tirando de mí casi brutalmente subiendo las escaleras y frenando como es lógico cada dos escalones para que yo pueda alcanzarla. Mis piernas aún tiemblan y no tengo la misma energía que ella.


    —¿Adónde vamos?


    Ella ignora mi pregunta mientras llegamos arriba y damos por terminada la escalera. Es verdad, me ha sostenido la mano, pero para arrastrarme ásperamente cada vez que ha querido. La cortesía por su parte desparece por momentos y de una patada abre la puerta que se encontraba cerrada, un empujón más y por fin logra ponernos fuera de ese antro de mala muerte. Lo primero que noto es la claridad intensa de la luz que quema las retinas de mis ojos, por lo tanto, pongo en alto el brazo libre para adaptarme mejor notando como ella sigue tirando de mí. No demuestra interés en esperarme para comprobar si puedo mirar con los dos ojos abiertos sin tener que protegerme, ella ha emprendido una marcha que me es difícil de seguir por mis mareos, debilidad y desequilibrio.


    La persigo andando por un suelo que dejó de ser de madera oscura y podrida, esta vez piso uno firme y por lo que oigo, uno en el que suena con fuerza sus tacones. Me pego a su espalda con torpeza y su agarre me estabiliza, aunque en cierto modo, ya que estoy chocando contra su cuerpo cada dos por tres. Si caigo al suelo, ella me levanta sin problemas.


    Obligadamente, mis ojos ya se abren por si solos y pronto me he acondicionado a esta nueva iluminación. A pesar de que el suelo esté mediamente cuidado, lo demás no me parece tan lejano como lo que había en aquel agujero. Las paredes se caen a trozos aunque es evidente la mejoría. No puedo recordar la ruta porque estamos cruzando pasillos que se hacen largos y otros cortos, este lugar parece inmenso y no hemos acabado en la cocina de una vieja cabaña como he llegado a pensar. El dolor de mi cabeza se está intensificando con cada trote de mi cuerpo, pero el polvo ya no es un problema y mis pulmones reciben aire más puro.


    En uno de mis múltiples tropiezos la mujer me informa que no frene, yo obedezco enderezándome más acorde con sus pasos hasta llegar a ella. Se ha parado frente a una puerta que le está siendo difícil abrir, susurra palabras en su idioma y consigue abrirla dando un nuevo sentido a todo lo que estoy viviendo.


    Dejamos el mundo del desastre atrás; el del polvo, la oxidación y el putrefacto de lo que me rodeaba. Ahora parece que hemos cruzado hacia un mundo totalmente diferente. Sus pasos van más lentos porque ya está cansada de tirar de mí, ahora avanzamos al mismo tiempo mientras quedo embobada con las obras de arte que hay colgadas en la pared, las reconozco porque las estudié en el instituto. Recuerdo algunas que son muy bonitas porque expresan a la mujer de antaño como el ser más maravilloso del mundo, o al menos, eso es lo que decía mi profesor porque yo desconozco toda la materia. La decoración de este largo pasillo es victoriana, hay colocadas algunas antigüedades de formas asimétricas como si estuvieran expuestas en un museo. Las paredes están perfectamente cuidadas y vestidas de un recubrimiento oscuro que las mantiene en buen estado. Los cuadros se moldean adecuadamente con el ambiente tranquilo y pacifico que se siente atravesando toda esta magnífica exposición.


    Continuamos andando juntas de la mano, en algún momento ella ha logrado llegar hasta el fin de mi aturdimiento y tirar de mí. Cada vez que me entretengo en mirar algo me arrastra con un tirón fuerte haciendo que mire por dónde voy. Desconozco el lugar dónde estoy, a juzgar por esto parece un hotel, un museo o tal vez un simple almacén hecho de laberintos; porque es la única sensación que tengo, como si estuviera atravesando uno. Necesito poner en orden todo lo que estoy viendo, no podemos haber salido del mismísimo infierno para cruzar el paraíso del arte.


    —¿Estamos en una especie de hotel? —Aprieto mis dedos para llamar su atención.


    Ella no me cuestiona ni para replicarme que voy lenta a juzgar por su último gruñido después de haber visto el mismo cuadro que había en uno de mis libros. Su silencio me parece desconcertante cuando hace tan solo unos minutos ella quería ser mi amiga.


    Desechando los motivos de su ignorancia, me limito a persistir junto a la mujer que me ha dado algo mejor, aunque el contoneo de su cintura y su seguridad me pongan nerviosa.


    El inmenso pasillo se acaba y nos adentramos en otro mucho más corto en el que se oyen las risas sonoras de unos hombres. Paro en seco en plena esquina provocando que ella haga fuerza para que continúe, supongo que ya debe de saber que dos de ellos eran los que estaban abajo. Tragando saliva y refugiándome detrás del pequeño cuerpo de la mujer, los pasmos sin problemas, ellos apenas nos han prestado atención y yo no he tropezado.


    Esta mujer sigue su ritmo como si se conociera este lugar como la palma de su mano y yo ya apenas puedo recordar dónde están las obras de arte. La decoración por estos nuevos pasillos es escasamente la misma, tonos dorados en algunas lámparas que cuelgan de la pared y algunos cuadros que no reconozco. Nos adentramos después de haber cruzado otra puerta doble de madera oscura que ha abierto a base de una patada, o ella se ha cabreado o está en pleno proceso y yo no quiero ser su punto de mira.


    Para no variar en este último tramo de puertas iguales, se para ante una diferente y espera a que llegue a su lado. Esta es una puerta doble pintada de color granate, un apretón fuerte a mi mano y consigue abrirla. Cruzamos lentamente este nuevo sector, muy, pero que muy diferente a lo que habíamos dejado atrás.


    ¿Qué es esto? No es un museo, un hotel o un balneario. Y el desconocer el lugar hace que se me haga difícil luchar contra el pánico que intento dejar a un lado.


    El misterio me enerva cuando ahora andamos por otro pasillo más oscuro y estrecho, no se oye ni un alma y este silencio se hace más aterrador, consigue darle forma a este mal sueño y todo es porque estamos caminando más lentas. Siento como si estuviésemos a solas, como si los hombres no pertenecieran a este laberinto. Este desconcierto me lleva al suelo, esta vez casi arrastro a ella conmigo.


    —¡No te golpees y levanta! Un pie. Luego otro. No es tan difícil.


    Tiene razón, parece que me he olvidado de cómo se camina. Ella me ayuda a levantarme mucho más brusca pero con una diferencia, ahora no sigue el camino, sino que me coloca delante de ella para ser yo quien tome el mando y avanzar primero. No entiendo por qué lo hace y su paciencia se agota resoplando fuerte ya que he dado un paso para retroceder haciendo que nuestros cuerpos choquen.


    —¿Qué… qué haces?


    —Obedece.


    Protesta firmemente llevándome al abismo porque de repente empuja con grosería una puerta como ha ido haciendo antes, solo que esta vez, no estamos solas. Su mano se ha mantenido fuerte sobre la mía a pesar de que está detrás de mí obligándome a avanzar tímidamente para ver este espectáculo rastrero que estoy presenciando.


    Abro los ojos paralizada, trago aire sintiendo como se hace una bola en mi garganta. Esta mujer me obliga a dar un paso más y yo retrocedo siendo retenida por sus susurros de tranquilidad. Esta sala es inmensa, estamos en la segunda planta y detrás de la barandilla hay chicas totalmente desnudas. Algunas de ellas están en los sofás durmiendo, otras en la alfombra y un grupo juegan a juegos de mesa, todas parecen sentirse muy bien.


    No nos han visto, no saben que estamos aquí y que estoy contemplando sus cuerpos desnudos. Lo que más me impacta no es la sensualidad con la que algunas se mueven aceptando que no llevan ropa puesta, son los hombres que están contra la pared observándolas, hombres vestidos de negro y que no escatiman en seguir los movimientos de algunas que van de un lado a otro.


    La bola en mi garganta ha bajado y consigo esconderme detrás de esta mujer abrazando su cintura, suplicando como una histérica para que solo ella me escuche.


    —Por favor, no diré nada. Dejadme ir a casa.


    Lloriqueo sin piedad combatiendo para no caer al suelo, estoy segura que esta vez sí me arrastraría delante de todos y me desnudaría. Mis lágrimas empapa su perfecta camisa mientras ella susurra, y como estoy apreciando, cuando se enfada lo hace en su idioma. Escondo mi cara en su espalda porque ahora me parece el lugar más seguro del mundo, sin embargo, ladeo mi cabeza mirando hacia abajo hasta que una chica me devuelve la mirada y me sonríe.


    —Sí, enseguida voy —contesta un hombre abriendo la puerta, con el móvil en la mano y pasando por nuestro lado sin darnos una mirada. Él es diferente a los otros que he visto antes.


    La mujer se zafa de mis brazos consiguiendo despegarme de su cuerpo para sujetarme nuevamente de la mano y tirando de mí como lo ha estado haciendo. Caminamos por el pasillo al descubierto mientras analizo que esta sala parece sacada de un palacio. Aunque la barandilla ya me tapa la visión de las chicas desnudas, no escatimo en fijarme en los pequeños detalles como las paredes inmensamente gigantes que van desde el suelo al techo, parece un edificio de cinco o seis plantas. La decoración aquí es diferente pues hay bastante luz aunque ningún rayo de sol, y todo se hace borroso una vez que cruzamos otra puerta que nos lleva a una escalera cubierta por una alfombra de color rojo. El color de las paredes son celestes y a nuestro paso hay algunos cuadros colgados con algunas antigüedades expuestas en las partes planas que divide una planta de otra. Sin duda, el palacio de un rey. Tropiezo de nuevo por la insistencia de ella cayendo sobre la alfombra que se resbala ante mis rodillas y desciendo un escalón hacia abajo.


    —Chica. ¿Te caes cuando ya casi hemos llegado?


    —Mi boca estará sellada, no contaré dónde estoy ni qué he visto. Lo juro por mi vida. Llevadme a casa.


    Su respuesta es una sonrisa de oreja a oreja y hace caso omiso a mis lágrimas, mis súplicas y mis llantos infantiles. Vivo una pesadilla diabólica cayendo débilmente por las escaleras, esta mujer ya no es amable y me arrastra como si fuera un saco. Voy a acabar como esas chicas, desnuda ante la vista de todos.


    En uno de los momentos en los que consigo caer, seco mis mocos disimuladamente contra su brazo cuando nos cruzamos con unos hombres que me echan un vistazo desde mis pies a mi cabeza. Van completamente de negro, un uniforme como si estuvieran en una misión con licencia para matar, son grandes, musculosos y huelen bien. Lucen como los chicos que van al gimnasio de mi hermano.


    —Levántate.


    Lo hago muy a mi pesar en un último intento de rogar por misericordia. En cuanto voy a abrir la boca dispuesta a negociar mi salida, ella me suelta las manos y yo me rindo a sus piernas abrazándolas, sollozando y mojando sus pantalones.


    —Necesito a mi familia.


    —Ya hemos llegado. Suéltame.


    Su imposición me anima a separarme de su cuerpo, me mira desde arriba muy seria indicándome con su dedo que me ponga en pie. Con la luz natural que entra por alguna de las ventanas, puedo darme cuenta que es mucho más hermosa que en la oscuridad, es una mujer de revista como esas que tiene mi hermano.


    Levanto mi peso apoyándome en la pared, si pudiera correría lejos de ella, pero estoy segura que los hombres que hay en este lugar me atraparían rápidamente y eso provocaría el enfadarla o que gritara en su idioma. No quiero eso, he aguantado lo mejor que he podido e intentaré dar lo mejor de mí hasta que me diga dónde estoy y qué hago aquí.


    Fingiendo que estoy en calma, toma mi mano y asiento para demostrarle que estoy capacitada y no actuaré como una cría llorona, puedo enfrentarme a esta situación como una adulta ya que ella ha actuado como tal. A pesar de todo, no se ha sobrepasado si no cuento con que ha estado blasfemando en su idioma, eso nunca lo sabré. Esperando una reacción más cordial entre las dos por mi muestra de cordialidad, ella me responde con otra patada a una puerta que no había visto, una blanca que está a mi derecha y que he debido de ignorar por la distracción y emociones que estoy viviendo. Nunca creí que oiría a mi corazón latir tanto como lo hago ahora. Sin tapujos, me empuja levemente hacia dentro encontrándome con otro cambio de ambiente que me sorprende bastante.


    Esta habitación es más terrorífica que la sorpresa de haber visto a esas chicas desnudas.


    Plantada a un par de pasos después de haber cruzado la puerta, el sonido de la cerradura detrás de mí no me sorprende tanto como el blanco que predomina. No hay nada más que el color de la esperanza plasmado en todo el mobiliario. Una cama no muy grande en el centro, dos muebles con cajones y una puerta al fondo, la típica habitación clásica pero al mismo tiempo vacía. Todo, absolutamente todo, es de color blanco, uno impoluto en el que incluso podría camuflarse los muebles si no llega a ser por las líneas oscuras casi invisibles del suelo. Las cortinas no iban a ser menos, se sitúan cerca de mí a mi izquierda y no descarto en abrirla para saber qué hay afuera, pero desecho la idea porque esta mujer respira prácticamente en mi oreja. Al fondo a mi derecha, hay una puerta blanca con una luz encendida tan brillante que me da escalofríos. ¿Es aquí dónde voy a quedarme? Rezo porque así sea, no me esperaba que esta habitación me perteneciera en mi retención, pero así lo deseo. Estaré sola y al menos no me mezclaré desnuda con el resto de las chicas.


    —¿Te gusta? —Su voz es insignificante.


    —Es… diferente.


    Hago una gárgara imaginaria con mi garganta como si me molestase algo, quiero incluso morder mi lengua, no obstante, necesito demostrar que puedo estar a la altura sin patalear. A lo mejor consigo su compasión y me deja volver a casa.


    Siento su mano apoyarse sobre la parte baja de mi espalda y la miro extrañada, e incluso nerviosa pero sin pronunciar palabra. Su gesto me indica nuevamente que vaya hacia la puerta que está al otro lado de donde proviene la luz brillante. Me niego a dar un paso más sin que ella lo dé primero, desconozco qué me depara tras la puerta. Ella capta mi concepto dándose por vencida y dando el primer paso hacia el lugar mientras otra vez despilfarra por su boca palabras que no entiendo. Abre la puerta del todo para que pase, y al acercarme viendo desde aquí que es un baño, accedo a mi relajación momentánea para darme el gusto de entrar allí y pararme junto a ella.


    Mientras doy un vistazo al tradicional baño no tan blanco, con bañera, inodoro y un pequeño mueble con lavabo, me doy el lujo de enfatizar más con los movimientos de esta mujer que sigue hablando en su idioma. Se ve linda enfadada, pero da bastante miedo cuando cambia el gesto de su cara.


    Tras abrir y cerrar puertas como una loca, empieza a sacar toallas susurrando ahora en mi idioma que alguien lo habrá cambiado de mueble y que no le gusta que lo hagan. Al quedarse satisfecha con las toallas sobre el lavabo, cierra la puerta del baño empujándome hacia dentro del todo y poniendo ambas manos sobre sus caderas.


    —Estas sucia y polvorienta. Necesitas un baño.


    Miro mi atuendo, mi ropa manchada de polvo y el pelo que cae por delante desaliñado. Ella se ha girado dándome su espalda porque está abriendo el grifo de la bañera, comprueba el estado del agua en varias ocasiones mirándome desesperada porque estoy aquí quieta; si quiere que me dé un baño necesito que se vaya o no lo haré delante de ella. Su pelo cae en cascada y es precioso, creo que pasa de los treinta años largos, pero se conserva muy bien si tiene mucha más edad. El vapor empieza a invadirnos y la mujer se planta frente a mí de nuevo, no desmiento que me puede llegar a intimidar cuando no se hacen las cosas como ella quiere.


    —¿Vas a cooperar?


    —Me gustaría darme un baño.


    —Pues no te quedes parada ahí y quítate la ropa.


    —¿Qué?


    —¡La ropa! Fuera.


    Sonríe como si no hubiese entendido qué quiere decirme. Yo abrazando mi cintura ante la posibilidad de desnudarme frente a ella retrocedo hasta chocar contra la puerta del baño. Su actitud simpática por mi reacción parece divertirle porque de repente se acerca a mí y tira de mi muñeca para soltarme una vez que estoy frente al mueble del lavabo. Intenta desnudarme. Yo me resisto dándole manotazos sin apenas tener fuerza, pero le advierto con mis ojos meramente enfadados que no me va a tocar de nuevo.


    —Déjame que te quite la ropa porque podemos pasarnos años si de ti dependiera.


    La miro anonadada y ella me contesta con el mismo gesto cruzándose de brazos mientras yo tengo los míos en la misma posición. Si tengo que luchar por mi ropa y dignidad hasta el último aliento de mi vida, lo haré, prefiero estar envuelta en polvo que desnuda como esas chicas.


    La cruda realidad me agolpa indudablemente y empiezo a temblar. No deseo acabar como ellas, desnuda.


    —Quiero mantener mi ropa.


    Mi barbilla baja hasta abajo, espero que mi petición le sirva de algo y respete mi decisión de no desnudarme. Sin embargo, mis ilusiones se desvanecen tan pronto noto las caricias suaves de sus manos deslizando por mi camiseta de manga larga. Esta, cae al suelo y yo no levanto mi cabeza por vergüenza, supongo que no tengo ni fuerza ni ánimos para pelear por mi ropa ya que ella podría aplastarme de un solo bufido. Sus dedos trabajan con el botón de mis vaqueros negros arrastrándolos hasta mis tobillos y agachándose para arrebatarme mis botas y calcetines. Estoy en ropa interior y su soplido ha chocado con mi cara al levantarse. No escatima en poner sus ojos sobre mi cuerpo, no por envidia pues yo no tengo nada que ella no tenga ya, sino mirándolo de una forma diferente como si viera algo más que a mí de pie. Yo, protegiéndome de su observación directa, cruzo mis piernas y brazos tapándome para que no siga viéndome como si nunca hubiera visto a una chica desnuda.


    —No seas tímida. Tienes un cuerpo radiante.


    Sin haberlo visto venir desabrocha mi sostén y en unas décimas de segundo se encuentra tirado en el suelo con el resto de mi ropa. Tiemblo inconscientemente porque creo que vuelvo a sentir el dolor en mi cabeza por la sensación de encontrarme de esta manera delante de ella. Vuelve a agacharse para deshacerse de mis bragas con las que lucho en los tobillos para no dejarle tomar el control de ellas, pero lo consigue.


    Suspiro asustada retrocediendo mientras escondo como puedo mi desnudez.


    Quisiera que se fuera para tener unos minutos y así poder asimilar todo lo que está ocurriendo. Pero solo son deseos porque ella reacciona empujándome bruscamente hacia la bañera en la que entro sin pensármelo dos veces. Una vez dentro, me dispongo a sentarme pero su brazo sobre el mío me advierte que no lo haga. No tardo en captar que ella tiene el control del agua con el micrófono en la mano y me empieza a mojar con lentitud. Después de la ducha me sentiré mucho mejor.


    Es agradable enjabonándome el pelo, el cuerpo y después de varios aclarados, vuelve a repetirlo nuevamente haciéndome sentir que este no es un baño cualquiera; me siento como si estuviera en un spa. Alguien cuidando de mí tan cordialmente sin hacerme daño, comprobando la temperatura del agua y dispuesta a hacerme sentir bien. Ahora no puedo pensar porque ella es la única aquí que está a mi lado y quizás no deba tomarla como una enemiga, sino como una amiga que puede ayudarme a salir de dónde quiera que esté.


    Cuando el agua ha dejado de ser marrón soy enjabonada una última vez y el olor a flores invade nuestro alrededor. Esos aromas de los productos para el pelo y el cuerpo que hacen de un baño una experiencia sensacional. No he hecho contacto con sus ojos desde que me ha quitado la ropa, pero no se ha quejado ninguna vez de que me haya movido o colocado en alguna posición que le haya molestado. Ella ha trabajado mucho en asearme y en un rincón muy profundo de mi corazón, le agradezco que haya mostrado esta cortesía conmigo.


    —Listo. Como nueva. Ahora sal y siéntate sobre la banqueta.


    Se encarga de que las toallas que cubren mi cabeza y mi cuerpo no se caigan al salir de la bañera, y ya afuera me seca rápidamente dejándome desnuda. Estoy expuesta ante esta mujer y me siento tal y como me ha indicado. El espejo que hay sobre el lavabo queda a mi izquierda pero puedo ver un atisbo de su cara impasible mientras pasa la toalla por mi pelo secándomelo suavemente. Se toma su tiempo para coger un peine y cepillarlo, sin darme tirones, sin movimientos bruscos y totalmente dedicada a no hacerme daño. Al terminar, se coloca delante de mí y sus dedos agarran mi barbilla subiéndomela.


    No la había visto tan de cerca e impresiona.


    —Tu pelo está bien pero voy a cortarte las puntas. Por cierto, no conozco a muchas rubias naturales con tu raíz. Es blanca.


    ¿Va a cortarme el pelo? Ni yo dedico mi tiempo en ir a la peluquería para cortármelo pues siempre se lo pido a mi cuñada, me ahorro unos dólares en ello. Mi raíz es blanca porque yo lo soy, todo de mí es blanco por mi descendencia y genéticamente puede que sea diferente. Dudo en si le preocupa realmente el estado de mi cabello cuando un par de centímetros de mis puntas caen al suelo. Después de todo lo que me está pasando, que me corte el pelo es el mínimo de mis problemas, lo que pueda ocurrir una vez que salgamos de este aseo es mi gran inquietud. Tras haberse divertido, saca algunos productos del mueble y me lo expande por encima haciendo que me maree por la continua mezcla de olores agradables que se extienden por el ambiente. Debo de suponer que su profesión es peluquera.


    —Extiende tus manos, quiero ver tus uñas.


    Las observa con profesionalidad, sí, he dado con su gran virtud. Se saca de la nada otra banqueta y se sienta frente a mí, a su derecha, saca algunos utensilios del mueble y los pone sobre el lavabo. Yo sigo desnuda y me muero de vergüenza pero a ella no parece importarle. Se entretiene un buen rato en arreglarme las uñas como si lo hiciera todos los días, las de las manos y las de los pies, aplicándome un tratamiento trasparente después de habérmelas lijado a su gusto. Jamás me había hecho las uñas. Ella parece disfrutar de lo que hace, aunque no la mire directamente a los ojos, puedo certificar que no es un pasatiempo sino que disfruta realmente de esto. Al terminar, deja al lado todo el arsenal que ha usado y mira satisfecha el resultado, mis uñas están preciosas y brillantes después de haber pintado la segunda capa.


    En un abrir y cerrar de ojos mis brazos acaban levantados mientras mira mis axilas. Yo los dejo caer tan pronto me doy cuenta.


    —Bien depilada, —hace lo mismo con mis piernas pasando sus manos en más de una ocasión para comprobar que no hay vello —sí, depilada aunque una pasada de más no estaría mal. No nos gusta el pelo en ninguna parte del cuerpo nada más que en la cabeza y cejas, ¿te haces láser?


    Mi respuesta se la da el movimiento de mi cabeza negándole dicha pregunta. Soy una chica como ella, debería saber que tenemos al alcance máquinas y en días apurados usamos cuchilla. Me siento como una idiota y aún más cuando la veo sacar una máquina depilatoria que pasa sin pudor sobre mis piernas. Quiero pegarle una patada, no serviría de mucho que lo hiciera de todas formas pero me sentiría mejor.


    —Ahora sí. Perfectamente depilada. ¿Qué hacemos con tu vello púbico?


    Hiperventilo arrastrando la banqueta hacia atrás y saltando de ella ante dicha suposición. ¿Vello púbico? Una cosa es permitirle que me ayude en la bañera y otra cosa muy distinta es abrir mis piernas para esta mujer. Por primera vez, temo lo que ella pueda hacerme. Yo nunca me he depilado ahí abajo.


    —Vuelve a sentarte.


    —No.


    Reniega en su idioma, me niego a que toque mi entrepierna. Mi espalda choca contra las losas frías de la pared que cubren la totalidad del baño. Ella se levanta sacando un espejo grande que no había visto detrás de un rincón, sus cuatro ruedas se paran cuando ella da un paso hasta acercarse a mí.


    —Mírate. Eres bonita. Muy bonita. Rozando la perfección incluso. Podrías ser mucho más perfecta si… —llega hasta a mí y planta la palma de su mano sobre mí bajo vientre —estos pelos de aquí, desaparecen. Ya te he dicho. No nos gustan los pelos.


    Las lágrimas me vencen y lloro mirándome en el espejo porque ella me empuja cada vez más hasta el objeto. Mi cuerpo no es perfecto, es un cuerpo normal, no soy perfecta y no pretendo serlo. No comprendo todavía qué es lo que quiere de mí. Quiero irme a casa.


    —Ayudame, si me dejas ir yo fingiré que nada ha pasado —apoyo mi cabeza sobre uno de sus hombros, necesito su compasión y que se apiade de mí.


    Ella pasa su mano por mi espalda, pero en vez de consolarme me ayuda a sentarme de nuevo en la banqueta y abre mis piernas bajo mi hipnotización del momento.


    —No te muevas.


    Me sujeto al mueble del lavabo mientras ella se desenvuelve con las tijeras que recortan mi vello, yo también me lo he recortado pero nunca he ido depilada del todo. Su audaz conocimiento sobre depilación hace que no sienta que está recortándome el pelo, de hecho, me hace cosquillas y me noto más ligera aunque no tenga demasiado. Usa una cuchilla trabajando la zona y yo colaboro inclinándome hacia atrás provocando que ella sonría, me siento absurda en esta posición pero es eficiente y no duele. Después de las tijeras y cuchilla enciende la máquina y la pasa pausadamente mientras yo respondo con temblores por la vibración del aparato.


    Una vez acabado el trabajo, acaricia con su mano la zona perfectamente depilada.


    —¿Te sueles depilar? Sorprendentemente el resultado es bastante suave y tus poros están cerrados. ¿Es que la genética ha sido amable contigo?


    No hago contacto visual con ella, no le respondo y no tengo la intención de comentar la depilación de mi vello púbico con una desconocida. Sí que me he depilado, pero no como ella acaba de hacerlo y debería haberlo sabido si tan inteligente es.


    —Levántate. Hemos acabado.


    Tengo sed, estoy muy sedienta y ya no puedo seguir tragando saliva. Me voy a deshidratar si no me da algo de beber. Ahora después del baño me siento nueva y el mal sabor de boca se ha esfumado después de la inhalación del polvo que he padecido. Aunque la sensación es buena, no me deshago del miedo. Tampoco puedo deshacerme de la desconfianza.


    Ya han finalizado los momentos de confort y privacidad en este baño y el siguiente paso es la habitación. Ella la ha cerrado pero puede que alguien tenga llave o entre y… me lleven con las otras o me hagan daño. Es por esto que me cuesta levantarme de la banqueta, pero lo hago, ella está a mi lado en todo momento agarrada de mi brazo para guiarme afuera sin detenerme.


    —Tengo sed.


    —Todavía no hemos terminado. Túmbate con el estómago sobre la cama.


    El control que creía que tenía sobre nosotras dos se ha esfumado como el viento. Ella no es paciente conmigo y se atreve sin tapujos a empujarme hasta que hinco una rodilla sobre el colchón. Automáticamente yo retrocedo.


    —No, por favor, no —estoy asustada.


    Bufa humillándome y arrastrándome como una muñeca hasta la cama. Caigo tal y como deseaba situándome hasta el centro sin poder girar el cuello. Su aliento en mi nuca me alerta de que está cerca de mí.


    —Hidrataré esa piel de porcelana que tienes.


    Oigo un bote abrirse, está sobre la mesa que hay junto a mí. Es tan blanca que no me había fijado en ella, la luz y el color nevado de está habitación me confunden; si quiere un efecto aterrador, locura y desconfianza, ha logrado su objetivo.


    —Yo lo haré —me impongo por primera vez.


    —Muévete más a tu derecha que no voy a subirme encima.


    Ella lo hace por mí a su gusto con mis brazos por encima de mi cabeza, estirada sin forzarme a mantener la compostura y mis piernas acaban ligeramente abiertas. Sonríe apartándome el pelo de la cara y me acaricia con ternura, la odio a muerte aunque sea la única que me ha tratado bien desde que desperté en esta pesadilla. Después voy empezando a sentir el frio de la crema por mi espalda y pronto sus manos esparciéndomela tratando de cubrir toda mi piel. Sus manos se deslizan hasta mi trasero y yo me muevo inquieta hasta que fija su débil toque sobre él.


    —Ellos lo van a amar. Tienes un culo muy bonito.


    ¿Ellos?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    + CAPÍTULO 2 +


    


    Una angustia muy adaptada a la realidad que ya me está torturando.


    El esférico inflado que había aparcado en mi estómago ya se ha instalado en la garganta a punto de rasgar mi cuello. Su comentario me ha hecho llorar escondiendo mi cabeza sobre la almohada. Ella va a dejarme a la intemperie de los hombres; desnuda, como las chicas que he visto.


    Sus manos trabajan mis piernas mientras en la habitación solo se escucha el ruido de mi vida caer.


    —Gírate y no llores.


    La mujer me mueve porque me he quedado sin fuerzas y sin ganas de enfrentarme a nada. Su amabilidad, cordialidad, simpatía y cuidados forman parte de un plan para exponerme junto al resto. No me mantendrá en esta habitación como quisiera y permitirá que ellos me toquen. Tal vez sea una obsesiva de la higiene y me prepare para los mismos que me han traído a este agujero, los guardianes de las chicas desnudas o los hombres de uniforme que nos hemos encontrado en el camino.


    He caído en una trampa y mi dictamen es cada vez más nítido.


    Me sumerjo en un estado de shock momentáneo mirando al techo blanco cegada por alguna luz que alumbra la cama central. Siento ganas de llorar, gritar y pelear, y lo lamentable es que empiezo a verme reflejada en una penumbra en la que nunca he estado.


    Con mis brazos extendidos consiento que ella masajee mi parte frontal con mucha suavidad y buen tacto. Sabe que me he paralizado, que le ha bastado solo una palabra para descomponerme; ellos. Estoy vagando en un punto muerto en el que no existe escapatoria y con su comentario ha predestinado mi futuro. Tantea acariciar mi cara mostrándose caritativa mientras se la retiro con contundencia. Ella se ríe sin tapujos y por un momento me enferma el haber sentido que podía contar con su apoyo. Pero me he equivocado. Se mueve de un lado a otro rodeando la cama e hidratando mi cuerpo con fervor de la misma forma que ha actuado conmigo dentro del baño. Pellizca mis rodillas para hacerme reaccionar de algún modo y no le devuelvo nada, no voy a darle lo que quiere y no tendrá un atisbo de mi simpatía.


    A medida que continúa expandiendo la crema, mis piernas se cierran inconscientemente cuando quiere masajear el interior de mis muslos donde mi sensibilidad está a flor de piel. No dejo de repetirme que ella es uno de ellos.


    —No tienes que temer de mí. ¿Te he hecho algo malo?


    Si tuviera la capacidad para argumentar que su atención higiénica ha sido como un regalo caído del cielo y que necesitaba bastante, esta nueva actitud ha matado cada pensamiento si al final me va entregar a ellos. Agarro fuerte las sábanas blancas de seda esperando a que termine de hidratarme e ignorar su pregunta, estoy a punto de romper en llantos otra vez.


    —Lo que si te voy a aconsejar es que cuando se te hable o se te pregunte, respondes. Es algo que aprenderás muy rápido. ¿Te he tratado mal?


    —Bruja.


    Mi voz es un ligero susurro pero sus risas me dicen que me ha escuchado. Quería una respuesta y yo se la he dado, que saque ahora sus propias conclusiones y que me olvide.


    Prosigue en silencio masajeando mi vientre mientras intenta hacerse la divertida buscando mi mirada, mirada que yo le esquivo cerrando los ojos y permitiendo que mis lágrimas los atraviesen. En mi vida he llorado tanto y desde que he despertado no paro de hacerlo. No me escondo, ya no, estoy oficialmente aterrada por su comportamiento desde que entramos en el baño y conforme pasa el tiempo soy más consciente de la gravedad de mi retención.


    Sus manos llegan a mis pechos esquivándolos sin oscilar pasando a mi garganta que masajea delicadamente y luego se extiende hasta mis dedos. Cuando se para en mi rostro consigue que me relaje dejando de llorar, me hace sentir mimada y cuidada.


    —Tienes unos labios apetecibles, ellos van a ser muy afortunados.


    Impulso mi cuerpo por instinto sentándome en la cama, saltando de ella y dirigiéndome hacia la puerta de la habitación. Está cerrada con llave y me es imposible trastear el manillar lo suficiente como para siquiera girarlo un poco. Las risas de la mujer suenan sin tapujos dejando mostrar la víbora que lleva dentro. Usando las pocas fuerzas que había retenido después de esta sesión, apoyo la frente contra la puerta y me giro para verla limpiándose con un trapo blanco; hay algún tipo de obsesión con esta habitación blanquecina.


    Yo tampoco entiendo el por qué estoy aquí de pie y aprovechando otro brote de atrevimiento fuerzo la cerradura llegando a ninguna parte. Esto no cede.


    —¡Ayuda!


    —Valiente. Has tenido dos ovarios bien puestos. Sabía que reaccionarías a mis provocaciones. Ahora vuelve a la cama.


    —Eres mujer, ayúdame.


    Vencida por la diferencia entre las dos, reposo mi espalda sobre la puerta rogando para que alguien venga y la abra. He caído en su engaño, no me preocupan las consecuencias pero necesitaba probarme a mí misma que no me he dejado engatusar al cien por cien por esta mujer. Ella lanza el trapo sobre la mesa desinteresadamente y abre un cajón sacando dos esposas.


    Esto puede empeorar mi estancia.


    —Lo siento lo siento, —susurro —no volveré a hacerlo.


    —¿El qué sientes? —Está colocando una de las esposas en el extremo superior de la cama.


    —Escapar.


    —Pues vuelve o te ato.


    Sí, tengo que hacer lo que me dice. Me desplazo para tumbarme sobre la cama y eso hago, dejar caer mi cuerpo bajo su conformidad. Pero esta vez tiro de la sábana para tapar mis partes aunque uno de mis pechos se resiste y queda parcialmente al descubierto. Yo estoy recostada sobre la cabecera mientras ella susurra en su idioma, ha cogido una carpeta y está apuntando algo con un bolígrafo. Estos momentos de tranquilidad me desesperan. Sinceramente quisiera empezar de nuevo con ella y fingir que nada ha pasado hace un rato. Resoplando para sosegar mis nervios, miro hacia el frente porque hay algo que me llama la atención, algunos puntos negros escondidos entre el blanco ocultando lo que parece un espejo.


    Cubro con mi brazo el pecho al aire y carraspeo mi garganta.


    —¿Eso es un espejo?


    —Ocupada.


    Canturrea escribiendo e hincando los codos sobre el mueble. Es innecesaria la visión de su trasero respingón en mi dirección ya que es como ella, perfecto, y sus largas piernas es un signo de que no debe tener ningún complejo. Mi distracción hace que mis ojos vayan hacia el espejo camuflado, no han pintado los tornillos que lo sujetan y me he dado cuenta tan pronto he mirado.


    Con el ruido de la punta de sus zapatos que golpean intermitentemente el pequeño mueble, se gira pensando en silencio y vuelve a apuntar algo, repite la misma acción pero ahora sostiene la carpeta plateada dirigiéndose a mí. Me pregunto qué será tan importante que lo tiene que anotar mientras estoy aquí. Se encuentra solo a un palmo de la cama y su concentración me pone nerviosa.


    —¿Eres virgen?


    —¿Qué?


    —Pregunta sencilla, ¿eres virgen? ¿Sí o no?


    —No lo soy. Por favor, por favor, te lo suplico, no me…


    —Ocupada.


    Lo hace otra vez y a continuación susurra en su idioma.


    La desesperación me golpea y rompo a llorar escondiéndome detrás de mí antebrazo. Su bufido me avisa que no está contenta de ver mis lágrimas pero esa no es mi gran preocupación, estoy a punto de atar cabos y la evidencia es que me echará a los lobos completamente desnuda.


    Aporrean la puerta cortando mi llanto y paralizándome al instante.


    —No tengo cuatro puñeteras manos. ¡Joder!


    Los golpes se vuelven a repetir en varias ocasiones, son fuertes, contundentes y se siente como si al otro lado estuviera un hombre. No me había dado cuenta de lo poco que estaba apreciando los cuidados y atención de esta mujer hasta que no he visto la madera vibrar.


    —Por favor, no abras la puerta.


    Tartamudeo susurrando perdida en la confusión. Espero que al otro lado de la puerta haya una mujer como ella.


    —Si me entretengo me rompes el horario y he estrenado agenda nueva como para hacer borrones.


    Una voz varonil me impulsa a brincar de la cama. La mujer deja la carpeta sobre el mueble tranquilamente mientras rueda los ojos y yo corro hasta el baño, antes de que logre entrar ya me ha atrapado y me arrastra amablemente de vuelta. Como si hiciera esto todos los días.


    —No me hagas esto. Tengo familia, ¿queréis dinero? Os pagaré. Yo trabajaré y...


    Ata una de las esposas a mi muñeca y la otra la coloca en el poste superior izquierdo de la cama. Con la sábana me tapo bien para que no me vea desnuda y se ve que a ella no le importa que lo haga, de hecho, no le ha sorprendido que haya querido esconderme en el baño. Lo tiene todo calculado.


    Me desconcierta el movimiento de mi vientre a causa de la extremada respiración. El contacto con un hombre puede ser mi sentencia final, me hará daño y acabará lo que esa bestia ha intentado en el agujero negro en el que he despertado. Intento ser fuerte y madura pero lloro por el recuerdo de mi familia y amigos, ellos estarán buscándome.


    He sido secuestrada.


    —¿Abres?


    —Abro, —ella le responde animadamente y antes de dejar la carpeta sobre la cama me mira —una vez que él esté dentro, quietecita. Habrá consecuencias y aquí no hay favoritismos. Y recuerda, se te pregunta, contestas. ¿Me he explicado?


    Solo puedo asentir porque procuro no ahogarme con mi lamento.


    —Se te ha hecho una pregunta. Contesta.


    —Yo no me moveré y… —toso por el llanto contenido—y responderé.


    —Muy buena chica.


    Cierro los ojos tan pronto ella se gira para abrir la puerta aunque no puedo evitar entreabrirlos y ver el cristal. Cuando la tengo en mi punto de visión, ella saca la llave de sus pantalones abriendo la cerradura con demasiada facilidad. Inmediatamente es arrollada por un hombre y casi no me ha dado tiempo de mentalizarme cuando él está a mi lado izquierdo de la cama.


    —Esos modales —ella le recrimina sonriendo.


    —¡Un esquince! He terminado con la puta escayola y ahora tengo que volver al gimnasio para una posible rotura de ligamento. ¿Has terminado ya?


    —En eso estaba.


    La mujer no se molesta en echar la cerradura cuando ha cerrado la puerta, eso quiere decir que si la abro ahora podré salir sin problemas.


    Ella coge su carpeta colocándose en el lado derecho de la cama frente al hombre que se ha sentado en una silla con ruedas, él también está apuntando más datos en otra carpeta. Sí, perfectamente compenetrados. ¿Estaré en mitad de un experimento de alto secreto? Tal vez he sido secuestrada por mi genética carente de pigmentación. Mis conclusiones podrían ser verídicas si el espejo fuese visible o algo así, no es que haya visto muchas peliculas de todas formas.


    —Pues listo, comencemos.


    El hombre hace que gire mi cuello hasta que nos miramos a los ojos. Su primera reacción es de sorpresa mientras sube y baja su nuez con claros signos de sudoración en su frente. Coge la carpeta sin atender lo que hacen sus manos y finge apuntar, pone la punta del bolígrafo sobre el papel y luego se arrepiente. Prefiere seguir lucrándose conmigo y su evidente alteración.


    —Quieto ahí semental.


    —¿Ella es…?


    —Americana. Sí. ¿A qué no lo parece?


    Los dos se responden ignorando que estoy en medio. Aunque quisiera formar parte de este cruce de palabras para defenderme, opto por no abrir la boca y retener tanta información pueda, nunca sabré si cualquier mínimo detalle contará una vez que logre huir.


    Este hombre no es como los demás que he visto antes, al menos no huele mal. No se parece a ninguno de los que estaban custodiando a las chicas, a los que nos hemos cruzado por el camino y ni mucho menos a las bestias del agujero. En su pelo oscuro y barba del mismo color se pueden apreciar los primeros indicios de canas. Su edad no será mayor que los cincuenta. Las gafas le caen por la nariz cuando escribe concentrado al igual que ella, ambos están implicados en sus quehaceres con esas carpetas y me pregunto que habrá de interesante en mí como para no poder hacerlo en otro momento.


    A pesar de eso, a él le sigue costando dejar fluir la tinta y aprovecha para visualizarme cada cierto tiempo, no ha escatimado en hacerme el repaso de arriba abajo en determinadas ocasiones cada vez que le ha dado la gana. Se ha centrado en un trozo de mi piel expuesta.


    —¿Tienes algo?


    —No es virgen.


    —No es virgen —él repite asintiendo mientras lo anota, hace un par de tics más en el folio y deja la carpeta sobre la cama —¿se ha mareado?


    —Sus condiciones son envidiables.


    Se queda pensando en lo que le ha dicho la mujer sobre mí, ella se encuentra pegada a la pared junto a las cortinas blancas y bosteza desinteresada mirando su reloj. El ruido de un cajón cerrarse me atrae de nuevo al hombre que lleva en su mano un fonendoscopio, es médico. Se lo coloca en el cuello y empieza a pasar las páginas que hay en la carpeta.


    Empiezo a no desechar la idea de que sea participe de un experimento de alto secreto.


    —Le aplicaremos el normal ya que no posee contusiones a simple vista.


    —A su entera disposición, doctorcito.


    Ella se burla de él y este la mira achicando los ojos sin tensión. Se conocen y es obvio que también el límite de cualquier comentario fuera de lugar.


    —¿Cómo te llamas?


    El médico me pregunta y directamente a mí me da por buscar un gesto de la mujer. Esto no puede estar pasándome a mí, pensé que se iría o todo quedaría entre ellos.


    —Recuerda lo que te acabo de decir.


    Eso tampoco era lo que esperaba de ella, su voz me incita a entrar en una conversación con él y lo quiero evitar como sea. Pronuncio de pena por la ronquez de mi garganta pero cuanto antes lo haga antes podré irme. Cuando carraspeo un poco para responderle, el hombre me interrumpe hablando con ella en un idioma que desconozco mientras la mujer me señala.


    —El pelo es lo de menos. Pareces nueva.


    El médico arrastra la silla para desatarme la esposa que tenía ligada a mi muñeca y acaricio mi piel suavemente, no la he tenido tan ajustada pero me molestaba. Con una sonrisa de amabilidad que no me creo, se retira un poco más abriendo distancia entre ambos.


    —Di tu nombre —ella escupe sin preámbulos.


    —Clementine, Clementine Vernälainnen.


    —¿De dónde eres, Clementine? —Él carraspea y apunta, ambos lo hacen.


    —Salt Lake City, Utah.


    —Su voz no tiembla, parece segura —apunta la voz inquisidora de la mujer.


    —Yo soy el Doctor Octavio y voy a cuidar de ti. ¿De acuerdo?


    —¿Me llevarás a casa?


    —Este es tu hogar, Clementine.


    Resoplo conteniendo las ganas de llorar y aprieto sin disimular las sábanas contra mi cuerpo. No tengo escapatoria si este médico no va a ayudarme. Octavio parece estar en el lado opuesto al mío, con ella, y si había pensado por un instante que él podría ayudarme ya no, su respuesta lo ha dejado bastante claro. Este no es mi hogar, yo tengo una familia en Utah que me está esperando. Ellos deben de estar preocupados por mí y los recuerdos de mi vida hacen que no logre retener mi sollozo.


    —Clementine, no llores. Sigue Octavio, no tengo todo el día.


    —¿Solo has avanzado sobre su virginidad?


    —Afirmativo doctorcito.


    Él niega aguantando una sonrisa enorme mientras hace una mueca divertida. Ellos se ven tan normales que ni les preocupan que yo esté aquí llorando, sola y bajo la compañía de dos desconocidos que me mantienen desnuda.


    —¿Qué edad tienes, Clementine? —El médico vuelve a preguntar y no puedo, no quiero seguir con esto de contestar preguntas para darles lo que quieren y así lo usen en mi contra.


    Por favor, y pensar que no me queda otra. Ellos tienen el poder de hacer conmigo lo que quieran y los dolores de cabeza están jugándome una mala pasada si sumo la debilidad que muestro por dejar que mis lágrimas caigan sin parar.


    —Veinte.


    —¿Eres americana nativa?


    Los dos apuntan al mismo tiempo, es más, la mujer observa en silencio mis expresiones corporales y lo anota. Creo que él solo se dedica a dejar constancia de lo que voy diciendo.


    Asiento a su pregunta, soy americana y por mis venas también corre sangre de otro país.


    —Otra cosa que no toleramos aquí Clementine, es la mentira. Di la verdad.


    —Soy americana. Lo soy, —estoy dispuesta a defender mis raíces —he nacido en Utah hace veinte años.


    —¿Y tu apellido?


    —Yo…


    —Calma. No te alteres, —él intercepta con su mano estirada —responde con sinceridad y nosotros también te la daremos a cambio. Te prometo que no te pasará nada si nos cuentas la verdad. Ya te he dicho mi nombre, Octavio, y esta mujer de aquí se llama…


    —Octavio, mantén las distancias. Ya sabes que a él no le gusta y no quiere tus sucias manos sobre ella. Y mucho menos flirtear.


    —¿Flirtear? ¡Hago mi trabajo! Volveré en cinco minutos.


    El médico se levanta corriendo mientras susurra algunas palabras en su idioma, ella le cierra la puerta bufando como si le molestase su actitud de reproche.


    —Menos mal que su culo gordo se ha ido. No se lo tomes en cuenta, suele ser amable al principio pero luego es un lagarto y usará sus garras sobre ti. Pero no te preocupes Clementine, yo cuidaré de ti. Seguiré con lo que estaba haciendo, tú dejarás de llorar y cuánto antes terminemos, antes damos carpetazo y podrás salir.


    ¿Salir a dónde, a casa o con las chicas desnudas? La emoción me ha hecho aguantar mis ganas de llorar después de que ella se haya sentado en la cama para proseguir con sus apuntes. Por lo que veo ya tiene un texto grande que va en aumento.


    Ahora coge la carpeta del Doctor Octavio, pasa algunas páginas doblándolas y se queda con la que más le conviene.


    —Clementine, me has dicho que no eres virgen. ¿Tienes o has tenido novio?


    —No… no del todo —contesto sinceramente.


    —¿Has mantenido relaciones sexuales sin penetración?


    —Sí.


    —¿De qué tipo?


    Del tipo de los besos, abrazos y amor. He tenido solo una relación estable desde que era una adolescente y todavía la podría seguir teniendo si él no se hubiera mudado a Australia en mitad de la secundaria.  La mujer se para delante de la cama y su vista varía de arriba abajo por mi cuerpo apuntando mientras espera a que le responda. Sus cejas en alto me dicen que no me quede callada, tengo que hablar.


    —Normal.


    —¿Has pasado por la primera, segunda, tercera y cuarta fase? Porque por la quinta y el touch down es evidente que sí. Así que resumo, tu nombre es Clementine Vernälainnen, eres de Utah, tienes veinte años, no eres virgen y por lo tanto conoces el sexo.


    Tras el portazo de la puerta nos devuelve a un Octavio que recupera su carpeta, se sienta en la misma silla que antes y la mujer vuelve a plantar su espalda contra la pared a mi derecha.


    —Perdón, ya me he ocupado del asuntillo muscular. Clementine, ¿te han operado alguna vez?


    —Que yo sepa no.


    —¿Eres alérgica a algo?


    —Creo que no.


    —¿Tomas algún tipo de medicación? ¿Anticonceptivos?


    —No. Puede que tome jarabe en invierno, pero solo cuando me resfrío.


    —¿Recetado por el médico?


    —Sí.


    —Estupendo, entonces desecho las alergias.


    —Sí.


    Refleja en el papel cada una de mis respuestas y la mujer le imita, me siento ridícula.


    —¿Quieres contarme algo que yo deba saber? ¿Has jugado con drogas, alcohol o con sustancias de cualquier otra categoría?


    —Nunca.


    —Es una chica sana, no hay nada más que verla —añade ella.


    —Clementine, ¿usas gafas?


    —Para estudiar.


    —¿Qué estudias?


    —Pediatría. Segundo año en la Universidad Estatal.


    —Una doctorcita.


    El susurro de la mujer rompe el momento entre Octavio y yo. Para él supongo que será una buena noticia que yo esté estudiando la rama de medicina. O al menos, en eso estaba antes de que despertara aquí.


    —¿Has sufrido dolor muscular o lumbar?


    —No.


    —¿Tienes diabetes o cualquier enfermedad similar en la que te auto mediques?


    —No.


    —¿Algo clínicamente que desees contarme antes de la revisión?


    —¿Revisión? —Contesto aturdida.


    —Clementine, responde a Octavio.


    —Yo solo soy una chica normal. No he sufrido ninguna enfermedad.


    —¿Has practicado deporte? —La mujer pregunta acercándose a la cama.


    —No.


    —Todavía no logro…. —ella susurra.


    —Clementine, ¿has ido al dentista, oculista o fisioterapeuta? ¿Alguna visita a un médico especializado en algo?


    —Yo…


    —Pues claro que ha ido a un dentista. Las americanas no nacen con esa sonrisa de revista, ¿a qué has llevado prótesis en tu niñez?


    —Sí.


    —¿Ves doctor? Creo que te haces viejo en esto. Yo debería hacer todo el chequeo y…


    —Chica, —él arrastra su silla para hablarme a menos distancia —es muy importante que no te dejes nada. Necesito conocer tu pasado clínico para proceder a ayudarte. No tengo acceso a tu historial médico y eres una paciente nueva. Antes de hacerte los análisis y las radiografías desearía que no te olvidases de lo menos importante, porque si lo haces, será mucho peor.


    ¿No se supone que es un médico? Debería ayudarme utilizando otras vías sin participar en este sucio experimento que me tiene desnuda sobre una cama respondiendo a sus preguntas.


    Los dos mantienen una conversación en su idioma después de que ella haya pasado por delante de mí cruzando media habitación. Me distraigo cubriéndome hasta el cuello con los ojos sobre los artilugios que hay sobre el mueble cerca de ellos, tienen toda la pinta de ser médicos pero en mi vida los había visto, aún los estoy estudiando y no los conozco todos. Mientras tanto, miro al espejo que tengo en frente preguntándome si habrá hombres detrás que estén observando este triste espectáculo conmigo tirada en la cama.


    Deciden acabar de discutir en voz baja, la mujer se sienta al final de la cama pero en el lado izquierdo y él sigue apuntando en su dichosa carpeta


    —Clementine, destapa tu cuerpo y siéntate junto a mí como yo lo estoy ahora.


    —No, por favor.


    —Coopera y no te pasará nada. El doctor tiene que seguir con tu evaluación. Considéralo una consulta médica.


    —Estoy desnuda, —susurro —por favor, no me hagáis esto.


    —No llores, no empieces a llorar que me alteran los llantos histéricos. ¿Quieres que vaya yo a por ti y te arranque la sábana?


    Es imposible no acceder a su petición pues la imagen de la mujer cumpliendo su amenaza es algo que deseo evitar sin pensarlo dos veces. Lentamente me muevo con timidez hasta colgar mis piernas por fuera de la cama justo en frente de Octavio. Ojala pudiera parar de llorar, cualquier chica lo estaría haciendo si le obligaran a desnudarse después de haber visto lo que hay tras esa puerta. Ella me da el tiempo que necesito cansándose pronto de mi actitud apática y consigue zafarme de la sábana, yo la consideraba una fiel capa protectora. Con mi barbilla hacia abajo, mis lágrimas caen sobre mi piel y el doctor deja la carpeta en el mueble para mostrarme un aparato. Luego, se arrepiente y lo vuelve a poner donde estaba.


    —¿Tu menstruación ha sido regular?


    No le contesto. Ya no. Mi única preocupación es usar mis brazos para tapar mis pechos y que al cruzar mis piernas no se vea nada, al menos, no todo lo que tengo. La mujer bufa enfadada de nuevo y siento sus dedos empapados en mi barbilla que levanta con rapidez.


    —Sí.


    —En tus relaciones no sexuales, ¿te han introducido instrumentos como juguetes u otros?


    —Por favor, dejadme volver a casa. No le contaré nada a nadie. Lo prometo por mi vida. No me hagáis continuar con esta tortura.


    —¿Tortura? Estás en una puta consulta. ¡Responde al doctor!


    —Por favor.


    Ladeo mi cabeza con el único propósito de que Octavio se apiade de mí. En la medicina hay como una larga lista de códigos secretos, y este que está infringiendo, es uno de ellos. Cierro los ojos rotos de dolor para que se compadezca.


    —¿Te han penetrado con algún objeto que deba saber?


    Él repite la pregunta, su tono de voz es más distante que antes y eso me da la señal para que baje la guardia y acabe asintiendo.


    —Contesta Clementine, —ella se desespera—y no te olvides de no mentir. Siempre la verdad.


    —Dedos. Solo dedos.


    Él asiente y apunta mi respuesta.


    —Túmbala sobre la cama. Le haré un chequeo a primera vista y más tarde la quiero en mi consulta.


    —Eso no dependerá de nosotros. Y lo sabes. Clementine, ya has oído al doctor, sobre la cama.


    —¿Ahora?


    —Sí, ahora. Tal y como estás, dobla tu cadera dejando caer tu espalda en el colchón y extiende los brazos como caigan. No intentes golpearnos porque habrá consecuencias.


    Una consulta me daría un poco más de tranquilidad si tengo que permitir que este hombre me toque. Se supone que es un médico y quiere mi bien, pero deduzco que puede sobrepasarse y que esta mujer se lo va a permitir. También, la puerta está abierta. Y yo estoy aterrada por lo que hay al otro lado, hombres, hombres y más hombres.


    Mirando de reojo al espejo por última vez caigo cegándome con el blanco pintado en el techo. Empiezo a rezar con los ojos cerrados, espero que él no llegue a tocarme o que le llamen para otra urgencia, porque si de algo estoy segura es que prefiero las manos de ella antes que las de Octavio.


    —Muy bien Clementine, apoya la planta de los pies sobre el colchón flexionando tus rodillas.


    Se está colocando un guante mientras me escondo detrás de las palmas de mis manos llorando como es evidente. La mujer forcejea con mis piernas para que las sitúe tal y como lo ha exigido el doctor. En una consulta esto es usual, en una cama, no.


    Hiperventilo ante el posible toque del hombre cuando ella golpea mi rodilla. Han estado comentando algo en su idioma.


    —Ese sería el problema, —él vuelve a quitarse el guante —no podemos arriesgarnos.


    —Pero ya lo has hecho antes, lo hemos hecho. Muchas veces.


    —Las otras mentían. Ella no.


    Fuerzan la pronunciación del americano acabando con la conversación. Yo, miro a la mujer que mantiene sus manos sobre mis rodillas para que preste atención.


    —Esta cara de mosquita muerta es como las otras. Más blanca. Más rubia. Más muñeca. Pero como las otras.


    Octavio acaba rodando los ojos por los comentarios de la mujer mientras retrocede para anotarlo, ella ha vuelto a recuperar su anterior postura detrás de mí junto a las cortinas.


    En mi absurda distracción, siento mi trasero rodar hacia delante porque el doctor me ha arrastrado y ahora me ha volteado con mi estómago sobre la cama. Después de mi ingenuo grito arrugo las sábanas soportando sus manos sobre mi cuerpo.


    —Tiene material aquí.


    —Es demasiado blanda. Va a necesitar ejercitarse. Ellos no la querrán tan flácida.


    —Por favor, no me hagan daño.


    —Sus piernas son demasiado delgadas pero si trabaja bien los abductores puede adoptar una mayor consistencia.


    —¿Soy experta en el puto cuerpo humano?


    —En la descripción médica lo voy a dejar claro.


    —No es mi problema, doctorcito. Continúa, ¿en qué grupo la pondrías?


    —A simpe vista se ve flácida, no obstante, esto tendría una pronta solución. Su cadera es firme y un poco huesuda.


    —¿Haces dieta? —Ella me pregunta sin importarle que tenga mi cara enterrada mientras lloro.


    —Eso lo sabremos de todas formas cuando le haga los análisis. Si es estudiante comerá los típicos fideos aguados que venden a diez centavos de dólar.


    Sus manos se mueven continuamente desde mis piernas a mis tobillos parándose en mi trasero para tocarlo sin pudor y acaba por agarrarse con fuerza a mi cadera moviendo sus dedos. Se está lucrando con mi desnudez y yo estoy desahogándome contra el colchón por lo que está haciéndome. No sabía lo que era llorar tanto desde que mi novio de la secundaria se marchó, y ni si quiera me esmeré como ahora ya que comprendí los motivos por los cuales regresaba a su país natal.


    —¿Sientes su piel? Parece de porcelana. Cuando la estaba hidratando he buscado un desperfecto pero no lo he encontrado.


    —Tiene algunas pecas en la espalda, si tomara el sol con frecuencia le saldrían más. Ya le haré pruebas en la epidermis porque no es la primera. Y está marcada por el gemelo izquierdo.


    Su intercambio me tiene asqueada mientras controlo mis llantos para no perderme lo que hablan de mí. Apoyo parte de mi cara sobre el colchón con la mirada perdida en el espejo después de haber sido arrastrada al hombre que ya detesto. Octavio me toca el cuello palpándolo como un profesional.


    —Buena estructura de la espalda. Cervicales sin problemas, —desliza sus sucias manos sobre mis brazos —extremidades superiores del tamaño adecuado. Falanges correctas y muñecas delgadas para el peso corporal. La anatomía resulta bastante común sin excepciones.


    —¿Crees que encontrarás algo que nos pueda perjudicar?


    —Lo dudo. Si físicamente se encuentra bien y ella dice que lleva una vida sana, no habrá problemas.


    —¿Y cuándo piensas que puede ponerse en marcha?


    —Quiero hacerle un análisis mañana a primera hora. Tendré los resultados un par de horas después. Hasta que no redacte su tratamiento debería mantenerse al margen.


    —Estamos hasta arriba de bajas por las salidas. Necesitamos a esta chica. Las novedades siempre nos benefician.


    No comprendo el significado de las palabras en clave ni los acontecimientos posteriores una vez que Octavio redacte mi tratamiento. Yo no necesito uno, estoy completamente sana. Hasta ahora, todavía tengo la confianza de que la mujer sea mi aliada ya que puede impedir que los hombres me toquen. Y si considero lo que ha pasado en esta habitación, el médico no se ha sobrepasado conmigo pero las bestias sí y los tengo que evitar como sea.


    —Veamos por delante.


    Voltea mi cuerpo como una almohada con mi espalda sobre la superficie. Ahora, siento que él no ha adoptado su papel de médico.


    —Sus pechos son pequeños, sin embargo —a ella no le ha gustado.


    —No seré yo el que decida si debe llevar prótesis. Siéntate.


    Octavio me ayuda a impulsarme entreteniéndose en secar mis lágrimas para así mover mi cabeza de un lado a otro observando y analizando como un experto lo haría. Sus dos manos sujetan determinantemente mi cara fijándose en mis ojos, saca una linterna médica en forma de bolígrafo y la enfoca en mi retina repitiendo lo mismo con el otro ojo.


    —¿Qué pasa? No me digas que lleva lentillas. ¡Lo sabía!


    —Su color es natural, es un celeste muy bonito. La mayoría tienen ojos negros.


    —¿Mayoría? Si casi todas los tienen azules.


    —Clementine los tiene de color celeste, incluso más claros que otras. Y por cierto, la naturaleza ha sido muy buena contigo porque los poros faciales están cerrados. No hay impurezas ni rastro de imperfecciones.


    Este hombre no me ha visto en mis quince cuando me salieron granos y sufrí el acné de toda adolescente. Ya pasé esa era y por suerte no poseo marcas en mi piel. Me pregunto por qué a estos dos les importa tanto mi físico.


    Las pistas solo me llevan a una conclusión; a mí mezclándome con las otras chicas.


    El terrible suceso en el que me han metido mata mis deseos de defenderme contra ellos, golpearles o simplemente luchar hasta donde pueda. Es una guerra perdida de todas formas. Solo quiero irme a casa, volver con mi familia y pensar que esto ha sido solo un mal sueño. Por favor, que así sea.


    —La rinoplastia la descartamos de igual modo que con los labios. Su cara no sufre desviaciones u otro tipo de desperfecto. Orejas pegadas, altura del cuello adecuada y mentón de lineal dimensión. ¿Te han golpeado en el maxilofacial alguna vez?


    —No.


    Nunca me han puesto la mano encima excepto Collins que me empujó de broma y caí al suelo. Apenas me acordaba. Rechazo el contarles cómo ha sido mi vida hasta ahora. Nunca debo de olvidar que ellos son mis enemigos.


    Me noto inquieta cuando inspecciona mis pechos. Como me pregunte si he ido a hacerme alguna prueba o pienso en aumentarlos no le contestaré, es más que visible que solo son dos pequeños picos que sobresalen.


    —¿Algun problema? —Pregunta la mujer curiosa.


    —No. Es que esta chica no va a necesitar más volumen.


    Retuerce mis pezones tirando de ellos y me quejo.


    —Clementine, quieta —ella me avisa desde atrás.


    —Sus pechos son proporcionales a su cuerpo.


    —¿Entonces doctorcito en qué grupo la meto?


    —¿No lo tienes claro?


    —Cuando la he visto pensé que era una más. Pero hace un rato ha intentado escapar, se ha negado en el baño y no para de llorar. A veces una luchadora, a veces una plasta.


    —Sé consecuente con la chica. Clementine está asustada y ahora se imaginará una serie de barbaridades en su cabecita sobre nosotros. ¿A qué sí? ¿A qué vas a ser buena chica y no te moverás?


    Octavio mira directamente a mis ojos cuando desliza su mano en mi entrepierna, abro la boca asustada y rápidamente me retiro de su toque. Arrastro mi cuerpo hacia la cabecera de la cama y me cubro con la sábana.


    —¡Déjeme en paz! ¡No me toque!


    —¡Clementine! —Ella acude a mí para destaparme.


    —¡Maldita bruja! —Mi voz se pierde en un susurro.


    Ella reniega en su idioma cerca de mí mientras Octavio se levanta para inmovilizarme tocando mi entrepierna de nuevo.


    —¡Modales! Anótalo, necesita modales. Te has dejado tocar puta sucia, ahora no me niegues que termine de hacer lo que he venido a hacer.


    —Octavio, para…


    Ella ha intervenido en mi favor provocando que él deje de tocarme y pase a mirarme desde su posición. Me he vuelto a romper en lloros porque no contaba con esta reacción, me creía más valiente y fuerte para soportar que pusiera su mano ahí. Me deshago entre lágrimas pensando en huir, huir de este dichoso lío al que he sido arrastrada.


    Entre los susurros de los dos en su idioma me distraigo atendiendo las voces de hombres que escucho al otro lado de la puerta. Tanto ella como él abren los ojos y fingen que nada ha pasado, cogen sus carpetas, la mujer apoyada en la pared y el doctor de espalda a mí intentando escribir sin que le tiemble la mano. Esta actitud me conmociona porque ambos han cambiado radicalmente cuando hace tan solo un momento estaba a punto de ser atacada por otra bestia.


    Las voces de fuera se hacen más cercanas, una voz ronca sobresale de otras y pronto se hace el silencio.


    La puerta se abre lentamente.


    Otra voz de réplica más y puedo ver un brazo extendido sobre el manillar que agarra con fuerza. Un empuje final y el cuerpo de un hombre entra lentamente a la habitación bajo este sigilo universal en el que nos encontramos. Solo mi respiración es el único sonido capaz de oírse. Su cabeza está mirando hacia abajo, todavía no he podido ver quién es porque está de espaldas encargándose de asegurar la cerradura. Si él consigue no tirarme hacia las mujeres desnudas, será mi nuevo aliado desde que estos dos idiotas me están haciendo pasar el peor rato de toda mi vida.


    La mujer le susurra algo en su idioma aun de espalda a mí y veo que él asiente. Se cruza de brazos levantando la cabeza y le responde algo que no logro escuchar. Ella le está leyendo algo que ha apuntado, Octavio sigue girado en su silla y yo me siento una idiota ya que todavía estoy desnuda.


    Pasan unos minutos susurrando en la puerta. La habitación no es grande pero tampoco tiene el tamaño como para deducir su conversación, a veces oigo palabras en mi idioma y otras veces creo perderme ya que ella no da su brazo a torcer y usa su natal.


    Todavía impresionada por este nuevo momento que estoy viviendo, solo puedo analizar la figura masculina. Pantalones de traje gris, camisa azulada ancha y un pelo castaño oscuro perfectamente cortado desde atrás. No sé quién es este hombre, pero sea quien sea, estos dos han reaccionado tan pronto han oído las voces como yo.


    La mujer vuelve a su posición leyendo sus notas mientras el nuevo desconocido ignora que estoy aquí y se va hacia Octavio. Por su perfil y cabeza hacia abajo he podido ver de pasada su mandíbula cubierta por una escasa barba. Este hombre rápidamente se ha puesto de espalda a mí para hablarle al doctor. Cruza sus brazos y susurran en otro dialecto.


    Disimuladamente ahora que lo tengo a mi izquierda mucho más cerca, aprecio que no es tan alto como lo parecía desde lejos. Escasamente puede ser de mi estatura o un poco más, pero no impresiona como para que Octavio y la mujer hayan quedado rendidos a sus pies. Pensando en ella, giro mi cabeza para mirarla ya que está oyendo desde su posición la conversación que tienen ellos dos.


    —Lo he entendido. No volverá a suceder.


    Octavio acaba de susurrar esa disculpa en voz alta y en mi idioma. El nuevo hombre aprieta su hombro y ya estoy preparada para que se dé media vuelta. Tengo la sensación de que él me sacará de aquí. Me explicará que ha sido una confusión, volveré a casa y continuaré con mi vida.


    Pero es el doctor quien se gira desde su silla mientras el hombre lee lo que hay escrito en la carpeta, que también me enfrenta pero Octavio tapa toda la visión y no puedo verle. Estoy aquí tirada y lo único en lo que pienso es en poder conocer a mi nuevo aliado, él no es como los demás, él va a sacarme de aquí. Si tiene poder sobre estos dos, tendrá el poder para llevarme de vuelta con mi familia.


    El dedo del médico me indica que vuelva a acercarme a él pero yo le niego. La mujer susurra mi nombre dándome el impulso para moverme pero cuando iba a hacerlo el hombre nuevo que ha entrado avanza un poco más hacia la cama donde estoy yo. Necesito mirarle a los ojos para suplicarle que me ayude.


    Continúa leyendo con la cabeza hacia abajo, no puedo verle. Octavio ha estado apuntando demasiado y ahora será testigo de todas mis rabietas desde que ha iniciado mi diagnóstico.


    —Clementine, —la mujer usa su voz sin susurrar —siéntate delante del doctor.


    Él mismo señala el fonendoscopio que se lo coloca y lentamente me arrastro cubriéndome con la sábana con mucho más pudor que antes. Una vez que mis piernas cuelgan de la cama me escondo detrás del cuerpo robusto del doctor, y cerrando mis ojos para morir de vergüenza, noto la figura del hombre no tan lejana.


    Me inquieta. Que él esté aquí me pone nerviosa.


    Octavio seca las lágrimas que aún están frescas y me destapa dejando al descubierto mis senos. Retengo mis ganas de llorar porque casi he sido atacada por él y ahora parece que actúa como si nada hubiera sucedido.


    —Inspira y expira, —lo hago mirando hacia mis piernas —repite.


    Si pusiera el aparato en mi corazón le reventaría los tímpanos porque bombea como nunca antes lo he sentido.


    —Sus pulmones funcionan correctamente y no veo anomalías. Aunque en las radiografías confirmaré si hay algo fuera de lo normal.


    —Y añado que tampoco ha respirado demasiado polvo ahí abajo —la mujer añade al comentario del médico.


    Ese hombre en silencio sigue escondido detrás del médico. Temo cuál será mi siguiente paso, si volveré a casa o me echarán con las chicas desnudas. Mi cuerpo se sacude y me sudan las manos.


    Octavio también está intranquilo y su nueva actitud me confunde. Este instante me aporta segundos extras para que retenga mis emociones y me pare a analizar qué está pasando aquí. Él está mirando a la mujer por encima de mi cabeza desde que ha colocado el fonendoscopio de vuelta a su cuello y estoy segura que está manteniendo una conversación no verbal con ella.


    La mujer carraspea su garganta a punto de hablar.


    —Ha estado consciente desde que bajé. Grigore tenía sus zarpas sobre ella cuando los eché a los dos y su reacción está siendo como las demás, tal vez menos escandalosa. Tiene algo de genio escondido porque ha saltado de la cama hace un rato y se está oponiendo.


    —Yo no te he preguntado.


    La voz ruda del hombre induce a que la mujer deje de hablar y Octavio baje la cabeza. La sumisión absoluta de ambos me trae esperanzas, esperanzas que ya había perdido.


    —Pues sigo aunque no preguntes. Veamos, el pelo de la cabeza no ha sido en su mayoría demacrado y solo lo he recortado aplicándole un tratamiento capilar. Como la mayoría de todas, su color es natural aunque esta chica puede que tenga incluso mechones blancos no muy favorables a su tono. Sus cejas estaban bien depiladas al igual que sus axilas y piernas. El vello púbico ha sido afeitado en su totalidad, no había grosor y ahora mantendrá una ligera capa de poros abiertos que ya he hidratado. A nivel estético no hay irregularidades pero Octavio tiene que hacerle pruebas. Qué más…


    —Las pruebas de la piel suelen tardar entre una y dos semanas.


    —Urgen, —responde la mujer al doctor —diles que es de carácter urgente. Se me olvidaba, no tiene heridas pero sí una pequeña cicatriz diminuta en la rodilla. ¿Te caíste de una bici?


    Con tan solo ver la mirada asustada de Octavio inflo mis pulmones de aire agarrando la sábana contra mí.


    —De un columpio.


    —Ninguna otra marca y no tengo más que añadir. Aparte del problema del grupo, claro. ¡Vais a hacerme envejecer dos putos años! Estas clasificaciones me traen loca. ¿Qué dices tú Octavio? Terminemos. Tengo mucho trabajo que hacer y ya sabéis lo revolucionadas que se ponen antes de la cena. Y tenemos un ingreso a las once. ¿Octavio?


    La mujer se ha acelerado en apenas quince segundos.


    —Con ojo clínico puedo añadir que la única anomalía que tiene es su flacidez. Su trasero no es firme y puede afectarle las piernas, necesitará musculatura y una dieta que le haga ganar resistencia. Esta chica no aguantaría ni cinco minutos. Su cuerpo es visiblemente como el género que manejamos y lo más urgente que necesito saber es si debo pedir hora en el quirófano por el aumento de sus senos.


    —Sus pechos no se tocan.


    Otra vez impone la voz seca del hombre. He perdido el norte de su figura porque miro hacia mis piernas mientras oigo mi sentencia de muerte. Esta gente va en serio y a juzgar por lo que hablan, voy a ser una de ellas. Seré introducida en un grupo. ¿Y si pertenecen a una secta? Van a sacrificarme si así son sus ideales, ellos pueden… harán conmigo lo que quieran.


    Cabizbaja, seco una lágrima de mi ojo con un Octavio hablando sobre mis inexistentes enfermedades o mi escaso aguante.


    —Facialmente nada. Insistiré en cuidar su dentadura. Eso sí, la dieta tiene que ser estricta porque sus músculos tienen que aumentar. Sus brazos son delgados y sus piernas no aguantarán. Ella no se mantendrá en pie.


    —Entonces, ¿en qué grupo la meto? Advierto que hay algo en ella que me hace dudar, no es lo suficientemente clara. Demasiado callada cuando otras han gritado, demasiado dulce para luego no abrir boca y demasiado espabilada. Si me dices el grupo, me voy. No puedo entretenerme aquí y no estamos haciendo nada. Ah, y el nombre. El nombre, ¡joder!


    La mujer está alterada, se ve que ha malgastado su tiempo conmigo y ahora tiene que irse. Que ella no confíe en mí es un punto en mi contra porque yo la quiero tener como aliada, necesito el máximo posible de personas que estén de mi lado si quiero huir.


    —De todas formas llamaré a Mir porque él estará la semana que viene fuera. Todos son putos problemas. ¡Me vais a quitar años de vida!


    Octavio apenas respira como yo tras el descontrol de la mujer. A veces levanto la cabeza para ver si el hombre que está detrás se ha movido pero no lo ha hecho, se mantiene firme. Ella es la que se sienta detrás de mí y se levanta rápido despotricando en su lenguaje natal.


    —Debo inspeccionar la escayola que he puesto. Aprovecho para decir que en tres días tendremos los resultados de Alina. A esta la quiero mañana en ayunas y también un par de horas antes de la asignación. Avisaré en cocina la dieta preventiva mientras esperamos el resultado de los análisis y…


    No puedo creerlo, van a retenerme en serio. Estoy secuestrada.


    Cuando estaba abajo despertando con un dolor de cabeza insoportable, pensé que tras las escaleras estarían sentados las bestias mal olientes alrededor de una mesa después de haber matado a un animal. Lo cocinarían y se lo comerían masticando con la boca abierta mientras yo quedaría postrada en un rincón viendo la escena.


    Dando por hecho que mi vida murió en cuanto abrí los ojos en aquel agujero negro, me desanimo dejando fluir mis sentimientos por el horror que me depara. Ni siquiera el hombre nuevo que ha entrado me va a sacar de este tormento en el que me he visto envuelta.


    —¡Joder! El puto tiempo se me pasa volando. Debe de estar cayéndose el mundo sin mí. Necesito volver al trabajo. ¿Lo de siempre? ¿El mismo procedimiento?


    La mujer pregunta a la figura que todavía se mantiene inmóvil detrás de la sombra de un Octavio que no se ha movido. Ella ha avanzado al final de la cama con su famosa carpeta en las manos y se para justo a mi lado para esperar la respuesta del hombre. A juzgar por el silencio, ellos se están comunicando con la mirada.


    —Si no me necesitáis más, yo también tengo trabajo que hacer antes de que acabe el día. Lo dicho. A primera hora en ayunas.


    El doctor se incorpora y automáticamente el otro hombre se gira dejándome la vista de lo que ya he visto antes; su espalda. Está agitado, y tal vez sean suposiciones mías, pero juraría que se esconde. Aunque lo dudo, no creo, habrá sido pura casualidad porque me deja verle de perfil cuando le pasa la carpeta a Octavio. Desde aquí huele muy bien. Su aroma danza en el aire. Antes me cubría el cuerpo del doctor pero ahora diría que es lo mejor que he olido desde que he recuperado la consciencia.


    Ellos dos mantienen una conversación a solas dejándome de lado pues no les entiendo, la mujer se une a ellos y hacen un círculo de tres en el que intercambian susurros. La única voz que sobresale entre todas es la del hombre, no se esconde y los otros dos callan. Parece el más joven de los tres y sin embargo asienten a todas sus palabras como si fueran sus marionetas.


    —Estupendo. Tú, levanta de la cama.


    La mujer es la primera en salirse de esa conversación cruzada para obligarme con su mirada. Y es cuando empiezo a llorar. Tanta emoción contenida por un rato y ahora me deshago explotando. Esto es una pesadilla y yo estoy en ella.


    —Ah, el nombre, necesito el nombre —la mujer toca el antebrazo del hombre al que no consigo ver y coge su carpeta dispuesta a apuntar —hazme caso, el nombre. El nombre y me voy.


    —No me interrumpas.


    Esa voz imponente me está empezando a atemorizar.


    Ella ha desechado que el hombre quiere proseguir hablando con Octavio y bosteza replicando mientras espera. Unos segundos después es el doctor quien está frente a mí.


    —No comas nada a media noche porque mañana te haré una serie de pruebas y accederás a todas ellas.


    —Octavio, sabes que lo hará —ella recalca sus palabras.


    —Es una advertencia. La última casi me deja sin brazo después del mordisco.


    —Tenía hambre y como las quieres en ayunas…


    Ella no puede evitar reírse. Es incluso más diabólica que cuando no lo hace.


    Temo lo que me sucederá y el motivo de las pruebas médicas tan urgentes. Deseo confiar en que hay una salida para mí y puedo encontrarla, solo tengo que dominar mis reacciones y no llorar aunque me cueste la vida en ello.


    —Estaré en mi despacho hasta las nueve.


    Octavio ya ha cerrado la puerta y no me atrevo a mirar al hombre que ya no tiene donde esconderse. Estará mirándome de arriba abajo mientras me descompongo delante de él. La mujer habla en su idioma y él le responde, dos preguntas cortas, dos respuestas cortas.


    —Sí, no te preocupes. ¡Joder! ¡El nombre, el puto nombre!


    Ella grita poniéndome más nerviosa de lo que ya estoy. La sábana cubre mi cuerpo desnudo pero siento como si no llevara nada y estuviera expuesta a él.


    —Antes de irnos dame el nombre y acabo esto en mi oficina en cuanto la deje mañana con Octavio. Claro, que también está la otra. Y tengo que acompañar a Dana para que hable con Ignesa, desde su pelea apenas se miran y no se puede consentir.


    Sinceramente, esta mujer me cae de mal en peor y creo que acabo de perder a la que creía un apoyo.


    De repente habla demasiado y ahora deja de hacerlo porque… porque él… él está delante de mí. Sus zapatos negros se han parado en mi radar de visión, mi cabeza sigue abajo intentando asimilar mi nueva vida y de la que no podré desprenderme tan fácilmente si ando por ahí desnuda.


    Van a destrozarme.


    El no recibir ninguna orden en este nuevo silencio me aturde. Me da miedo tener que enfrentarme a otra nueva decepción, que no me deje salir de aquí o que sea él quien ordene mi estancia para siempre. Todo puede pasar si le miro a los ojos, puede ser mi comienzo o mi fin y tengo la sensación de que ambas opciones estén mezcladas entre sí.


    Sin embargo, él no da señal para que hable, me levante o siga a la mujer que ha decidido cerrar la boca por un momento para ser testigo de este acercamiento involuntario entre nosotros dos.


    Siento una brisa delante de mí porque sus rodillas se flexionan lentamente y empiezo a levantar la cabeza para hacerle el mismo repaso que ya me habrá hecho él. Un cuerpo que me es difícil de apreciar por el tamaño de sus pantalones ya que no son ajustados y lo mismo le ocurre con su camisa que no se aferra a su piel. La percepción de un hombre hecho a medida se aleja ligeramente cuando esquivo su cuello para chocar contra sus ojos.


    Ojos.


    Ya he caído en su trampa.


    Él me mira directamente al igual que yo lo estoy haciendo envueltos en este silencio que hemos creado de la nada. Vibro con las ganas de levantar la palma de mi mano y acariciar al hombre más hermoso y guapo que he visto nunca. Por desgracia, no existe en el mundo real y sí en mi pesadilla. No sé por qué sigo paralizada. He dejado hasta de respirar porque me está lanzando un hechizo logrando su misión; atarme a él.


    Sus ojos son dorados o pretendo ver que así son. El color que predomina es un marrón con tonalidades verdes muy cercano a un dorado único que le hace exclusivo. Sus pupilas brillan como la luna y la pigmentación se acentúa más cada vez que parpadea. Me atrevo a salir de esta cúpula en la que nos hemos metido para amar sus pestañas que definen la agresividad de su cara junto con el grosor de sus cejas. Estoy saliendo de la zona de confort y temo estrellarme, pero no puedo ignorar esta belleza. Su frente está ligeramente arrugada mientras continúa mirándome con la misma confusión que yo. Dudo en si sigue inyectado en mí rostro o en si ha pasado a observar otros aspectos que también me definen.


    Relajada hasta el punto de perder la cabeza, vuelvo a perderme en esos ojos dorados que se encuentran con los míos.


    —¿Me dices el nombre antes de llevármela?


    —Hada.


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    + CAPÍTULO 3 +


    


    Hada. Todavía retumba el eco de su voz dentro de mis oídos. He bebido de su aliento queriendo perderme en él y soy traicionada por mis deseos de morirme con el nombre mientras le giro la cara para romper la magia que habíamos creado. Él se levanta rápidamente en cuanto he puesto punto y final a nuestro contacto visual.


    No podía mantenerme embrujada e impregnada bajo el encanto de su magnitud. Sus ojos han conseguido mostrarme mucho más que cualquier experiencia que haya vivido en mi vida. Con él ha comenzado el principio de mi fin pero también me ha enseñado que la esperanza es lo último que se pierde, y siempre y cuando intente evitar a este hombre embriagador conseguiré huir.


    Su aroma se ha desvanecido tan pronto ha dado un paso en dirección a la mujer para intercambiar algunas palabras en su dialecto. El efecto de nuestras miradas ha descolocado todas mis impresiones con respecto a mi nueva situación, siento que hay un mundo detrás de esos ojos dorados que me trasmitían la paz que voy a necesitar. De momento, sigo sus pasos pausados hasta la puerta que abre y cierra lentamente yéndose sin distracciones, me pregunto si antes de irse hubiéramos repetido el impacto como acabamos de hacerlo. Pero no, ahora solo queda el rastro del hombre que ha venido a esconderse de mí en la sombra, a intervenir con rudeza y a susurrarme el nombre de hada.


    Su presencia ha revolucionado mis hormonas pues ya no sé cómo me siento, si con ganas de luchar o darme por vencida. Soporto el dolor de mi cabeza junto a mis nuevos sentimientos mezclados; miedo, desconcierto, consternación y expectación por lo que me espera al otro lado.


    Podría pasarme horas y horas mirando la puerta por donde ha salido el hombre y todavía intentaría sacarle algo positivo a esta tortura. Pero el golpe de la mujer en mi brazo me trae de nuevo a la realidad; en sus ojos era más feliz.


    —Hada, vas a abrir tus oídos y no habrá excusas para no hacerlo. ¿Me estás oyendo?


    —Sí —logro murmurar.


    —Préstame atención y mírame fijamente, Hada.


    —Mi nombre es Clementine.


    —Ahí quería llegar. Ahora tu nombre es Hada, serás llamada como tal y tú atenderás a toda aquella persona que pronuncie Hada, repite conmigo, Hada.


    —Por favor, —aprovecho que no estoy llorando —si me dejas en libertad prometo que no le diré a nadie todo lo que he visto o lo que ha pasado. Ayudame, eres una mujer y yo… yo te daré lo que quieras, por favor. Llévame a casa. Te lo suplico.


    La mujer deja su carpeta sobre la cama llevándose una de mis manos mientras niega rotundamente con la cabeza.


    —Tu vida ha cambiado y con el tiempo valorarás que nosotros somos ahora tu familia. Te daré un margen comprensible para que te adaptes como todas lo han hecho, solo te pido que de momento entiendas que te conocerán como Hada. Hada es tu nombre. Una vez dicho esto, quiero que te quites esa sábana y me acompañes. Si quieres conocer quiénes somos, mueve el culo que tengo trabajo que hacer.


    En cuanto ha sugerido que me deshaga de la sábana he deducido que me quiere por ahí andando desnuda y es por eso que ya he pensado en abrir la puerta y correr, ¿pero a dónde me llevaría eso? Estoy segura que hay hombres esperando. Puede que si intento ser amable con Octavio él permita que me vaya pero para eso tengo que esperar a mañana. Descarto la opción de entrar en el baño ya que ella derribaría la puerta. Estoy atrapada. Atrapada y no tengo otra salida que asumir que seré una de las chicas que hay abajo.


    De nuevo, el miedo me hace desvanecerme y rompo a llorar sobre ella para que sienta el dolor que me azota.


    —Por favor, mis labios estarán sellados. Vivo en una ciudad muy pequeña, nadie me creería si les contase lo que está pasando. Te prometo que no diré nada. Por favor, no me hagas esto. Somos mujeres. No me dejes desnuda como las demás.


    —¿Desnuda? —Se sorprende riendo —el ir desnuda debe de ser la menor de tus preocupaciones, Hada. En pie y sábana afuera. No pruebes mi paciencia que ya voy tarde.


    Contonea tan sensual la cintura que desprende seguridad al caminar. Ya tiene el manillar en sus manos indicándome que la siga y alargar este momento en la habitación podría empeorar mi posición. De momento tengo que acceder y conocer en primera persona lo que me espera, de lo contrario, estoy sentenciada a abandonarme o cometer una locura.


    —¿Por favor? —Pruebo una vez más ante su negación.


    —Odio esperar y no querrás ver lo peor de mí. Para ser tu primer día te estoy dando ventaja. Trae tu culo aquí y despréndete de la sábana.


    Miro a la puerta del baño pensando seriamente en la posibilidad de encerrarme en él. Doy por perdida mi batalla contra una negociación y no me queda más remedio que pasearme por ahí desnuda como las otras chicas. Nunca he andado desnuda por mi casa, con tres hombres como lo son mi padre y mis dos hermanos, no se me ha pasado por la cabeza el vestirme menos de lo habitual. Para mí, la intimidad de un cuerpo desnudo significa un mundo, no es solo el envoltorio de mi alma es quién soy por fuera, y odio tener que enseñar una parte de mí que nunca nadie antes había visto.


    El resoplido de la mujer en su idioma me da una señal para probar su estado de ánimo y es mi última advertencia. Está siendo paciente pero, ¿quién lo es conmigo? Estoy en plena retención aunque haya tenido ese encuentro con el hombre de ojos dorados. Sin embargo, la desnudez será un problema para mí puesto que me da vergüenza. Prefiero ir vestida.


    —¿Dónde está mi ropa?


    —¡En la puta basura! Hada, como no estés aquí en diez segundos te juro que no seré delicada contigo.


    Su grito toca mi orgullo y después de pensármelo un poco más avanzo un paso hacia la puerta con mi sábana apretada a mí.


    —Llevaré esto, por favor.


    —¡No! Desnuda.


    —¿Qué tengo que hacer para ir vestida? Yo… por favor, no quiero pasearme por ahí sin llevar nada puesto.


    —Tienes que ganártelo y no tienes ese privilegio todavía. ¡Mueve tu culo!


    Dando los primeros pasos por mi cuenta desde que estoy aquí, llego hasta ella con la cabeza hacia abajo y reviviendo la imagen de las chicas desnudas que he visto antes.


    —La sábana, Hada. La sábana. Hazlo por ti misma.


    —Tengo frío.


    —Tenemos calefacción. No dejaremos que te mueras de frío.


    —¿Quiénes, Octavio y el hombre de los ojos de oro? —Sus risas provocan que le muestre la seriedad de mi pregunta con una mirada directa nada cómplice.


    —¿Ojos de oro, eh? Él los tiene cuando cambia de humor. Salgamos de aquí, —abre por completo la dichosa puerta blanca que ya odio —y tira esa sábana antes de que pongas un pie fuera de esta habitación.


    Hurga en mi reacción para que le replique en respuesta pero no lo hago, solo sigo en mis trece de aferrarme a la sábana. Esta habitación que me parecía una enfermedad del blanco se ha convertido en mi zona de protección y ahora tengo que dejarla atrás para enfrentarme a otra peor, salir desnuda.


    —Mi ropa…


    Rueda los ojos bufando cambiando la carpeta de mano y arranca la sábana tan rápido que no me doy cuenta que ya me encuentro completamente desnuda. Sus movimientos son veloces colocándome por delante mientras ella da un portazo fuerte. Me pego a su cuerpo pecho a pecho evitando que nadie me vea pero ella opta por agarrar mi antebrazo.


    —Ve a mi lado y atiende a cada instrucción que vaya a darte.


    —Por favor no me hagáis daño, es lo único que os pido.


    —Acata cada orden y no se te hará daño. Venga, donde pueda verte, vamos a por Gleb.


    —¿Quién es Gleb?


    —Tu instructor.


    Quisiera preguntarle cuando su mano sube a mi hombro mientras investigo cómo cubrir mis partes con mis brazos.


    Estamos solas en lo alto de unas escaleras que ya descendemos. La estoy frenando tanto como puedo presa del pánico a causa de mi desnudez, por aquí había visto a los hombres vestidos de negro y antes de continuar me giro estrellándome contra la pared.


    —Te lo suplico, no me… no me hagas ir abajo.


    —Escucha Hada, —levanta su mano señalándome —ya no tienes poder de protesta. Se te ha acabado el juego. Obedecerás cada orden que yo, tu superiora, te imponga. Si te digo que me acompañes lo harás, a mi lado y sin detenerte. ¿Qué mierda quieres?


    —Irme… irme a casa con mi familia.


    —Olvida eso porque somos tu familia. Todos nosotros lo somos e incluso Octavio. Aquí se te instruirá bajo tus capacitaciones. Nadie te hará daño pero obtendrás castigos y graves consecuencias, si para empezar como ahora, estás desobedeciéndome. Te he dicho que te daré un margen para que te habitúes a tu nuevo hogar pero mi simpatía se agota y créeme que aquí se hace lo que yo diga. ¿Preguntas?


    Asiento aunque esté contra la pared llorando y pensando en mi familia. ¿Cómo voy a olvidarme de ellos? Son mi familia. Los únicos que me aman de verdad.


    —Otra cosa, me gusta oír las voces de la gente, llámalo virtud o defecto, así que memorízate en tu corto cerebrito que cada vez que se te haga una pregunta tú respondes. No me hagas perder más el tiempo contigo porque ten por seguro que te dejaré en otras manos que no sea Gleb y querrás suplicar volver a mí y ser mi sombra. Ven.


    Sin esperar me agarra de la mano tirando sin dudar. Me las apaño para no resbalar por la alfombra roja. Doy gracias a que no nos encontramos a nadie hasta que abre una puerta en la planta baja dónde están las chicas desnudas. La mujer me estampa contra una barandilla y no muy lejos me topo con la imagen de ellas. Algunas serias, otras no tanto, pero todas sin ropa.


    —¿Las ves? Quédate con sus caras porque son tus nuevas compañeras. Y no llores Hada, préstame atención. ¿Quieres saber lo que harás aquí?


    —Sí —pronuncio con mi brazo sobre mi pecho y mi mano cubriendo mi entrepierna.


    —En casa irás totalmente desnuda y aceptarás, obedecerás y accederás a todas las peticiones, órdenes y reclamos de absolutamente todos los hombres. En tu etapa de aprendizaje te será administrado un instructor, el tuyo es Gleb, uno de los menos influyentes y docentes de todos, has tenido suerte de conseguirle pues tiene una manera muy mansa de enseñar. Tendrás tu propia habitación para dicho proceso y dependerás de las decisiones de Gleb, eso incluye usar las zonas comunes de ocio, comedor, spa u otras clases de privilegios. Pasarás totalmente a su disposición y ya te explicará sus normas porque cada instructor tiene una forma diferente de hacer su trabajo. Ahora tenemos un poco de prisa, encontraremos a Gleb y te dejaré en sus manos.


    —Es… espera… —me callo en cuanto veo a dos hombres de negro pasar y saludar a la mujer, yo me pego a la barandilla para darles un vistazo de mi trasero. Espero a que el suspiro de la mujer me dé la señal y la encaro —no… no me has dicho para qué se me enseñará. ¿Por qué tengo que depender de un instructor?


    —Como hago para que lo comprendas de una manera en la que no empieces a patalear. Veamos. Serás una señorita de compañía, um, especial.


    —¿Qué?


    Retrocedo. Si tenía pensamiento de huir, el momento ha llegado.


    —Hada, ni se te ocurra. No hace falta tener a Gleb para cumplir tu primer castigo y te aseguro que tenemos unas mazmorras a diez metros bajo tierra que no quisieras ver. Se te enseñará para atender las necesidades de nuestros clientes y no me malinterpretes, esto no es un burdel de clase baja.


    Susurro plegarias a la nada buscando una salida con mi mirada. El cuerpo de la mujer me acorta el espacio porque intuye lo que deseo hacer y yo me ladeo ganando centímetros hasta chocar contra una figura de piedra. Ella evita que se caiga y agarra mi mano para que la siga.


    —Le estoy quitando trabajo a Gleb y yo sigo aquí perdiendo el tiempo. Obtendrás tus respuestas más tarde cuando pases la primera noche con él y…


    —¿Pasar la noche con él? —Pregunto temblando.


    —Sí, él te contará todo lo que necesitas saber. Mañana tienes las pruebas con Octavio y… Eh, tú. ¿No te dije que no te quería ver más delante del cuadro?


    En nuestro camino entrecruzado por nuevas áreas por las que no he pasado antes, nos encontramos con una chica que está sentada mirando un cuadro de una mujer rubia. Al escuchar la queja de esta mujer se levanta con la cabeza hacia abajo y sale por una puerta. Me asusta convertirme en ella y obedecerla por el simple hecho de mirar un cuadro.


    —Ella se llama Galina, un poco extraña, ya la conocerás. Ese cuadro le recuerda a su madre y se puede pasar horas mirándolo.


    —¿Por qué no la llevas de vuelta con su madre?


    —Porque aquí le daremos el amor más grande que su madre vaya a darle jamás en toda su vida. Sé que, —se para a secar lágrimas que corren por mi cara —sé que ahora pensarás en lo peor, pero te aseguro que en cuanto te hagas con todas las normas y el estilo de vida serás muy feliz. Muchas de las chicas desean no volver a casa, se han olvidado de quién eran y ahora conviven olvidando sus comienzos. No te voy a mentir, vas a pasarlo mal en tu proceso de adaptación pero una vez que consigas hacerte con cada una de las normas, podrás hacer lo que te plazca cumpliendo con tus responsabilidades y tener todos los privilegios del mundo.


    —¿Y si no quiero adaptarme? ¿Y sí no deseo acatar las órdenes?


    —Dos buenas preguntas que no tienen respuesta. Supongo que verás pasar la vida en las mazmorras. Sigamos.


    Volvemos a avanzar dejando caer mi mano que cubría mi entrepierna por el cansancio. Aguanto el dolor de cabeza y aunque me sorprendo de mis reacciones con lo que me está pasando, todavía memorizo donde se encuentran las puertas, ventanas, salidas o cualquier otro lugar que me lleve fuera. Pero estoy tan perdida que no lograría regresar a la habitación blanca.


    Cruzamos pasillos con distintas decoraciones y múltiples puertas cerradas acompañadas por un aterrador silencio. Vago asustada aferrándome a su mano que aún sostiene con firmeza para que no escape. Los ruidos que se oyen a lo lejos vienen de una cocina a juzgar por el choque entre los utensilios y aparecemos por la puerta trasera. Hay tres hombres entusiasmados con lo que hacen. En cuanto nos ven yo me escondo detrás de la mujer y uno de ellos deja lo que tiene entre manos para atendernos


    —¿Has visto a Gleb?


    —¿Cómo dice?


    —Qué si has visto a Gleb —él cocinero no la ha debido oír con el ruido que hay.


    —Acaba de irse. Ese cabrón solo se acuerda de mí cuando quiere vodka.


    —Si le ves de nuevo dile que le estoy buscando porque le tengo que entregar a Hada. Ah, y prepara un menú para ella, Octavio no ha prescrito la dieta pero con algo ligero le bastará. Posiblemente esté conmocionada y le duela la cabeza, una sopa o algo caliente. Tiene una larga noche con Gleb y no la quiero vomitando.


    Tomo la delantera para que no me vean desnuda y salimos por donde habíamos entrado. He podido percatarme de una puerta y una ventana. Afuera la oscuridad prevalece, creo que la desorientación está causando efectos en mí. Debo de estar en plena pesadilla o esto es una mala broma.


    —¿Vienes? No te quedes atrás.


    Necesito unos minutos para llorar, desahogarme y pensar en qué voy a hacer. Este lugar es grande, por alguna ventana podré salir.


    —No voy a poder hacerlo.


    —Lo harás. Claro que lo harás. Todas habéis dicho lo mismo y tenemos a doce en salidas, —rueda los ojos porque no he entendido —con clientes, doce salidas con clientes. Ya entenderás cómo funcionamos aquí. Además, hoy es tu día de suerte porque te estoy prestando más atención que a ninguna otra.


    —¿Por qué?


    —Porque no me fío de ti. Necesito probarte un poco más para evaluarte y creo que tengo la solución. El simple acto de caminar en silencio a mi lado me ha dado que pensar, tus compañeras han pataleado, llorado y pegado, tú estás avanzando más rápido de lo que creía. Hada, estás preparada para este mundo y me alegro de tenerte aquí. Continuemos, ya sé dónde estará Gleb, tiene que conocerte.


    —¿Y qué pasará cuando lo haga?


    —Él será tu mejor amigo hasta que crea conveniente que vueles sola.


    —¿Podré estar sola?


    —Claro. Pero tu estancia tendrás que pagarla.


    —¿Cómo?


    —Hada, demasiadas preguntas.


    Toma mi mano con tanta brusquedad que no me da tiempo a usar la otra para cubrirme.


    —Todavía no sé tu nombre.


    —Olimpia.


    —¿Tú nombre es Olimpia?


    —Sí. No te quedes atrás.


    —¿Por qué me llamas Hada? Yo me llamo Clementine, no Hada.


    Ella frena alzando su barbilla en alto mientras arruga su nariz. Me deshago de su mano para taparme y fijarme en lo que está haciendo cuando una sonrisa se planta en su cara. Su perfecta y adorada cara.


    —Tiene el mismo perfume, es inconfundible. ¡Hemos salido de la cocina! —grita.


    —¡Os encontré!


    Las dos nos asustamos bramando un gemido en alto que provoca las risas de un hombre. Olimpia golpea su pecho y yo intento esconderme detrás de ella.


    —¡Imbécil! ¿Dónde estabas? Venimos de la cocina. Hada necesita ir a su habitación y rápido. Tengo que mediar entre Dana e Ignesa antes de la cena.


    —¿Cómo lo lleva? Me he encontrado a Octavio y me ha dicho que me toca.


    —Sí, dado que Sky ya está acabando se te ha asignado.


    Olimpia me sujeta del brazo y le agradezco que no lo hiciera de mi mano ya que estoy ocupada tapándome. Este debe de ser Gleb y yo debo de estar soñando, aquí hay vagas lámparas que iluminan algunos cuadros colgados y no puedo verle con claridad, pero por lo que parece, su perfume es bastante fuerte y es por eso que ella lo habrá olido desde lejos.


    Pienso en la idea de esconderme detrás de ella cuando me estrella contra el cuerpo del hombre que me dobla la altura.


    —Tú debes de ser Hada, la famosa y nueva Hada.


    —Octavio se ha intentado sobrepasar con ella.


    —Normal, es todo un bombocito. Ya estaba cansado de morenas, porque es rubia natural, ¿verdad? Dime que lo es.


    —Es rubia natural.


    Los dos emprenden su marcha y no quiero quedarme atrás porque ellos volverán a por mí, me cohibirán y acabaría por mostrar mi cuerpo más de lo que estoy haciendo.


    Gleb abre una puerta y Olimpia es la primera en pasar, cuando yo lo hago él no me mira más allá de mis ojos mientras sonríe de oreja a oreja. Me resulta molesta su actitud divertida. Si dicen que es el más manso será por eso, porque su cuerpo es enorme cargado de músculos, tatuajes en los brazos y uno en el cuello que me da más miedo que incluso su altura.


    Pego mi espalda a la pared porque hay hombres aquí.


    —Entendido, ven Hada —él me hace una señal.


    Olimpia le entrega la carpeta y por fin se libera del objeto que ha ido acarreando desde la habitación.


    —Hada, Gleb te está hablando.


    Y vuelve a subir la bola hasta mi garganta. Si pensaba que odiaba a Olimpia, ya no la odio, la quiero a ella por encima de cualquier otra persona. Es una mujer y no me hará daño. Defiendo sus hazañas conmigo desde que estuve en aquel agujero y aunque para mí este siendo un mundo cuesta arriba ella comprende mis sentimientos y mi forma de actuar. Yo… yo la necesito para salir de aquí. Como ella dice, es mi superiora.


    —Hada, te prometo que antes de dormir me pasaré por tu habitación y veré como estás.


    —Por favor.


    —Gleb cuidará de ti y responderá a todas tus preguntas. Por cierto, le he pedido sopa para la cena, no quiero sus vómitos sobre tus pantalones.


    —La culpa fue de Grigore, le dio de comer y…


    —Disculpen.


    Los interrumpen.


    Quiero arrastrarme por la pared hasta sentarme, deseo tapar mis partes íntimas y me estoy quedando sin fuerzas en mis brazos.


    Hay un hombre mayor hablando con ellos y cuando se va los dos se miran echándose algo en cara. Olimpia se acerca a mí agarrando mi hombro.


    —Cambio de planes.


    —¿Qué?


    —Vas a conocer las profundidades en tu primer día —Gleb me responde justo detrás de mí. Estoy siendo arrastrada por ella para no variar.


    —¿Olimpia?


    —No preguntes. No sé qué mierda le pasa hoy —me responde y él se ríe detrás de mí.


    —Lo tuyo ya es suerte. Podrás contárselo a todas y matarlas de la envidia.


    Gleb se posiciona al lado de Olimpia e incluso le toma ventaja. Nos adentramos en otra área de este gigantesco palacio en el que los pasillos están decorados con obras de arte mucho más actualizadas y adaptadas a este siglo. Las lámparas dejaron de ser candelabros antiguos para pasar a ser más bonitas con diversas formas de alumbrar. El color de las paredes es oscuro y hay escaso mobiliario.


    —¡Gleb!


    Las dos nos chocamos con su cuerpo porque ha frenado de momento después de haber oído su nombre. Me pego al de Olimpia para que el otro hombre que está acercándose a nosotros dé solo con mi trasero.


    —Gleb, Sky se ha encerrado en su antigua habitación y dice que quiere pedirte algo ya que Horian no está.


    —Ve, yo llevo a Hada. En cuanto terminemos te la subo.


    —De acuerdo.


    Los dos hombres se van y yo la sigo dos pasos por detrás mientras va susurrando palabras en su idioma, parece enfadada.


    El último pasillo nos lleva a ver una enorme puerta al fondo que destaca por la decoración de corte antigua que predomina en la mayoría de este palacio. Es preciosa, los acabados no se aprecian por la oscuridad pero Olimpia tampoco se ha parado a analizarla como yo lo estoy haciendo ya que llama mi atención con un toque en mi cabeza.


    —Hada, ya hemos llegado. Vas a tomar tu propio camino cuando estés dentro.


    —¿Es mi habitación?


    —No lo es. Seguramente tras esta puerta conozcas de primera mano alguna de tus respuestas. Te daré un consejo. Obedece, habla alto y claro, y por el amor de cristo, ¡no llores! ¿Has entendido, Hada? ¿Vas a portarte bien?


    —¿Quién hay dentro?


    —El líder.


    —¿El líder?


    —Sí, el dueño. Y no montes ninguna escenita. Te has estado portando medianamente bien desde que te tenemos con nosotros. No te olvides que somos tu familia, Hada. Nosotros vamos a cuidar de ti. Muéstrale tu respeto y no te pasará nada.


    —Olimpia, vais a…. vais a desnudarme y Gleb va a dormir conmigo esta noche, ¿y tengo que mostraros respeto? ¡Me estáis matando!


    —Este es tu futuro, chica. No serás una puta cualquiera, serás entregada a un determinado tipo de cliente.


    —¿Qué? —Retrocedo entre lágrimas —¿vais a entregarme?


    Cuando estaba pensando en correr ella engancha mi pelo, abre la puerta y me lanza estampándome contra el suelo. Se encarga de levantarme, mi rabia contenida me fustiga y mis llantos empiezan a sonar bastante fuertes.


    —Aquí la tienes. Voy a por Ignesa y vuelvo enseguida. Y Hada, compórtate.


    Olimpia cierra la puerta mientras apoyo mi frente sobre ella ahogando mis lágrimas. Más que impotencia, lo que siento son ganas de rendirme en esta pesadilla que desafortunadamente es real. He sido secuestrada y seré instruida para clientes, ellos me entregaran sexualmente a hombres. Ojala hubiera tenido la oportunidad de escoger entre la vida y la muerte, ahora mismo mi elección no tendría un buen final para mí. Ella me ha dejado aquí sola con el causante de mi retención, la única persona que está llevando a cabo que este sucio lugar sea infectado con la maldad; y las chicas y yo somos el resultado de esto.


    Nuestro futuro no augura otra cosa que hombres desconocidos aprovechándose de nuestros cuerpos. Este no es nuestro destino. No es nuestro hogar. Y tampoco voy a permitir ser partícipe de este infierno. Tiene que haber una salida.


    Mordiendo mis labios para no gritar, vuelvo en sí dejando caer las manos a ambos lados de mi cuerpo. Después de sonarme los mocos hasta el fondo, dejo entrar en mis fosas nasales un olor familiar que me ha electrificado hace un rato. Arrugo mi cara para intentar recordar el por qué aquí me siento bien y de repente me viene a la mente el hombre que entró en la habitación blanca. El de los ojos dorados.


    Él no puede ser el líder.


    Para asegurarme de mis deducciones. Al levantar la vista y girar mi cabeza a mi izquierda, veo una enorme estantería plagada de libros antiguos. Va desde el suelo hasta el techo y la altura es indescriptible. Una escalera larga está situada en medio y frente a esta una mesa pequeña con más libros apilados. Cerca hay un sillón de cuero marrón oscuro y detrás de este una chimenea, hay muchos libros amontonados que están aún por colocar a juzgar por una de las baldas que está vacía.


    El suelo lo cubre una alfombra persa estirada en cada rincón, los colores rojos, negros y pasteles combinan a la perfección con el ambiente ya que parece que he dado un salto en el tiempo y he viajado al pasado. Las paredes se ven desgastadas y los candelabros vuelven a ser el motivo de la iluminación leve.


    Bajo mi fascinación absoluta, no me doy cuenta que estoy girando cada vez más hasta que veo la figura de un hombre y rápidamente tapo mis partes de espada a él para que vea mi trasero. No. Lo verá. Vuelvo a probar posicionándome de lado para no mostrar tanto de mi piel.


    El vistazo me ha sido suficiente para ponerme nerviosa. No obstante, trago saliva aspirando mis mocos para dejar entrar el aroma de hogar que se respira aquí. Este hombre de ojos dorados me estaba mirando, sus ojos clavados sobre mí y de brazos y tobillos cruzados apoyado en la parte delantera de su mesa.


    Esperándome.


    Cierro los ojos rezando. No lo había hecho desde que era pequeña. Siento la necesidad de acudir a todo aquella creencia para que me auxilien, me guíen y me ayuden. Necesito despertar de esta pesadilla para continuar con mi vida y estoy convencida de que este hombre me podrá ayudar. Este hombre, Olimpia, Octavio e incluso Gleb, al que aún no conozco. Solo tengo que acceder a sus órdenes y estudiar mis posibles salidas. La huida tiene que ser planificada para no morir en el intento.


    Animándome y aprovechando que retengo mis llantos, volteo mi cabeza en su dirección, el solo acto de haber mirado a sus zapatos ya me están jugando un mal rato porque empiezo a llorar. Sin dudarlo, me enfrento a él dando pequeños pasos con mi cabeza hacia abajo y viendo mis lágrimas caer al suelo en este silencio que hemos creado como antes. Él actúa como si ninguno de los dos existiéramos y no es capaz de hablarme, dar órdenes o dirigirse a mí. Solo ha pronunciado un nombre por el que soy conocida en este sucio lugar, hada.


    Todavía puedo saborear su aliento colándose por mi nariz y los buenos recuerdos de eso me distraen hasta que ya he llegado a él. Sin cambiar de posición con los brazos y piernas cruzadas, su respiración es lenta y segura mientras que mis sollozos empiezan a ser sonoros. No puedo más. Me lanzo contra su cuerpo para suplicar misericordia y que se apiade de mí, y no soy consciente de sus brazos alrededor de mí cortando instantáneamente mis ganas de llorar. Paso de sentirme como una cría histérica, a ser abrazada por el hombre que me ha metido en su juego sucio. Su agarre es suave pero conciso, su respiración algo más agitada y su postura se ha hecho firme al posarse sobre sus pies para retenerme cerca.


    He desechado toda mi capacidad de respirar, llorar o hablar cerrando los ojos para disfrutar de este gesto. Con mis brazos cruzados sobre mi pecho y sin la disposición de actuar por mí misma, conservo su aroma y el tacto firme de sus brazos tocando mi piel mientras mi personalidad se desvanece; me estoy dejando llevar por él. Estoy poniéndole en bandeja todo de mí y no me arrepiento. Él es el único que ha sabido darme lo que estaba buscando desde que desperté; apoyo, protección y un hilo de esperanza que provienen de sus intensos ojos.


    Deseo poder esconderme en su calor y fingir que verdaderamente él me protegerá de cualquier persona. Pero cuando siento mis piernas flaquear por el cansancio y desgaste, este hombre decide soltar su agarre dejándome caer al suelo de rodillas. Retomo mis llantos agarrada a sus piernas para mostrarle que le seré leal siempre y cuando no me deje a la interperie como las otras chicas desnudas y dispuestas a ser entregadas a hombres.


    —Ayudame, por favor. Te lo suplico, no me dejes.


    Me cuesta hablar porque siento algo en mi garganta que me lo impide. Su mano se posa en mi cabeza para que me aleje de sus piernas. Me está dando un mensaje claro que ignoro ya que procuro alargar la ilusión de que él pueda ayudarme. El líder.


    Su presión empieza a ser compacta, cinco dedos extendidos y apretándolos contra mi cuero cabelludo. Él insiste hasta que yo cedo cerrando los ojos, no quiero mirarle y que me tome como una más.


    —Hada.


    Su voz violenta y distante aterroriza de nuevo esta cruda realidad.


    —Por favor, llévame con mi familia.


    —Levanta.


    Niego mientras él deja de tocarme y ya divago en el vacío de una chica desolada por la traición. Detestaría que mis predicciones sobre mi futuro incierto fueran verdaderas y que él sea uno más de ellos. Me he sentido parte de él en cuanto he entrado aquí y todo se desvanece, vuelvo a estar sola. Desorientada, confundida y memorizando cada parte de este laberinto para encontrar una salida.


    Vuelve a su posición apoyado sobre la mesa esperando a que me levante. Doy lo mejor de mí en el intento pero me he quedado sin fuerzas. No puedo mantener por mucho más tiempo el brazo tapando mis pechos y mi otra mano sobre mi entrepierna. Él habrá visto a chicas desnudas pero hay algo entre él y yo que me insta a no mostrarle mi piel. Me siento avergonzada y humillada.


    —Hada, levanta por favor. No pretendo que estés de rodillas ante mí.


    Ha cortado mi respiración porque su acento americano es diferente y es más que evidente que no es nativo. Él ha pronunciado perfectamente pero con una fonética distinta que me ha hecho prestarle más atención que nunca. Su voz es hermosa y si estuviera en otras condiciones yo hubiera sonreído con una alabanza notoria por su esfuerzo. Podría pasarme toda la vida oyéndole ya que me instaría a conocerle más. Si estoy viviendo esta pesadilla, la voz de este hombre me hace sentir diferente y voy a tratar de llegar a un acuerdo con él por mi libertad.


    —Lo siento, no… no puedo levantarme.


    Decide no tomar represalias por mi comentario. Simplemente, se digna a esperar y a impregnarnos de este silencio en el que la chimenea chispeante es lo único que nos mantiene en nuestras posiciones.


    Dado que no he cambiado de postura, noto considerablemente mis rodillas hormiguear y mi brazo flaquear. Tengo que moverme antes de perder el control de mi cuerpo. Estiro cada uno de mis brazos por delante de mis pechos y tapo mi entrepierna haciendo muecas ya que lo de mis piernas es más complicado.


    —Insisto en mi petición.


    No me basto en el peso de mi cuerpo sobre mis rodillas y vagamente danzo incorporándome con el problema de cubrir mis partes íntimas. Estoy haciendo el ridículo y me doy cuenta de ello al chocar mi cabeza con su pecho y caer hacia atrás golpeándome contra el suelo.


    Desnuda completamente ante sus ojos, viene hacia mí tan rápido como un rayo y me levanta ágilmente sin dificultad apretando su cuerpo contra el mío mientras me hundo en otro abrazo. Empapo su camisa de mis lágrimas y él se toma la libertad de rodear mis brazos sobre su cintura.


    Humillada ante la imagen más penosa de mí, aprieto mi agarre con cada bocanada de llanto que ahogo contra él. Sus brazos presionan mi espalda pero una mano la tiene más elevada que otra rozando ligeramente mi cuello. Siento que estoy disipándome en el puro infierno.


    —Te advertí antes de que perdieras el dominio de tu cuerpo.


    Su acento es lo que me paraliza. Él detiene mi ataque de histeria haciendo que afloje mi abrazo y caiga en su hipnotización. Percibo que su voz va a ser mi perdición.


    —Lo siento.


    —No tienes la obligación de disculparte.


    —Por favor. Quiero ver a mi familia.


    Exhala un suspiro largo que eriza mi piel. Sus brazos sobre mi cuerpo se desvanecen y el aroma de este hombre se esfuma a gran velocidad porque me estoy moviendo. Él también lo hace y poco a poco descubro entre mis ojos llorosos que estoy lo suficientemente cerca como para toparme con la vista frontal de su cuello. Desde aquí veo cómo late su pulso y cómo traga saliva mientras echa la cabeza hacia atrás hasta que su respiración choca contra mi frente. Mis brazos continúan sobre su cintura y si sigue desplazándome verá mis pechos, pero no continúa, solo pone distancia entre los dos y no me deja escapar.


    —Todos somos tu familia.


    —No.


    Estoy dispuesta a luchar por mi vida y por el honor de mi familia. Yo ya tengo una.


    Lo deseo, de verdad deseo gritarle, pegarle, enfadarme, defender mis derechos e intentar una huida, pero él me paraliza. Si tan solo la percepción de sus zapatos me ha embelesado, no podré mantener su mirada por más de unos segundos sin desvanecer. Por ahora me conformo con permanecer perdida en su cuello, su perfecto y hermoso cuello en el que la nuez le sobresale un poco. Temo mirarle a los ojos directamente y perder mi dignidad por completo, ya he tenido bastante humillación por hoy.


    —Contémplame mi bella Hada. Mírame a los ojos y háblame.


    Abro la boca maravillada por tal magnitud de demanda. Él quiere embaucarme para practicar el hechizo que me haga perderme, me mantendré hipnotizada bajo el encantamiento de sus ojos y accederé a cualquiera de sus ruegos. Lo sé porque antes lo he sentido así.


    Con lo cual, procuro ganar tiempo mirando el primer botón desabrochado de su camisa y así escarbar hasta su piel. Un empuje de su mano sobre mi espalda me lleva a un mundo del que no querría salir; sus ojos. Él lo está consiguiendo, desvanezco en su universo impactada por lo extraordinarios que son. Me percato de la importancia del momento porque algo ocurre dentro de mí, esta vez no es por la tensión ni por el miedo, es por la conmoción de sentirme bien. Sin embargo, no permito que juegue con mis sentimientos y decido bajar la vista a su nariz recta hasta llegar a sus labios, lineales y sorprendidos. Es por eso que vuelvo a sus ojos como lo haría una persona normal para leer lo que está pensando, sus cejas están ligeramente unidas en el medio porque debe de estar encontrando la respuesta del por qué ha conseguido el efecto de tranquilizarme con tan solo su toque. Y dado que estoy aguantando sin llorar, alzo mi barbilla un poco más alejándome unos milímetros de él para analizar su cara


    Él… él es magníficamente guapo. Hermoso. Tan radiante que está consiguiendo que me olvide de la razón por la cual estoy secuestrada. Su belleza es inmejorable y desprende una actitud serena llena de tranquilidad que me está contagiando. Lo que más me fascina son sus ojos, pero sus cejas oscuras, su cara tan tierna y el poco grosor de sus labios, consiguen traerme a un ser maravillosamente perfecto que ha nacido para eclipsar. Su pelo castaño está perfectamente cortado por los lados e incluso por detrás como he podido ver antes en la habitación, pero es el alboroto despreocupado sobre su cabeza lo que me llama la atención; él no pretende tener una apariencia perfecta.


    Entre abro la boca porque estoy alucinando y él me imita. No ha hecho ningún amago de hacer un movimiento que me haga sentir mal, todo lo contrario, prosigue con su estado sereno y apacible.


    —No te asustes.


    —Ne… necesito mi ropa, por favor.


    —Me temo que será imposible.


    —¿Por… por qué? ¿Por qué hacéis esto?


    —Sshh, apacigua tu sed y desahoga tu rabia.


    Por el desconcierto ya no miro sus labios sino al hombro. Sus palabras cada vez fluyen más y mis escasas alternativas van disminuyendo ya que siento mi cuerpo caer. Estoy realmente cansada y con este ambiente de relajación tengo la necesidad de dormir, quiero hacerlo para levantarme mañana en casa. Esto es una claramente un sueño.


    Cierro los ojos con el deseo de apoyar mi cabeza sobre él y así impregnarme con su desasosiego. Sigue sosteniéndome sin dudar y ahora son sus dedos sobre mi espalda los que me llevan de nuevo a sus ojos. No puedo, la vista de sus labios no es tan mala después de todo.


    —Haré lo que sea por conseguir de vuelta mi ropa. Por favor. Te… te lo pido.


    —¿Todo tu llanto y desconcierto es por tu miserable ropa?


    —Sí —hago una mueca acompañada de un viaje corto a sus ojos.


    —¿Tan importante es para ti tu ropa?


    Afirmo moviendo ligeramente mi cuello y él me aleja descortésmente. Doy gracias a que no he caído el suelo cuando rodea lentamente su mesa hasta sentarse detrás de ella. No me fijo en los detalles sino en las obras de arte de tamaño menor que se interponen entre él y yo. Su postura sentada es curvada y exhausta, sus brazos sobre la mesa cruzados entre sí y mugiendo palabras en su idioma.


    —Hada, la ropa forma parte de un privilegio.


    —Por favor —susurro con mis músculos adoloridos de tanto cubrir mi desnudez.


    —Tienes la… la capacidad de hundirte bajo mis pies y solo exiges tu ropa. ¿Crees que mereces tu ropa antes que las respuestas a tu desconcierto? Dime, Hada, ¿la mereces?


    —Yo…


    —Te ruego que contengas tus llantos para ti misma.


    Suspira rodeando la mesa lentamente como si le costase llegar a mí y lo hace para sostenerme porque estoy llorando. Esta vez no le dejo entrar en mi corazón porque pongo una barrera que me hace recapacitar.


    ¿Pero qué digo? ¿Dejarle entrar en mi corazón?


    Este hombre me confunde y logra que me desvíe de mis verdaderas razones por las cuales le necesito como aliado.


    —Concédeme el privilegio.


    —Hada.


    —Quiero ver a mi familia, volver a mi casa, ver a mis amigos… lo quiero todo, por favor. Soltadme y no diré nada. Lo juro por mi padre. Nadie me creerá.


    —Mi bella Hada.


    Jadea apretándome fuerte contra su cuerpo y me mece ligeramente. Cada vez noto más el deseo de rodear mis brazos en su cintura pero los tengo sobre mi pecho por si decide apartarme como lo ha hecho antes.


    Él espera a que me tranquilice y ya siento menos ganas de llorar por el cansancio que me está matando. Aspiro el olor de su camisa hasta que mi respiración vuelve a cortarse.


    —¿Es tu única preocupación la ropa, Hada?


    Estoy desnuda frente a un hombre al que jamás mostraría mi cuerpo de esta forma tan vulgar. En el mundo real él me hubiera cortejado como un caballero y yo le hubiera dado mi cuerpo a cambio, amándonos frente a la chimenea que chispea en frente de la biblioteca. No necesitaríamos nada más que nuestro amor para sentenciarnos perpetuamente.


    Rompe nuestro contacto mientras cierro los ojos con la cabeza hacia abajo porque sé que me pedirá que salga por la puerta, llamará a Olimpia o a Gleb y pondrá fin a mis emociones.


    —Hada, abre los ojos.


    Lo hago porque siento su dedo elevar mi barbilla y me encuentro con una camisa blanca, su camisa que carga en el aire para mí.


    —Tómala.


    —¿Pu… puedo ponérmela?


    No dice mucho más que un susurro de asentimiento para que lo haga.


    Alzando el brazo que cubría mi entrepierna, lo introduzco en la manga y me ayuda con el otro. Él se encarga de abrocharme uno a uno los botones de la camisa mientras yo miro descaradamente su camiseta interior de manga corta, ahora sí que se pueden apreciar sus músculos aunque no son muy pronunciados. Sus extremidades son fuertes pero sin exageración, pero no insisto más porque odiaría que me pillase babeando. De momento, todo lo que veo me gusta.


    Al terminar con el último botón posa sus manos sobre mi cintura. Por primera vez relajo mis brazos ganando seguridad ya que vestida me siento en su medida mucho mejor.


    —¡Mierda! —Olimpia entra por la puerta, ha debido tropezarse con algo porque está blasfemando en su dialecto. Me parece que me han bastado unas horas con ella para conocer lo único que hace con frecuencia; renegar por todo y no en mi idioma —Ignesa y Dana han hecho las paces. ¿Cómo van las cosas por aquí? ¿Hada?


    —¿Se ha servido la cena? —Pregunta él después de haber quitado sus manos sobre mí.


    —Justo ahora.


    —Avisa a Fane que nos traiga la comida. Hada cenará conmigo, —Olimpia pronuncia palabras en su idioma como de costumbre pero él le niega —nie, nie. Hablarás en americano delante de Hada. Ya conoces las reglas. Puedes retirarte, yo mismo me encargaré de llevarla a su habitación antes de medianoche.


    —¿Y Gleb?


    —Dile que se retire y que esté disponible. Le avisaré con tiempo.


    —¿Estás seguro?


    —Gracias Olimpia.


    Unos segundos más en silencio y la puerta se cierra.


    Yo… hay algo que no logro entender cuando Olimpia ha abierto la puerta. Sentía una sensación rara como si hubiera interrumpido algo importante. Ha roto la magia y he querido por un momento gritarle que nos dejara a solas.


    —Acompáñame Hada. Te vendrá bien sentarte.


    Da un paso por delante de mí pero no avanza más hasta que yo no lo hago. Su mano sobre mi hombro me ayuda a moverme lentamente hacia uno de los sillones que hay frente a todos los libros, y hasta que no me ve cómoda, no hace lo mismo en el otro opuesto después de haber dejado pausadamente los libros en el suelo. La camisa cubre lo suficiente mi cuerpo y eso me da confianza para detener mi ensoñación y escarbar dentro de mi pesadilla.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Un poco mejor.


    —Te habrán informado que mañana a primera hora tienes el reconocimiento médico con Octavio.


    Sus preguntas se cargan las ilusiones que tengo puestas en que puede que sea diferente al resto, pero no, no puedo olvidarme que está con ellos y por lo que sé, es el culpable de todo este horror. Estiro mi camisa para cubrirme doblando mis rodillas en el sillón que se me hace grande, él no cesa en analizar cada uno de mis movimientos y yo esquivo cualquier contacto con sus ojos o le daré mi vida a cambio.


    Estoy físicamente agotada y esta postura no me está ayudando a mantenerme despierta. Entrecierro los ojos llorando mientras pienso en mi familia, en mi padre, en mis hermanos, en mi cuñada, en mi sobrino y en mis amigos. Todos deben de estar sufriendo mi desaparición. Mi relación con ellos es más cercana después de que mamá nos abandonara cuando yo tenía once años, lo tomamos como algo poco sorprendente pues ella trabajaba las veinticuatro horas del día. Aunque siempre me he preguntado por qué no quiso saber nada de sus tres hijos, si se separó de mi padre lo podría entender, pero nosotros no tuvimos culpa de lo demás. A pesar de esa falta, mi cuñada no tardó en aparecer y fue una bocanada de aire fresco para la familia. Las universidades, trabajos, adolescencia y vidas opuestas hicieron que mis hermanos y yo creciéramos felices mientras nos centrábamos también en mi padre. Yo soy su niña, su hija, la única que ha estado en casa viviendo desde siempre ya que elegí ir a la Universidad de Utah para estar en casa con él. Se estará volviendo loco, espero que mi familia lo lleve con cautela porque tengo la intención de huir de este infierno.


    —¿Hada? —Abro los ojos asustada por el toque ligero que he sentido sobre mi hombro. Él quería interrumpirme en mi ensoñación —la cena está servida.


    Huelo a comida hogareña como la que hace mi abuela en el pueblo. Veo al fondo una mesa con velas en el centro, unas flores decorativas y humo salir de unos platos grandes. Mi estómago se queja por el maltrato recibido y necesito coger fuerzas para mantenerme cuerda. Afirmo aturdida con mis ojos sobre su camiseta y él me extiende una mano para ayudarme, tal vez puede ser muy violento este horror, pero hasta ahora no he sufrido ningún daño que no sea psicológico. Tomo su mano bajo su encanto, lo que más me gusta de este hombre es la calma que posee para todo; su respiración, su mirada, su manera de hablar y los gestos en pausa hacia mí. Este hombre tiene una impresión a primera vista de frialdad, y sin embargo, es el que mejor me ha tratado en mi vida pues nadie hubiera hecho esto por mí. Nunca he tenido novio y nunca he salido con chicos que me miren como él. Es diferente.


    Aunque no estaba dormida y pensaba en mi familia, su prudencia para permitir que me tome unos minutos a solas ha sido satisfactoria ya que ahora me guía con su mano detrás de mi espalda. No he sido valiente al mantener mi mano sobre la suya, me he puesto nerviosa.


    Retira mi silla deslizándola hacia atrás mientras espera a que me sienta, en cuanto lo hago, un festín de comida sobre la mesa hace rugir mi vientre. No era consciente del hambre que tenía hasta que las verduras, patatas cocidas y guisantes reinan por sí solas; en un tazón delante de mí hay un caldo de sopa que huele de maravilla.


    El hombre se sienta a mi lado colocando la servilleta sobre sus piernas gesticulando como un cisne en un lago; una danza de manos que emanan de su gentileza y distinción. Él destaca por encima de cualquiera de los hombres que he visto en este agujero. Cuando ha terminado y se dispone a coger la cuchara, son sus ojos los que se encuentran con los míos para indicarme que empiece a comer. Podría incluso renunciar a este banquete de comida que mi cuerpo agradecería para mirarle hasta caer dormida. Es verdad que el color es una mezcla del verde, marrón y dorado, son tan característicos que ellos son mi perdición.


    —Espero que todo sea de tu gusto, Hada. Por favor, no permitas que la sopa se enfríe porque perderá todo el sabor. Adelante.


    ¿Cómo puede pedirme que tome la sopa cuando no puedo mirarle a los ojos sin sentir que ha destrozado mi corazón? Su voz nubla mis sentidos. Y su acento forzado y perfectamente hablado, es el motivo por el cual mis piernas están perdiendo la compostura. Educadamente él aguarda a que yo empiece, es tan paciente que no se quejaría ni aunque tuviera que esperar unas horas más. Y por no rechazar esta oferta, cojo la cuchara y después de un ligero soplido, introduzco la sopa dentro de mi boca y la dejo resbalar por mi garganta.


    —Es un placer poder tomarla también sabiendo la reacción que te provoca. ¿Puedo deducir que te sienta bien?


    Afirmo concentrada en la sopa. Su manera de comer es lenta y sutil, la mía es como si nunca hubiera visto comida.


    —Octavio tiene un muy mal despertar. No me obligues a tener que interrumpir sus ronquidos para que te atienda, pausadamente Hada o te sentará mal.


    —Es deliciosa —rompo el ritmo avergonzada.


    El tazón está vacío y mi hambre se ha esfumado. Él no ha terminado pero ha dejado la cuchara a un lado tan pronto me he limpiado la boca con la servilleta y la he puesto sobre la mesa. Sé que me está observando, tiene el poder de hacer conmigo lo que quiera y yo no soy capaz de mantener mis ojos abiertos después del caldo caliente. Cenar me ha sentado bien y haberlo hecho ha sido un aliciente para incrementar mis ganas de dormir. Pero por muy cansada que me encuentre no quiero perder la oportunidad de estar con él, que por alguna razón, tengo la sensación de que lo necesito cerca de mí. Su presencia, su adoración, su delicadeza, su mirada, su abrazo… cualquier cosa de él. Está siendo mi norte en este descontrol de secuestro y le da sentido a mi estancia aquí.


    —¿Desearías que te sirviese más? Toma la mía si es lo que deseas.


    —No, gracias. Es… es suficiente.


    —Todavía está caliente.


    Niego ignorando como se agita algo en mi vientre.


    Sí. Tengo que abandonar la cobardía ahora que la sopa ha hecho su efecto y suplicarle entre lágrimas que me deje salir, tal vez lo consiga porque él está siendo amable conmigo.


    —¿Pue… puedo volver a casa? Mi familia se…


    —Hada, perdona que te interrumpa. Por favor, ten la amabilidad de mirarme a los ojos.


    Abandono la vista cómoda que tenía de su servilleta y llego hasta el marrón que me está paralizando, me he vuelto a perder.


    A medida que la sopa llega a mi estómago, el ardor producido hace que me sienta atrevida abordando sus ojos sin brillo. Solo los he contemplado dos veces; en la habitación blanca y cuando he hecho el ridículo al entrar mientras él me sostenía… ahora, él los ha protegido detrás de una capa protectora. Sin vida y solitarios. No me trasmiten nada pero aun así repaso el gesto serio de su rostro por un momento.


    —Afianza en tu mente estas palabras porque te van a servir de ayuda; nosotros somos tu familia, —iba a contestarle pero ha hecho un movimiento con sus dedos para que no lo haga —las chicas, los que trabajan aquí e incluso yo. Todos.


    —Pero… yo tengo una que…


    —Hada, por favor. No. Si vuelves a hablar de ellos la pena te será más larga y la conmoción más fuerte. Olvídalos.


    —¿Y qué tengo que hacer, sonreír ante este secuestro y dejar a un lado la gente que me importa? Vosotros no sois mi familia. Esto es un secuestro y yo… yo soy la victima aquí.


    Por supuesto que he girado la cara. Odiaría ver cómo le estoy decepcionando o que mi rebeldía al replicarle pueda tener represalias negativas que afecten a mi estancia.


    —De acuerdo. ¿Sabes por y para qué estás aquí, Hada? —Arrastra su silla y toma mi mano mientras tiemblo por el gesto —¿te han explicado qué harás y cómo será tu nueva vida?


    Mis ojos están empezando a llenarse de lágrimas, tiene que darse cuenta del daño que me está haciendo.


    —Me dejaréis andar desnuda por la casa y me entregaréis a clientes. Seré vuestra puta.


    Se cree que no le he visto levantar la comisura izquierda de sus labios. Él rápidamente vuelve a su gesto lineal y aprieta ligeramente mis dedos para que no me distraiga.


    —Te han mezclado la base original con una serie de afirmaciones que no tienen nada que ver. No será así. No de ese modo.


    —Olimpia me ha dicho que me entregaréis a clientes —le suelto la mano.


    —Ella puede ser poco delicada al comentarte tu futuro, Hada.


    —¿Por qué Hada? Yo me llamo Clementine.


    —Esa chica ya no existe. Y es el segundo recordatorio que no debes olvidar, tu nombre. Tu nueva familia te vamos a conocer como Hada, en este nuevo mundo te llamarán como tal y yo espero que tengas la gentileza de tomarlo como un honor.


    —¿Honor?


    —Tu nombre es el más bello de todos.


    —Pero yo…


    —Sshh, Hada. Esta noche estás agotada y cualquier dato que puedas conocer de primera mano te confundirá. Acompáñame, te llevaré a tu habitación, necesitas descansar.


    Amablemente, repite la acción de estirar su brazo y yo tomo su mano pensando en lo que me ha dicho.


    Tengo miedo de que este encuentro se acabe y que mañana comience el principio de mi fin. Él es un hombre ambiguo que puede hechizarme cada vez que lo desee y luego mirarme a los ojos como si no hubiera ocurrido nada. Existe algo entre los dos que no podemos rechazar, me pregunto si le pasará lo mismo, si sentirá esa chispa absurda.


    Realmente me siento muy cansada y creo que estoy teniendo alucinaciones.


    La parte superior de su camiseta interior está arrugada, ha debido de quitársela antes, pero eso no me importa, lo hace el cómo me está mirando a punto de retenerme y no dejarme escapar.


    —¿Cómo… cómo te llamas tú?


    —Te lo diré si me ayudas a ver tus hermosos ojos sin lágrimas.


    Le sonreiría si se lo mereciera.


    Esta hubiera sido una cita perfecta a la luz de las velas, agarrados de la mano y soñando con que su caballerosidad es una virtud de la que me voy a beneficiar en nuestros encuentros futuros. Y aterrizando de nuevo en mi pesadilla, no lo es, él no es el hombre perfecto que querría en mi vida, no es una cita y solo me ha sostenido la mano para recalcar que no tengo familia y que mi nuevo nombre es Hada.


    Un poco decepcionada por la cruel realidad. Soy capaz de mantener mis ojos sobre él porque siguen siendo indiferentes.


    —Líder, te dirigirás a mí como líder.


    —¿El líder? —El asiente olvidándose de su respuesta —¿por qué el líder?


    —Porque yo lidero este imperio, Hada. Soy el líder de este imperio.


    —¿Esto es un imperio? ¿Eres un conde o un duque?


    —No, pero soy algo más que eso. Yo soy el causante de tu estancia y el único culpable que te ha arruinado la vida. En mi imperio serás adiestrada sexualmente para complacer a mis clientes que requerirán tus servicios mediante la elección. Yo te expondré frente a ellos, seré quién te entregue y pondrás a prueba todos los conocimientos que aprenderás con Gleb. Cuando regreses al imperio, a casa con nosotros con tu nueva familia, me encargaré personalmente de premiar tu comportamiento fuera. Duerme esta noche querida, duerme y memoriza el tercer dato que no debes de olvidar mientras estés aquí; has caído en mis redes y ya no puedes escapar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    + CAPÍTULO 4 +


    


    Presiono mis brazos alrededor de su cuello lamentando mi porvenir. Su juramento ha sido mi sentencia de muerte y se ha convertido en una promesa directa con el triste resultado de conocer por completo la finalidad de mi secuestro. El líder me va a entregar a sus clientes que requerirán mis servicios sexuales, servicios que aprenderé en este imperio liderado por él. Una atrocidad inhumana a la que me han condenado, y según su declaración sincera, he caído en sus redes y nadie me salvará.


    Troto contra su pecho sostenida por sus brazos que me cargan sin ningún inconveniente. El líder va andando lento por este laberinto en el que el silencio y las voces en otro idioma reinan el lugar, subiendo y bajando escaleras, aguantando mis lágrimas mojando su camiseta mientras susurra que él cuidará de mí. Nada me basta en este abismo oscuro en el que me he metido, ni siquiera el consuelo del hombre que creí que me dejaría en libertad.


    Estancada con el único propósito de mentalizarme en empezar el camino de mi propia muerte, siento que nos hemos parado y me opongo a abrir los ojos para encontrarme con la cruda realidad. El líder no es mi príncipe azul que me devolverá mi vida, es el causante de mi desgracia actual. Mi cuerpo es empujado contra su pecho y me balancea con la elegancia que le caracteriza, musitando cuanto se alegra de que esté en su imperio. Yo, tímidamente, volteo mi cabeza mirando a la oscuridad justo detrás de su hombro porque no deseo saber nada más de él. Le desprecio.


    —Hada, entra en tu habitación.


    Lentamente flexiona su cuerpo poniéndome sobre mis pies esperando con determinación a estabilizarme para no acabar en el suelo como lo he hecho antes. Lo primero que hago cuando puedo mantenerme por mi cuenta es alejarme de él, dar un paso hacia el lado y mostrarle la vista de mi espalda abrazándome a mí misma.


    —Hada —susurra tiernamente.


    Su mano sobre mi hombro me hace retroceder un paso más. Podría emprender mi huida pero es de noche y el desconocimiento del lugar donde estoy retenida no me daría ventaja alguna. Solo lograría enfadarles.


    Oigo el ruido agudo de la puerta y mi reacción es inmediata a su brazo extendido sobre el manillar mientras me observa con determinación. Es mi señal para entrar, si lo hago se tomarán mi obediencia como una respuesta afirmativa a las propuestas y reglas de este sucio infierno, pero si me niego, tal vez, solo tal vez consiga su clemencia. Él es quién manda en este imperio.


    —Quiero irme a… a casa, —tartamudeo muerta de miedo —por favor.


    —Acuéstate en la cama e intenta dormir. Mañana tienes cita con el doctor.


    —¿Qué pasa si no quiero estar aquí? —Aunque le hable a la pared, sé que él me está prestando atención.


    La piel de mis piernas se eriza porque él ha dejado la puerta para acercarse a mí sigilosamente como si no quisiera entorpecer mis emociones actuales. Se atreve a tocarme reposando sus manos sobre mis hombros, arrepintiéndose y deslizándose suavemente hasta mis brazos. Siento mi mundo caer y él tiene el poder de hacerme esto, trasmitirme su serenidad aunque esté gritando por dentro lo mucho que le detesto.


    —Tu vida ha cambiado. Tu existencia es completamente nueva y desearía que te adaptaras a tu destino. No todo lo que ofrezco en mi imperio es un abismo oscuro lleno de tortura y lujuria. Aprenderás a ser una nueva persona con más capacidad para comerte el mundo Hada, yo quiero darte el mundo y este imperio es tanto para ti, como para el resto de las chicas. Es tu primera noche y me he prometido no persuadir tu mente, pero te aconsejo que estés preparada para todo aquello que te depara el futuro.


    —¿Cómo, líder? —Le desafío entre lágrimas —¿cómo me preparo para esta pesadilla que yo no he elegido? ¿Me conoces? ¿Sabes algo sobre mí? No. Eres un monstruo. Un ser sin sentimientos y un hijo de…


    La sombra de un hombre más alto que los dos sale de la habitación cortándome en seco. La cara severa de un desconocido Gleb interrumpe mis palabras. Su gesto es serio, ya no es el simpático sonriente que hablaba abiertamente con Olimpia, ahora es el resto de un ser hostil y lejano.


    —Hada, ya es tarde —apunta Gleb.


    Me había quedado con las ganas de seguir acribillando al hombre que ha hecho esto posible, pero el líder es un ser inerte que ve como bajo la cabeza tomando la decisión más importante de mi vida. Tan pronto cruce esa puerta habré vendido mi alma al diablo. Sin embargo, los dos esperan, el sosegado hombre se mantiene al tanto de mi reacción y el instructor respira con mucho más ímpetu por el tiempo que me estoy tomando en hacer lo correcto. Si acceder o enfrentarme al responsable del imperio.


    —Por favor, —mi último aliento va dirigido al hombre que se ha dado media vuelta —te lo suplico líder, no me dejes, no me dejes por favor.


    Un ataque de histeria me aborda en cuanto lo he visto marchar. Me ha abandonado con este hombre que me sostiene de la cintura y en el aire mientras pataleo entre gritos. Gleb me pone sobre la cama pero yo le pego, golpe que doy en el aire porque lo ha esquivado. Salto corriendo hacia la puerta, lo he decidido, si tengo que vivir esta pesadilla quiero hacerlo junto a él, el líder. Él me protegerá porque ha sido amable, bueno conmigo y todavía visto su camisa.


    —¡Socorro! ¡Ayúdenme¡ ¡Socorro!


    Mis miserables toques a la puerta me arrastran abajo sollozando sin parar y agotándome de mi propia angustia.


    —Hada, ven cariño. Es tu primera noche y necesitas mi apoyo.


    Rechazo a Gleb porque su voz me amarga, su presencia me enferma y el que esté dentro de la habitación cuando creí por un segundo que iba a estar con el líder me ha trastornado. Tirada en el suelo siento su brazo alrededor de mi cintura, luchando de nuevo contra la fortaleza de este hombre que me carga como si fuese un saco. Me lanza sobre la cama permitiendo que me atrape y me debilite sobre el blando colchón, y se sienta a mi lado esperando mi siguiente reacción.


    Este paréntesis entre los dos me da estabilidad para a analizar lo que hay a mi alrededor. Es enorme. Las paredes son altas teñidas de color azul, hay una lámpara antigua de techo iluminando a través de los cristales en espiral que la decora y varias obras de arte que le dan sentido a este estilo. A mi derecha hay un ventanal tapado por las cortinas de color negro, el suelo está cubierto por una alfombra anticuada y esta cama es grande. A mi izquierda tras la puerta se encuentra el aseo pues estoy viendo desde aquí una bañera de época con patas de color bronce, he ignorado un sofá floreado porque está de frente a la pared y no luce en la habitación.


    Un auténtico imperio. El de el líder.


    El acordarme de él pone mi piel de gallina afianzándome a la parte superior de la cama mientras disimulo ante Gleb.


    —Ni siquiera lo intentes. La habitación está aislada y no lograrías llegar muy lejos.


    —¿Qué tengo que hacer para volver a casa con mi familia? Por favor. Os pagaré. Os pagaré la estancia de mi futuro y luego pagaré la del resto de las chicas. Yo… yo no me merezco este secuestro.


    —Secuestro es una palabra de categoría menor para lo que representa tu nuevo hogar.


    —¡Este no es mi hogar!


    —Hada, tienes diez horas escasas para el reconocimiento médico. Aprovéchalas porque mañana comienza mi instrucción y te quiero consciente de todo lo que va a sucederte. Duerme, grita, ruge como un animal o culpa a todo ser viviente de este imperio, pero hazlo antes de que te pongas en mis manos. En cuanto tenga la confirmación de Octavio me pertenecerás. Yo seré tu instructor, tu amigo, tu confidente, tu hombre, tu familia, tu almohada y la persona a la que acudirás en todo momento. Vamos a pasar juntos un tiempo y espero que estés a la altura, Hada. Tengo muchas esperanzas en ti. Olimpia me ha contado que no eres de fiar pero es tu actitud obediente lo que hará de ti ser la mejor en este negocio.


    —¿Negocio? —Oírlo me hace querer vomitar.


    —Sí.


    —¿Hacéis todo esto por dinero, por ganar dinero? —Asiente sin dudarlo —¿secuestráis a chicas, las entrenáis y las vendéis a hombres enfermos solo por dinero?


    —Guau, esa es una forma muy directa y sensata de resumir el trabajo que se realiza en el imperio. Pero si buscas una confirmación a tu pregunta, la respuesta es sí. Por dinero. Es un trabajo más.


    —No, no es un trabajo más, es lo más rastrero y cruel del mundo. ¿Qué pasa con vuestra familia? ¿Qué pasa si hacéis lo mismo a vuestras madres, hermanas o mujeres?, ¿las venderíais por dinero? ¡Es inmoral!


    —Tomas el concepto de la moralidad del imperio demasiado hondo. Se nos paga por nuestro trabajo y el líder se encarga de hacer las normas. Hasta ahora nos ha ido muy bien y sí, es inmoral, pero más inmoral es que el mundo esté dirigido por representantes que hunden a millones de personas y cobran mucho más que cualquiera de los que estamos aquí. No dramaticemos al respecto, entrarías en un debate que absolutamente perderías ya que solo habla tu corazón herido. Has tenido un largo viaje y un despertar mucho peor, duerme Hada, duerme y mañana te explico con profundidad qué pasará entre tú y yo.


    Le confirmo afirmando que dejaré el tema por el momento, realmente necesito descansar para poder tolerar este imperio.


    Ojala pudiera cerrar los ojos y olvidar por unas horas que estoy secuestrada por una red liderada por el líder, el hombre de cuyo rostro no puedo dejar de pensar. Gleb se ha quedado dormido hace escasamente una hora por sus movimientos de pecho contra mi espalda, se ha metido dentro de la cama conmigo y me ha consolado el tiempo que he estado llorando mientras suplicaba que me dejara en libertad. Hemos pasado un momento complicado con la visita de Olimpia incluida, pero yo ya estaba en trance fingiendo que dormía cuando los dos susurraban lo que había sucedido minutos antes.


    Trago una bocanada de aire levantándome asustada porque estoy en mi habitación y nada ha sucedido. La sombra de dos hombres en la puerta no es nada más que una planificación de una broma absurda de mis hermanos. Esta habitación es un hotel y yo he sido premiada con una noche aquí. Solo es eso. Parpadeo en varias ocasiones recuperando el aliento que mi garganta seca no me permite saborear y confirmo con una mano sobre mi frente el dolor inmenso de cabeza que tengo. Una vez que abro los ojos con determinación me doy cuenta que estoy en el mismo espacio de la cama en la que caí dormida anoche, ella me atrapo cuando soñaba con un príncipe azul sacándome de aquí y no pude evitarlo. Es con él con quién soñé, aun mantengo su camisa pegada a mi cuerpo y su olor me ha llevado al elíseo de la felicidad.


    En la puerta veo vagamente la figura de Gleb hablando con alguien y cuando ve que estoy despierta se dirige a mí rápidamente.


    —¿Cómo estás? ¿Puedes hablar?


    No puedo atenderle porque la otra sombra que se escondía con la luz de fuera se ha hecho más grande entrando en la habitación; el líder. Gleb choca vasos entre sí llevando una bandeja en sus manos y descarto hasta la vida misma porque unos ojos dorados me han atrapado, él puede mirar mucho más allá de lo que puedo mostrarle. Rodea la cama apartando al instructor con suavidad hasta que se sienta junto a mí en el colchón, su peso hundiéndose poco a poco hasta que puedo inhalar de nuevo el perfume con el que he soñado.


    —Has tenido pesadillas. Gritabas Hada, —bajo la cabeza por vergüenza —no te reprimas porque es un acto incontrolable. Me preocupa que tu garganta pueda resultar afectada.


    —Bebe agua. A la mierda si Octavio te quiere en ayunas —Gleb pone el vaso delante de mí y lo hago ante la mirada de ambos.


    —¿Deseas dormir un rato más?


    El líder habla con sutileza como si fuese una muñeca de porcelana, tratándome con cordialidad y cuidando de mí hasta el último detalle. Es su perfume lo que me está matando esta mañana, mareada y apenada por los nervios de lo que me pasará en mi primer día aquí.


    —No. Solo quisiera…


    —Lo que sea, lo que sea y lo tendrás.


    —Quiero volver a casa.


    Sus labios se acoplan linealmente decepcionados por mi petición indebida. Para este grupo de gente es inaceptable escuchar que deseo irme a casa con mi familia cuando ellos me consideran parte de la suya. Espero una respuesta que nunca llega, él se levanta abatido e intercambia algunos comentarios con Gleb. Cuando acaban, cierra la puerta y me quedo a solas con el hombre que ya no me parece tan sociable como lo era ayer.


    —Octavio ya está en camino hacia su consulta. Debemos de ponernos en marcha.


    —¿Qué… qué va a pasarme? —Arrugo la camisa descuidando el resto de las mantas que me arropan.


    —Escucha, —se sienta en el mismo lado donde el líder ha estado antes y tengo un sentimiento confuso de posesión con respecto a eso. De su aroma me estaba contagiando para afrontar este día y Gleb acaba de fastidiarlo —Hada, te voy a ser sincero y te lo explicaré de tal modo que lo entiendas. El líder gobierna este imperio y todos estamos bajo su poder; él dirige este trabajo, él supervisa este trabajo y él impone las normas de este trabajo. Las chicas que entran aquí formarán parte de una red exclusiva de venta a clientes. No es prostitución vulgar. Sin embargo, el imperio se mueve por una serie de círculos viciosos y serás adiestrada para una clase específica de sexo. Ellos pagan por la chica, la chica tiene que tener educación y saber dedicarse al tipo de cliente exacto. Cada una de vosotras sois enseñadas por los instructores, somos un equipo bastante grande pero a veces nos encontramos con dos o incluso con tres chicas. En tu caso, yo he sido asignado a tu educación y a partir de ahora serás mía. ¿Preguntas?


    —¿Yo… yo seré vendida a hombres y me acostaré con ellos?


    —Sí. En su medida sí. Hay clientes que solo requieren la compañía de las chicas pero siempre acaben exigiendo más, encariñándose y finalizan por usarlas en su cama. Por eso, cada instructor os enseñamos unos estudios básicos de los clientes que usualmente requieren nuestros servicios y si hay alguna petición específica nos encargaremos de instruiros como es debido.


    —Estoy asustada, Gleb. Yo no he pedido esto, yo… estoy muerta de miedo. Debe de haber alguna salida o… por favor, déjame salir de aquí. Te lo suplico.


    Las primeras lágrimas de la mañana están a punto de saltar aunque las consigo mantener.


    —Hada, estás muy lejos todavía de ir a una salida y ser vendida. Solo es tu primer día aquí. Conoce como trabajamos y te darás cuenta que no es una jaula de tortura.


    —¡Las chicas van desnudas!


    —Sí, vais desnudas. Y es algo hermoso. Tenéis cuerpos bendecidos y debéis de sentiros orgullosas. Mira Hada, el líder me ha elegido a mí porque piensa que soy demasiado débil, todos lo piensan aquí pero las chicas te contarán lo contrario. No te voy a mentir ya que seré muy estricto contigo al igual que con todas y las recompensas te las ganarás a pulso, pero tampoco voy a hacerte la vida imposible. La mayoría han tenido un comienzo duro con mis compañeros y dependiendo de tu actitud puedo ser como ellos o puedes tomar lo mejor de mí y aprovecharte de mí bondad. Te repito, yo seré la única persona por y para la que vivas, seré yo quien dictamine cada uno de tus movimientos en el imperio, y por supuesto que no se te olvide, seré yo quien sacará lo mejor de ti. Que sea más accesible emocionalmente que mis compañeros no te da derecho a suponer que actuaré siempre de igual modo. Hada, no te toleraré un mal comportamiento o me veré obligado a tomar medidas estrictas hacia ti. Es tiempo para que me preguntes.


    ¿Preguntas? Parte de mi cuerpo se ha congelado para siempre. Sus explicaciones resuenan para mí como el mismísimo demonio en persona. Si pretende asustarme lo ha hecho y si también pretende que quiera rendirme lo ha conseguido porque este es el mayor infierno jamás vivido para una chica.


    Señalo el vaso vacío que ha dejado cerca de una mesa al lado del sofá y me lo vuelve a ofrecer con normalidad como si estuviéramos en una charla de amigos.


    —Sobre los clientes... ¿Lo haríamos aquí o en otro lugar?


    —Ellos os solicitan por x días y vosotros estaréis fuera el tiempo que os requieran.


    —¿Y si huimos?


    —Hada, eso es meramente imposible. No os vais a ir de copas con un tío que venga a pagar veinte dólares por vosotras, estamos hablando de clientes exclusivos de la alta sociedad en todas las categorías. Jamás hemos tenido un problema de ese tipo pues para eso está la instrucción, para prepararos emocionalmente de qué pasará cuando os vayáis con ellos.


    —¿Todas se han ido y han vuelto?


    —Ese es el cien por cien de los casos. Luego tenemos opciones muy específicas en las que los clientes se han enamorado de ellas y las toman para siempre. Pero para eso tienen que pasar años. Hemos tenido ocho salidas definitivas por hombres que no se han conformado solo con unos días, sino que han llegado a un acuerdo con el líder para el traspaso definitivo. Y si así sucediese, no creas que nos olvidamos de las chicas ya que hacemos un seguimiento en los primeros años para comprobar que todo es verdadero.


    —Entonces, la única posibilidad que tengo para salir del imperio es que alguien me compre para siempre.


    —Sí. Pero Hada, esa es una opción muy extrema y de todas formas entregarte a un solo hombre es mucho más inseguro que el imperio. Nosotros damos la cara por cada una de nuestras chicas, os cuidamos y sois el alma de este trabajo. Afuera estarías sola y en cuanto se cansara de ti no tendrías a nadie más que a ti misma para luchar contra tu infierno moral. Hazme caso, aunque todavía no seas consciente, te queremos con nosotros y eres una más.


    Esta conversación no me ha llevado a ninguna parte, solo a confirmarme lo que he estado sospechando; estoy secuestrada mire por donde lo mire. El imperio solo es un lugar físico en dónde estar, una justificación para esconder el crimen y la crueldad que hacen con las chicas.


    —Por favor… —necesito suplicar hasta oír lo que quiero —mi familia. Yo quiero irme con mi familia, ellos no son nada sin mí y…


    —Basta de charla, —se levanta suspirando —creo que has entendido el concepto global del trabajo que realizamos. Recalco esto Hada, no me tientes porque tengo genio, que sea menos estricto en ciertas ocasiones no te da derecho a confiarte y pretender que voy a ayudarte a salir de aquí. Levántate de la cama.


    Esa última orden ha nacido de un sonido gutural grave que no he reconocido desde que habla con fluidez. Lo que más tristeza me da es que es americano nativo y le he entendido perfectamente. Por su apariencia, tiene la forma de un soldado preparado para la guerra con tatuajes que dan miedo, con un rostro emocionalmente frío y una lealtad a su líder que no rivalizará. Debo mentalizarme que Gleb no me sirve, que solo soy un trabajo más al que maltratar como lo hacen con el resto de las chicas. Su gruñido para que obedezca me ha impulsado a destapar mis piernas y sentir el frío de la mañana.


    —Hada, regla número uno; te ordeno y tú obedeces sin pensar.


    Es él quien me levanta con el nudo de mi garganta rebotando hacia arriba mientras estoy llorando. Está desabrochándome la camisa que tanto quisiera mantener. Lucho con las pocas fuerzas que tengo para que esto no suceda, es lo único que tengo de él y lo que me mantiene en paz.


    —La camisa no, por favor.


    —Regla número dos; vas desnuda. Desnuda para todo Hada, aquí las chicas van desnudas y las que no, son porque se han ganado su recompensa. Tú todavía estás muy lejos de conseguir una.


    Rompe la camisa en dos, en tres y en más trozos tirándola al suelo. Ahí es donde va dirigida mi mirada, a la alfombra con mis esperanzas rotas. Cubro mis partes con mis brazos adoloridos por haber mantenido ayer la misma postura y el gruñido de Gleb consigue que me tape todavía más.


    —Regla número tres; no te tocarás. No pongas tus manos en algo que ya hemos visto, todos te verán tarde o temprano y ya no habrá remedio para ello. Acostúmbrate desde cero a no tocar tu piel, tu cuerpo ya me pertenece y estás bajo mi instrucción.


    —¿Por qué me haces esto?


    —Regla número cuatro; no llores. No lo hagas porque las lágrimas no te llevan a ninguna parte. Anoche te di permiso para que te desahogaras por última vez, que descansaras y recapacitaras. Se acabaron las lágrimas, ¿de acuerdo?


    Niego rotundamente porque Gleb es exigente prohibiéndome todo lo que yo deseo hacer. En puntos opuestos, se dirige hacia la puerta y yo no me muevo.


    —Regla número cinco; sígueme. Y seguirme no quiere decir quedarte atrás, patalear, tropezar, fingir que te duele la pierna, que te sientes mareada o algo parecido. Me conozco todas las excusas. Si te digo que me sigas, lo haces. Venga. Tienes un reconocimiento al que acudir.


    Espero, juro que espero a que un ángel de la guarda dictamine si debo intentar huir u obedecerle avasallando mi dignidad y mi orgullo.


    —Hada, no compliques tu situación. No es tan malo como parece. Además, empezaremos tus lecciones cuando Octavio nos de los resultados, mientras tanto, te enseñaré el imperio.


    Respiro hondo en varias ocasiones antes de llegar a él con mis brazos estratégicamente delante de mi cuerpo para tapar mi desnudez. Gleb me espera inmóvil silbando en su pose de soldado.


    —Manos a cada lado de tu cuerpo. Cabeza en alto. A mi lado y no te separes de mí. Si corres, gritas, huyes o intentas desobedecerme en público cumplirás un castigo.


    —¿Pue… puedo taparme al menos hasta que conozca a los demás?


    —No. Y no me obligues a atarte las muñecas a tu cintura.


    Lentamente mis brazos vuelven a estar colgando sin presión, de todas formas no podría cubrirme yo sola por demasiado tiempo sin sentirme adolorida. Soy incapaz de alzar la cabeza, pero es un detalle que deja pasar pues ya se ha puesto en marcha y le sigo un paso por detrás.


    Al principio me lleva por escaleras, pasillos, habitáculos vacíos y nos cruzamos con hombres vestidos de negro que nos saludan a los dos mientras yo me escondo usando su cuerpo como escudo. Pronto, acabamos adentrándonos por una zona llena de voces y olor a café caliente, hay algunas chicas desnudas y mi decencia me hace cubrirme nuevamente. A lo lejos, Olimpia está hablando con Octavio mientras las chicas están apoyadas contra la pared y cabizbajas como yo. Cuento a tres y otra que sale de la consulta, ninguna hacemos contacto con los ojos aunque estamos encerradas en el mismo infierno y sé exactamente cómo se sienten.


    Llegamos a la puerta y quedo detrás de Gleb pero Olimpia me coloca en medio de los tres. Están discutiendo los resultados de unos análisis.


    —Me las llevo al comedor y ahora vengo a por Hada. Y quiero una puta solución para la gastroenteritis, no podemos permitir que se contagien unas a otras.


    —Olimpia ya te lo he dicho y…


    Gleb me empuja hacia la consulta de Octavio que parece de verdad con todos los accesorios perfectamente colocados. Los dos están hablando afuera sobre los vómitos y lo mal que huelen, pobres chicas, desearía darles un abrazo para animarles a que busquen una salida.


    —Hada, túmbate en la camilla. Piernas estiradas y no quiero que llores, ¿de acuerdo? Octavio es un médico excelente y tenemos que asegurarnos que estás sana.


    —¿Podré irme si no lo estoy? —Le pregunto sentándome sobre papel.


    —Te curaríamos.


    —Perdonad, una mañana complicada, —el médico me parece más repugnante que ayer —hemos tenido el brote otra vez. Le tengo dicho a Fane que no cocine esa carne. ¿Cómo te encuentras, Hada? ¿Te duele la garganta?


    Octavio se arrastra con una silla preparando los artilugios para sacarme sangre y Gleb me indica con su cabeza que responda.


    —Un poco.


    —Me han dicho que anoche gritaste. Le echaré un vistazo y me aseguraré de que esté bien, pero no creo que necesites nada más que un vaso de leche caliente. Dijiste que no habías tenido ningún inconveniente médico, ¿nunca te han tratado de nada?


    —No —tengo que admitir que me saca sangre con cuidado. Apenas siento la aguja.


    —Cuéntame, ¿cuándo fue la última vez que tuviste el periodo?


    —Yo… no me acuerdo muy bien, unos días antes de fin de año.


    —¿Es regular?


    —Sí.


    Cuando Octavio tiene mi sangre se va al fondo de la consulta y mete los tubos en una máquina. Al pasar por la mesa coge la carpeta y sentado de vuelta en la silla comienza a hacerme una serie de preguntas con respecto a mi salud. Gleb también presta atención hasta que entramos en el tema que lleva intentando tocar desde hace un rato.


    —¿Estás completamente segura que en tus visitas ginecológicas no te han hecho un examen vaginal con el espéculo? Es un aparato en forma de…


    —No, nunca.


    —¿Qué te han hecho exactamente?


    Nunca he estado en una consulta, ¿para qué? No he tenido tiempo ni he necesitado ir.


    —Preguntas y consultas para… para hablar.


    —Educación sexual, ¿cierto? —Muevo mi cabeza pero él no se queda muy satisfecho y mira a Gleb —es raro, en Estados Unidos suelen hacerlo. Bueno Hada, voy a inspeccionar tu vagina para asegurarme que no tienes ninguna enfermedad venérea. Hasta que no tenga los resultados de tu análisis no sabré con exactitud si tienes infección u otro tipo de problema grave que deba tratar hoy. ¿Has mantenido relaciones sexuales con algún anticonceptivo que no haya sido el preservativo?


    —No. Solo preservativo.


    —Excelente.


    Octavio mueve una lámpara diciéndome que ponga mis talones sobre la camilla, no he visto un sillón especializado para esto y esta postura me incomoda. El sonido de los guantes choca como un látigo contra la piel del médico y yo giro la cabeza mirando hacia Gleb asustada por el daño que pueda hacerme. Mientras abre mis piernas para ajustar la luz, la puerta se abre y de inmediato un aroma a perfume se cuela a través de mi nariz.


    El líder, él está aquí de nuevo.


    Con sutileza, pongo mis sentidos en que la entrada se encuentra justo delante de mí y tendrá una buena visión de mi entrepierna totalmente expuesta. Rezando para que se vaya, hace lo contrario avanzando hasta dentro. Octavio ya ha empezado a trastear no muy profundo y yo me he olvidado de todos centrándome solamente en él.


    —¿Todo bien por aquí? —Suspiro cerrando los ojos. Aunque su voz vaya dirigida a nadie en particular, siento como si su aliento se colara dentro de mi boca y mi respuesta fuese la única que le importase.


    —Dieta rica en fibra, es lo único que hay prescrito —Octavio responde con rotundidad, está tomando muestras metiendo un palito dentro de una bolsita. Lo he visto por el pequeño toque que me ha dado en la rodilla para que me levante —los análisis estarán listos antes de mediodía y por lo que me cuenta, todo correcto. Eso sí, necesita un poco de tonalidad muscular o no resistirá.


    —Ella es frágil a primera vista. Un ejercicio extremo podría ponerle en peligro.


    El líder me da su espalda y los tres entran en una conversación sobre si debería hacer gimnasia moderada o excluirla de mi rutina. Dejo de atenderles porque la visión de él es mucho más codiciosa. Repite colores, pantalones grises y camisa blanca, ahora sé que debajo de su camisa hay otra interior de manga corta que protege sus músculos apenas visibles. Su pelo corto parece mojado y el de arriba lo tiene alborotado. Huele a limpio y el perfume ya forma parte de mi vida en su imperio, podría decirse que su casa tiene su aroma.


    Remuevo la cabeza gimoteando en voz baja. Aunque piense que el líder es un hombre diferente, no quiere decir que sea el desalmado que me ha robado mi libertad.


    Olimpia interrumpe en la consulta; no me sonríe, no me mira y no es la misma mujer cercana de ayer. El pelo lo lleva recogido en una cola alta cayendo por un lado de sus hombros, sus pendientes son brillantes, viste con una camisa amarilla que le queda ajustada y unos pantalones vaqueros que se unen a unas botas del mismo color. Maquillada lo justo, su perfume se mezcla con los que hay dentro y este revuelo de olores me entra ganas de vomitar.


    —Entonces me la llevo al comedor. ¿Qué dieta tiene?


    Ella levanta el brazo para que me incorpore de la camilla definitivamente, Gleb también me lo ordena y el líder sigue embelesado leyendo la carpeta mientras oye la explicación de Octavio. Pongo mis pies sobre el suelo tapándome mis partes inconscientemente, con el líder aquí yo no quiero estar expuesta, ya no llevo mi camisa y bastante humillación tuve anoche cuando me caí delante de él.


    —¡Fibra!


    El médico grita cuando Olimpia ya ha cerrado la puerta y emprendido una marcha ligera que sigo sin preguntar. Tapando cada vez menos mi cuerpo, no me dirige la palabra ni yo a ella, tampoco me paro a analizar los nuevos caminos de este imperio porque me lleva al trote y tengo que estar atenta de no tropezar. Pasando por un pequeño salón en el que hay hombres de la misma tesitura que Gleb, entramos en un comedor que está a rebosar por chicas desnudas sentadas en bancos unidos a mesas rectangulares. Me esfuerzo en no mirarlas pero es inevitable no hacerlo mientras lo cruzo, algunas me ven de vuelta y otras no tanto porque todas tenemos algo en común; estamos atrapadas en la misma red que dirige el líder.


    —Fane, dieta en fibra para Hada —Olimpia dice en alto al cocinero cuando llegamos a un lado del comedor donde hay hombres vigilando a las chicas. Ella continúa sin hablarme y la sigo hasta el fondo de la cocina, nos hemos adentrado y está apuntando en una lista mi nombre junto a mi dieta —Hada, por ser tu primera comida te vas a sentar con las chicas. Te vendrá bien hablar un poco con aquellas que llevan tiempo entre nosotros.


    Agarra mi muñeca rodando los ojos porque me estaba tapando y me saca al comedor desnuda. En ningún momento me paro a contar el número de hombres ya que estoy dándoles un espectáculo, solo agacho la cabeza esquivando las mesas hasta que Olimpia me sienta en un hueco libre al lado de una chica.


    —Narcisa, Vinia, Beyer, Zhenia e Ignesa. Chicas esta es la nueva, Hada.


    —Bienvenida Hada. Soy Beyer, encantada de tenerte con nosotras.


    —Tratadla bien porque es su primer día y tiene que sentirse como en casa. Perfecto, ¡qué rapidez! —Un brazo tatuado se ha colado entre nosotras dejando una bandeja —desayuna y comételo todo. Gleb no tardará en venir, si necesitas algo díselo a tus compañeras o avisa a cualquiera de los chicos que ves al fondo. ¿Has entendido?


    No vocalizo pero le afirmo con la cabeza para que entienda que no soy gilipollas y la he oído. Estar sentada cubriendo mi cuerpo desnudo me da confianza mientras huelo esta leche. Odio la leche. Y odio esta especie de cereales y galletas sin color que han puesto delante de mí. En el comedor hablan en voz baja y en mi mesa están calladas mirándome con una sonrisa en la cara. ¿Cómo pueden estar contentas en un secuestro?


    —Hada, yo me llamo Vinia y estoy para lo que necesites.


    La chica que está sentada al frente ha estirado la mano tímidamente para tocar la mía. No he hecho contacto directo con sus ojos por temor a desvanecer y ver la cara de felicidad de estas chicas me puede resultar complicado ya que no entiendo el porqué de tanta alegría si las están prostituyendo.


    —Vinia, no la atemorices y recuerda como apareciste en tu primer día. Tiraste todas las bandejas al suelo gritando que satanás nos llevaría al infierno.


    Todas se ríen y prosiguen con una conversación de la que desconecto mientras intento, juro que intento, mirar la parte buena de la comida que tengo en la bandeja. La última vez que comí algo fue con él y me sentó mucho mejor que… ni siquiera es un él. Le odio, de todos aquí, es al que más odio.


    —Cielo, yo me llamo Ignesa, tengo veinticuatro años y soy de Florida. Llevo aquí diez meses y… —su mano acaricia mi brazo y hay algo en ella que me hace acercarme girando el cuello. Ha durado poco el contacto ya que un hombre como Gleb le ha negado con la cabeza.


    Es la única que está pendiente de mí, sonriente, pero al mismo tiempo esconde una tristeza que puedo ver detrás de su mirada apática. Sus ojeras oscuras indican cansancio y las pupilas no le brillan. Su pelo negro es precioso al igual que sus ojos. Es hermosa y un gesto suyo me ha dicho más que ninguna.


    —Hada, no hay más remedio. O te unes a ellos o no hay manera de llevar esto —susurra disimulando mientras toca la comida que hay en mi bandeja. Ella, Ignesa, aprovecha para darme un ligero apretón en mi pierna en muestra de cariño —no tengas miedo, todo se vuelve mucho mejor cuando pases la fase de aprendizaje. Has tenido suerte con Gleb.


    Un hombre se para junto a nuestra mesa.


    —Las galletas están más ricas si las mezclas con los cereales y la leche caliente las disuelve mejor. Bebe el zumo antes de que las vitaminas salten.


    Ignesa ha cambiado el tono de voz porque uno de los hombres nos está observando y ha desviado la conversación a mi desayuno. Tomo los cubiertos y me meto una cucharada del potingue que ha hecho sobre mi tazón, no está tan mal después de todo. Ignesa habla con el resto de las chicas, al irse el hombre, ella vuelve rápidamente a mí.


    —No le gustan que hablemos entre nosotras como si estuviéramos especulando. Eres nueva y temen que pueda darte información que te haga arremeter contra ellos.


    —¿Qué significa este imperio? ¿Por qué estamos secuestradas?


    —Nos venden a clientes con pasta y nosotras somos su distracción. Ellos, —se acerca a mí disimulando en mi bandeja otra vez —ellos te negarán que eres una puta, pero es lo que hacemos, acostarnos con hombres que pagan por nosotras y con la única diferencia de que no es un polvo de cinco minutos. Hay clientes extremadamente raros que nos piden barbaridades; juegos, trios, intercambios y más cosas que irás aprendiendo. Te ves muy jovencita, ¿cuántos años tienes?


    —Veinte.


    —Vaya, eres la más pequeña de todas. Casi todas tenemos o veintitrés, o veinticuatro o veinticinco. Claro, si no contamos a las veteranas que algunas pasan de los treinta.


    Gleb viene esquivando las mesas hasta llegar a mi lado.


    —Estaré justo ahí. Dentro de diez minutos se cierra el comedor, intenta meterte todo el desayuno dentro de ti porque lo vas a necesitar.


    Se va junto a sus compañeros y se posicionan mirando hacia todas nosotras. El comedor es bastante amplio pero casi todas las mesas son ocupadas por chicas con diferente color de pelo y del mismo tamaño que yo; piel blanca, caras tristes y ojos que no brillan. Lo que más me impresiona es que ninguna llama la atención ya que siempre hay un hombre vigilando.


    —Estamos hablando de nuestras clases, —Ignesa no me ha dejado de lado y yo bebo mi último sorbo de zumo, —tenemos que… ¡mierda! Lo siento.


    Uno de ellos, supongo que su vigilante, ya venía hacia nosotras porque se ha encendido una luz roja que hay sobre la puerta. Por los murmullos de ellas la hora del desayuno ha finalizado. Cada chica desnuda se retira en grupos de dos o de tres, o son recogidas directamente por el hombre al cargo de ellas. Ignesa me aprieta la mano mirando de reojo para que no la pillen y el resto de las chicas en la mesa también me sonríen ajenas a que estamos metidas en el mismo problema.


    El comedor se vacía poco a poco y el estar rodeada de ellas me ha dado tranquilidad. Incluso veo a Gleb más accesible, pero su orden a lo lejos todavía acompañado de dos hombres me hace sonrojar. Quiere que vaya a ellos sin taparme y cumpliendo todas sus normas. Me atrevo a negarle ligeramente con la cabeza buscando las salidas; una puerta, la cocina o a cualquier chica con la que distraerme. Me he quedado sola y sin nadie alrededor. El silencio y la luz natural que entra por las ventanas me iluminan más. Si camino hacia Gleb… ellos… ellos me verán.


    Es denigrante este sentimiento.


    —Hada —otra advertencia más y creo que estaré en serios problemas.


    Las bandejas están esparcidas sobre la mesa sin demasiado desorden y eso es mala señal porque no puedo coger una para cubrirme. Levanto mi cuerpo tímidamente con mis manos estiradas, mi barbilla hacia abajo y dejando que el pelo caiga hasta cubrir mis pechos.


    A tres pasos de distancia, Gleb tose sin abrir la boca carraspeando bruscamente como un animal y le miro a los ojos con la timidez que me caracteriza. Los dos hombres están a su lado haciéndome el repaso de arriba abajo y lucrándose con mi piel sin mi permiso.


    —Buena chica, Hada. Para ser tu primer día eres más educada que otras. Ellos dos se llaman Mihai y Horian, y en el imperio te encontrarás a diversos tipos de hombres. Los hay como los que te trajeron, Darius y Grigore, que viven en cautiverio por los alrededores sin la posibilidad de acceder dentro del imperio, ellos deambulan en su zona y custodian las afueras; pero son del equipo y están por encima de ti. Prosigo con el equipo de cocina y limpieza, hombres que no interaccionan mucho con las chicas aunque trabajan y viven aquí, así que hay un tanto por ciento elevado de que te cruces con ellos. Un escalón más arriba se encuentra Octavio, un hombre al que acudir si tienes algún problema, él está capacitado y entrenado para ser vuestro asesor en todos los aspectos además de lo medicinal.


    —Le va el rollo psicológico —gruñe uno de los hombres sin reír.


    —Otro escalón hacia arriba son los hombres de seguridad, los habrás reconocido porque protegen cada entrada y salida del imperio. Suelen vestir de negro y van armados, ellos no te hablarán ti tu no les hablas y no les gusta romper las reglas. Si te pierdes, te has desorientado, asustado o algo parecido, tienes el permiso para dirigirles la palabra y pedirles ayuda porque nos informarán de cualquier suceso. Te recomiendo que no vayas corriendo a lloriquearles para que te dejen escapar, no podrían hacerlo.


    —¿Por qué?


    —Porque solo el líder tiene las llaves del imperio.


    —¿Estamos encerrados?


    —No literalmente, hay ciertas salidas de acceso limitado para los trabajadores y cuando hablamos de las chicas… sí, considéralo de ese modo. El eslabón superior a la seguridad somos nosotros los instructores, compañeros como Horian, Mihai y yo. Nos reconocerás porque solemos ser del mismo tamaño o peso ya que la mayoría nos dedicábamos al ejército.


    —Soldados americanos.


    —Sí, soldados americanos. Por lo tanto escucha porque esto te incumbe; estás obligada a obedecer toda orden que provenga de los instructores. Si alguno de ellos te ordena que bailes encima de una mesa, tú te levantas y bailas. Si te arrastra a una habitación u sala, te dejas sin decir una palabra. ¿Te acuerdas de las cinco reglas básicas que te he comentado esta mañana?


    —No… no llorar y…


    —Es importante que te las memorices, cuanto más las recuerdes menos se te olvidarán porque tu deber es obedecer; ir desnuda, importante no tocar tu cuerpo, no llorar y por supuesto, seguirme sin rechistar. Si por alguna razón yo falto y alguien se ocupa de ti estas reglas se te aplican estrictamente sin excepciones. Ellos están al mando como yo, si requieren tu atención, tú te callas y obedeces. ¿Entendido?


    —Entendido.


    —Olimpia y el líder son los únicos cargos que te quedan por conocer en la jerarquía. Sobran las palabras para describir que representan ellos en el imperio. Olimpia es la coordinadora, mi jefa, tu jefa y la jefa de todos. Ella siempre estará por encima de nosotros como superiora. Si deseas hablarle, comentarle algo o la necesitas por cualquier cosa de chicas, es la única mujer del imperio a la que puedes acudir porque te representa como tu diosa. ¿Comprendes la labor de Olimpia?


    —Sí.


    —Será como tu hermana mayor, —dice uno de los hombres —o incluso una madre. Por edad puede ser tu madre.


    —Horian, acabas de llamarla vieja y espero que no te oiga. De todas formas, ¿cuándo la tuvo, a sus quince?


    —Chicos, callad que acabo. Y por último va el líder, —siento temblar mi vientre —él es el dueño del imperio y está por encima de Olimpia. No tengo mucho más que añadir, él suspira y tú obedeces, él te habla y tú obedeces, él te gruñe y tú obedeces. Simplemente obedeces. Es un hombre que no suele molestarnos pero le debes respeto y si no lo haces tendrás consecuencias muy graves. Vivimos en su imperio bajo sus normas. ¿Te ha quedado claro que debes obedecerle? El líder cambia el rumbo de nuestras vidas y le veneras con tu tolerancia.


    —¿Hada? —Olimpia entra en el comedor tranquila como siempre —os estaba buscando, pensé que habíais iniciado el recorrido.


    —Le explicaba la jerarquía del imperio y quiero que vea a los chicos para que no se asuste. La memoria fotogénica es mucho más efectiva.


    —¿Cómo te encuentras de la garganta, te duele?


    ¿Me duele? ¿Alguna vez me ha dolido algo en el imperio que no sea la cabeza? Me encuentro, dentro de lo que cabe, mejor de lo que esperaba. Después de lo que ha dicho Gleb solo me ha impresionado la coordinación, al fin y al cabo es un trabajo más y es evidente que estamos protegidas. No hay salidas y no hay manera de huir. Tampoco se puede acceder a nadie que no sean los instructores u Olimpia. El líder no se mantendrá a mi lado para salvarme aunque me haya tratado mejor que todos dándome el consuelo que necesitaba.


    —Vale, me la llevo de excursión. Desayunad y no perdáis de vista a Sky que hoy empieza las clases y está alterada.


    —Sí, no te preocupes. Hada, ya sabes las reglas básicas. Hoy es tu día de preguntas, haz tantas sean necesarias y no te olvides de quién somos y a quién perteneces.


    Nos alejamos de los tres que se disuelven mientras soy arrastrada por Olimpia. Busco mi equilibro para no tropezarme porque si por ella fuera ya habría acabado en el suelo, le encanta tirar de mí como si fuese un peluche.


    —Te voy a mostrar lo que necesitas saber del imperio. ¿Puedes caminar a mi lado sin perderte?


    —Lo intentaré.


    —¡Y por el amor de Dios, Hada! Deja tus brazos caer, ya hemos visto tu cuerpo desnudo y sería absurdo avergonzarte.


    Por instinto lo estaba volviendo a hacer.


    Conocer a fondo el imperio va a ser primordial para la huida. ¿Quién sabe si seré capaz de recordar cada escondite? Barajo todas las posibilidades que me ofrecen ya que habrá un agujero sin vigilar y me beneficiaré de eso.


    Estamos paradas en una inmensa dimensión que me resulta familiar.


    —Si miras hacia arriba ese es el pasillo por donde entramos ayer. Si lo sigues con la mirada llegas a las escaleras con la alfombra de color rojo. ¿Te acuerdas? Y si las bajas, te llevarán a esas que estás viendo. A esto lo llamamos la sala común porque aquí pasáis el tiempo en vuestros ratos libres.


    —¿Solas?


    —No querida, en el imperio nunca os quedáis a solas. Siempre seréis vigiladas por los miembros de seguridad y ellos no se separan de vosotras. Cada uno conoce su trabajo y esa no es tu preocupación.


    —Gleb ha dicho que van armados.


    —Hada, nosotros no disparamos a las chicas y grábate eso en tu cerebrito. Esta sala es grande porque es la más usada por grupos; hay juegos, televisión y más comodidades que se ganan.


    Tengo que reconocer que es más amplia que vista desde arriba. Las paredes no tienen fin, las ventanas son gigantescas y las cortinas blancas ocultan la claridad del día nublado. Hay una pantalla de televisión, varios sofás de corte antiguo y una parte de la alfombra que cubre las losas perfectamente cuidadas. Es un palacio como los que existen en los cuentos.


    —Por ahí hemos entrado y te lleva al comedor en el que ya has estado. Los desayunos se sirven a las siete y media, los almuerzos a las una y la cena a las ocho. La duración estimada de cada uno suele ser de media hora a hora, o incluso hora y media, para los cambios ya seréis informadas. Sobre la puerta principal del comedor hay una luz roja que indica cuando ha acabado el tiempo. Pero para eso te queda un muy largo camino.


    —¿No comeré?


    —Lo harás con Gleb. En el proceso de aprendizaje te queda totalmente prohibido interaccionar con el resto de las chicas a no ser que tu instructor lo desee. Al igual que sucede con las áreas comunes y con los privilegios. Si quieres acceder a todo tienes que haber hecho al menos tu primera salida y….


    Para de hablar ya que me está viendo retroceder angustiada. Me estoy agobiando por el bombardeo de información. No puedo retener todo lo que me dicen y si lo sumo a mi cuerpo desnudo el efecto es mucho mayor. Apoyo mi trasero sobre el respaldo del sofá y tanteo el filo de este para no caerme. Llevo una mano a mi garganta para aliviar mi asfixia; chicas desnudas, normas, horarios, seguridad… está consiguiendo hundirme y no he pasado todavía mi primer día completo. Necesito salir de este imperio cueste lo que me cueste.


    —Seguimos Hada. La mejor manera de afrontar tu nueva vida es conociendo tu nueva casa, —Olimpia se dirige a otra puerta y dado que no me quiero quedar atrás, la sigo —todas las chicas tenéis responsabilidades y pagáis vuestra estancia cumpliendo con vuestras obligaciones diarias. Las más avanzadas están en clases de idiomas aprendiendo polaco, rumano, ruso y cualquier otro específico de la Europa del este porque…


    —¿Europa?


    Voltea su cuerpo haciendo una mueca que me confunde mientras analiza mi pregunta.


    —¿He debido de olvidarme? ¿Te he comentado dónde estás? —Mi cara es impasible, estoy secuestrada en un imperio pero… pero —¿Gleb no te ha dicho nada?


    —¿Decirme el qué?


    —Estamos en Polonia querida.


    —¿Polonia, en Europa? —Choco mi espalda contra la pared porque voy a desmayarme —¿Me habéis secuestrado de Estados Unidos a Polonia?


    —Todas las chicas sois norteamericanas, los instructores y parte del personal. Las clases de idiomas se os facilitan cuando hacéis vuestras salidas con clientes que no hablan americano.


    La boca se me reseca y procuro que mis piernas no me fallen. Me dedico unos segundos a cerrar los ojos para que las lágrimas corran pensando en la distancia que hay desde mi país con Europa. Estoy retenida en la otra parte del mundo, me han sacado de un avión directo a mi pesadilla y estoy a años luz de poder encontrar una salida que me lleve de vuelta a mi país. Es verdad que puedo olvidarme de mi desnudez para empezar a preocuparme de la gravedad absoluta en la que estoy metida. Ya no es un secuestro cualquiera, significa que me están arrebatando la vida para introducirme en otra nueva. Es la confirmación de mi futuro incierto el que me desconcierta, si logro abrir una de las puertas y corro lejos, ¿quién habrá al otro lado? La agonía de estar encerrada aunque estemos rodeadas de lujos, me lleva a la conclusión de que mi familia dejará de buscarme, me darán por perdida y continuarán con sus vidas. He perdido a todos lo que me quieren; a mi padre, a mis hermanos, cuñada, sobrino, amigos y un futuro que estaba emprendiendo.


    Es una atroz humana lo que me está pasando. ¿Cómo he acabado en el imperio? ¿Por qué yo? Estados Unidos y Polonia no tienen conexión alguna como para secuestrar a chicas de allí y traerlas a este continente.


    —Hada, —Gleb aparece —no es tu preocupación. Tus clases de idiomas no empezarán hasta que no te consolides con nosotros. Te queda un largo recorrido por hacer.


    —Confía en Gleb. Aunque sea la única mujer como vuestra referencia, si te mostramos las instalaciones del imperio tu adaptación será más eficaz. No eres la única que se ha sentido así al principio, tus compañeras han acabado por aceptar su futuro y su familia nueva que vela por vuestro bienestar.


    —¿Prostituyéndonos?


    Tanto Olimpia como Gleb ignoran mi pregunta y giran su cuerpo para desaparecer por la sala. Me toma algunos segundos extra volver en sí para correr tras ellos, entre otra muchas cosas, no deseo enfurecer a mis secuestradores.


    Ella no tarda en desviarse por un pasillo cuando él continúa paso al frente haciéndome una señal con la mano para que lo siga.


    —¿Puedo preguntarte?


    —Sí.


    —Olimpia ha dicho que no podré estar con el resto de las chicas hasta que no acabe mi aprendizaje, ¿cuándo voy a poder estar con ellas?


    —El tiempo de cada chica es diferente —abre dos puertas que nos da paso a una piscina y los grandes ventanales al descubierto dan al exterior; un cielo negro, nublado, oscuro y rodeado de árboles decaídos, tristes y sin libertad. Como nosotras.


    —¿Estamos en la capital de Polonia? —¿Cómo se llamaba su capital? Esto lo estudié en el instituto.


    —El imperio se encuentra en Polonia, es lo único que debes saber. Esta piscina es la común porque es la que usaréis en vuestros ratos libres. Dado que el tiempo no acompaña ni en verano, está perfectamente climatizada y disponible durante todo el año. ¿Sabes nadar? Muchos clientes nadan en sus piscinas o playas privadas.


    —Sí, se nadar, cuando era pequeña yo…


    —Seguimos. Esta puerta da a los vestuarios y ya te daremos una llave para tu taquilla. En la piscina se usa un gorro de baño que es obligatorio y es necesaria una ducha previa antes de tocar el agua, son las únicas normas. La limpieza es imprescindible para todos.


    —¿Qué guardaré en la taquilla, el gorro?


    —Muchas chicas tenéis accesorios como cremas o tonterías de esas, para eso tendrías que pedírselo a Olimpia. Pero como te llevo advirtiendo, no accederás a la piscina hasta más adelante. Sígueme Hada que te enseñaré las habitaciones que compartirás con tus compañeras cuando termine tu tiempo conmigo, las clases de idiomas, el gimnasio y el jardín.


    E n una antesala luminosa con hombres de seguridad paseando de un lado a otro, nos acercamos a una puerta corredera que Gleb abre con facilidad y que da a un enorme jardín afligido sin vida; el césped es casi marrón, no hay nada más que un espacio enorme cubierto al fondo por una alambrada escondida entre matorrales. Dos hombres con armas en las manos se cruzan a lo lejos pero el frío evaporado en forma de hielo me echa hacia atrás.


    —Si buscas sol y playa aquí no lo encontrarás. Sin embargo, hay días afortunados en el que frío es tolerable, sube la temperatura a unos escasos siete o diez grados, y es entonces cuando os vestiremos y podréis salir al jardín. En invierno es imposible, en verano más a menudo y aunque no parece nada a simple vista agradecerás tomar un poco de aire fresco. Esa puerta de ahí, —me señala a una marrón —te conduce a las clases, no les vamos a interrumpir. Son dadas por personal ajeno al imperio y aunque no vivan con nosotros forman parte de nuestro equipo. En un futuro podrás aprender diversos idiomas que se hablan en esta parte del mundo. No te esperes la universidad, cada una os sentáis en asientos separados y estáis vigiladas en todo momento por la seguridad. Cualquier tontería como ir al baño en pareja u otra excusa barata tendrá consecuencias.


    Gleb saluda a un hombre golpeándole en el hombro al salir y volvemos a encerrarnos en estos interminables pasillos que me desorientan. Ver la luz del día ha sido como volver a nacer y sentir que hay vida tras las puertas de este imperio.


    —El gimnasio es la instalación más usada porque el ejercicio físico es el más deseado por todas. Vamos a ver a Mihai, él está en pleno entrenamiento con una de tus compañeras y te va a venir bien empezar habituarte a esto.


    Los gritos me alertan mientras entramos. El suelo es deslizante, los espejos van de arriba abajo y la maquinaria especializada es lo que más abulta. El llanto de una chica frena mis últimos pasos indecisos y me deja perpleja por la conformidad del resto.


    Hay chicas desnudas haciendo ejercicio bajo la presión absoluta de sus instructores, algunas otras no están acompañadas pero son vigiladas por los de seguridad que van dando vueltas. Gleb me conduce a otra parte del gimnasio, hay una chica que está llorando mientras gime en alto lo mucho que odia a todo el imperio. Se me remueven las tripas por la compasión que siento hacia ella e incluso tengo arcadas por verla así con un instructor inmovilizándola. Es denigrante.


    —Mihai es muy estricto. No quieras verte como ella.


    —Ayudala.


    —Si tuviera la potestad de entrenarte desde ahora, ¿sabes lo que te pediría? Que te masturbaras delante de todos tomando como referencia la imagen de Mihai con Sky. Hasta hace poco me encargaba de ella y ahora pasa a ser propiedad de él.


    La chica está gritando que le matará, que acabará con su vida y que como no le deje en paz le volverá a escupir en la cara. Él se está riendo, el resto ignora lo que está sucediendo y a mí me da por llorar mientras tapo mis senos. Verme entre tantos espejos me da pudor. Esta escena da ganas de suicidarse. La mano de Gleb sobre mi hombro zarandeándome suavemente consigue que le mire directamente a los ojos.


    —No te trataré de esa forma si no me desobedeces. Sky es una luchadora nata y me ha sido difícil domesticarla, pero sin duda, es tan apta como tú para estar en el imperio. La mano dura de Mihai le conducirá a una nueva actitud que esperamos de ella. ¿Entiendes?


    —¿Por qué nos hacéis esto? —Gleb está empujándome hacia afuera —¿qué os hemos hecho nosotras para que nos tratéis así?


    —Hada, las chicas sois puro placer con piernas. Os miramos y queremos follaros de arriba abajo. Ven a la última parte del recorrido y a la más importante, dónde te instruiré sexualmente.


    —¿Qué? —Ya estoy negándome rotundamente. No, quiere decir, no.


    —¿Para qué pensáis que estás aquí? —Su brazo dirigiéndome a la oscuridad me ayuda a no desvanecer cuando noto mi cabeza a punto de explotar —las clases que recibirás de mí no serán de moda o de chicas. Te voy a enseñar cómo comportarte con un hombre, conocerás sus secretos, cómo pensamos, cómo debes de actuar, y lo más importante, cómo dejar a este imperio por encima de ti misma. Cuando un…


    —Por favor para, para de hablar o voy a… —me zafo de su mano y extiendo mis brazos por delante de mi cuerpo para taparme —voy a vomitar.


    Respeta mi decisión por el momento y se queda callado.


    A pesar de la sinceridad que me rodea, me extraña la cantidad de autocontrol de las chicas desnudas, estamos secuestradas y ni una lucha excepto esa tal Sky. La chica del comedor, Ignesa, también me ha hablado con amabilidad pero con un ojo sobre los hombres, me pregunto si se les habrá pasado por la cabeza idear un plan para huir del imperio. Hasta ahora, me enseñan lugares en los que no se me permiten estar y temo encontrarme cara a cara con los que sí me van a afectar directamente.


    Gleb se abre camino hacia unas cortinas que deja abiertas para que entre. Trago saliva y contemplo la posibilidad de echarme a llorar y pedir que Olimpia venga.


    —Hada, te interesa conocer qué te pasará.


    —¿Qué hay dentro?


    —Tu futuro.


    Acelero mi paso rápidamente para esconderme detrás de su cuerpo, él sonríe al respecto porque me he acobardado a última hora y hasta me agarro de su cintura. Sin embargo, su brazo atrapa mi nuca y me empuja hacia delante para que yo tome el control del camino. Procuro esconder mi pánico en esta oscuridad absoluta con la mala suerte de tropezar cayendo al suelo, Gleb me vuelve a poner sobre mis pies exponiéndome en una estancia con iluminación apaciguada que me aterroriza.


    —Hada, abre los ojos que no hay nadie.


    Le hago caso entrecerrándolos en varias ocasiones para que el susto sea mucho menor, me siento atrapada y encarcelada en este imperio. Esta especie de escenario está sometido a las luces rojas que predominan ante todo. Hay varios candelabros sobre algunos muebles que no son decorativos y artilugios que cuelgan de las paredes. Lo que más destaca es un sillón de dentista negro ligado a una máquina que da pie a pensar en lo peor, la ligereza con la que toca Gleb el cuero me distrae del resto.


    —Habitúate a esta sala, amiga. Será como tu segunda casa en tu proceso de aprendizaje. No te asustes porque este sillón reclinable no te hará falta por el momento. Si cruzamos a través de aquellas cortinas nos encontraremos con una parte del imperio que solo verás bajo mi posesión. Solo yo podré llevarte allí. Si te pillan husmeando se te impondrá el mayor castigo jamás contado.


    —¿Qué… qué hay? —Masajeo mi garganta para poder hablar.


    —El mundo para el que serás preparada.


    El perfume que se ha grabado en mi sentido me acorrala desde atrás invadiendo todo mi espacio. Gleb se ha posicionado recto como un soldado y los pasos sigilosos de él ya resuenan en el mármol. La sensación de nobleza y calma que desprende este hombre me cautiva aun estando en mi peor momento, presionada a ejercer como chica de compañía en una red que él mismo lidera. Su refinada elegancia me tiene maravillada pero pierde todo su encanto tan pronto me mira por primera vez de diferente forma. Es tan selecto que hasta el mínimo gesto de enfado lo hace con sensualidad.


    —Iba a llevarla dentro —Gleb se excusa ante su jefe. Yo prefiero ignorarle ya que sus ojos dorados no brillan y se esconden bajo el marrón que predomina.


    —He recibido los resultados de Hada, —mi cuerpo empieza a temblar y ya no tengo que luchar sólo contra el hormigueo de mi vientre desde que ha entrado —está limpia y sana. Apta para emprender su andadura en el imperio.


    Mis ojos se clavan en los de Gleb después de haber oído la noticia. Él asiente y el líder se retira, sigo sus pasos mientras desciende su cabeza y desaparece detrás la cortina que divide esta sala del oscuro pasillo.


    —Gleb, ¿qué significa mi andadura? —Su expresión no se suaviza —por favor, no me hagáis daño. Os juro que pagaré con dinero lo que queráis yo… yo… mandadme de vuelta a mi país. Prometo que…


    —Hada, a partir de ahora te serán aplicadas oficialmente las cinco primeras reglas de las que ha sido informada esta mañana. Desde este momento, estás bajo mi poder. Cualquier queja, incumplimiento, desobediencia u otro acto de rebeldía conllevará a una grave sanción. Se ha acabado el recorrido, empieza tu trabajo en el imperio.


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    + CAPÍTULO 5 +


    


    Si ellos pensaban que reaccionaba distinto a las demás, se han equivocado. Despertar en una pesadilla obligada a vivir una nueva vida que no he elegido yo, es como ahorcarte con una cuerda apretada por otra persona y asfixiarte porque no dominas tu respiración.


    Sufriendo una muerte lenta.


    Las primeras horas en este infierno son consecuencia de mi valentía y accedo a todo lo que se me dice desorientada por las represalias que me puedan afectar. Intento acostumbrarme a un estado de alarma constante de la que no podré desprenderme y mantengo camuflados mis verdaderos sentimientos. Observar detenidamente, la paciencia, el silencio y la tranquilidad me habían llevado a un paréntesis momentáneo que me ha sorprendido mientras proyecto escenas en mi mente sobre cómo huir de este imperio.


    Todo estaba yendo sobre ruedas; normas, gente nueva, chicas desnudas, Gleb, Olimpia… y el líder. Él es el causante de que mi apatía se haya esfumado tras habernos interrumpido para dar una orden directa e indiscutible; mi nueva vida ya ha comenzado.


    Por todo este tiempo desde que he despertado, por todo el tiempo en el que he callado y por todo el tiempo en el que no he contestado nada más que con una mirada triste, es por lo que he reventado hace un rato.


    Plantada en mitad de la habitación después de haber sido arrastrada por Gleb, continúo con un dolor en mi pecho por el ataque de histeria que he sufrido en cuanto se ha ido el líder. Mi instructor ya ha cambiado y mi ansiedad se ha debilitado llevándose consigo mi integridad. Soporto temblores tras los chillidos a pleno pulmón que he dado por todo el camino con un Gleb en su papel de soldado que me sostenía del brazo sin velar por mi bienestar. He tropezado cruzando pasillos oscuros, subiendo escaleras y llegando a la habitación asignada para mi entrenamiento.


    Mis fuerzas ya se están agotando como ha dicho Gleb. Está esperando de brazos cruzados en frente de mí para que termine con este espectáculo de lamento en público que he dado. Mis súplicas ya no tienen oídos. El rezar, comportarme bien o atender a todo lo que se me ha dicho no ha servido de nada pues tengo ante mí a un hombre que no dará la vida por mí como la daría mi familia.


    —Desahógate. Llora. Grita. Pierde toda tu fuerza interior y busca una nueva que te mantenga con los pies en el suelo.


    —Por… por —me cuesta pronunciar, de mi garganta reseca no nacen palabras para pedir clemencia. Quiero hacerle entender que pagaré mi deuda de otro modo —por favor, Gleb. Yo… sácame de aquí.


    —Cinco minutos más, Hada. Cinco más.


    Es una advertencia porque su voz no se parece a la suya en esta nueva trasformación que ha sufrido.


    Desciendo en la cama sentándome lentamente. Estoy perdiendo el pudor de estar desnuda delante de Gleb porque mi única inquietud ahora es intentar luchar por mi vida. No quiero ser producto de este sucio imperio al que me han arrastrado. Tragándome mis llantos, considero la opción de rendirme solo por un momento para que sienta que soy tan humana como lo podría ser él.


    —Mírame, Gleb. Soy… soy una chica que… podría ser tu hermana pequeña y…


    —Un minuto.


    Agudizo un grito de nerviosismo tapando con mis dos manos mi rostro avergonzado.


    —Hada, treinta segundos. Estoy siendo amable contigo.


    —Por favor, por favor —esconderme me da seguridad.


    —Diez segundos.


    Nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno.


    Agonizo el último aliento de mi antigua vida. Tomo una bocanada de aire y dejo caer mis manos para encontrarme con un cuerpo que se estrella contra mí.


    Me guía por el cuello hasta el baño empujándome hacia la bañera. Las cuatro patas que la sostienen se tambalean y me deja caer dentro como si fuera algun objeto con el que tratar. No hace falta contacto visual para saber lo poco importante que soy para él y el trabajo que tiene que ejercer sobre mí.


    Abre el grifo sin comprobar la temperatura del agua y Gleb me moja sin delicadeza hasta quedar completamente empapada.


    —¿Estás conmigo o no lo estás? Responde.


    —Sí.


    —La higiene en este imperio es tan importante como el trato que os deben fuera de este. Todos los días te asearás esté o no esté yo. Después del trabajo, te duchas, antes del trabajo, te duchas, durante el trabajo, te vuelves a duchar. ¿Puedo confiar en que olerás tal y como debe de oler una señorita? Contesta.


    —Sí.


    —Con algo más que con un sí, Hada. ¿Qué debes de hacer todos los días mientras estés en este imperio?


    —Yo… yo me ducharé cada vez que lo necesite.


    —Buena chica. Sin embargo, esta bañera… mírame a los ojos Hada, tengo que estar seguro de que atiendes a mis indicaciones y no estás pensando en lo miserable que es tu vida. Esta bañera no forma parte de tu aseo diario, usarás la ducha que hay al fondo. Es pequeña, individual y dentro tienes productos para el tratamiento de tu cabello y piel. Olimpia se ha encargado de administrarte todo lo que necesites, si tienes algún problema sobre chicas, ¿a quién tienes que acudir?


    —¿A ella?


    Ni el impacto de mis ojos contra los suyos le ha servido para tener piedad de mí. Desecha mi mirada adorable y ni tan siquiera se preocupa por mi entristecido rostro.


    Estoy empezando a ser consciente de la gravedad de mi secuestro.


    Levanta mi peso con facilidad conduciéndome hasta la ducha. Es más moderna que el resto de la habitación y está perfectamente construida para que no haya más de una persona dentro. Antes de meterme, Gleb frena mi avance chocando mi espalda contra la puerta de cristal.


    —Te miraré y tú te ducharás como una dama lo haría. Los clientes amarán verte mojada. Eres sensual, hermosa y hecha para el deseo de cualquier hombre, dales a cambio tu erotismo. Entra y demuéstrame como seducirías al hombre de tus sueños. Tienes tres minutos.


    El hombre de mis sueños me trataría como su mujer; llenaría la bañera de burbujas, me abrazaría, me susurraría lo mucho que me ama y cuanto me va a echar de menos mientras esté trabajando. Él no me haría daño.


    —Hada, muévete.


    Al entrar regulo la temperatura del agua absorbiendo el calor del vaho que desprende y me relajo antes de comprobar que el grifo no es desplegable. De reojo, observo como Gleb se ha cruzado de brazos apoyado en el solitario lavabo de bronce.


    —Mójate.


    No entiendo por qué acepto esto, pero lo hago, alzo mi barbilla hasta arriba dejando que el agua caliente me moje. Se siente fenomenal. El champú y el resto de los botes están etiquetados en mi idioma porque las letras están escritas en polaco.


    —Dos minutos, Hada. Aprende a dosificar el tiempo.


    Si quiere sensualidad no la va a conseguir porque no puedo hacer otra cosa que expandir el gel por mi cuerpo y terminar de frotar mi cuero cabelludo. Gleb me silva avisándome cada vez que me ladeo o le doy la espalda, pero me vuelvo de frente con los ojos cerrados y pensando cómo voy a encontrar una salida si va a estar pegado a mí.


    Señala su reloj imaginario y supongo que es el momento de poner fin a mi ducha. Salgo con su ayuda y me lanza una toalla que yo misma envuelvo alrededor de mi cuerpo. Dejo mi pelo chorreando y no estoy por la labor de preguntarle si hay otra.


    —Para ser tu primera vez has hecho lo que has querido, pero te permito la distracción. Con el paso de los días aprenderás a obedecer lo que te exijo cuando te ordeno que te des una ducha sensual. Tienes potencial cuando cierras los ojos y entreabres la boca, tu lentitud cuando te tocas el pelo con el jabón da mucho a la imaginación, y cuando hablamos de ti tocando tu piel es algo que van a desear todos.


    Arranca la toalla de mi cuerpo y salimos del baño mientras yo escurro el agua de mi pelo que todavía gotea. Gleb coje una toalla que había en la cama y me la lanza.


    —Sécate el pelo, —doy gracias a que la habitación es cálida, no quiero arriesgarme a pillar un resfriado —ahora presta atención a lo que voy a decirte. Sé que son muchas normas, reglas y restricciones, pero esto te compete a ti en primera persona. ¿Estás preparada?


    —No —mi voz es un ligero susurro.


    —Como te he comentado antes, la higiene es una clave importante para ti y más cuando mantienes relaciones sexuales. Los clientes te van a querer limpia y fresca. Encárgate de asegurarte cuándo necesitas asearte; antes o después de un servicio, de un acontecimiento o de una aparición pública. Ellos no solo te van a querer para sí mismos, te prepararemos para una vida en la alta sociedad y tu obligación es permanecer a la altura. Supongo que no te será muy difícil dado que eras una estudiante en la universidad y si has llegado hasta allí sin que nadie te apedree puedo contar con que eres una chica pulcra. ¿Me equivoco?


    —Me ducho a diario.


    Gleb se sienta en una silla y yo en el borde de la cama para secar mi pelo.


    —Tu higiene es un encargo que no olvidarás. Si un cliente te ordena que te duches más de una vez, obedeces; en la ducha, en la bañera o como te indique, agachas la cabeza, le tratas con cordialidad y te aseas. Los hay quienes no escatiman en oler a sudor, a tu excitación o en contemplar sus corridas sobre tu piel.


    —¿Ellos se…?


    —Sí, se correrán dentro y fuera de tu cuerpo. Vas a acostarte con los clientes y no hay forma de evitarlo. Hay una chica que actualmente solo hace compañía a un hombre poderoso en Bélgica y tú puedes acabar con otro igual que no desee sexo. Aunque todos ellos vienen a por nuestras chicas con un solo objetivo.


    —Me has… me habéis dicho que son peticiones especiales o…


    —Nuestros clientes no acuden al imperio exigiendo a una chica que sea devuelta una hora después. Ellos ambicionan a las que desean en sus sueños, que cumplan sus fantasías y que no escatimen en aceptar sus peticiones. Por eso, es muy importante que aprendas a obedecer desde el minuto cero; siendo educada, sometiéndote y sin llorar. Odiamos las lágrimas.


    —Entonces, puedo mantener que… somos prostitutas.


    —Si quieres auto convencerte de ese término no te lo niego. Cuando estés en la elección, tu misma juzgarás.


    —¿Qué es la elección?


    —El proceso de la elección significa cuando el cliente escoge a una chica. Ellos vienen al imperio y nosotros exponemos a unas cuantas de vosotras acorde a sus indicaciones físicas o psíquicas.


    —¿Qué pasa si no elige a ninguna?


    —Seleccionamos a otro grupo hasta que os haya visto a todas. Si no le convence, pues no tendrá chica. Pero te aseguro que todos los clientes caen rendidos de momento.


    Me imagino en la elección esperando a que el dedo no me señale deseando la verdadera muerte. Es agonizante estar en esa tesitura acompañada del resto y a la espera de un hombre que venga a comprarme como si fuera un producto en una tienda. Mi desconformidad con el asunto es tan alta que le giro la cabeza a Gleb, no puedo creer que alguna vez vaya a estar preparada para la elección. Sería mi fin.


    —Hada, para eso queda mucho tiempo. Eres joven, inexperta y tienes que demostrarme un mundo entero antes de que eso suceda.


    —Pero pasará, ¿no es así? ¿Seré vendida?


    —Sí, y para apaciguarte, también hay normas que nuestros clientes firmarán antes de sacaros del imperio. La primera y la más estricta es que está prohibido maltratar vuestra piel. El líder no tolera la violencia. Las marcas son el resultado del sufrimiento sin su consentimiento y esa es una advertencia muy estricta cuando vienen a por vosotras. Hada, los clientes no te harán daño, ellos te tratarán bien o mal, pero de ningún modo te pondrán una mano encima para herirte o golpearte desenfrenadamente.


    Mi angustia no son los golpes, es la libertad o el encarcelamiento que pueda padecer lejos del imperio. Una vez que salga después de la elección estaré en manos de desconocidos sin vigilancia. Mi destino estaría balaceándose sin límite alguno. Y si existen hombres que vienen buscando chicas, es porque no tienen la capacidad para encontrarlas en sus vidas cotidianas.


    Temo el día que esté en plena elección, espero que cuando ocurra esté más muerta que viva y decidan que no soy apta para dicho evento.


    —¿Esa norma es cien por cien fiable? ¿Qué pasa si me pegan y esperan a que…?


    —Hada, es cien por cien convincente. Y si lo hicieran no sería para tanto porque el líder enloquecería con las marcas, nosotros no os entregamos a cualquiera. Los hombres que entran en el imperio tienen un poder inmenso, vienen concienciados aceptando las normas que el líder les interpone y son conscientes de ello. Saben lo que hacen. Continuaremos en otro momento. Levántate y siéntate en mi pierna.


    Reacciono negándome sin pensármelo dos veces. Valoro las salidas a través del cuarto de baño y del ventanal que deja entrar la luz triste del día.


    —Te he contado las bases de tus próximas responsabilidades y discúlpame por haber omitido de buenas a primeras las sanciones que se te impondrán si desobedeces. Puedo ser muy duro contigo Hada, que sea un poco más amable con mis alumnas no quiere decir que no sepa hacer correctamente mi trabajo. Es cierto que soy el encargado de valorar tu evolución y de imponerte tantos castigos quiera, pero también es mi deber enseñarte qué te pasará si yo no puedo evitarlo. En el imperio hay mazmorras habilitadas para corregir errores de obediencia y estaremos en contacto con otros instructores que tendrán vía libre para ejercer todo poder sobre ti. Si ellos te mandan a hacer una actividad y tú te niegas o les rechazas, actuarán aplicando su derecho de castigarte del modo que deseen. Una actitud negativa en el imperio o con tus superiores es motivo de acto de rebeldía que se corregiría mediante una condena leve. ¿Qué sucederá? Solo espero que nunca llegues a saberlo. Esta charla te servirá para concienciarte de dónde estás. Eres parte de la familia, vives en el imperio y el líder es tu único dueño.


    Nunca he sido castigada. Soy la menor en casa y mis dos hermanos lo han estado más que yo, luego mi madre nos abandonó y creo que la docilidad de mi padre me hizo crecer en un hogar de bondad absoluta. Con tres hijos y un mundo cuesta arriba, yo nunca le día problemas a mi familia. Siempre he sido responsable de mis actos y he tenido una vida normal de la que estaba profundamente orgullosa.


    Que a mi edad tenga que cumplir normas específicas y estrictas en un imperio al que ha sido arrojada me da pavor. Ellos, todos aquí fomentan mi pánico e incluso desecho a un lado mis ganas de huir. Una vez que cruce la puerta, ¿qué me esperaría, un país lejano que no sabe hablar mi idioma? Estoy a millones de kilómetros de casa, todos me habrán dado por perdida y de tan solo pensar que tengo que aceptar este nuevo infierno se me retuercen las entrañas.


    —Siéntate en mi pierna.


    Ladeo la cabeza, giro el cuello, toco mi pelo, me distraigo y pongo atención a cualquier cosa hasta que los dedos de Gleb aprietan mi antebrazo.


    El peso de mi trasero cae sobre su pierna mientras la mía me desafía desequilibrándome y acabo por ponerla sobre él. Dos segundos más tarde, acompaño a la otra y estoy sentada como me quería. Su respiración es controlada manteniendo su actitud estricta.


    —Todo cuenta desde que empiezas tu proceso de instrucción. La ventaja de ser una buena chica tiene su privilegio y no me olvidaré de premiarte por tu habilidad exquisita. Hada, esta es tu posición si un cliente te insiste en sentarte sobre él. Asegúrate de ceder porque si no lo haces ellos pierden el control y tú su simpatía. ¿Qué prefieres, que te fuercen bruscamente sobre sí mismos o acceder a tu ritmo? Ten en cuenta esto. Cuanto menos les obligues a salirse de sus papeles de machos alfas, más segura estarás.


    Cierro los ojos incapaz de seguir oyendo sus consejos. Ellos me violarán y para eso nunca se está preparada. Gleb ha disipado su mal humor para concentrarse en susurrarme al oído lo que los clientes me harían en esta postura. Todavía no puedo controlar mis llantos y mis lágrimas caen débilmente. Su constante balanceo calmado me insta a dormir y la lentitud con la que se mueve reclama que mi cuerpo se desvanezca. Quiere dominarme y lo está haciendo, me olvido de mí para ser parte de este momento de paz después de la ducha caliente.


    —¿Puedo preguntarte qué día es?


    —Siete de enero, martes.


    —¿He estado desparecida por cinco días?


    El viernes nos incorporamos a la universidad y ese era el motivo por el cual estábamos todos los estudiantes en la cafetería.


    —¿Por qué yo, Gleb? ¿Por qué…?


    —Cálmate, relájate y bésame.


    Salto tan rápido he oído que le besase. Me llamo Clementine, no Hada, y yo… yo no voy por ahí besando a desconocidos. A Gleb no le ha gustado mi acción temeraria después de no caer en su relajación, estaba intentando confundirme aprovechándose de mi estado anímico y sensibilidad. Con una patada fuerte a la silla se levanta para arrinconarme sobre la pared y pone ambas manos sobre esta.


    —No eres virgen y te has acostado con chicos. ¿Por qué temes el besarme? ¿Qué crees que te voy a enseñar en el imperio, Hada? Vas a tener que practicar cómo follar a hombres, qué hacerles y cuándo termina tu labor con ellos. El sexo es parte de tu trabajo conmigo. O empiezas a ceder dejando tu histerismo y lágrimas a un lado, o me temo que tendré que ser bastante cruel contigo y empezar por follarte hasta que pierdas el sentido. ¿Es eso lo que quieres, el final antes que el principio?


    —¡Déjame ir! ¡No quiero esto! ¡Socorro! —Su mano ha interrumpido mi grito tapándome la boca. El horror de tener que luchar por mi vida con el hombre que estaba siendo paciente está provocando que mis nervios me jueguen una mala pasada.


    —Pensaba que eras diferente, pero eres como las demás.


    Me alza en el aire estrellándome sobre el colchón en el que reboto. Mi mala caída ha hecho que no pueda gatear al otro lado para escapar de él y su cuerpo inhibe cualquiera de mis movimientos. Frunciendo los labios con mis ojos cerrados, Gleb evita cualquier contacto cerca de mi cara y me ata al poste superior derecho, repite la misma acción con mi otra mano que queda atada en mitad de la cama permitiendo que esté a su merced.


    —¡TE ODIO! —Ahora sí que chillo. Estoy pataleando sacando de mí toda la rabia contenida por aferrarme a una esperanza que no encuentro en mi interior.


    —Eso es, grita y pierde tu voz. Es lo que deseas, no poder hablar y defenderte de todo lo que voy a hacerte.


    Pone recta la silla que sitúa a mi derecha, se sienta en ella cruzándose de brazos, se enfada y gruñe permitiendo que mi segundo ataque de histeria acabe. Lloro, curvo mi cuerpo y grito tanto que mi garganta está empezando a no responder. Él no muestra ni un grado de humanidad por su parte y su nula reacción acaba con mi sed de venganza. Derrotada, reposo mi cuerpo mirando hacia el techo bajo una manta arrugada que crea escasos picores en mi espalda.


    La capacidad de neutralidad de Gleb es admirable. Yo mostraría algún tipo de sentimiento con una persona que estuviera en peligro, pero él es un soldado y como tal, está preparado para aguantar de todo en su profesión. Y yo formo parte de ella.


    —Agua.


    —¿Crees que mereces agua? Eso es un privilegio del que no dispones, Hada. —Le miro asustada —te lo he advertido, soy el único para ti y todo cuenta. Piensa muy bien cómo vas a comportarte porque el que comas, duermas y tengas una vida estable depende de mí. Todas tus acciones al contrario tendrán represalias.


    —Huiré del imperio. Gleb, te juro que huiré.


    —Eres la número ciento cuatro que cuatro que lo escupe. Todas han querido huir. Sigue convenciéndote de que eso sucederá y te será peor. De hecho, —hace un amago de sonrisa —vayamos afuera. El aire helado te hará sentir bien y te ayudará a recapacitar sobre quién tiene el mando sobre ti.


    Desata mis manos sin arrepentimiento y consigue acarrear conmigo tirando de una de mis muñecas. Nos cruzamos con algunos instructores, los estoy empezando a diferenciar de la seguridad; esos te miran fijamente a los ojos y llevan un arma bajo el brazo. Gleb abre unas compuertas que he visto antes empujándome afuera como un animal. Al ver que he me he quedado quieta, posa su mano en mi cuello y me hace andar por el congelado inexistente césped hasta posicionarme lo más alejada de la puerta.


    —Mueve un centímetro de tu pie y serás la primera que visite las mazmorras en su primer día.


    —Ten… tengo frío —tartamudeo.


    Pongo los brazos en forma de x apretando con mis manos los hombros. No porque esté tapando mi desnudez, es porque el aire helado, el frío y la nieve escasa que ha caído en la noche están cortando mi respiración. Gleb tiene su pose descuidada detrás del ventanal mientras ve como se me están entumeciendo las extremidades. Mis tobillos no mantienen el peso inerte de mi cuerpo y mis rodillas fracasan, estar desnuda en un país a menos de cero grados es morir más pronto de lo que suponía.


    —Por favor —susurro, en ningún caso él podría oírme.


    La seguridad que custodia el imperio desde fuera se hacen eco de mi existencia y varios de ellos se acercan rodeándome. Los siento a mí alrededor y no me preocupa que me vean pues me estoy helando. Con ropa, un segundo de más y puedes sufrir graves consecuencias; desnuda, esto es diferente. Ya he perdido el control de mi misma y me agacho hasta encontrar una postura que me haga entrar en calor.


    Fracaso.


    Petrificada ante mi inminente enfriamiento, me niego a repudiar el cuerpo que me está sacando segundos después. Le debo la vida. El olor de Gleb me hace recapacitar dándome cuenta que soy trasladada a la habitación. Mi cuerpo se calienta bajo la manta obteniendo un poco de mi temperatura corporal ya que sus manos frotando mi piel incrementan el calor y vuelvo en sí.


    —¿Ves lo que sucederá si me desobedeces? Contesta a mi pregunta, Hada.


    He aprendido la lección. De momento, el susto me ha jugado una mala pasada volviendo a recaer en un estado alterado que desconocía en mí. Nunca he sufrido este tipo de ataque de pánico y temblores, supongo que el imperio tiene mucho que ver.


    Gleb se recuesta a mi lado con su codo hincado sobre una de las almohadas. Su mano apartando ligeramente la manta de mi cuerpo me alerta de otra posible maniobra de castigo. He recuperado el ardor, respiro con normalidad y siento mis dedos, pero es su intención conmigo lo que me está enfermando. Jadea entrecortadamente mientras acaricia mi cara jugando con mis labios.


    —Bésame. Antes o después empezaremos con tus lecciones. La boca es uno de tus mayores potenciales, labios carnosos y deseables, rosados como el color de tus pezones. Hada, eres una muñequita y trabajarás tu sensualidad explotando tu increíble belleza. Ahora, sé una buena chica y bésame, veamos a qué sabes.


    Seca la lágrima que cae por mi mejilla y luego la chupa de su dedo. Yo no doy el primer paso porque él avanza primero poniéndose encima de mí y acercándose sigilosamente a mi cara. Su cuerpo enorme me impresiona tanto como el tamaño de sus músculos; otro enfado y seré la primera que visite esas famosas mazmorras. No quiero morir aquí, no ahora y no hoy. Si cierro los ojos me vienen unos dorados a la mente y aprovecho para regañarles por lo que me está haciendo pasar. Noto los labios de Gleb sobre los míos y no escatima en meterme la lengua hasta dentro. Y sin pensar nada más que en librarme de otra humillación en el jardín, los muevo a su ritmo y me olvido de dónde estoy.


    —Sí, eso es. El cliente te querrá por tu dulzura, Hada. Ellos amarán tenerte entre sus brazos, besarte y abrazarte durante horas. Otros, morderán tu labio inferior y tú resistirás el dolor sin replicar. ¿Podrás aguantarlo?


    —No.


    —Eso me temía. Voy a ir despacio, de menor a mayor, tú pones el límite. Si ellos por algun despiste te hacen sangre incumplirán las reglas y ganarás la batalla. Siempre y cuando esté justificado tienes el poder para frenar al cliente. Pide ayuda porque eres una chica que pertenece al imperio y todos saben que nadie jode con el líder. Volverás con nosotros y te habrás librado.


    —Tengo miedo, Gleb. ¿Puedo negarme a…?


    Su lengua en mi boca me pilla por sorpresa y la recibo para no ahogarme mientras él se restriega contra mí, mi repulsión con esta postura es inmediata. Finjo que me preocupo por lo que está pasado cuando en realidad estoy mirando a la ventana preguntándome cuánta distancia habrá hasta el suelo. Todavía no he corrido las cortinas y no he tenido en cuenta esa vía de escape. Si alguna vez estoy sola en la habitación podré saltar sin mirar atrás.


    —¡Ah! —Gleb me ha mordido el labio inferior. Ha vuelto a besarme como un frenético y el muy tonto intenta asfixiarme. Intento empujarle pero pesa demasiado.


    —Hola, ¿cómo estás Hada?


    El ruido de la puerta evita que muera por asfixia recuperando el aliento. Olimpia trae una bandeja en las manos que deja sobre la mesa que hay a su derecha. Sonríe al encontrarse a un Gleb levantándose y a una chica aturdida por los primeros contactos físicos. No voy a negar que me agrade su presencia en la habitación, la necesito como mujer y tengo la esperanza de que me ayude en todo lo posible. Su armonía es lo único que brilla, dos pasos hacia la cama y se sienta a mi lado, él debe de estar en el baño porque la puerta está cerrada.


    —Olimpia, ¿puedo…? Me han dicho que puedo contar contigo para lo que desee.


    —Sí, por supuesto. ¿Va todo bien? —Acaricia mi sien y pasa uno de sus dedos por mis labios —has besado a Gleb, ¿cómo te sientes?


    —¡Ayudame a salir del imperio y te prometo que no te mencionaré a las autoridades!


    —Tienes que tener en cuenta que las desobediencias traen malas consecuencias. Que lo del jardín no se vuelva a repetir. Mihai te hubiera dejado fuera toda la mañana, Gleb solo un minuto. Aprovecha su manera de tratarte.


    —¡Te lo suplico Olimpia! Yo… sácame de aquí. Tengo mucho miedo.


    —Cariño, respeta a tu instructor, obedécele y pronto serás integrada en el grupo junto al resto. Dejarás esta habitación y te podrás apoyar en las chicas. Cuéntame, ¿cómo te has sentido con los besos? A Gleb le gusta empezar por lo básico.


    —Se ha sentido deliciosa y sabe muy bien, —responde él rodeando la cama hasta llegar a nosotras —en cuanto deje los temblores y se concentre tiene un poder de distracción muy bueno en sus labios. Puede jugar con los sentimientos de los clientes si controla sus instintos.


    —¿Mejor que Sky?


    —Y sus mordiscos. Al menos Hada respeta que está metida hasta el cuello en el imperio. Ha tenido un leve percance pero ya ha aprendido. ¿A que sí?


    Afirmo cubriéndome con la manta. Ellos dos intercambian algunos comentarios sobre la comida y cuando Olimpia se va sin despedirse de mí Gleb me entrega la bandeja.


    —Dieta en fibra, no te quejarás. Garbanzos, puré de alcachofas y dos ciruelas.


    Por su cara de asco puedo intuir que no es plato de su devoción. Es verdad que la mañana ha pasado bastante rápido y he aprendido que la decisión de mi alimentación pasa por sus manos.


    —Come con los labios cerrados, mastica adecuadamente y traga cuando los alimentos se hayan desintegrado. Hazlo bien o tendrás problemas renales y no querrás a Octavio las veinticuatro horas del día pegado a tu culo. A algunos clientes les gusta el hecho de compartir una velada o un almuerzo en compañía y eso lo aprenderás en las clases de protocolo a las que todavía no asistirás. Lo que te concierne a ti en tu situación actual es la comida en general, pongan lo que te pongan en un plato es nutritivo; es comestible es digerible, es digerible es bueno para tu salud. Estés en el país en el que estés, con quién estés o haciendo lo que estés haciendo, da la bienvenida a cualquier alimento que te ofrezcan. La comida no nos cae a nadie del cielo y todos la pagamos, nadie posee una llave mágica y aparece de la nada, así que cuando estés lejos del imperio recuerda que el cliente tiene el poder de darte la alimentación que todo cuerpo necesita. ¿Me has entendido?


    —Sí.


    —No marees los garbanzos. Quiero ver el plato del puré limpio —ha tenido que darse cuenta que estaba a punto de escupirlos. No saben a nada, a piedras que no pasaban de mi garganta. Cojo el plato del puré, más ligero y sabroso, y me lo voy comiendo lentamente.


    —La dieta te será cambiada por Octavio cuando vea que tienes un poco de tonalidad física. Mañana trabajaremos un par de horas en el gimnasio, no quiero presionarte hoy. Por lo tanto, ¿te ha quedado claro qué debes de hacer cuando un cliente te alimente?


    —Aceptarlo sin reproches.


    —Buena chica. Esta es la parte que menos os cuesta entender y siempre habrá un paréntesis en el que soñaréis con la comida. No te olvides que cualquier vía de alimentación es bienvenida; comer sobre el cuerpo humano, en el suelo o incluso de la boca de otra persona es más que satisfactorio. Cuando sales ahí afuera tú eres la única que puede cuidar de ti misma. El cliente solo hará realidad sus fantasías contigo, pero eres tú la que debes atender tus necesidades vitales. La fisiológica como el comer, dormir o ir al aseo y las psíquicas como la superación, autoestima o incluso la empatía. Si eres capaz de conocer a tu cliente, eres capaz de jugar con esa ventaja. Anda, acaba ya con esa cosa verde y comete las ciruelas.


    Observa en silencio hasta que mastico por última vez y retira la bandeja dejándola en el suelo. Se abre hueco en la cama sentándose cerca de mí.


    —Toma la iniciativa y bésame en los labios. Los clientes adoran la descarada acción de una chica que se lance en determinadas ocasiones. Ven, besa mis labios.


    Exhalo el aire de mis pulmones incorporando mi espalda hasta quedar más erguida. Gleb está listo para que le bese y automáticamente entro en razón.


    —No. No voy a besarte. Esto… esto es una locura. Yo… —me bajo de la cama a punto de enloquecer de nuevo —estoy al borde de un ataque de nervios. Me siento hundida, sin ganas, he perdido las fuerzas, mi capacidad de razonar y estoy a años luz de mi familia. No aceptaré esta cosa que queréis que haga. Yo no he pedido estar aquí. Yo no lo he decidido, Gleb. Te aprovechas de mi debilidad para… para atacarme y usarme. Por favor… tengo un… un hogar y una familia que me ama por encima de todo. Si vosotros no tenéis, no es mi problema. Quiero ir a casa y volveré aunque tenga que saltar por la ventana y…


    Se rebela sujetándome del pelo hasta estrellar mi rostro contra el cristal de la ventana. No he visto cuando ha deslizado a un lado la segunda cortina y si el gris del día ensombrecía la habitación ahora la claridad es incluso más triste.


    Su presión contra mi cuero cabelludo me hace daño.


    —¿Ves la puta ventana? ¿Por aquí te vas a tirar? ¡Mírala bien, maldita sea!


    Tiene barrotes, la ventana es parte de la prisión. Está cubierta por unos antiguos, gruesos, desgastados, oxidados y perfectamente capacitados para impedir que alguien salga por ahí.


    Salimos porque Gleb no se queda satisfecho y usa mi pelo como correa de paseo. Me lleva a las otras habitaciones vacías de tamaño más pequeño mientras me señala más barrotes. Todas las ventanas están rodeadas de ellos. Entramos en otra pasando a través de las camas; aquí hay chicas leyendo y otras hablando en grupos susurrando apenadas lo que ven. No me da tiempo a pedirles auxilio cuando mi instructor ha vuelto a estrellarme contra otro cristal, solo veo barrotes. Bajando las escaleras y cruzando pasillos oscuros llenos de hombres de seguridad, nos paramos frente a una puerta de diez metros que están abriendo para nosotros. El color es de marfil desgastado y se asemeja a la decoración antigua de este imperio, los candelabros con velas que hay al lado no ayudan a disipar mi temor.


    Seco las lágrimas que se acumulan en mis ojos porque el llanto es insaciable. La puerta se abre muy despacio y me da miedo morir congelada si me abandona. Pero esta vez Gleb no lo hace sino que me acompaña descendiendo unos escalones de piedra hasta que nos paramos a mitad de camino.


    —¿Ves este imperio? ¿Ves este puto imperio? ¡Responde!


    —Sí —trato que el frío no me domine.


    —¡Esta es tu casa, Hada! ¡Te guste o no, esta es tu puta casa! Si huyes te encontrarás hombres a uno, dos, tres, cuatro y cinco kilómetros de distancia. El imperio está custodiado, vigilado y protegido las veinticuatro horas del día durante todo el año. No tienes escapatoria. Ellos dispararán a cualquier chica que intente escapar. ¿Qué harías tú en mi lugar, eh? ¿Debería castigarte para que aprendas de una puta vez quién soy yo para ti y cuál es tu papel? —Gira mi cuerpo convulsionado porque estoy helada —esta es tu nueva vida, tú perteneces al imperio de el líder, él será tu dueño y yo soy tu instructor. Tu deber es respetarme y cuando aprendas a respetarme, aprenderás a respetarte a ti misma. Te ves ridícula. ¿Piensas que queremos a chicas débiles? No, las queremos autosuficientes que sepan cuál es su lugar a cada instante. Ahora entremos a ejercitar tu cuerpo.


    Apoyo mi frente en su pecho regañándome por la impotencia de no cumplir una simple orden. Por querer huir.


    No, espera. Deseo por encima de todo huir del imperio. Gleb sube dos escalones hacia arriba pero cuando no me siente a su lado se voltea siendo testigo de cómo desciendo yo otros dos hacia abajo.


    —Adelante. Es la mejor alternativa para darte cuenta de dónde está tu futuro. ¿Ves aquel árbol? Si eres capaz de ir y volver en diez segundos corriendo como si estuvieras huyendo del imperio, te premio con una galleta.


    —¿Y si… y si puedo correr mu…? ¿Y si…? ¿Y si puedo correr mucho más…?


    —¡Diez segundos desde ya! ¡Nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno!


    Creo que las plantas de mis pies se han pegado a la piedra de la escalera. Es evidente que sería un suicidio correr desde mi posición hasta uno de los miles de árboles que rodean el imperio.


    —¡Sígueme!


    Me olvido del frío polar entrando en el imperio.


    De vuelta, intento recordar cómo son los alrededores, si todas las ventanas están cubiertas de barrotes o si habrá puertas que no estén vigiladas constantemente. Esta clase de castillo se construyó a base de largos pasillos añadiendo un gran número de entradas que los comunican. Las habitaciones son una gran opción en su medida. También existe una extensa cantidad de personal trabajando y si ellos pueden entrar obviamente pueden salir.


    Conforme la temperatura me va calentando, la agonía me consume y pongo una de mis manos alrededor de la garganta para afrontar esta extraña relación que tenemos Gleb y yo. Es la segunda vez que me niego a obedecerle y él ha reaccionado de manera nefasta sacándome al frío olvidándose de la moralidad. Mi corazón está latiendo porque esta vez no hemos tardado en entrar, pero la primera vez he querido morirme, pensé que me iba a dejar abandonada hasta que falleciera. Este imperio, junto a su funcionamiento, es la conclusión definitiva a meditar que van en serio; las chicas desnudas, las normas, las reglas y todo lo que estoy viviendo forma parte de mi pesadilla cada vez menos ficticia.


    El gimnasio está lleno de chicas empeñadas en no decepcionar a los instructores que les gritan que se esfuercen más. Busco entre ellas a esa tal Ignesa pero son demasiadas como para entretenerme ya que Gleb sigue en marcha. Piso el parquet perfectamente limpio y entramos en un apartado sin apenas luz.


    —Ponte de rodillas mirando al espejo y no te muevas.


    Dudo por unas milésimas de segundo pero su mirada imperativa me obliga a obedecer su petición. Hinco mis rodillas en el firme suelo mientras veo a través del espejo como desaparece. Con mi espalda rígida esperando el momento de que algo suceda, él regresa acompañado de otros instructores que amenazan su mirada fría sobre la mía. Yo, decido apartar mi vista para no permitirles acobardarme.


    Los instructores se caracterizan por su tesitura temeraria y ropa, en su mayoría, militar. Este grupo de duros soldados creados para soportar lo peor de una guerra están preparados para aniquilarte con un gesto sin mover un solo dedo. El corte de cabello recto y los tatuajes en sus brazos solo es un añadido que les matiza la agresividad que desprenden.


    Gleb da un paso al frente apretando su mano sobre mi cabeza evitando que les ignore.


    —Nuestra Hada está teniendo complicaciones para concienciarse de quién manda aquí. Decidme amigos, ¿debo de castigarla como es merecido o dejo pasar sus desobediencias por ser su primer día? Oh, no me respondáis todos al mismo tiempo porque sé que lo haréis. Podríamos follarla de uno en uno y que mire en el espejo el tipo de hombre que está a su cargo.


    —Hagámoslo —responde el que está a la izquierda.


    —Yo digo que seamos de dos en dos. Así matas dos pájaros de un tiro. Estará preparada para ir abajo.


    Ese pelirrojo ha deshecho la bilis en mi garganta ya que ha propuesto algo que no pasará ni en sus mejores sueños. Cierro los ojos ante las declaraciones fatídicas de estos idiotas que están sugiriendo a Gleb diversas posturas sexuales para hacerme entrar en razón. Cuando entro en la tranquilidad del silencio, vuelvo a abrirlos encontrándome con su rostro sincero.


    —¿Te das cuenta de lo que te pasaría? Si algún día te falto o estoy hasta los huevos de ti, ellos tendrían el poder de continuar con tu proceso y lo harías sin mí, Hada. Sé consecuente con tus decisiones antes de negarme. Si hay algo que puedas hacer para remediarlo este es el momento.


    Mi vida en el imperio está por encima de todos y estiro los brazos rodeando su cuello hasta meter mi lengua en el interior de su boca. Le beso con pasión fingiendo más de la cuenta para demostrarle que solo le quiero a él, dentro de lo que cabe y por lo que estoy viendo, Gleb es el más manso de todos. Sus compañeros proponiéndole desgarradoras ideas en su cabeza y él de rodillas hablándome como si fuese mi amigo. Es mi obligación hacerle entender que también lo quiero conmigo si me va a tratar dentro de lo posible, correctamente.


    Separo mis labios para tomar aliento. Nuestro pequeño revolcón le ha pillado por sorpresa también y ralentizo mis deseos de volver a repetirlo ya que ha comprendido mi punto. Me ayuda a levantarme, nos lleva directos a la habitación, nos metemos en la cama y continuamos con nuestros besos.


    Tan solo besos. Y no es tan malo. Muevo los labios, él hace lo propio, chocamos nuestras lenguas y provoco que necesite respirar. Así de sencillo. Por eso, abrazados dentro de la cama él trabaja en este acto sin inmutarse mientras yo le doy vueltas a la cabeza. Mi familia.


    Recapitulando, hace cinco días desde que estoy aquí. ¿Cómo me habrán sacado del país? Ellos han tenido que secuestrarme con las otras dos chicas. Me golpearían o… yo no recuerdo mucho más allá de la cafetería, ¿y sí ha sido alguno de mis compañeros? No, ellos no tienen la fuerza de los instructores o seguridad. Son jóvenes como yo y todos aquí parecen más mayores. Tengo que dar alguna señal a mi familia y avisarles que de que estoy viva para que continúen buscándome.


    Recordando lo que me ha dicho Gleb, tomo el control de mi cuerpo aprovechando su distracción con mis labios para cambiar de postura. Entonces cuidando de que sus manos no bajen de mi espalda separo nuestras caras y le intimido con los ojos.


    —¿Puedo llamar a mi familia?


    —No.


    —Por favor. ¿Y si… y si un cliente me deja hablar con ellos?


    —Está totalmente prohibido que accedas a un teléfono. Hada, besas muy bien pero tienes que concentrarte.


    Dos toques a la puerta me ponen sobre mi espalda y Gleb sale suspirando porque nos han interrumpido. Podría levantarme e intentar algo pero estoy demasiado confundida, y más cuando la figura de una chica desnuda entra en la habitación escondiéndose de mí. No llora. No habla. No gesticula.


    Está domesticada por un instructor.


    Gateo por la cama llamando su atención para que sepa que estoy aquí, ella ni se mueve y yo avanzo lentamente hasta encararla. Le entrego mi mano, levanta su hermosa cara y nos pedimos ayuda desesperadamente. Sus ojos son verdes, su cabello moreno y sus labios no tienen vida. No hace falta decirnos nada más, con una mirada nos estamos trasmitiendo el horror que vivimos en este imperio.


    —¿Eres Hada? —Susurra y yo ladeo la cabeza ilusionada porque alguien conozca mi apodo. Sin embargo, yo niego y ella se extraña.


    —Mi nombre es Clementine, ¿y el tuyo?


    —Dana, —sabe que no es su verdadero nombre y un destello de sonrisa me pone de buen humor —Christal. Mi nombre real es Christal.


    —Bien, Christal. Puedes llamarme Clementine.


    —No puedo. Ellos nos regañarán y nos mandarán a las mazmorras. Acostúmbrate a llamarte Hada, el líder te ha bautizado como Hada.


    —¿Por qué? Bueno, no importa. ¿Sabes si alguien ha salido de aquí?


    —Sí. En las salidas hay como veinte de nosotras, vamos y venimos y…


    —No, me refiero a huir del imperio. Huir para siempre.


    Sus ojos se abren asustados y yo aprieto sus manos para que me hable.


    —Nunca. No hay escapatoria.


    —¿Cuántos años tienes?


    —Veinticinco.


    —¿Tienes veinticinco años y nunca se te ha ocurrido huir? Una tal Ignesa me ha dicho que todas tenéis esa misma edad.


    —Sí. Tú eres la más pequeña. Ignesa y yo fingimos que nos peleamos para proteger a otras. Evitamos castigos. Tienes que pasar esta primera etapa, Hada. Acepta que ellos ganan y únete a nosotras. Te estamos esperando, eres una hermana más.


    —Me niego, Dana. Por favor, ayúdame.


    Suelta nuestras manos temblando porque la puerta se ha abierto con un Gleb distante y otro instructor con una apariencia todavía peor.


    —¿De charla? —Gleb me pregunta —no lo sabías, claro que no. Siempre y cuando me ausente momentáneamente comprende que volveré, no te abandonaré a solas sin explicarte una razón. Si me voy y estás tumbada en la cama, cuando vuelva te quiero tumbada en la cama. Si estás dentro de una bañera, te quedarás dentro de una bañera. Si te dejo en mitad del imperio sin discusión alguna, tú, Hada, te quedas quieta en el puto punto y me esperas. Vuelve a la cama.


    Si permanezco junto a Dana ellos no nos podrán hacer daño. Mi espíritu de supervivencia a veces se esfuma pero mis ganas de huir no. Estoy deseando toparme con la oportunidad para escaparme, y si con ello puedo salvar a una de las chicas, lo haré.


    —Él es un instructor y uno de mis amigos. Está terminando de pulir a Dana para su puesta en la elección. Dana, explícale a tu compañera en qué se basa la etapa de aprendizaje.


    Gleb se camufla en su profesionalidad mientras me siento en el centro de la cama intentando deslizar las sábanas sobre mi desnudez.


    —En obedecer. Aprenderás con mucha más efectividad.


    Dana ha sido claramente absorbida por este imperio y el otro no para de fijarse en mi cuerpo aunque no esté a la vista. Gleb es quien me arropa cubriéndome hasta arriba.


    —Obedece y obtendrás privilegios. Por haberme besado como una diosa en el gimnasio, te dejaré descansar unas horas y te despertaré para la cena. Esta noche tengo la intención de besarte hasta el amanecer. ¿Ves? Buenas acciones, buena actitud y una recompensa. Este es tu privilegio.


    No puedo creer que esto haya sido tan fácil y que Gleb me haya premiado por los besos irracionales y sin sentido que le he dado.


    —Hada, antes de irme tengo que comentarte que la habitación permanecerá cerrada y que confío en ti como para no hacerlo con llave. Que veas a Dana es una muestra de que esta chica ha sobrevivido a la misma etapa que la tuya. Ella ya duerme con sus compañeras y desea estar en la elección. Es un poco guerrera con Ignesa así que este fin de semana asistirá a otra, tiene muchas posibilidades de irse con un cliente. Tú duerme, te despierto en unas horas.


    Dana me dice adiós con un gesto amable saliendo de la habitación. Gleb cierra la cortina creando un ambiente nocturno, ni me mira, ni se despide, ni habla. Él da un portazo y me quedo sola en el silencio.


    El silbido del viento me da escalofríos.


    Espero pensativa expectante de que sea una prueba, seguramente Gleb comprueba que no voy a huir y que la puerta permanece cerrada sin llave porque confía en mí. Tal vez se encuentre al otro lado sentado esperando a que cometa el terrible error de desobedecer su petición de dormir.


    Ahora que estoy cubierta, dentro de la cama y a gusto, me pongo a razonar sobre los hechos. He sufrido un secuestro en una prisión y las chicas somos protagonistas de las más despiadadas acciones que se regentan en este imperio. Si ellos están pensando en vendernos y recuperarnos, y nos traspasan cada cierto tiempo a unos y a otros, ¿cómo saben si no usamos un teléfono para llamar a nuestras familias? Nosotras no elegimos nada, no elegimos esta nueva vida y no elegimos lo que tenemos que hacer para sobrevivir. Las reglas, obediencias y barrotes quedan fuera de lugar, y no me asusta, encontraré la salida y me llevaré conmigo a tantas chicas pueda. Por ahora solo he salido dos veces al exterior y he vuelto sana porque Gleb es diferente a los otros instructores, pero sé que meteré la pata y acabará humillándome como hacen con el resto.


    De costado y amargada, agarro fuerte la almohada para llorar en silencio cuando el ruido de las bisagras me corta la respiración. El perfume pronto inunda la habitación emergiendo suavemente hasta colarse por mi nariz. Inhalo la esencia de la certidumbre, de la confianza, de la seguridad, de la elegancia y de los pasos acompañados a esta danza hermosa que se une a mis ojos llorosos. Es el hombre con el que estoy soñando desde que le vi, el líder y el dueño del imperio; mi dueño.


    Alcanzo una buena visión más clara de él con las últimas gotas derramadas de mis ojos que ya no permanecen borrosos. Se sienta lentamente sobre la cama buscando el calor de mis manos para atraparlas con mucha delicadeza. Con la poca luz que entra desde el baño y desde la puerta es más que suficiente para apreciar entre las sombras que le apena mi postura a juzgar por el rostro cansado con el que me mira. Por un momento he visto brillar sus ojos dorados, pero ahora es el marrón dominante el que me mira fijamente ansiando el confort que le dan mis diez dedos enterrados entre las palmas de las suyas.


    —Hada —pronuncia con un susurro que calienta el ambiente.


    Tengo un nudo en mi garganta y ya no es por el pánico u horror de estar secuestrada. Es una sensación mucho peor, un sentimiento exhausto que no puedo controlar porque se extiende por todo mi cuerpo y logra poner mi espina dorsal en alerta expectante de lo que pueda hacer o decir. El color almendra de su cabello alborotado destaca en el juego de sombras, su cara cuadriculada y perfectamente llena de personalidad se desvanece con sus rezos que rozan suavemente mis manos.


    Está murmurando en su idioma natal y me fascina la soledad con la que se aleja del mundo para musitar. Conmigo. Junto a mí.


    —Hada —repite en voz alta regresando a mí. Indaga con su mano mi cara y le indico el camino correcto para que me toque. Deseo su contacto, anhelo algo de él que no entiendo. Es mi medicina para la paz interior que necesito en su imperio.


    —¿Si?


    Su respiración se ha quedado a medias inundando el espacio que nos separa tras oír mi insignificante afirmación.


    —¿Cómo estás?


    Amaría poder verle en su plenitud para analizar el movimiento de su lengua dentro de su boca, la pronunciación americana es más que forzada y se empeña en hablar lo mejor que puede. Lo consigue. Él hace única una simple vocalización.


    Se desprende del agarre de una de mis manos, retira la otra perdiendo el contacto que nunca tuvo mi rostro y lentamente se sienta adoptando una postura cordial asustado por haberse dejado llevar.


    Humedezco mi ronquez reseca tragando la cosa que tengo en mi garganta que me impide dar más que un susurro en respuesta.


    —Mal. Yo… estoy mal —preferiría culparle, gritarle y escupirle la brutalidad que comete con nosotras; secuestrarnos, adiestrarnos y vendernos.


    —Por favor, prométeme que te comportarás, —su voz ha salido más fluida de lo que creía —cede a las demandas de Gleb, de los instructores, de Olimpia. Sé buena, Hada.


    Se toma la distancia con más formalidad levantándose de un salto como si se hubiera dado cuenta que estaba hablando conmigo. Extiende su mano para encender la luz de la lámpara que hay en una de las mesas victorianas más bonitas que he visto en mi vida.


    Emite un gemido silencioso que solo los oídos más avispados podrían oír. El líder retrocede repasando con su mirada donde acaban mis piernas y lo repite en sentido contrario. Lo hace dos veces más hasta que se niega así mismo parando en mis ojos que le miran embobados. En otras circunstancias seguiría sus pasos, llegaría hasta él y acariciaría su hermosa cara suplicándole que deje salir la bondad que esconde en su interior. Actuar como un monstruo no le lleva a ningún lado, solo a provocar la angustia de las chicas y de toda su familia. Puede que también de todo un país.


    Retoma su andadura hacia la cama para sentarse nuevamente sosteniendo mis dos manos con devoción.


    —Prométemelo —me quedo sin palabras cuando se trata de él. Muevo mi cabeza por hacer algo, pero en realidad estoy escarbando dentro de su piel para traerle de vuelta al mundo real que tiene descuidado.


    —Quiero llamar a mi familia —cierra los ojos por unas décimas de segundo susurrando un no rotundo.


    —Somos tu familia, Hada.


    —¿Podré salir del imperio? —Otra vez esa negación. Parece que le cuesta oír mis preguntas.


    —Eres parte de la familia. Estarás a salvo con nosotros.


    —¿A salvo de quién? Nos vendéis a hombres que… que…


    Doy un tirón a mis manos soltándome y él se sorprende por mi movimiento inteligente. Todavía se queda pasmado fijándose en las suyas. Con esto le muestro que no estoy conforme con la tortura que permite en su imperio. Levanta la mirada vacía y tímida hacia mis ojos mientras yo evito destaparme.


    —Trata de obedecer. Odiaría verte fuera a menos quince grados y completamente desnuda. Dos salidas el mismo día pueden enfermarte.


    Su delicadeza al hablar consigue distraerme, podría pasarme toda una vida dándole temas de conversación solo para perderme en el movimiento de sus labios. El líder tiene un poder especial de descomponerme a su manera, derretida en pleno invierno en el sitio más frío y congelada en pleno verano en el lugar más caliente. Su transición de hombre elegante, atento, distante y hostil, provoca en mí emociones nuevas que estoy experimentando por primera vez en mi vida. Él es el único que está revolucionando mis sentimientos y no es porque sea el atroz humano que me ha arrastrado hasta su imperio, sino porque soy capaz de perder el control de mí misma cuando lo tengo cerca.


    Él lo sabe. Y yo también lo estoy empezando a descubrir.


    Supongo que le pasará con todas las chicas y no seré la única, su cercanía es parte del recibimiento a su imperio. Pero a veces, solo a veces, confío en que el líder podría sentirse atraído por mí en algún aspecto. Su manera de mirarme, su timidez cuando lo hace y sus ganas de gritar a todo el mundo, me llevan a sentir de nuevo que hay una posibilidad de esperanza. Una salida.


    —Necesito oírte decir que me lo prometes. Verte sufrir es algo con lo que no puedo luchar.


    Su confesión detiene mi suspiro aliviado. Humedezco mi boca obligando a mi lengua a articular respuesta, una que está esperando como si fuese mi última declaración. Sus ojos me aprisionan perpleja en la cama y procuro, juro que procuro apartarle la mirada pero no puedo. Él… él usa ese poder constantemente.


    Sin preámbulos, afirmo con la cabeza y él me niega. He visto una sonrisa leve en su boca y no es producto de mi imaginación.


    —Convénceme. Háblame.


    —Intentaré obedecer.


    —¿Intentarás? Necesito que me lo prometas, Hada, —su gesto tenso se ha desvanecido y vuelve a tomar una de mis manos —garantízame que no tendré que verte fuera luchando por no morir congelada.


    —Con… con todos mis respetos… pero ha sido Gleb quién me ha lanzado al jardín como un ser inerte.


    He convertido este posible inicio de conversación que me puede llevar a mi libertad en una discusión ilógica por cómo ha reaccionado ante mi frase específica. No se esperaba que respondiera de esta forma, quizás, solo quería un asentimiento o una promesa que le diera la tranquilidad con la que sueña. Me ha salido del corazón, sin pensar, un impulso incontrolable que ya me hace sentir mal. Aunque él sea cercano a mí o eso es lo que pienso, no puedo olvidar a quién pertenece este imperio y a quién me debo. Las palabras de Gleb vienen a mi cabeza y me asusto de lo astuto que es.


    El líder frunce sus labios enfadado conmigo, consigo, con alguien… y deja caer mi mano. Me siento mal por haberme sobrepasado. Él… él es quién nos tiene retenidas prostituyéndonos, y aun así, tiene la capacidad para hacerme sentir ofendida.


    —Por favor, solo… solo te pido llamar a mi familia. Mi padre debe de…


    —Silencio, Hada. Duerme. Es tu privilegio.


    Él se pone de pie sin mirarme. El hombre trasparente y hermoso que parecía haberme embriagado llevándome a su terreno, se ha convertido en otro que desconozco.


    Ver su espalda alejándose de mí me desespera. En un arranque de coraje, gateo por la cama entre jadeos, salto a la alfombra anticuada que protege el suelo y toco su hombro con mi dedo para llamar su atención.


    Se paraliza. Deja de respirar. Puede golpearme. Ultrajarme. Aprovecharme. E incluso puede usar el motivo por el cual nos hemos distanciado; sacarme al frío para morir congelada. No lo hace. Se gira lentamente dudando si irse o no. Su altura no sobrepasa mucho la mía pero tiene la suficiente como para intimidarme. Resopla profundamente y yo le contesto agarrando los dedos de sus manos. Le gusta porque ligeramente fuerza los suyos en respuesta.


    —Quédate hasta dormirme, por favor.


    Si le miro a los ojos será mi perdición y me rendiré, pero estoy aprendiendo a ser yo misma cuando se trata de él. El líder accede. Pasa por mi lado chocando su brazo con el mío totalmente desnudo y conduciéndome más adentro con posesión. Me olvido que no llevo ropa y que a estas alturas todos me han visto sin ella. Sin tocarme, sin mirarme y pendiente de que la sábana, la manta y el edredón estén completamente estirados para taparme, rodea satisfecho la cama subiéndose por el otro lado.


    Es la primera vez desde que estoy en el imperio que mataría por parar el reloj e inmortalizar este momento para siempre. El líder arrastrándose lentamente hasta mí alzando su brazo por encima de mi cabeza y permitiendo que quede abrazada a su cuerpo. Si admito que el corazón va a salirse de mi pecho nadie me creería, si dijese que me encuentro más segura que nunca tampoco me creerían, pero si confieso que estar apoyada sobre él es todo lo que necesito para superar esta nueva vida; yo sería la primera que no lo creería.


    Ha conseguido descolocarme por sus reacciones, por sus gestos y por la intimidad que me oculta. Se encuentra tumbado a mi lado perfectamente recto, con uno de sus brazos sobre mí y atrayéndome junto a él sin dudar. Me siento importante, confiada y diferente. Logra que por un rato sueñe con que en su imperio no hay nadie más que él y yo; sin chicas, sin trabajadores, sin Olimpia y a solas. En su mundo, en el mío, en el real.


    —Gracias por quedarte conmigo.


    Sus labios se posan cariñosamente en mi cabeza. Me ha dado un motivo para descubrir la procedencia de la electrificación que siento cuando estamos juntos. Reposo mi brazo izquierdo por encima de su cintura aprovechando mi postura ladeada y dejo caer mi mano al otro lado. El calor que los dos desprendemos no es imaginario, realmente, el líder y yo estamos acostados en una cama.


    Aunque él esté por encima y yo por dentro de las mantas, puedo sentir su corazón latir mientras nos abrazamos y cuando frena su bombardeo con cada movimiento leve que hago.


    Tiene que sentir, el líder tiene que sentir.


    Yo, no sé cómo llamar a esto, pero desde luego y pase lo que pase, él será lo único que merezca la pena de este infierno.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    + CAPÍTULO 6 +


    


    El ruido mortal del silbato me ensordece. Suena dispuesto a reventar mi audición.


    —¡LEVANTA!


    Gleb grita a los cuatro vientos que es hora de despertarme mientras yo le esquivo escondiéndome de él. Se sube a la cama soplando el aparato cargado por el diablo, mis oídos no oyen, mis ojos están cerrados y estoy agotada como para ponerme en marcha.


    —¡HADA, MUEVE TU PUTO CULO DE LA CAMA!


    —Para…


    —Cada segundo cuenta negativamente para ti. ¡O te pones en pie o te meto el silbato por el culo y me aseguraré de que no lo cagues en una semana! ¡RÁPIDO!


    Tumbada sobre mi barriga y retorciéndome de angustia, trago saliva cargando el peso sobre mis hombros. Mi cabeza da vueltas porque estoy tan agotada que dormiría mucho más si este imbécil no estuviera pitándome constantemente.


    Me doy cuenta en un parpadeo que la habitación sigue a oscuras y que el líder no está. Ayer caí rendida durante la siesta porque el latido inminente de su corazón fue la sintonía que necesitaba para dormir tranquila sabiendo que él me protegería. Muy a mi pesar, solo recuerdo imágenes de él levantándose de la cama en silencio y cerrando la puerta con tanto sigilio que su marcha fue lo único que me cautivó y me mantuvo despierta hasta el regreso de mi instructor. Gleb no tardó en darme otra clase de consejos sobre las cenas, cómo serán a partir de ahora y cómo me las ganaré. Más tarde nos besamos durante buena parte de la noche, sus manos sin sobrepasarse y yo inhalando los restos del perfume que el líder me había dejado después de desvanecerse como un buen sueño.


    Apartando el silbato de mi cara como buenamente puedo, me sumo mentalmente a los gritos de Gleb que han conseguido que mis ojos estén ojipláticos.


    —Buenos días campeona. Ropa. Dos minutos. ¡Muévete!


    Agarro somnolienta la ropa entre mis manos y él me sujeta del antebrazo para sacarme de la cama hasta que deambulo por la alfombra.


    —¡Ponte la puta ropa, Hada! —Otro soplido al silbato que me deja sorda.


    —¿Qué hora es? —Mi voz es un ronquido cansado.


    —Las cuatro de la mañana.


    —¿Qué? —Retrocedo asustada y me tomo la libertad de sentarme en la cama. Él ha vuelto a usar el silbato que cuelga de su cuello.


    —¡Vístete! Nos vamos.


    Su orden trae de vuelta mi audición al cien por cien. Bostezando y con una sonrisa en la cara, doy por ganada esta pesadilla que se convierte en mi bendición.


    El líder, ha sido el líder. Él siente lo mismo que yo. Existe algo entre nosotros, ambos sabemos que flota en el aire y somos conscientes de que no lo evitamos. Ayer fue agradable conmigo, me preguntó, se preocupó por mí y hoy me manda de vuelta con mi familia. Tengo tanto que agradecerle por haber escuchado mis plegarias.


    —¡HADA!


    Es más que evidente que le he oído desde que ha irrumpido en la habitación. Sus presiones para que me levante, me vista, me mueva y me ponga en marcha son acompañadas por ese silbato y todo el imperio ya se habrá despertado gracias a él.


    Le giro la cara mirando hacia la ventana donde no hay ni un ápice del amanecer ya que son las cuatro de la mañana. Es demasiado temprano, se siente el silencio porque el imperio está durmiendo mientras mi instructor no para de gritarme.


    Pero vuelvo a casa.


    —¡Vamos, Hada! ¡Hoy estoy de muy mal humor y pagarás las putas consecuencias! ¿Quieres ponerte ropa para soportar el frío o prefieres salir desnuda?


    Pasmada con la lentitud de cualquier persona a esta hora, toqueteo la ropa para ver qué debo ponerme primero.


    —¡Qué lenta, mujer!


    Se hace con una prenda aprovechando la ventaja de su despertar para que me ayude. Primero mete unos pantalones que arden en mis piernas junto con unas botas que sujetan mis tobillos, luego me levanta y me pone una camiseta de manga larga y termina con una chaqueta que parece de lana, me estoy muriendo de calor. Al terminar, silba en mi cara y me estrella en mi rostro algo más pequeño que atrapo en el aire.


    —Ponte el gorro, pelo suelto. ¡Rápido!


    Parece que llevo algo sobre mis hombros que intensifica mis ganas de sentarme. Otro bostezo que me atiza cuando me he cubierto para el frío invernal y Gleb aparece delante de mí trasteando algo negro. Si encendiera las luces podría verlo. Satisfecho con lo que gruñía, acerca el aparato a mi cara y yo retrocedo.


    —¿Qué es eso?


    —Una máscara de gas. Octavio cortaría mis pelotas si respiraras el hielo puro que está cayendo. No te muevas, quiero ponértela bien para que puedas trabajar con tu propio aire.


    Y lucrándose de mi torpeza, me niego a quejarme por llevar una máscara que ya está colocándomela sobre la cara. Luzco como si fuese a desactivar una bomba y es molesta. Al sentirla apretada se me hace raro inhalar mi propio aliento porque es muy asfixiante.


    Sabía que el líder lo haría de madrugada para que no se dieran cuenta de mi ausencia. Gleb no mantiene las formas aunque estemos tomando el camino hacia la salida que me llevará a casa, él sigue tirando de mí como si no fuese una persona y… no puedo viajar en un avión rodeada de pasajeros normales o les verán.


    —¿Puedo preguntar si vais a sacarme del país infiltrada?


    —No te oigo.


    Me guardo la pregunta para cuando estemos en el coche de camino al aeropuerto. El líder me está sacando del imperio y tal vez me entreguen a las autoridades, y cuente lo que les cuente, deducirán que lo ocurrido es producto de mi imaginación.


    Detrás de una de las puertas que dan al exterior hay un hombre vestido de negro que gesticula a un Gleb que ya me saca al frío, no tan intenso como ayer pues llevo ropa, pero todavía puedo sentir los copos minúsculos de nieve cayendo sobre mí.


    La grava no se filtra por la suela de mis zapatos y el helor de la madrugada me paraliza si no estoy constantemente moviendo alguna parte de mi cuerpo. Espero en silencio una conversación que Gleb mantiene a gritos cuando una serie de luces me deslumbra dejándome ciega. Cuando me adapto a pesar de camuflar mis ojos tras esta máscara, diviso que no estamos afuera ni mucho menos, sino en un patio exterior de tierra que se extiende a un par de cientos de metros. Hay luces en las alambradas que enfocan el interior y el imaginar que sigo secuestrada desvanece todas mis defensas.


    —¿Qué es esto?


    —El campo de entrenamiento.


    Me enfoco en los obstáculos parecidos a los que hay en un campo de batalla militar; con cuerdas, rampas, tubos y alambradas atadas a postes de madera. La decepción que me invade es inaguantable porque tenía la certidumbre que el líder me iba a devolver con mi familia y que estaba siendo conducida de vuelta a mi país en mitad de la noche. Es una mentira. Todo es producto de mis alucinaciones que se han vuelto a cargar mis esperanzas. Creí que él tendría piedad conmigo, que nuestras miradas nos dicen más que las palabras, pero… pero todo ha sido una farsa. Y la culpa la tengo yo por haber pensado que él es diferente.


    Es el líder del imperio, no mi salvador.


    El soldado Gleb me acompaña hasta mitad del campo. Estoy enfadada, malhumorada, deprimida y con ganas de ahogarme en mi llanto que retengo con mucha rabia.


    —Tu rutina diaria en las próximas semanas será la misma. Te levantas a las cuatro de la mañana. Cinco vueltas al circuito que derivarán a diez e incluso a veinte cuando estés en forma, y yo pondré el fin al trayecto que realizarás a través de estas obstrucciones; salto de altura, ejercitación de brazos, arrastre en el barro, cruzas la escalera, saltas ese muro, agarras ese saco de tierra y atraviesas las ruedas, vuelves a saltar, te impulsas con la cuerda, subes por la red, bajas en paso firme y empiezas de nuevo. Y acostúmbrate a preguntar por tus dos huevos. Si no preguntas por tus dos huevos y me acuerdo a mitad de tu recorrido, multiplicaré tus vueltas al circuito. Cada día sumaré una vuelta más.


    Saca de su bolsillo dos huevos que me ofrece. Tengo los dedos congelados y atravieso un ataque de histeria que procuro controlar.


    —¡Hada, despierta de una puñetera vez! Hasta que no te comas los huevos no empiezas, no te pones los guantes, no te abrigas y no volvemos dentro. ¡Antes empiezas, antes terminas! ¡Rápido!


    —No… no sé con… —lloro de impotencia —la máscara.


    —Aprende a quitártela y a ponértela tu solita.


    Mis uñas arañan la hebilla que se agarra al gorro y doy con el broche que afloja la máscara, cae por delante de mi cara cubriéndome parte de ella. Gleb se impresiona pero no me indica que me la quite por completo, con mis manos temblando agarro los huevos y me toca pelarlos con mucho cuidado bajo su supervisión.


    —Más rápido. Echa la cáscara al suelo.


    No sé cómo acabo comiéndome dos huevos duros a las cuatro de la mañana, en mi vida lo he hecho, solo he sido valiente en comer algo de comida basura a altas horas de la madrugada cuando salía de noche con mis amigas. Pero jamás me he levantado para cuidar una dieta estricta mientras me preparo para hacer ejercicio.


    Odio hacerlo.


    Gleb me ayuda a abrocharme la máscara mientras yo hago lo mismo con unos guantes de cuero bastante grandes que son impermeables al frío. Totalmente tapada de pies a cabeza, soy nuevamente empujada hasta un lateral del patio interior.


    —Mi silbato inicia la salida y la parada. Lo oyes una vez corres, lo oyes otra vez frenas y da igual si estás en mitad del recorrido, tú regresas a mí sin entretenerte. ¿Entendido?


    —No —digo en voz baja.


    —Querida, me he entrenado en las Fuerzas Armadas del Ejército Nacional de los Estados Unidos más de diez años seguidos. Créeme cuando te digo que reconozco de memoria cada agujero del uniforme oficial. Vuelves a decir que no y sumaré y sumaré tus vueltas hasta que dejes de respirar, caigas en coma y Octavio corte mis huevos.


    Su silbido me da paso a la salida, tengo que correr alrededor del circuito como ha dicho. Bien, me lo tomaré como cuando estaba en el instituto, aguantaba perfectamente cinco vueltas seguidas sin morir y la pista del gimnasio no era pequeña.


    Pero no avanzo, por mucho que diga a mis piernas que se muevan, ellas no lo hacen. A duras penas doy un paso vago mientras la otra rodilla se flexiona para imitar a su compañera. Corro lentamente si se puede llamar a esto correr y todavía no he llegado a la primera esquina.


    Me siento blanda, insegura, cobarde, decaída y traicionada por mis pensamientos de color de rosa. Caigo de rodillas en la tierra sollozando mientras tirito de frío porque la nieve está empapando mi ropa. Lloro por el desastre de persona en la que me he convertido desde que he entrado en el imperio. Me martirizo por ello. Cedo ante esta gente para sobrevivir y no estoy segura de seguir obedeciendo si al final acabaré acostándome con desconocidos a cambio de dinero. Este hermoso palacio no se mantiene con un sueldo básico europeo y lo pagamos con nuestros cuerpos.


    Los poros de mi cabeza se tensan por la fuerza que aplica Gleb agarrándome del pelo. Carga con mi peso instándome a que me levante pero yo me rindo cayendo nuevamente a la tierra cubierta en su mayoría por la nieve. Repito el mismo proceso un par de veces, sigo sin tener fuerzas para mantenerme y en este último intento usa su otro brazo para que me sujete. Es entonces cuando me quita la máscara y le miro a los ojos; él lleva unas gafas de cristal, un gorro y su nariz está roja.


    —¿Has entendido alguna mierda de lo que te he dicho?


    —No puedo.


    —¡NO PUEDO NO ES UNA EXCUSA! Mueve tu puto culo alrededor de la pista. ¿Quieres conocer mi lado malvado? Porque vas por buen camino.


    Agarra mi brazo apretándome descaradamente y comienza su trote como un soldado mientras yo tropiezo con mis piernas. Cada vez que me caigo me ayuda y a duras penas consigo dar una vuelta. Permanece a mi lado hasta que me beneficio del ritmo yo sola y cuando grita que la meta ya está cerca me desvanezco en la tierra bocabajo. Gleb no vuelve a mí sino que usa el silbato desde su posición al otro lado para animarme. La nieve sigue cayendo con un ritmo lento, me he adaptado a la luz y gateo usando la fuerza de las palmas de mis manos hasta llegar a él. Soy un desastre entre lágrimas, y en general, un desastre.


    El dichoso silbato suena de nuevo cuando ya estoy en pie.


    —El recorrido como ya te he explicado. Ya sabes lo que tienes que hacer.


    Ha tenido la delicadeza de gritarme al oído hasta que me he parado en el punto de partida que da inicio a la actividad. Si pensaba que el bombardeo del corazón es algo espectacular, el de la cabeza no es nada agradable y sentirlo fuertemente contra tu cerebro se vuelve contra ti.


    El pitido me da la salida. Debo moverme o él me obligará, no puedo volver a oír el silbato o se lo haré tragar. Ando lentamente hasta el primer obstáculo, tengo que saltar un bloque de sacos perfectamente alineados que cruzo a mi manera hasta caer al barro mezclado con la nieve. Subo una escalera que me lleva a agarrarme a unas anillas sin pisar una estructura firme, intento hacerlo con las dos manos pero caigo deliberadamente y prosigo sin retroceder. Los siguientes alambres cruzados sobre la nieve me obligan a arrastrarme hacia abajo y a aplastar de un golpe los cubitos que entorpecen mi camino. Siguiendo mi ritmo, subo y bajo una escalera, escalo un pequeño muro que me hace entretenerme y deslizo mis pies hasta encontrarme con un saco que sostengo en mis manos mientras piso los agujeros de las ruedas colocadas aleatoriamente. El siguiente muro es más alto y me cuesta meter la bota pero lo logro, una vez arriba siento vértigo y decido esperar.


    —¡Muy bien! Estoy orgulloso de ti —Gleb grita justo a mi lado.


    Hay una cuerda gruesa que me ayuda a no caer en un enredo de alambres y me estrello en el suelo una vez que me he balanceado. La red se mueve mientras la subo y en la bajada se hace diferente porque la madera me ayuda a aterrizar sobre mis dos pies, con mis dificultades, pero a salvo. Cerrando los ojos para tragar mi aliento y enfrentarme a mi siguiente obstáculo, me doy cuenta que estoy en el punto de salida si avanzo unos metros en línea recta.


    Gleb silba en cuanto llego a él.


    —Vamos, solo te quedan cuatro vueltas más.


    Dado que reconozco que he completado el recorrido, decido guardar mi comentario de respuesta para comenzar de nuevo esta tortura mientras el amanecer va asomando.


    El último pitido de mi instructor me debilita llevándome de vuelta al imperio con la sombra a nuestras espaldas del cielo vestido de negro que ilumina las primeras horas de la mañana. Al menos la nieve ha dejado de caer y solo hay una pequeña capa que cubre el patio exterior. Ha sido una locura pero lo he logrado. Ahora, espero que pueda llorar en paz y que desaparezca de mi vista. Gleb me conduce más amablemente por los pasillos, donde los ruidos y la gente son más notorios, hasta que entramos de nuevo a la habitación. La cama está hecha, huele a limpio y su cuerpo entrando en el baño me hace recordar que necesito orinar.


    —¿Puedo usar el aseo?


    —A eso iba. Ducha en…


    —Me refiero al inodoro —anoche recuerdo que se quedó en la puerta, pero estaba tan entristecida porque el líder se fue que no me importó. Estoy acostumbrada a las bromas de mis hermanos conmigo en el cuarto de baño, me ha pasado de todo, pero un hombre desconocido viéndote como haces tus necesidades no es agradable a la vista.


    —Nos consta que a muchos clientes les gustan acompañar a sus damas hasta el váter, —empieza a hablar apoyado en el marco de la puerta y yo me siento aliviada por lo que estaba conteniendo —es importante que te habitúes a que te verán haciendo lo más guarro. Entre esas cosas, está el verte orinar o que lo hagas sobre ellos.


    ¿Qué? Eso es totalmente asqueroso que jamás haré.


    La cisterna traga con rapidez, es lo único moderno en este baño repleto de baldosas antiguas y toques de bronce que decoran cada rincón.


    —Ducha de cuatro minutos, piernas abiertas, enfócate solo en las axilas y mírame a los ojos mientras lo haces.


    Cuanto estoy dentro abriendo el agua caliente cayendo sobre mí, él golpea la puerta de cristal advirtiéndome con la mirada que haga lo que me ha ordenado. Debajo del grifo, y con mis piernas abiertas, froto la cabeza junto a mis axilas. Hoy le estoy detestando con muchas más ganas.


    —Sigue con tu entrepierna. Y después tus piernas, no apartes los ojos de los míos.


    Siento que soy ruda duchándome porque comienzo a sentir latigazos en mis músculos, sobre todo en los brazos, piernas, espalda y en las ingles. Los hombros los tengo cargados y el cansancio está apoderándose de mí hasta hacer que me imagine tumbada en la cama. Voy a caer dormida en esta ducha pequeña como no procure equilibrarme.


    —Bien, eso es todo.


    Con el pie en una pequeña toalla, Gleb me lanza de mala gana otra con la que seco mi cuerpo.


    —Hoy será un día duro, pretendo avanzar contigo y te prepararé con intensidad. En un par de días, tal vez en tres, estarás en condiciones para terminar lo que dejamos ayer a medias. El recorrido te será esencial en tu futuro, de tu etapa de aprendizaje comienza tu sabiduría; la manera de comportarte con un hombre, cómo tratarle y lo que es más importante, cómo satisfacer cada una de sus fantasías.


    Dos toques a la puerta y los tacones de Olimpia hacen presencia en la habitación.


    —¿Hada?


    ¿Por qué siempre pregunta por mí? Es evidente que estoy encerrada y atrapada con Gleb en contra de mi voluntad. Él me da paso a la salida del baño mientras me empuja a la cama y acerca la bandeja con el mismo desayuno que tuve ayer.


    —Ha sido valiente. Ha completado el recorrido de los obstáculos cinco veces y las vueltas las ha hecho muy bien. Su resistencia es eficaz.


    —¿En serio? —Ella se sorprende y me pilla mordisqueando con cara de asco una de esas galletas sin sabor —¿has sobrevivido al primer entrenamiento exterior?


    Como no le contesto porque ignoro que la he escuchado, Gleb le redacta con pelos y señales lo que hemos hecho. La odio por ser tan guapa, por vestir tan bien y por hacer sonar esos zapatos que veo en los escaparates y que están ajenos a un precio considerable. Con unos simples vaqueros ajustados y una blusa rosa puede ser la mujer más irresistible del planeta, su maquillaje es exquisito para el tono de su piel y el pelo parece sacado de una película. Lo que más me molesta… bueno, creo que está empezando a molestarme en ese sentido porque tiene acceso integro al hombre que me abandonó ayer; el líder, su marido.


    Gleb me explicó la jerarquía, y recuerdo que por encima del mandato de Olimpia está el líder, por lo tanto es la colíder de este imperio junto a su esposo. La forma en que se comunican en su idioma, se miran o se sentencian con un gesto me da que pensar. En la habitación blanca intercambiaron esa complicidad entre ellos que es innegable, tienen algo especial y justo ahora me estoy deprimiendo al recordarlo. El líder actúa con todas de la misma forma, ¿no? Duerme con ellas cuando se lo piden, cambia de tema si le preguntan por sus familias y sobretodo nos mira de arriba abajo porque somos su propiedad. Somos un grupo de chicas y yo soy una más. Me regaño a mí misma por ver en sus ojos la esperanza de mi huida, de mi marcha del imperio.


    Odio a todos. Quiero que desaparezcan de mi vida y regresar a casa. Nadaría el océano sí sé que voy a escapar de esta pesadilla.


    Absorbo los mocos cuando ellos terminan, Olimpia desaparece y Gleb se cruza de brazos.


    —Los desayunos son la comida del día que más te saltarás cuando estés fuera del imperio. Los clientes te exprimen durante la noche y te despertarás alrededor del mediodía, pero en tu etapa de aprendizaje es importante una buena alimentación. No llores, Hada. Termina de comer que tenemos que trabajar.


    Escarbo dentro de lo mejor de mí obsesionándome con acabar esta farsa del imperio. Busco la paciencia que heredé de mi padre y la inteligencia que probablemente heredé de mi madre, ambos me hubieran aconsejado que mantuviera la calma ya que ellos levantarán el mundo para encontrarme y no pararán hasta que lo hagan. Mi… mi pobre padre estará al borde de la desesperación, nunca nos hemos alejado lo suficiente como para que sobreviva por sí solo, él… él debe de estar entrando en una locura que le dirigirá directo a la muerte.


    Aparto la bandeja afligida en mis preocupaciones, Gleb se tensa y yo grito tan alto que mi mirada se pierde en el vaso de zumo que ahora empapa la camiseta ajustada del instructor. Me bloquea lanzándome sobre el colchón aplicando la fuerza determinada para no hacerme daño y le respondo escupiéndole en la cara.


    —Hada, ¡maldita seas chica, ya basta!


    —¡Mi padre, quiero a mi padre! ¡Voy a escapar de este imperio! ¡Suéltame!


    —¿Todo bien por aquí?


    —Está teniendo otra crisis. Ayudame con su cabeza, inmovilízala.


    —¡NO! ¡SOLTADME!


    Mi padre se sentiría orgulloso de mi carácter y mis ataques pero no he aguantado a las cuatro manos que me sujetan. Estoy enferma de tener que obedecer a estos energúmenos.


    —¡Respira hondo! —Gleb está sentado encima de mí con sus brazos inmovilizando los míos y tengo la certeza de que el otro no fuerza mi cabeza. Respiro hondo con el sentimiento de derrota.


    —Sky, te estoy viendo retroceder. He dicho en la puta puerta. ¡Y te quedas en la puta puerta!


    Que otra de las chicas se encuentre en la habitación aligera mi capacidad de reacción. Todo es diferente, que ella viva en primera persona el mismo trato que yo, con o sin contacto visual, es tan necesario como respirar.


    —Ya… —susurro a Gleb.


    —¿Vas a tranquilizarte? —Asiento decidida —repite que vas a volver a ser la misma.


    —Voy a ser la misma.


    —Suéltala Mihai.


    —¿Estás seguro? Puedo permanecer una hora en esta postura.


    —Ella tendrá su merecido castigo.


    El peso de los dos instructores desaparece. La palabra castigo de los labios de Gleb no me ha gustado y presiento que me van a hacer daño. Sky me hace un gesto con sus dos manos en forma de corazón. Ese tal Mihai la toma por el antebrazo y la mete en la habitación hasta dentro. Mi instructor enreda mi pelo en su mano levantándome de la cama, en la alfombra están los restos de comida después de habérsela lanzado cuando he tenido un ataque de ansiedad.


    El que la chica esté aquí y sea testigo de lo que nos pasa me da esperanzas para cuidarme, ganas de seguir adelante sabiendo que somos bastantes la que sufrimos esta crueldad.


    —Lo siento —me adelanto para ganarme a Gleb.


    —Recoge con tu boca lo que has tirado. Gateas hasta la puta cama y lo colocas de igual forma que estaba en la bandeja. Cuando termines te lo comes enterito. Y si tienes que chupar el zumo de la alfombra, lo haces y te callas. Sin llorar, sin replicar y sin levantar la cabeza de tu misión. ¡Dos minutos!


    —Siento que…


    —¡MUÉVETE!


    Su saliva golpea mi cara mientras suspiro entristecida por haber acabado así. El vaso es de plástico y me cuesta dominarlo con mis dientes para que se quede recto entre mis labios. Gateo ocho pasos escupiéndolo en la bandeja y regreso hasta el desastre de desayuno esparcido en la alfombra. Repito el mismo camino con la taza ya vacía de leche caliente, y ahora me planteo como voy a trasladar cada cereal junto a los restos de las migas de galletas.


    —Es obediente —susurra Mihai.


    —Lo es. Esa ira tiene que controlarla. Hada, no te veo dando vueltas.


    —¿Los… los cereales?


    —Uno a uno. Has atacado a un instructor y tienes la enorme jodida suerte que no soy Mihai, él te hubiera encerrado en las mazmorras.


    Soy consciente de que Gleb no se ve tan abusivo como otros, me trata en su medida, bien. Se explica y le da un sentido a este infierno, pero no dejo de pensar que es uno de ellos y que está entrenándome para la misma finalidad, por lo tanto, le odio tanto como a todos los que trabajan en el imperio. Si algun día deciden que otro me entrene sufriré de igual modo esta tortura.


    Siete trayectos más dejando sobre la taza los cereales y las risas de Mihai con las de Gleb ponen fin a este castigo.


    —Levanta.


    Mis rodillas hormiguean al ponerme en pie y lo primero que hago es mirar a Sky que tiene sus ojos puestos en la cortina; la lluvia ha comenzado a caer hace un rato y sé que debe de estar echando de menos a su familia como lo estoy haciendo yo.


    Por ti, papá, por ti estoy sobreviviendo.


    Los dos instructores están hablando en clave, odio cuando me excluyen o usan otro idioma.


    —Hada, ponte encima de la cama.


    Es la voz de Mihai la que me ordena instándome al miedo, yo quisiera que lo hiciese Gleb en vez de este hombre al que no conozco. Según ellos es el más cruel de todos. Cuando me siento en la cama lanza a Sky contra mí, el primer gesto que hago es de protegerla entre mis brazos pero rápidamente somos separadas y ella acaba en un lado opuesto al mío.


    Gleb se agacha enfrentándose a mis ojos llenos de terror.


    —Ayer trabajamos tu boca. Besas bien, finges también como muchas otras y tienes encanto para controlar la ansiedad que un hombre ejerce sobre ti. Te estuve provocando tanto que solo besabas pensando en la lista de la compra, y eso es bueno, porque esto se trata de psicología. Hoy no indagaré en ese aspecto. Tienes a tu lado a Sky, lleva casi tres meses con nosotros y todavía lucha cómo el primer día. No se rinde y ha visto más del imperio que nadie, pero su etapa de aprendizaje se ha acabado y pasará al grupo de las chicas rebeldes. Hemos reforzado su buen comportamiento y pensamos que ya ha aprendido todo lo necesario. Hada, los clientes se desviven por las mujeres y sobretodo aman por encima de ellos mismos un tipo de fantasía bastante común; el sexo con dos mujeres.


    Nos distrae un gemido agudo que proviene de la boca de Sky. Mihai le ha golpeado levemente en la nuca y ella ha agachado de nuevo su cabeza.


    —Dos mujeres. Pueden estar rodeados de la familia más maravillosa o ser el hombre más despreciable que jamás hayas visto, que dos mujeres nos cambian la manera de ver el mundo. Es como un imán que nos atrae a imaginar cómo intercambian una mirada, un gesto, un beso, un polvo… o lo que sea, —Gleb se levanta y ahora esbozo yo un gemido agudo —Sky, besa a Hada y muéstrale qué clase de chica puedes llegar a ser cuando no estás luchando contra lo inevitable. Y tú, no vuelvas a lanzarme una puta bandeja más que la próxima vez te haré sufrir como te mereces hasta que aprendas la lección.


    —Sky, ya has oído a Gleb. Suave, cómo tú sabes.


    Giro mi cuello para ver a una Sky que es de nuevo empujada hacia mí, Mihai se retira de la cama y se posiciona al lado de Gleb al que miro descompuesta. Prefiero arrastrarme por el suelo antes de que nos pongan en esta tesitura. Desde aquí veo como traga Sky el nudo de su garganta del que yo no consigo deshacerme.


    —Gleb, por… por favor… no me hagas esto —tartamudeo en mi contra. Quiero parecer firme en mi petición.


    —Que se tumbe mejor, ¿no? —Mihai sonríe proponiendo a Gleb y él me indica con su dedo indicé que me recueste sobre mi espalda.


    Sky no sabe qué hacer, si llorar o proseguir con esta petición. Tiemblo como ella.


    —¡Sky, besa a Hada! O no, mucho mejor, empieza a tocarle una teta, besa sus pechos y sube tus labios hasta su boca.


    Mihai es un pervertido y un hombre asqueroso que está disfrutando con esto, a diferencia de Gleb, que no se inmuta mientras quema mis ojos con su mirada insistente. El brazo de Sky se mueve y su mano se apoya en mi vientre, su contacto me hace hiperventilar tanto como a ella que también está llorando.


    —Resiste, —susurra en mi oreja la chica que acaricia mi vientre —obedece y no estarás sola con ellos.


    —Quiero huir —le respondo en voz baja.


    —Estamos atrapadas. Es imposible.


    —¡MENOS HABLAR Y MÁS MOVEROS! —Mihai nos impone enfadado y yo cierro los ojos.


    Eructo un amago de vómito que me hace tragar saliva con más intensidad. Sky no ayuda con sus lágrimas cayendo y me obliga a imitarla. Que estemos atrapadas me ahoga tanto que no puedo soportar la idea. Entrecierro los ojos aguantando como su mano deambula cada vez más cerca de mis pechos y permitiendo que dos hombres se lucren con nuestros cuerpos desnudos.


    Retengo un llanto profundo y lo escupo hacia afuera incorporándome mientras salto de la cama sin arrepentimientos.


    —¡DEJADNOS SALIR! —Grito sin potencia alguna.


    Mihai se ríe pero Gleb da un paso adelante y yo le golpeo en la cara. Me cubro usando mi brazo como escudo esperando una réplica que nunca llega. Su frustración inmediata hace que retroceda. Otro impulso ha hecho que tantee la personalidad de mi instructor y no ha tardado en arrastrarme fuera de la habitación.


    Reboto en las escaleras suplicándole entre susurros que me deje en paz, que quiero volver a casa y que no haré lo que me pidan. Gleb sigue su paso decidido a través del gimnasio, las caras de algunas chicas puestas sobre mí y la de los instructores o seguridad obligándolas a seguir con sus tareas.


    Mi cuerpo se desliza contra una cinta de correr. Gleb desaparece unos instantes y vuelve a mi vista haciéndose con el control de mi equilibro.


    —¡Mira al frente y no te muevas!


    No le obedezco porque deseo abrazarle, calmarle a él más que a mí para que olvide el pequeño golpe que le he propinado. Sin conseguir mi propósito, Gleb me empuja irritado a los barrotes mientras lía mi muñeca con una cuerda al reposa manos, hace lo mismo con la otra y enciende la máquina. Me obligo a caminar entre llantos y gimoteos impronunciables. Él está concentrado en el nivel de velocidad que aumenta del número dos al número seis y empiezo a correr tropezando con mis dos pies. Sin mantener el ritmo, acabo por caer de rodillas con la cinta raspando mi piel.


    Gleb se enfada, me levanta y aumenta dos niveles más hasta el ocho. Él disfruta de mi pobre actividad física.


    El ruido del gimnasio y el de mis sollozos imposibilitan que me oiga suplicar por mi vida. Ya no puedo más. Cierro los ojos agotada cuando mi cuerpo se derrumba todavía con mis manos atadas y notando como se ralentiza la cinta que ya no raspa mis rodillas. Los murmullos alrededor captan mi atención cuando el silencio se hace en la sala. Las respiraciones de mi instructor son más profundas y de repente aparece a mi lado la cuerda que me sujetaba.


    —¡Suéltala de inmediato!


    El balanceo de mi inestabilidad me paraliza por su voz autoritaria, el líder ha venido para salvarme.


    Detenida de cuerpo entero sobre la cinta mientras Gleb trabaja en la otra cuerda, siento que el temblor de mis piernas impide que me pierda en sus ojos. Ya no hay alboroto, actividad o rugidos de los hombres, sino el sonido del viento chocando contra las ventanas del imperio ante la presencia del hombre que lo dirige.


    —¿Qué está ocurriendo aquí?


    Olimpia pisa fuerte sobre el parquet acercándose a la escena. No puedo parar de llorar, no puedo moverme porque me siento fatigada y tampoco puedo arremeter de nuevo contra mi instructor. Desearía que el líder me consolara tanto que duele aceptar que no sucederá. Es su esposa quien toca mi rostro acariciándome. Tal vez esté soñando con él, pero el olor a su inconfundible perfume me tiene en vilo sin desmayarme.


    —Oli, acompaña a Hada hasta su habitación. Hoy quedan suspendidas sus actividades. Que la vea Octavio antes de que duerma. Gleb, a mi despacho ahora mismo.


    Una ligera brisa provoca escalofríos en mi cuerpo y mi reacción ante su marcha es inmediata, levanto la cabeza para aclamarle pero se ha ido seguido de mi instructor que trota detrás de él. Olimpia exige a un hombre que me eleve en brazos y segundos después nos desplazamos por este imperio que me está ganando poco a poco.


    Mi espalda en el colchón me da el confort que necesitaba desde que Gleb me despertó. La habitación huele bien y ella me cobija bajo las mantas.


    —¿Cómo estás?


    —Mal.


    —Son tus primeras experiencias con tu instructor. Obedece. Ya se te ha dicho.


    —¿Dónde está la chica?


    Octavio aparece con un maletín que abre mientras pregunta a Olimpia qué me ha pasado. Por un momento pensé que las pisadas persistentes que se acercaban eran las de él. Me ha salvado, el líder me ha salvado y me ha alejado de Gleb. He sentido cómo era receptor de mis súplicas. Se ha apiadado de mí yendo en mi busca cuando estaba a punto de desvanecerme para siempre. El líder tiene poder sobre mí y lo acaba de ejercer liberándome de mi pesadilla por un día. Él… él tiene que sentir, debe de hacerlo y tengo la sensación que sabe que puedo percibir su aura cuando se trata de mí.


    —Llena tus pulmones, —Octavio usa el fonendoscopio —inspira y expira lentamente. Bien. Ahora ponte de lado y repite.


    El médico se pasa cinco minutos evaluándome físicamente. Según su diagnóstico no he sufrido ningún daño externo ni interno y se va satisfecho cuando Olimpia le abre la puerta. Ella sin embargo vuelve a mí para volver a taparme hasta el cuello.


    —Te quedarás en reposo durante el día de hoy. Si te despiertas antes o después del almuerzo se lo comunicas al hombre de seguridad que custodia la habitación.


    —¿Y… y Gleb? —¿Por qué siquiera me preocupo de lo que pueda pasarle? La imagen de él con el líder en su despacho me tiene intrigada ahora que he recuperado el aliento.


    —No es de tu incumbencia. Procura descansar y cuando te despiertes háznoslos saber.


    Acaricia mi cabeza como lo haría mi madre, mi hermana mayor, mi amiga o cualquier mujer que tenga sentimientos hacia otra persona. Si se va me dejaría sola envuelta en mis pensamientos confusos que me abordan desde que he llegado. Sus tacones cada vez más cerca de la puerta me alarman y trabajo mi garganta para esbozar un leve grito.


    —Olimpia, —la llamo y ella frena en seco mirándome —¿el líder es tu esposo?


    Curva hacia arriba sus labios y desaparece de la habitación.


    ¿Por qué me exijo esa confirmación? ¿Por qué le he preguntado? Solo quería proponerle que se quedara en la habitación un rato para hacerme compañía. Sentir que no estoy rodeada por hombres que tienen el poder de ordenarme tantas locuras se les ocurran. Pero ha hablado mi corazón ganando el sentimiento a la razón absoluta y eso me deja tirada en el mismo punto que antes; sin respuesta.


    De todas formas, es evidente que el matrimonio regenta el imperio. Ella es hermosa y es lógico que se haya casado con un hombre como el líder; un ser elegante, tan fascinante y tan pulido como un diamante exclusivo que posee la humanidad. Bueno, no es que… no es que sea perfecto, solo es intrigante y guapo. Estoy segura que esconde la bondad que se permite utilizar conmigo. Ha aparecido en mi ayuda cuando Gleb ha enloquecido derrotándome a la vista de todos.


    Él tiene que sentirlo ya que responde a ese impulso de defender a una chica en apuros.


    El barullo de mi intranquilidad me hace dormitar durante todo el día, o al menos eso creo porque la lluvia que no ha cesado ha oscurecido mucho más las nubes negras. No he visto un rayo de sol desde que estoy aquí y supongo que al ser invierno tampoco lo veré. Parpadeo mis ojos sintiéndome descansada y pensando en cambiar de postura, mirar por los cristales me hace soñar y añorar a mi familia. Me he prometido que lucharé contra todos por mi libertad, que huiré del imperio en cuanto me haga con el plano mental de las salidas y correré tan lejos que nadie me encontrará.


    No voy a caer en sus redes.


    Tendré mis altibajos en mi estancia pero me haré con este dichoso imperio. Sí. Tengo que ser fuerte y obedecer.


    Volteo mi espalda abriendo los ojos por un instante cuando la sombra de un hombre me detiene.


    —Hada —susurra.


    Si pensaba que estaba preparada, ya lo he olvidado. Puedo huir siempre y cuando este hombre no haga acto de presencia como ahora. Sentado en una silla con los codos hincados sobre sus piernas, me mira fijamente a los ojos esquivando la claridad que entra por la ventana.


    Estiro las mantas lo máximo que puedo porque se ha levantado y está viniendo hacia mí. Él está sentándose en la cama con tanta suavidad que apenas he notado su peso. El estilo con el que hace cada movimiento enamoraría hasta el último ser vivo de la Tierra. Su distinción exquisita del resto de los hombres en el imperio le hace destacar por encima de todos y es capaz de provocarme espasmos cada vez que se impregna de mis ojos.


    —Háblame, —si no tuviera este embrollo dentro de mi garganta podría pronunciar una palabra sin parecer una idiota —Hada por favor, háblame. Hazme saber cómo te encuentras. Has dormido casi todo el día.


    Esquivar la palma de su mano sobre mi cara ha sido un pensamiento nefasto ya que mis ojos están cerrados mientras me toca. Solo la tiene apoyada sobre mi piel y es capaz de estremecer cada uno de mis poros. Siento temblar mi cuerpo, como se engarrotan mis extremidades y el latir de mi corazón es más fuerte si prolongo este contacto que yo no he buscado. Aunque puede que sí deseado.


    —Líder.


    —Gracias a Dios, —susurra de nuevo apartando su mano —¿necesitas algo, agua, comida?


    Permito que sus palabras se queden en el aire. Su presencia es probablemente la única cosa que necesito en su imperio y lo está haciendo posible. En este tiempo en el que he estado dormitando he rogado que apareciese en la habitación y durmiera conmigo como lo hizo anoche. Y puede que mis súplicas se hayan hecho realidad porque ha acudido a mí una vez más.


    Hace un amago de levantarse y mi cuerpo deja de vivir, pero vuelve en sí tan pronto enciende la pequeña lámpara. El líder se queda mirando a un punto fijo que no soy yo; pensando, discutiendo y reflexionando un tema que le tiene en vilo. Me doy cuenta que no viste con un simple traje sino con una camiseta gris ajustada y unos vaqueros perfectamente adheridos a sus piernas que me están haciendo alucinar. Su brazo izquierdo está repleto de pequeños músculos tonificados y visibles si los observas con detenimiento. No posee uno de esos cuerpos de gimnasio como los de mis hermanos, el líder cuida su volumen corporal y está perfectamente alineado con su cara, el ancho de sus hombros y cintura. Un ser más hermoso que no deja a la imaginación cuando la realidad la tienes frente a tus ojos.


    Me ruborizo e intento cubrirme con la sábana, él parece ser que se ha dado cuenta al girar su cuello en mi dirección. Se ha perdido en sí mismo con un gesto inquieto y al hacer contacto con mis ojos se ha distendido. El líder es un hombre apuesto y galán, alguien de quién no te podrías enamorar porque no existe, y sin embargo, aquí está frente a mí articulando su boca mientras pienso en él de manera imprudente para la situación que estoy viviendo.


    Tengo que parar de eclipsarme con él.


    —¿Me has escuchado? Casi llega la hora de la cena. Bajarás al comedor y te sentarás con Ignesa, Dana y Sky. Ellas te vendrán bien para tu recuperación.


    —¿Recuperación?


    —Levanta, Hada.


    


    Sin dudarlo permito que el líder me ayude y acabo erguida sobre mis pies intentando no hacer el ridículo. Me agarro de su camisa posando mi frente sobre su torso.


    Su rigidez hace que choque contra una roca.


    —Líder, por… por favor.


    —Me urge que te adaptes, Hada. Hazme tú ese favor.


    —¿Por qué nos haces esto?


    Despego mi frente del tejido para mirarle a los ojos. Se afianza al triste marrón y esconde los reflejos del dorado que una vez brillaron para mí.


    Mis pezones se hincan duros sobre la sábana que he arrastrado conmigo para cubrirme. Sus manos resbalan ligeramente sobre mi piel detrás de mi espalda y me balancea dulcemente calmándome de manera eficaz. Él puede conseguir que me olvide de suplicar por un momento para centrarme en sus gestos amables. Es la primera vez que alguien me consuela de este modo y es un estremecimiento nuevo para mí con el que milagrosamente me siento a gusto. No quiero escupir sobre sus manos como lo quiero hacer con las de Gleb. Con el líder es diferente. Y temo acostumbrarme mal.


    El calor de mi cuerpo no desaparece cuando la sábana cae dejándome desnuda entre los dos. Con su tranquilidad acompañada de sus movimientos premeditados, consigue que me olvide de la vergüenza escondiéndome y arrugando su camiseta entre mis dedos. Siento que estoy más cerca de su piel. Mis pequeños pechos gritan un roce cualquiera mientras consigo dominar mis rodillas que insisten en doblarse. Si no me desmayo habré logrado resistir. Su firme compostura sosteniéndome entre balanceos me insta a imaginar un mundo en el que solo existimos él y yo.


    —Calma mi bella Hada. Vayámonos al comedor. Tu alimentación es tan importante como tu estancia.


    —¿Adónde irás tú? —Temo que mi pregunta haya sido pretenciosa pero cuando le miro a los ojos los noto divertidos.


    —Cenaré. Como tú.


    —¿Te veré más tarde?


    Otra pregunta que le agrada. Incluso he visto las comisuras de sus labios elevarse, en cuanto se ha dado cuenta ha vuelto a ser el hombre que no regala una sonrisa a cualquiera.


    El líder no es Gleb, ni Olimpia, ni Octavio y por supuesto ninguno de los otros que están en el imperio o fuera de él. La ternura que desprende acompañándome amablemente al comedor me ha hechizado, cada paso que doy a su lado es uno más que me acerca a él y ese sentimiento nuevo que estoy descubriendo me hace feliz. Creo que tiene la capacidad de hacerme sentir diferente cuando estamos juntos y pretendo saber si a él le sucede lo mismo. En las escaleras desciende dos escalones más rápido que yo y se para con su mano en alto para ayudarme. Su cortesía y cordialidad me embelesan. Sus ojos nunca van más abajo de mi cuello y su lentitud al andar prolongando nuestro paseo me emocionan tanto como el olvidar lo que me ha pasado esta mañana.


    En el comedor no hay silencio ni tampoco sorpresa por nuestro acto de presencia, pero sí que oigo algunos comentarios de las chicas emocionadas porque el líder esté aquí. Ignesa, Dana y Sky se encuentran sentadas al fondo en una mesa para cuatro y los instructores y seguridad están dando vueltas pendientes de ellas.


    Ignesa es la primera que sonríe cuando el líder nos frena a ambos.


    —Señoritas, esta noche os agradecería que acompañarais a Hada en vuestra cena.


    —Sí, líder —contesta Ignesa emocionada. Dana está luchando por morder una alita y Sky remueve su comida en el plato ignorando al dueño de este imperio.


    Quizá me esté excediendo en soñar cosas que no se adhieren a la realidad. No tengo que olvidarme que el líder es nuestro mayor enemigo y he visto eso en los ojos de Sky.


    —Hada, siéntate al fondo frente a Ignesa. Ya te conducirán a tu habitación cuando termines.


    Se da media vuelta y no le importa haberme dejado aquí como una más. Tan pronto le veo salir más rápido de lo usual, un hombre ya me está indicando con su mirada que me siente mientras me ponen una bandeja sobre la mesa.


    Ni siquiera nos hemos mirado o despedido, no ha dado una oportunidad a darle las… gracias por… por su respeto. Él simplemente ha desaparecido y ha cerrado las puertas que había abiertas entre los dos. Supongo que seré yo la única que esté alucinando con esta electricidad que noto cuando estamos juntos, esa conexión e intimidad que creamos los dos.


    —Vamos, a tu sitio.


    Dana deja sus alitas por un momento ante la orden ruda de un hombre y se levanta de la silla para que llegue a mi asiento pegado a la pared. Lo distrae balbuceando algo con la boca llena mientras me acomodo a su lado. Mis emociones están confusas por lo que ha acaba de suceder. O mejor dicho, de no suceder.


    —¿Cómo lo llevas? —Ignesa me pregunta poniendo una mano en la mía y un ronquido rudo de una garganta la interrumpe.


    —Tenéis órdenes de no tocar a Hada. ¿Cuántas veces os lo tengo que repetir?


    —Lo siento, ha sido un error. No volverá a ocurrir.


    —Comed y hablad en voz baja. Todavía no es viernes.


    El instructor retoma su camino de vuelta alejándose de nuestra mesa. Él es más alto y fuerte que Gleb, pero luce totalmente como un soldado. Se posiciona al fondo junto con el resto sin quitar un ojo sobre nosotras.


    —Los viernes nos dejan desmadrarnos un poco —sisea la chica divertida.


    —¿Por qué los viernes?


    —Fin de semana y todo ese rollo.


    Sky no me ha mirado todavía. Puede que se sienta afectada por el suceso de esta mañana en la habitación cuando nos han obligado a besarnos. He saltado defendiendo mi honor y todavía desconozco si ella ha sufrido una represalia que le haya obligado a cumplir un castigo.


    El masticar sonoro de Dana llama mi atención y plasma una sonrisa enorme en su cara. Sus ojos bonitos me contagian y por un instante le devuelvo el mismo gesto sonriente.


    —Dieta completa. Puedo comer absolutamente todo lo que quiera, a diferencia de Ignesa, rica en carbohidratos.


    —Oh, cállate zorra —le responde lanzándole un trozo de panecillo.


    Frente a Dana, Sky pierde el interés por su plato humeante de sopa para beber de su refresco.


    —Ella tiene dieta líquida, —Ignesa dice en voz alta para que lo oiga —y tú sigues con tu dieta rica en fibra. Comerás pasta y esas galletas sin sabor el resto de tu vida.


    Se crea un silencio entre las cuatro porque cada una come a su ritmo y hay instructores parados en mitad de nuestro pasillo. Dana me da patadas por debajo de la mesa para que empiece a comer y no puedo negar que tengo un poco de hambre. Aunque la pasta seca y el pan integral no tienen ni vida ni color.


    Me uno a ellas llevando el cubierto a mi boca. El volumen de las voces en el comedor se está elevando y los vigilantes las regañan a pleno pulmón.


    —¿Estás bien? —Ignesa me pregunta terminando su yogurt.


    —¿Tú que crees? —Le respondo confundida —es imposible aceptar esta mierda.


    —O te unes a ellos o no tienes otra opción —Sky baja la mirada avergonzada y aprovecho para darle una patada por debajo de la mesa que recibe con una sonrisa.


    —Siento lo que ha…


    —Hada, eres la última persona que debería disculparse. Nos obligan a ello. No le des más vueltas.


    —Gleb es un buen tío, —Dana interrumpe —él era mi instructor hasta que Olimpia me intercambió por otro. Sky era mi sustituta.


    —Y… ¿y cómo es eso?, ¿nos dicen con quién estar o a quién debemos de obedecer?


    —Yo en mi caso le mordí en el brazo y luego Horian se encargó de mí en las mazmorras.


    —¿Has estado allí?


    —Sí, Sky e Ignesa no. Bueno, Sky estuvo unas horas porque Gleb nunca le llegó a castigar del todo, ¿no es así? —Sky corrobora su versión e Ignesa no se pierde mis reacciones con lo que Dana me está contando.


    —¿Cómo hacéis para obedecerles? ¿No lucháis por vuestro orgullo?


    —Al principio sí, Hada. Todas hemos venido del mismo modo que tú, despertamos en un pozo sin fondo y el conocer el imperio lo extendió mucho más. Vagamos en un hoyo profundo sin salida. O te adaptas y obedeces, o ellos pueden arremeter contra ti.


    —Hay una chica que desapareció de un día a otro —Ignesa añade y Sky tiembla.


    —Ella entró conmigo, el mismo día que yo y nunca la llegué a ver. El líder se la llevo tras una puerta y al poco tiempo Olimpia me dijo que no tendría que preocuparme por ella.


    Sky es más sensible de lo que aparenta. Su cara pálida y ojeras pronunciadas me llevan a conocer a una chica que está muerta de miedo como yo lo estoy. Ignesa, tras esos ojos también me deja ver que tiene escondido a su verdadero yo y Dana, que ahora mira hacia su plato de alitas acabado está igual de afectada que todas.


    —¿Habéis intentado huir? —Pregunto emocionada por la idea de verme fuera.


    —Es imposible, —Ignesa niega —hay rumores que corren sobre las que lo intentaron y no volvieron. Ellas nunca entraron de vuelta en el imperio.


    —¿Por qué? Me han dicho que los de seguridad no disparan a las chicas.


    —Nadie ha dicho que las disparase. Nunca lo sabremos porque hay diversos rumores sobre su destino. Dicen que están con los peores clientes, abandonadas en mitad de la montaña o en las mazmorras encerradas para el resto de sus vidas. Es incierto su paradero.


    —Por eso nos inculcan la obediencia desde el principio, —Sky sisea en voz baja —para que no se nos pase por la cabeza la idea de huir. Si nos adaptamos a los horarios, a sus exigencias y a sus normas, ellos… ellos nos llevarán a su terreno y no desearemos estar en otro lugar que no sea este.


    —Nosotras más o menos estamos acostumbradas, —Ignesa deja su yogurt sobre la bandeja —Dana se ha adaptado con facilidad, a Sky le cuesta más, yo lo sobrellevo y tú todavía eres nueva. Así que por favor, desde mi humilde corazón te pido que resistas. El comienzo va a ser duro. Echarás de menos a tu familia como la echamos todas nosotras, pero no caigas en sus trampas. Con Gleb no tendrás problemas, son los demás instructores o incluso Olimpia quién dictamina tu andadura en el imperio.


    El nombre de Olimpia me enerva y no sé por qué. Será porque le estoy tomando manía por estar casada con el líder. Su belleza exterior, su saber estar y sus conocimientos en el imperio me hacen sentir muy inferior a ella. Y no me importaría si estuviera luchando con uñas y dientes por sobrevivir, pero cuando la veo, automáticamente el rostro de su marido me viene a la mente y detesto que así sea.


    Tengo que trabajar en olvidarme de él. El líder dirige un negocio y nosotros somos las chicas que secuestra para nuestra venta. Digan lo que digan, estamos atrapadas en sus redes.


    —Hada, puede que esta sea la última vez que nos veamos en días o semanas, —Dana disimula sobre la mesa mientras acaricia mi mano —mi instructor me está avisando y debo ir con él. Por favor, promete que vas a hacer un esfuerzo. Hazlo por todas. En cuanto termines podrás unirte a nosotras en las clases y en otras actividades, aguanta cariño. Me voy.


    Dana se posiciona detrás de un hombre que se va por la puerta del comedor. Muchas de las chicas ya están saliendo en orden y en silencio, sin alteraciones que nos hagan oír los gritos de los instructores. Sky es la siguiente en guiñarme un ojo después de asentir a Mihai, ella finge más finura y encanto mientras se levanta yéndose con él.


    No veo a Gleb. Solo quedan algunas chicas que charlan entre ellas, a Ignesa y a mí parece que no nos han avisado.


    —¿Por qué nos quedamos nosotras? —Ella disimuladamente pone su dedo índice sobre la boca y tras unos segundos en silencio, relaja sus hombros.


    —Muchas chicas tienen responsabilidades después de la cena. Sky sigue en su etapa final de aprendizaje con Mihai, pero como el líder le ha ordenado que cene con nosotras se ha visto obligado a cumplir las normas nocturnas del comedor. Hay veces que nos dejan más de hora y media aquí. Dana tiene examen de ruso a primera hora y debe prepararse para la elección.


    La elección permite que ya no mastique más y escupa en el plato lo que tenía en mi boca.


    —¿Podemos deshacernos de los instructores?


    —Solo las veteranas carecen de ellos ya que tienen más libertad y privilegios. El resto de las chicas los tenemos que aguantar porque te enseñan a limar fallos. Por eso siempre nos verás rodeadas de hombres. Es el lema de este imperio.


    —¿Y tú qué haces?


    —Empecé las clases el mes pasado, son muy difíciles. Es un idioma tan diferente al nuestro que aprenderlo desde cero y a nuestra edad se hace cuesta arriba. Mi vigilante está hablando con Fane, el cocinero, hasta que él no me de aviso no puedo moverme de aquí.


    —¿Por qué somos todas americanas?


    —No lo sabemos. Siempre nos hemos hecho la misma pregunta y a ninguna se nos ha respondido. Prueba suerte.


    —Si estamos en Polonia nos han debido de traer en un avión ilegalmente o…


    —Hada, no pienses en eso. Yo estuve llorando más de un mes imaginándome tirada en un avión, barco o camión con flotador y todavía no lo supero.


    Ignesa se distrae asintiendo a un hombre que ya cruza medio comedor hasta la puerta.


    —¿Te vas?


    —Tengo que repasar el temario de hoy —se levanta y yo la imito pero el de seguridad me ha indicado que me siente.


    —No te vayas por favor —susurro.


    —Aguanta, no te olvides de aguantar. El imperio está repleto de chicas como tú y todas te estamos esperando. Te queremos, no lo olvides. Mucha suerte, sé discreta y obedece.


    La han escondido entre dos cuerpos de hombres que se han interpuesto en su camino cortando así cualquier tipo de comunicación.


    Tengo el presentimiento de que algo malo va a pasar una vez que suba a mi habitación. Gleb se sentirá enfadado por los privilegios que he tenido después de que el líder irrumpiera en el gimnasio en pleno castigo para apartarme de él. Todavía no lo he visto y dudo qué hacer exactamente, y por distraerme, abro el yogurt y lo trago poco a poco pensando en las palabras discretas de las chicas. El haber compartido la cena con ellas me ha beneficiado, me he sentido tranquila pero al mismo tiempo me he visto reflejada en sus verdaderos sentimientos, esos que esconden tras su fachada fingida. Detrás de sus ojos apagados he podido ver el terror infernal que sufren como yo, la impotencia de tener que convivir en un imperio en contra de nuestra voluntad y la tristeza que no exteriorizan.


    Espero no olvidarme de quién soy y seguir luchando por un futuro fuera del imperio.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    + CAPÍTULO 7 +


    


    Es verdad que oigo de fondo la voz de Gleb como si no quisiera despertarme. También es verdad que me he quejado porque no quiero bajar al patio y hacer el recorrido, pero tengo que admitir que le felicito por la omisión del silbato a estas horas de la madrugada.


    Anoche subí a mi habitación acompañada de un hombre que no me dirigió la palabra y me encerró con llave. Un par de horas después, cuando estaba sentada en el suelo pensando y jugando con los flecos de una lámpara que había cogido, Olimpia me ordenó que me metiera en la cama para dormir. Estaba muy enfadada. Me balbuceó algo de no encerrarme con llave y que no intentara huir, y tras el día más desastrosos que había tenido, no tardé en sumergirme en un profundo sueño hasta que la voz suave de Gleb me ha despertado.


    Está haciendo ruido con cada paso que da. Y para ser sincera, no estoy muy cansada.


    —¡Hada, ya no te lo repito más! ¡Eres tan vaga!


    Será porque son las cuatro de la mañana. Tengo que pedirle los huevos duros antes del recorrido. ¿Por qué estoy empezando a recordar lo que me dice?


    —Como se te enfríe la tortilla y el bacon no me hago responsable de tu puta dieta.


    —¿Qué? —Mi cara está hundida en la almohada pero la levanto.


    Mi nariz sigue el olor hasta que veo el desayuno. En la bandeja hay alimentos que me recuerdan a casa y me viene la imagen de mi padre cocinando cada mañana antes de mis clases.


    —Menos mal, la señorita ha decidido mover el culo. Cambio de dieta. El plato lo quiero limpio y bébete el zumo, —Gleb pone la bandeja sobre mí y se dirige a la puerta —ahora vengo. Después del desayuno, ducha completa y sin una puta queja. De hoy no te escapas y empiezas con el plato fuerte.


    Las sombras de los hombres se cruzan por delante de la habitación ya que no ha cerrado la puerta. La claridad del día gris indica que no son las cuatro de la mañana y que hoy no tengo que salir al patio en mitad de la madrugada para hacer el circuito. Me extraña la idea de que me trate diferente, ayer estaba muy dispuesto a inculcarme mi nueva rutina cuando todos dormían. Hoy, me veo en una cama caliente, con un desayuno deseado y servido a una hora prudente, y según las voces de fondo el imperio está despierto.


    Me tomo este nuevo rumbo como algo positivo. El imaginar que podría estar corriendo bajo la nieve cayendo en mitad de la noche me estremece. Ahora mastico el bacon como lo haría en mi casa e imaginando que es mi familia los que estarían en la cocina gritándose unos a otros. Mis hermanos discutiendo por comer, mi padre peleándose con mi cuñada por hacerse con el control de la cocina y yo achuchando a mi sobrino mientras picoteo del frigorífico antes de sentarme en el sofá. Una mañana típica desde que no solemos coincidir en la cena por el horario de mis clases.


    Añoro toda mi vida. La cosa menos insignificante es la que más estoy echando de menos, el ruido del cortacésped del vecino, el aspersor de nuestro pequeño y desastroso jardín e incluso el del volumen del televisor cuando mis hermanos se ponen al día con las noticias deportivas. Todo, todo está tan vivo dentro mí que me ahoga la sensación de no volver a verlos jamás.


    Gleb me encuentra un rato después deslizando la bandeja a un lado tras haber terminado con el desayuno. Levanto mi peso menos cansado hacia el baño y espero órdenes de un instructor que se ha quedado mudo. Decido meterme en la ducha, frente a él y regulando el agua que pronto calienta. Le esquivo la mirada porque no me expresa nada, supongo que ducharme tocándome lo menos posible es lo más correcto.


    Ya en el centro de la habitación suspira encarándome para que no me pierda detalle de los rasgos de su enfado.


    —Si hoy lloras lo ignoraré y si te comportas como una cría habrá consecuencias graves. Esta vez conocerás las mazmorras.


    —¡No, por favor!


    El solo hecho de estar allí manda un escalofrío que me hace paralizarme, mi corazón ha dejado de latir e incluso mi respiración ya no es la misma. Las mazmorras después de la elección son lo que más temo. Suena horripilante y me harán cumplir una condena como si no fuese suficiente la que ya estoy viviendo.


    —Pues obedece y déjate de chiquilladas. Que tengas veinte años y seas la más pequeña del imperio no te da derecho a comportarte como una cría. Hasta una hubiera aprendido mucho mejor que tú.


    Me da la espalda arrastrando una silla que coloca junto a la cama. Sus golpes son fuertes y su temperamento mucho más irritante, por un momento llego a pensar que Mihai le ha contagiado su genio. Sin embargo, tengo que trabajar por mi bienestar dado que estoy sola en el imperio y ganarme su confianza para no caer en las manos de otros instructores es uno de mis objetivos si quiero sobrevivir.


    —¿Estás enfadado conmigo?


    —¿Por qué debería estar enfadado contigo? Lo estaré si no cumples con lo que te digo. Arrodíllate, —se deja caer sobre la silla —vas a hacerme una mamada.


    —No, —ya estoy perdiendo el control —nunca he… no puedo… yo…


    —Hada, no te estoy exigiendo nada más que te pongas de rodillas. ¡De rodillas! Parece mentira que los de Utah hayan olvidado cómo se habla. ¡De rodillas! Que no tenga que volver a repetírtelo.


    —Estás enfadado conmigo —desvío su orden.


    —No lo estoy.


    —Sí. Ayer estabas fuera de sí y hoy no eres el mismo que… que alguna vez fuiste conmigo.


    Cierra los ojos porque he dado en el clavo. Sabía que estaba enfadado y parece importarle que me haya dado cuenta. La relación con él debe de ser bien avenida, no soportaría a un Mihai tocándome en público u obligándome a hacer guarrerías fuera de la habitación. Estoy intranquila, se me está revolviendo el desayuno y el ver a Gleb en un estado que desconocía me está acercando un poco más a él.


    —No hablemos. Ven a mí y ponte de rodillas. No me gusta repetirte las cosas Hada, eres mayorcita.


    —¿Es por lo que pasó ayer? —Indago en el fondo del problema. Quiero que se olvide de mí y de mi boca sobre él.


    —Hada, ¿qué derecho tienes tú a preguntar? Anoche trabajé hasta tarde y he tenido muy poco tiempo para dormir. Solo es eso. Ahora, tú de rodillas me pondría de muy buen humor. Tu sumisión ante mis órdenes es algo con lo que sueño. Hazme soñar y no me obligues a meterte en una mazmorra hasta el puto mes que viene. ¡Tus rodillas al suelo!


    Otra vez la mazmorra. El pánico me hace pensar en las posibles salidas de la habitación.


    Gleb se cansa de esperarme mientras yo grito en alto cuando me lanza contra la alfombra, al sentarse otra vez en la silla quedo de rodillas entre sus piernas abiertas. Ni se me ha pasado por la cabeza mirar sus pantalones.


    —Deduzco, —su mano levanta mi barbilla —que nunca lo has hecho. ¿Has intentado practicar el sexo oral?


    —No.


    —¿Y a ti? Dime Hada, ¿te lo han hecho alguna vez a ti? Bien, por tu reacción impasible ante mi pregunta deduciré que tampoco. Los hombres vivimos por y para el sexo oral, danos a dos tías que nos pierdes, danos unas cervezas y un partido de futbol que abandonamos este puto mundo pero danos una puta mamada y nos tienes en el bote. El sexo oral que practicarás con los clientes debe de ser excelente y serás la mejor. Destacar por encima de todas. Vamos a trabajar tus mamadas en mí durante mucho tiempo hasta que te hagas con todos los conocimientos que aprenderás al respecto. Entre ellos, el saber con precisión qué tipo de mamada necesita cada hombre; los hay hambrientos, los que no les importa una mierda y aquellos que se desviven por una buena boca dentro de su ropa interior. Esos, son los más exigentes y tú deber es desenvolverte a la perfección.


    Su voz pausada como si le estuviera hablando a un amigo me destruye. Soy una chica que ha sido secuestrada en contra de su voluntad y Gleb ve lógico todo lo que me ha soltado.


    Su hombría me acorrala hasta el punto de escaparme poco a poco. Escalo hasta la cama asustada por lo que va a pasar y mientras trago saliva Gleb se arrodilla delante de mí.


    —Para dar placer primero tienes que recibirlo. Si intentas una de las tuyas ya no seré tan amable, puede que ayer te salvara el líder, pero dudo que hoy tengas tanta suerte. Túmbate y abre las piernas que yo me encargo de todo. Piensa en pajaritos, en la ropa que te comprarías o en quién quieras.


    Arrastra mis tobillos abriéndome las piernas y besa mi rodilla. Su mano sobre mi vientre hace que me tumbe recta esperando su boca sobre mí.


    —Gleb, por favor… no lo hagas. Te juro que aprenderé. No me obligues ahora.


    —Los clientes no esperarán, ellos te forzarán, te atarán e incluso avisarán a otras personas para que te inmovilicen mientras tienen sus babas sobre ti.


    Cierro las piernas por impulso y escondo mi cara en la almohada. Cada segundo que paso encerrada en este imperio se hace más real, todo aquí es una artimaña para aprovecharse de nosotras. No deseo esto en mi vida.


    Pero a Gleb le importa muy poco que esté llorando, se hace con mis piernas y mezcla sus babas con mi humedad producida por la ducha. Me obligo a no sentir, a no pensar en cómo se desenvuelve con profesionalidad y a no visualizarle metiendo su lengua en mi interior. Yo no siento nada, mi cara está girada hacia la pared que hay junto al baño mientras su cabeza sigue moviéndose. Me provoca desagradables escalofríos durante el rato y pongo punto y final cuando levanto la pelvis. Cinco minutos de agonía, lágrimas cayendo por mis ojos y la ratificación de que este imperio me ha ganado.


    Una vez que ellos toman esto de mí volverán a repetirse los mismos hechos.


    Mi instructor saborea mi excitación obligándome a mirarle, le he concedido el derecho a usar mi entrepierna.


    —A la mayoría de ellos les supondrá una mierda si te has corrido o no. Tu deber como buena chica del imperio es correrte pues esto que acaba de sucederte es un privilegio que no todas tienen. Nuestros clientes aman uno como el tuyo; rosado, depilado y parecido al de una muñeca, pero no querrán trabajar su boca a no ser que te sientes sobre sus caras. Hada, para el sexo oral que te practican solo tienes que entrar en el mismo rol; fingir, moverte y murmurar alguna guarrería para incentivar a quien esté entre tus piernas. No te harán daño, solo se sentirán con más poder que nunca porque a sus edades todavía pueden conquistar a chicas como tú. ¿Has comprendido el punto del sexo oral?


    —Sí —respondo con contundencia para que se dé por satisfecho.


    —Sé que es tu primera vez y no todos lo harán como yo. Te puedo asegurar que nadie esperará a tus orgasmos para terminar. En cuanto ellos se exciten te usarán para follarte.


    Siento arcadas. Es imposible que haya caído en algo así.


    —Tu mente cielo, tu mente solo te pertenece a ti. Hada, es tu as en la manga y tu arma de doble filo. Si eres capaz de mantener tus ideas ordenadas te doy mi palabra de que nada malo te pasará. ¿Qué es el sexo? ¿Qué son unos polvos o unas mamadas? Lo mismo para los azotes, las fiestas privadas o cualquier tipo de escenario que frecuentarás. Tú tienes el absoluto control de tus acciones, tu personalidad puede que se vea afectada pero tu identidad no. Domina cada punto que intente controlarte. Ahora has tenido un orgasmo, y puede que lo hayas sentido o no, pero has dejado fluir tu cuerpo y has reaccionado al acto. Psicología Hada, lo que haya dentro de tus pensamientos te pertenece solo a ti y eres la única capaz de hacer que las cosas vayan encaminadas hacia un lugar o hacia otro.


    —Es fácil para ti… tú… tú no estás secuestrada en una… —tapa mi boca con la palma de su mano.


    —Por eso es necesario el ejercicio matinal. Te ayuda a sacar de tu sistema esa adrenalina y contención de gritos y negación. Las chicas acuden al gimnasio para que su ansiedad no les haga prisioneras del imperio. Tu actitud está siendo ejemplar a diferencia de tus compañeras, pero no olvides dónde estás ni a quién te debes. El sexo formará parte de tus lecciones diarias y solo tú, —su índice golpea suavemente mi frente —podrás permitir que tu mente no acabe contigo. Psicología Hada, psicología, no lo olvides.


    Usa el lavabo dándome margen para recapacitar. En otros términos tendría razón ya que si les obedezco nada puede pasarme… pero… pero me han raptado y he caído en las redes de él, el líder, el hombre que hace latir mi corazón incluso cuando no está latiendo. Por muchas charlas que Gleb pueda soltar por su boca, mi identidad como él dice me pertenece solo a mí y seré yo la que decida el momento exacto para huir del imperio.


    Lanza una toalla al sofá y ya está moviendo sus dedos otra vez mientras se sienta en la silla. Le niego con la cabeza, nos comunicamos un momento con la mirada y acabo gateando hasta arrodillarme como antes.


    —Para ser tu primera vez no hay reglas, Hada. Hazlo como tú creas que debería ser y no te juzgaré, pondrás tu boca aquí —se está bajando la cremallera —y te guiaré en su medida. No muerdas, por lo que más quieras, si muerdes no solo harás daño a cualquier hombre de la humanidad sino que estarás cavando tu propia tumba. Recuerda siempre estas palabras cuando vayas a hacer una mamada, tú haces daño y tú serás dañada. Adelante.


    La palma de su mano empuja levemente mi cabeza.


    —Me da asco —susurro.


    —Ese no es problema del cliente. Quieren compromiso y saben lo que buscan. Haz tu trabajo bien que siempre serás premiada positivamente. Confía en mí.


    Es que me da asco. Poner mi boca en esa cosa flácida me da ganas de vomitar. La mancha de las venas junto con el pelo de fondo se ve repugnante. ¿Quién dijo que esto daba placer? Ni siquiera me ha gustado recibirlo, entre la rigidez de mi cuerpo y el abandono mental no me ha dado tiempo a apreciar su lengua en mí.


    —A los hombres les ponen a cien forzar la cabeza contra su erección. ¿Quieres que te fuerce y que te atragantes?


    —No me gusta hacerlo, Gleb. Por favor yo… yo pagaré mi deuda de otra forma.


    —¿Quieres a Mihai o a Octavio? ¿Llamo a todos para que sean testigos de tu primera mamada, Hada? ¿O tal vez deseas que el líder estuviera sentado en esta misma silla y fuese él quien tuviera la cremallera bajada? Responde.


    No me ha gustado que le haya nombrado, pero funciona, pensar en el líder me ha estimulado. Si pienso en él sentado en la silla, con las piernas abiertas, mirándome mientras deja al descubierto la brillantez dorada de sus ojos, deseándome y haciéndome sentir mujer… yo… yo no sabría qué hacer y puede que este sea mi secreto. Grabar su imagen en mi mente mientras ocupo mi boca.


    Gleb me empuja desesperadamente hacia su erección que ya va creciendo y se está poniendo fea. No soy idiota, he visto muchas en la televisión cuando mis hermanos veían porno. Tener esto frente a tu cara y siendo obligada es otra cosa. Me voy a traumatizar para el resto de mi vida.


    —Hada, joder. Tienes que abrir la boca.


    —Lo siento, —mi instinto me ha hecho cerrar los dientes y chocar contra su piel —¿y si me entran ganas de vomitar?


    —Se consideraría una ofensa. Vas a tener que hacer mamadas y cuanto antes mejor.


    Conduce mi cabeza hacia su piel y tengo mi primera arcada con la boca llena. Su reacción no es otra que vaciarme pero vuelve a tomar el control de mi pelo para volver a llenarme de él. Pensaba que me daba repugnancia; es lo mismo que lamer basura. Sin sabor, sin ganas y sin sentimientos.


    —Así no. Abre más la boca. Hada, mucho más. Los dientes mantenlos para ti, todavía no sabes desenvolverte con ellos. ¡Joder chica, no! Mírame a los ojos y escúchame, abres la boca y lo tomas. Inténtalo de nuevo, labios sobre la piel y saca la lengua, no tienes que raspar sino… ¡Hada! ¡Por el amor de Dios!


    Gleb se queja mientras se levanta gesticulando con las manos abriéndolas y cerrándolas como si se estuviera conteniendo. Respira en varias ocasiones para tranquilizarse, vuelve a poner su trasero sobre la silla y remueve mi pelo amablemente.


    —Abrir la boca, sacar la lengua y tomar todo lo que puedas. Ellos van a presionarte hasta el fondo de tu garganta y no querrás hacer un espectáculo dejando al imperio en vergüenza. Sé buena chica y haz tu trabajo. Repite otra vez y sé más delicada. ¿Me has entendido?


    —Sí.


    El líder, necesito mantenerle dentro de mi mente para concentrarme, y aunque lo intente, son las imágenes de Olimpia, Gleb, Octavio, Mihai, las de las chicas y las del imperio las que me perturban. No sé cómo voy a obedecer a sus peticiones sexuales si no puedo tratar con el miedo; secuestrada, alejada de mi familia y siendo una esclava sexual de un instructor que me está enseñando cómo comportarme con sus asquerosos clientes.


    —¡HADA POR EL AMOR DE CRISTO! ¿Es que no has escuchado una sola puta palabra de lo que te he dicho? ¡LABIOS Y LENGUA! ¡Casi me has mordido! ¡Ahora vas a aprender por las buenas!


    Gleb se trasforma en un monstruo atacándome contra su erección enrojecida por el mordisco que le he propinado. Embiste mi boca en determinadas ocasiones hasta chocarse con mi garganta y las lágrimas salen derramadas por mi asfixia. Su fuerza, su mal carácter y sus gritos me dejan sin respiración hasta que recapacita tratándome como a una cualquiera.


    —¿Pero qué son esos gritos? —Olimpia se encuentra a una chica descompuesta y a un hombre acelerado perdiendo el control.


    —¡No sabe ni chupar una puta polla! ¡No sirve para nada!


    —¿Cómo que no sabe? Pues es importante, —ella pisa fuerte llegando hasta a mí y me guía el cuello hasta que la miro —haz un esfuerzo niña. El sexo es tu futuro y es tu obligación hacer mamadas múltiples si es necesario. ¿Qué pasaría cuando un cliente invite a sus amigos y tengas que hacérselas a todos?


    —No sabe hacerlas y me ha mordido dos veces —Gleb está colorado.


    —Baja tu cremallera un poco más y tú Hada, atiende a lo que voy a explicarte. Cuando te encuentres frente a un hombre como él, saboreas tus labios humedeciéndolos, abres la boca dulcemente mientras le miras fijamente a los ojos y te metes el puto tamaño que sea hasta dentro. No tienes que hacer más por el momento. Sé sutil, ágil, avispada… sé una señorita de los pies a la cabeza con conocimientos básicos. Cada cliente es un mundo aparte pero esta base es de examen y harás tantas mamadas hoy que no te acordarás ni cuál ha sido tu error. Nunca, Hada, nunca muerdas porque te golpearán. Hazlo, que yo te vea.


    La opresión de ambos me incita a que actúe accediendo a meterme la erección en mi boca. Lucho constantemente con mis nervios, con mi salud y mi mente, intentando mantenerlo todo en orden hasta buscar una salida, pero la mano de Olimpia empujando mi cabeza me inhibe hasta el punto de alejarme de ella.


    —Puedo yo —digo firmemente.


    Abro la boca atragantándome otra vez y lucho por no tragar mis propias arcadas mientras Gleb grita quejándose. Olimpia es la que me da un respiro.


    —¡Hada! ¿Pero qué haces?


    —¡Jodida niña, me ha mordido!


    —Está bien Gleb, mantén la calma. Hada, lentamente, yo te ayudo. Sujeta su empalme con las dos manos, siéntete a gusto con lo que haces y pruébalo a tu manera, no con los dientes sino con los labios.


    ¿Cómo puedo odiar la voz suave y delicada de Olimpia? Ella me enferma cuando la culpa la tiene su marido, es él quien me está volviendo del revés. Nosotros conectamos, a veces siento que él no lo sabe y otras veces creo que solo finge para hacerme sentir bien. El líder es un hombre elegante pero muy inteligente. Claro, es el dueño de un imperio que tiene como única finalidad prostituir a señoritas secuestradas en la otra parte del mundo. Se piensa que su dulzura, su voz ronca y formalidad constante van a hechizarme, sí, como un hada, por eso me ha llamado de esta forma, para que acepte que hará conmigo lo que desea. Me ha abandonado en medio de un desastre que está programado para el sufrimiento, mí sufrimiento… y luego él pretenderá mirarme a los ojos preocupado por mi bienestar alejándome de Gleb por un día, permitiendo que pueda tener un tiempo agradable con las chicas y luego… luego desaparecer como si nada.


    El líder… él… él es mi cura y mi enfermedad. Un éxtasis tóxico que me ha llevado a caer en sus redes.


    —¡Dios santo! Me corro… me corro…


    Abro los ojos de par en par alejándome de Gleb porque está eyaculando. Las carcajadas de Olimpia me han traído de vuelta sacándome de mi ensoñación con el líder.


    —Eso sí que es una mamada. Hada, buen trabajo. ¿Ves? Solo necesitabas concentración —Olimpia sonríe acariciando mi cabeza, ¿yo he hecho eso?… lo he hecho y ni siquiera me he dado cuenta.


    —Si has hecho que yo me corra mirando tu cara enfurecida y de repugnancia absoluta, conseguirás que todos los hombres del mundo queden satisfechos. Y si nuestros clientes están satisfechos yo estaré satisfecho.


    —Gleb, me la llevo un rato. Antes de la conferencia te la saco.


    —¿Adónde la llevas?


    —Seguirá haciendo mamadas a los chicos para que tenga un poco de práctica y luego le cepillaré el pelo para que no se enrede.


    —No, —me niego mirando a Gleb, él ya se ha dado media vuelta camino al aseo —Olimpia por favor. Esto es más que suficiente.


    No sirven de nada mis demandas, ruegos y negociaciones ante el inminente nuevo rumbo de mi destino con Olimpia.


    Un rato después me obliga a hacer mamadas a varios instructores, a algunos miembros de seguridad y hasta a uno de los profesores de rumano que estaba esperando su siguiente clase. A la hora del almuerzo y rodeadas del ruido de la cocina junto con los murmullos de las chicas en el comedor, me he visto de rodillas haciendo mamadas a Fane y a dos de sus ayudantes. Las constantes risas de Olimpia cada vez que eyaculaban sobre mi cara me enfermaban y he querido morirme de la vergüenza.


    Ahora sentada en la cama de mi habitación mientras cepilla mi pelo, me hace recordar para qué estoy encerrada aquí y cuál es mi compromiso con el imperio.


    Está empeñada en demostrarme que ese será mi futuro, que cuantas más mamadas haga menos asco me darán y así obtendré más experiencia. Mi experiencia durante toda la mañana ha sido un duro golpe en mi alma y ya no me quedan lágrimas que llorar pues he acabado con todas ellas.


    Finjo morder la verdura de mi almuerzo esquivando los tirones que desenreda mi pelo.


    —La dieta es una etapa que irás cambiando. No siempre comerás verdura u otro tipo de alimentos que puedan desagradarte. ¿Te gusta la coliflor?


    Lleva más de quince minutos buscando tema de conversación, ella no se ha quejado de mi silencio pero tampoco me ha obligado a hablar. Tengo pánico de permitir que me engatuse y de que pueda considerarla una amiga después de la humillación de hoy. Y es que llorar no sirve de nada, toda la mañana obligándome a succionar y ni siquiera me ha permitido escupir. Ella es la más cruel y todo comentario sobre Olimpia opuesto a mis pensamientos los desecharé al retrete donde se merece estar.


    —Sé que estás furiosa conmigo. Tus amigas Ignesa, Dana y Sky lo hicieron tan bien como tú. Ignesa se negó un poco pero lo tomó como parte de su entrenamiento y tu silencio me dice que recapacitas sobre tú deber en el imperio. Las mamadas son parte de tus lecciones Hada, que vayas a hacerlas a todos los hombres a partir de ahora es algo que está escrito en tu rutina. Vas a trabajar muy bien esa boca. Tus labios carnosos y sonrosados, tu piel blanca como la nieve y tu pelo del mismo color son el resultado de tu increíble belleza. Y con experiencia serás quién quieras ser. Es un consejo de amiga aunque ahora no puedas verlo del mismo modo.


    Decido no hacer un comentario porque estoy terminando mi almuerzo mientras ella cepilla mi pelo por puro placer. Su estrategia de buena amiga y apoyo es un acto que no concibe mi mente, y como dice mi instructor, nadie tiene el poder sobre lo que pienso. Solo espero que desaparezca de la habitación para que pueda llorar en paz antes de que venga Gleb a suplicarme que le haga otra mamada, que según Olimpia, es mi rutina desde hoy.


    Mihai entra seguido de una chica que no conozco, han aparecido cuando más necesitaba que alguien rompiera la tensión entre Olimpia y yo.


    —¿Dónde está Gleb?


    —Búscale en el salón de actos. He oído algo sobre los focos y estará echando una mano con ello. Quédate con Hada un momento que voy a por él. Ha almorzado hace un rato, —ella se encamina hacia la salida pero se frena ante un Mihai que ya tiene pose de soldado —por cierto, ya sabe hacer mamadas. Que te haga una y sentirás a qué saben sus labios. Lo hace muy bien cuando está enfadada. Hada compórtate y tú Mihai, es una principiante, no la fuerces a tus tonterías de chica contra chica cuando no sabía lo que era comerse una como la tuya.


    —Oh Olimpia, me subestimas.


    Él es un cerdo y ella flirtea con un empleado estando casada con el líder. Los odio a los dos. Es más, los odio a todos.


    —Bien Hada, ya las estás chupando. Tu entrada en el imperio es satisfactoria porque no molestas y no protestas. Eso me gusta. Ven, quiero comprobar que lo que me están contando no es un rumor falso.


    —Quiero a Gleb —consigo vocalizar.


    —¿Ves a tu compañera? Ella obedece, fingiendo o no, pero no se ha movido de ahí, no se ha negado y tampoco ha mostrado de mala gana que está obligada a ello. Es una veterana y sabe cómo comportarse. Si la he traído aquí es para que veas que ha sobrevivido con los dos pies y las dos manos a su etapa de aprendizaje conmigo; sana y salva. Mírala, Hada. Ha aprendido a convivir con unas nuevas reglas adaptándose a una nueva vida. Y ella, cariño mío, ella es la que más privilegios obtiene por su buen comportamiento y espero que tú al menos aprendas el veinticinco por ciento de lo que ella aprendió en su momento. Casi siete años con nosotros y la queremos en la familia.


    ¿Lo hace para asustarme? ¿Para amargarme? ¿Me está poniendo en bandeja de plata mi futuro? ¿Qué no podré escapar? ¿Qué no podré luchar por una huida digna? Ella está sonriendo pero sé que no le brillan los ojos. Está al tanto de los chasquidos de Mihai y se sienta a mi lado para consolarme ya que el tonto me ha hecho llorar.


    El instructor estrella su erección contra mi boca y se encuentra con mis labios cerrados, la chica me hace señas para que obedezca mientras ladea su cabeza mirándome con tristeza. El sabor de su piel me da asco cuando me llena de él con otra embestida. Y sin concentración, sin enfado y sin alma… me siento como un cuerpo vacío que le da lo que desea hasta que el sabor amargo de su eyaculación inunda mi garganta.


    Mihai me da permiso para lavarme y no dudo en volar como un ave hasta el lavabo para eliminar cualquier rastro suyo. Me cepillo los dientes y escupo el enjuague bucal cuando la sombra de la chica aparece ofreciéndome una toalla que le niego. No se da por vencida, así que moja una esquina y palpa la tela suave sobre las comisuras de mis labios.


    —Lo has hecho muy bien para ser tu primer día. Hada, estamos muy orgullosas de ti. Ellos hablan abiertamente de las chicas, aquí no hay secretos cuando se trata de nosotras y los instructores dicen que te estás comportando como un ángel. Gleb también está orgulloso de ti, Olimpia y sobretodo el líder. Él nos cuida.


    —El imperio es una secta. Todos, incluso el líder. Nadie se salva.


    —Sshh, llora tranquila —ella toma mi cabeza sobre su hombro y me abraza con ternura.


    —Mi familia. Quiero ver a mi familia.


    —Lo sé vida mía, todas queremos ver a nuestras familias. Vine aquí con veinticuatro años y dejé atrás a un hijo de tres —sus lágrimas rompen las mías, me ha dejado anonadada.


    —¿Tienes un hijo?


    —Tenía, —sonríe de medio lado —él ya está con otra familia y creciendo felizmente.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Un cliente me llevó hasta él. Le vi jugar en un jardín grande y brincando de felicidad junto con un perro mientras su nueva madre le sonreía en la distancia. Mis padres lo dieron en adopción y él tendrá la felicidad que se merece.


    —Lo siento, lo siento mucho.


    —No lo sientas. Vives tu primera fase y ya te han dicho que las chicas te esperamos. Hazte de respetar accediendo. Ellos se esperan rechazo, muestra lo contrario y sé valiente. Gleb es una dulzura de hombre y eres afortunada por tenerle. Acaba pronto con esta etapa y ven con nosotras. Todas nos apoyamos y luchamos juntas contra la ira acumulada mientras le sacamos sentido a nuestras vidas. Somos afortunadas porque podría ser peor pero el imperio no es tan desastroso, —Mihai nos llama —volvamos. Hada, obedece por favor, sea lo que sea obedece que con nuestro apoyo saldrás adelante.


    —Espera, ¿qué va pasarme ahora?


    —Si hoy has empezado con las mamadas supongo que ya te habrán marcado, ¿no? ¿Te han hecho ya el tatuaje?


    —¿Qué tatuaje?


    Sube su pierna y en la planta del pie puedo leer Alai en letras pequeñas.


    —El que nos hacen para diferenciarnos. Es la marca de el líder. Si no lo tienes te lo harán antes de que bajes a la zona de trabajo.


    —¡Se acabó la conversación jovencitas!


    —Hada, sal del baño —Esa es la voz de Gleb, ya está aquí.


    —Espera… espera por favor. No quiero tatuaje, ¿cómo… cómo evito que me hagan daño o el sexo? ¿Cómo puedo huir del imperio?


    —El imperio no tiene salida. Esta es tu nueva vida y tu nueva familia. No te compliques más.


    Alai se posiciona educadamente detrás de Mihai que ya salía por la puerta. Gleb la cierra tras ellos y me encara bajándose la cremallera de los pantalones. ¿Por qué no me da un respiro después del día que llevo?


    Nos quedamos a solas durante toda la tarde mientras él me enseña trucos para que no me atragante con las erecciones. Me hace hacerle varias mamadas hasta que eyacula sobre mi cuerpo.


    —Ellos van a disparar en tu cara y solo haz lo que digan. Algunos te pedirán que abras la boca y otros les importará una mierda si la tienes abierta o si no. Túmbate.


    Me defiendo cerrando mis piernas, golpeándole con las palmas de mis manos y gritándole lo mucho que le odio. Lucho contra un Gleb muy pasivo que espera a que se me pase el berrinche después de haberme atado al cabecero de la cama. Presionando contra el colchón mi cadera, tengo que soportar que su lengua saboree mi excitación provocándome otra humillación que me deja tocada.


    A continuación, Gleb llena la bañera para ambos y nos metemos. Quedamos uno frente al otro mirándonos sin expresión. Al menos por mi parte.


    —El baño de espuma es un privilegio. Que lo hagas después de haber cumplido es algo con lo que soñarían las chicas cuando estaban en tu posición.


    —Después de haberme atado sin mi consentimiento —le replico.


    —No te olvides que estoy al mando.


    —No te olvides que soy humana —doy la conversación por terminada y nos quedamos dentro por lo que parecen horas.


    Ya entre toallas, me habla sobre una conferencia y yo todavía no puedo olvidarme tan fácilmente de Olimpia y su maldad. Podría soportar acostarme con Gleb si ese es mi pecado mortal, pero haberles hecho felaciones a diversos hombres del imperio se ha clavado en mi corazón. Creo que por eso estoy desanimada.


    —Odio a Olimpia —suelto sin más mientras Gleb se encarga de secarme las piernas.


    —Ella hace su trabajo. No se lo tomes en cuenta. Estamos muy orgullosos de ti.


    —¿Orgullosos de forzarme a hacer algo que no quiero? —Se levanta enfrentándose a mí, cara a cara, secando hasta la última gota que resbala por mi cuerpo.


    —Hada, es complicado. Olvídate de todo porque ya estás aquí y no hay marcha atrás. Si continuas torturándote te dañarás psicológicamente, —palpa mi sien con su dedo —¿te acuerdas de lo que te dije? Solo tú puedes controlar lo que ocurre en tu mente, no la llenes con basura y enfréntate a los hechos tal y como te vienen. Ya eres parte de la familia en el imperio.


    —¿Cómo se os ocurre hacernos esto? Tú eres americano, Gleb. ¿Por qué? ¿Por qué nos obligáis a prostituirnos? ¿Por qué el mismo tipo de chicas? ¿Por qué americanas en Polonia? ¿Por qué estas absurdas reglas? Por favor, no puedes torturarme. No… no puedes decirme que mañana me follarás y empezaremos la vida real sin conocerme. ¿Qué derecho te da?


    —¿Has oído lo que te acabo de comentar sobre la conferencia? Se realiza una vez al mes. Nos reunimos todos en un salón de actos y el líder os suelta un discurso paternal para agradeceros vuestra labor aquí.


    —¿El líder?


    Voy a verle otra vez.


    Gleb se mueve de un lado a otro abriendo cajones mientras mis ojos han ido directamente al manillar de la puerta.


    Me siento en la cama nerviosa por nuestro próximo encuentro. Él tiene que sentirlo, tiene que notar esto que hay entre los dos… algo… magnético que nos… que nos une. Seguramente sean imaginaciones mías pero aquí no me queda mucho más que agarrarme a cualquier mínimo rayo de esperanza, y si viene de él mucho mejor. No sé si estoy preparada para volver a verle, para oír el exquisito acento de su voz o para ver sus movimientos milimétricamente estudiados a la perfección.


    El líder es alguien capaz de estimular mis cinco sentidos sin su presencia, y por mucho que me duela admitirlo, puede que sea también el único que puede hacerme olvidar.


    —Hada, por higiene en los asientos las chicas lleváis camisones de color blanco. Levanta.


    El camisón se desliza por mi piel adaptándose a mi figura sin curvas. Liso, estirado, perfumado y recto hasta mis rodillas que son cubiertas por el filo rosado del borde. El color apenas se aprecia pero le da un toque diferente al blanco.


    Voy a reunirme con el líder, incluso me entran ganas de sonreír, me siento patética. Es impensable que me fuera a ver así esperando a un hombre que me ha destrozado la vida. Intento ser positiva cuando se trata de él, no perder mi mentalidad fuerte y arrolladora, pero es tenerle frente a mí y me descompongo. No sé actuar como siempre porque me empieza a temblar todo el cuerpo.


    Escondo mis pensamientos alocados por el líder ya que entran tres instructores con varias chicas que visten los mismos camisones que yo. El que ellos me estén mirando desabrochándose los pantalones me hace convulsionar. Gleb golpea al pelirrojo en el hombro mientras le empuja hacia mí.


    No, por favor. Ahora no.


    —Obedece —es la última palabra que oigo de la garganta de mi instructor antes de ser arremetida bruscamente contra la cama.


    —¡SOLTADME!


    —¡Te mando a las mazmorras niña traviesa!


    El pelirrojo exige con firmeza que no me mueva, sube mi camisón hasta mi cintura y me lame escupiendo. Se lucra con mi sexo que se cierra de par en par ante su asquerosa lengua. Los otros tres hombres evitan que le arranque los pelos de la cabeza y que les asfixie cerrando mis piernas porque todos se suben encima de la cama para obtener lo que desean. Gleb no está aquí, él me hubiera salvado o… no lo sé, tampoco están las chicas y me he quedado sola frente a estas bestias sacadas del mismo infierno en el que estoy. Lucho, araño y les maldigo defendiéndome hasta rendirme cuando pierdo la fuerza. Ellos también aflojan su presión sobre mí mientras uno se baja la cremallera y empiezo a ser la muñeca de juegos de un grupo de instructores.


    Gleb me levanta en peso de la cama susurrándome lo campeona que estoy hecha. Me he bloqueado aunque me ha permitido que llorara entre sus brazos. Al verle se me ha encendido una luz después de lo que me acaba de pasar en la habitación. En las escaleras, me pone en pie con fuerza y agarrándome a la barandilla perfectamente cuidada, tropiezo en el segundo escalón descendiendo hasta el rellano que une la siguiente bajada.


    Tirada sin lucidez alguna, Gleb me arrincona justo al lado de una antigüedad.


    —¡Hada no me seas idiota! ¡Cabeza alta! ¿Qué reglas básicas te enseñé? ¿No me respondes? ¿Vas a actuar como una muerta viviente en la conferencia? Lo que ha pasado arriba forma parte de tu evolución. Estás preparada para tomar a más de un hombre, a dejarte hacer y a rendirte sin piedad como debe ser. Te has portado bien y podría dejarte en la habitación, pero salir y refrescarte un poco no te vendrá mal. Anda, sígueme y que no te tenga que arrastrar. Y el número de la escalera flotante te lo guardas.


    Sin inmutarme, le sigo todavía tropezando pero me incorporo y camino a su lado con la cabeza abajo hasta el salón de actos. Hay muchas sillas de terciopelo, bordes dorados tallados a mano y un escenario delante de un telón rojo con luces potentes que enfocan cada milímetro de este lugar. Gleb me sienta en la quinta fila de muchas incontables que ni me he fijado, ni miro a nadie y ni se me pasa por la cabeza disfrutar esta charla.


    El suceso en la habitación me ha marcado. Puede que eso haya sido lo peor que me ha pasado desde que estoy secuestrada y es por eso que ni siquiera atiendo al toque en mi hombro de una de las chicas, siempre, bajo la aprobación y supervisión de los gansos que nos rodean. Mi mirada la tengo entre mis dedos entrelazados y pronto noto las sombras negras cubrir este salón de actos porque la conferencia va a empezar.


    —Si te portas bien te dejo comer pizza —el aliento de Gleb choca en mi oído. Me he dado cuenta que mi corazón se ha vaciado.


    Pronto, un cuerpo robusto pulido de músculos se sienta a mi lado, y custodiada por mi instructor y por este otro, el lugar se llena de silencio bajo las sonoras pisadas exigentes de Olimpia que deben de estar acompañadas por las de su esposo, el líder.


    Toquetea el micrófono probando su voz sobre este, un pitido agudo nos deja sordos y cuento de nuevo los dedos de mis manos para no olvidarme de quién soy.


    —Atención chicas y vosotros, —Olimpia suelta una carcajada falsa —bienvenidos a la conferencia anual de enero. Un mes posterior a diciembre donde las festividades de navidad nos han dado muy buenas noticias ya que hemos dejado marchar a dos de nuestras chicas. En este mes los pájaros no cantan, no vemos el sol brillar y el color del cielo se viste de nubes oscuras que chocan entre sí trayéndonos lluvia como regalo. El tiempo no nos acompaña pero nos regala un paisaje de tarjeta postal que nadie verá jamás. En mi querida Polonia los árboles son cubiertos por el blanco de la nieve que pronto cuajará con mucha más intensidad y un disfraz invernal que muchos quisieran disfrutar. La conferencia este mes se ha adelantado un par de semanas porque queremos compartir una buena noticia con todas nuestras chicas; se ha comprado nuevo material de esquí, trineos y complementos deportivos de nieve. Todas aquellas que puedan optar a sus horas de ocio tienen permiso para salir y probar los accesorios nuevos.


    Ante el comunicado de Olimpia se oyen expresiones de sorpresa por sus palabras, como es normal, ya que estamos rodeadas de nuestros instructores y no pueden reaccionar de otra forma. No le he dado nada más que un vistazo. Lleva su pelo recogido, labios rojos y vestido verde de fiesta acompañado por su enorme sonrisa y su acento forzado muy parecido al de su marido. Ella se ha lanzado a hablar por el micrófono sobre el tiempo en Polonia, la nieve que nos rodeará hasta arriba dentro de poco y la importancia de portarnos bien para que todas podamos disfrutar de lo que se ha comprado.


    Uno de los hombres está matizando el discurso pobre de esta mujer mientras explica con detenimiento las normas de seguridad del equipo deportivo. Nos recuerdan que está totalmente prohibida la velocidad por las posibles contusiones y que debemos usarlos con deportividad y responsabilidad.


    En un momento de la charla entre Olimpia y el hombre que nos muestran unas correas, Gleb pasa su brazo por mis hombros y no tiene intención de cambiar de postura. Me acuerdo de lo que ha sucedido en la habitación antes de venir a esta estúpida clase de conferencia.


    —¿Sabes que te dejaré usar el trineo si te portas bien? Esta noche te haré el amor y pasaremos a la penetración, te juro que eso será lo último de lo que preocuparte. Una vez que entre en tu cuerpo todo te será menos complicado. Si sigues así en un par de semanas podrás unirte a tus compañeras.


    Mi respuesta es un gesto amargo alejando su brazo.


    Juego con el borde del vestido distrayéndome de las voces calladas y el sonido áspero de unas pisadas que acaban de entrar en el salón de actos.


    —El líder —susurra una chica detrás de mí.


    Su presencia ha terminado de debilitarme. Me deslizo escondiéndome en el asiento sin entregarle una de mis miradas impactantes en la que se sumerge cada vez que nos vemos. Mi alma está dañada. Hoy no me ha salvado ni le he visto y he sufrido la violación de su esposa arrastrándome como una puta para hacer mamadas y su querido instructor y amigo ha permitido que tenga sexo oral con sus compañeros. No hay forma humana de que pueda recuperarme de esta tortura, su dichoso imperio es un infierno y él lo ha creado con sus propias manos.


    Sin embargo, aunque desee ignorarle, no puedo, no puedo porque estoy secando mis lágrimas fijándome en que se apoya frente a un atril que hay en medio del escenario. Olimpia acaricia tiernamente la cara de un líder que está buscando a alguien entre la gente. Me escondo detrás del cuerpo del instructor que tengo delante para que no me vea e incluso me volteo hacia un Gleb que me está mirando.


    —¿Es obligatorio estar aquí?


    —Totalmente, ¿qué ocurre, te encuentras mal? —Le afirmo sin dudar en expresar que no estoy bien —tiene que hablar el líder y luego no nos quedaremos a la asamblea final.


    —¿Asamblea?


    —Unos snacks y una hora libre para las chicas antes de la cena. Si quieres… —envuelve mi pelo en su dedo —nos escapamos los dos.


    Juraría que hubiera matado por estar con las chicas, salir de la habitación e interaccionar con alguien que no sea mi propia pesadilla… pero no esta noche. Hoy solo me apetece llorar y seguir llorando lamentándome por estar viviendo esta vida que me han obligado a vivir. Las palabras de Alai sobre su hijo me han hecho perder la ilusión de huir, ella tenía una razón para hacerlo y la dejó marchar, no luchó por él.


    El líder empieza a enunciar su discurso. Hoy… hoy no puedo enfrentarme a él. Lloro en silencio ahuecando los llantos entre mis manos. El toque leve de mi instructor sobre mi pierna mientras atiende no me hace efecto sino que potencia más mi lamentación. Su pronunciación… el líder pronuncia el americano con mucho más énfasis que su esposa forzando las palabras hasta parecer sexy. Nos habla sobre lo importantes que somos las chicas del imperio. Si le miro me romperé. No permitiré que él se lucre con mi impotencia por no superar este secuestro.


    Me paso casi toda la charla escondiéndome e ignorando la escena patética que hay sobre el escenario por las risas de las chicas cada vez que el líder dice algo gracioso. La verdad es que me muero por su consuelo, tener en su abrazo la tranquilidad y paz que solo él puede darme, pero después de haber visto a su flamante esposa llena de vida… él no querrá contagiarse de mi tristeza crónica.


    Los aplausos de los hombres a su jefe y los comentarios de las chicas sobre lo guapo que es, me dejan sentada y camuflada entre los cuerpos que se levantan pausadamente despidiendo al encargado de hacernos la vida imposible. Ellos con bendiciones exageradas y ellas obligadas a estar aquí como yo.


    —Presiento que no tienes ganas de nada. Será mejor que te lleve a la habitación, —Gleb se hace con mis manos y dejo a la vista a una chica pálida —Hada, te juro que todo irá bien una vez que acabe esta etapa de aprendizaje. Todavía te queda mucho; la seguridad, la consistencia, la estabilidad, la solidez y un montón de normas protocolarías que aprenderás durante tu estancia en el imperio. Tus responsabilidades se basan en el sexo y cuando tengas el poder de controlar tu propio cuerpo, llantos incluidos, esto te parecerá unas vacaciones. No permitas que la debilidad se haga con tu mente, sé fuerte y lo que ha ocurrido en la habitación no será lo peor que te vaya a pasar. Los clientes solicitan a chicas para ellos solos pero siempre pueden aparecer más hombres, tu actitud arriba no ha sido la adecuada pero para ser la primera vez me has impresionado. No sufrirás daños mientras yo respire, te lo prometo.


    —Gleb —Olimpia aparece detrás de él. Nos hemos quedado a solas.


    —Ella no asistirá a la asamblea.


    —El líder la quiere en su despacho.


    Gleb deja caer las manos que sostenía mientras Olimpia me guía a la salida. Y yo, sin pensármelo dos veces, la estoy siguiendo a paso ligero para no perder el rastro que me llevará hasta el líder.


    El camisón me da algún tipo de protección. Presentarme ante el dueño de este imperio desnuda no sería cortés por mi parte y me haría ridiculizarme todavía más. Me debo de ver como un desastre andante; noto mi cara hinchada, a mi pelo desastroso desde lo ocurrido en la habitación y mis ojos están nublados por las lágrimas que me han dado un poco de tregua. Estoy segura que quiere regañarme por no haberle atendido en su conferencia o por evadirme de todos. Seguro que me advertirá para que no vuelva a repetirse. O quizá él se muestre tal y como es, y dejar fluir esa elegancia que atraviesa mi piel y que me envuelve en su aura de ternura constante con la que se mueve.


    Estoy ansiosa por verle aunque no esté en mi mejor momento. Él puede darme todo lo que busco con tan solo un gesto y he llegado a imaginar que este encuentro sucedería cuando más le extrañaba. No deseo adelantarme a los acontecimientos y por alguna extraña razón siempre aparece cada vez que me abandono para dejarme engatusar por todo su entorno. Pero el líder me trasmite un algo inexplicable que me hace levantarme después de una caída desastrosa como la que define el día de hoy.


    Olimpia abre la puerta doble enorme en la que me metió la última vez. El líder está de espalda hablando por teléfono en su idioma, trajeado y escondiendo su verdadera figura atlética media. Su esposa está indicándome que entre y se va dejándonos a los dos solos. La primera vez tropecé, lloré, me enfadé y apenas disfruté del precioso espacio que el líder tiene como despacho. Hay tantos detalles milimétricos y toques antiguos que la simplicidad de ellos te llevan a un viaje por la antigua Europa mezclada con el moderno actual. Quedo embelesada con uno de sus cuadros, nunca he sido de cuadros pero sé admirar la belleza de uno, me acuerdo de mi profesor de arte en el instituto que estaba obsesionado con la idea de hacernos profesionales aunque solo éramos unos adolescentes. Este tiene matices clásicos y a primera vista parece una combinación de pinturas oscuras. Pero yo puedo ver más allá de ello.


    —Waterhouse —el líder pronuncia cerca de mi oído provocando que me ruborice.


    Él ha notado mi indiscreción después de que se me haya escapado un gemido y se pone a mi lado rozando su chaqueta marrón oscura contra mi brazo desnudo.


    Si aparto mi vista del cuadro me abducirá y no le podré decir que no.


    —Fue su primera obra desconocida y una pieza con muy pocas réplicas en el mundo.


    Su pronunciación, su profunda y hermosa pronunciación me está llevando al cielo.


    —Es… triste.


    —¿Por qué? —Sé que me está mirando, ha girado su cuello para hacerlo y yo sigo confundida por la mezcla de colores que tiene el cuadro.


    —Mi profesor solía decir que los colores oscuros que no estuvieran ligados a las personas o cosas no tenían sentido, solo era una marca del verdadero carácter del pintor. Creo recordar.


    —Recuerdas bien. ¿Te gusta?


    —¿El cuadro? —Analizo la firma extraña que hay en la esquina inferior derecha —no entiendo de arte, no sabría valorarlo.


    —Es sencillo, responde ¿te gusta o no?


    —No sería mi tipo.


    El líder se mueve descolgando el cuadro y lo deja en el suelo apoyado en la pared con la parte anterior a la vista. Una vez satisfecho sacude sus manos pasando por mi lado sin tocarme, de su brisa puedo embriagarme. Sueno idiota, pero su aroma me hace sonreír aunque no pueda. Saca del cajón un paño blanco y se limpia mirando hacia el frente, el reflejo en uno de los muebles de cristal no me da para verle más.


    —Hada, mírame.


    —Ojala pudiera —susurro para mí misma.


    Su voz me cohíbe con rotundidad. El líder puede liderar su imperio, pero estoy comprobando en carne y hueso que también posee la capacidad de hacer conmigo lo que desee. Odio el descontrol de estos nuevos sentimientos que tienen que acabar, y por esto, porque tengo ganas de luchar por mi libertad, me giro muy despacio enfrentando mi cuerpo ante sus ojos. Viste con un traje marrón café que se ajusta a su espléndida figura y yo quiero desmayarme.


    Apostaría mi vida a que no mantendría mis ojos puestos en él más de un segundo porque me cautiva.


    Indecisa, atontada, nerviosa, expectante, moviendo mis piernas con mis brazos extendidos hacia abajo, cruzando mis dedos entre sí y temblando sin levantar cabeza, el líder se acerca con la intención de atraparme todavía más en sus redes.


    Sus habituales pasos premeditados me incitan a deducir sus siguientes movimientos, pero esta vez no intenta tocarme o acariciarme con sus dedos, él me rodea parándose detrás de mí.


    —Sin marcas —esboza en una afirmación contundente.


    Roza su cuerpo con el mío hasta que por fin logra su objetivo de hipnotizarme. Esta vez, más cerca de lo que deberíamos estar.


    Es imposible deducir qué hará porque juega a distraerme con sus distinguidos gestos de adoración hacia mis manos que atrapa entre las suyas.


    —Tu piel carece de marcas. Tu piel debe de mantenerse así.


    La profundidad de su voz me empuja a darme un voto de confianza y a mirarle a los ojos. El dorado que se oculta detrás del marrón sale en estado puro mostrando algunos destellos de brillantez que van y vienen. El auténtico líder está saliendo a la luz, ese que una vez vi cuando nuestras miradas se cruzaron por primera vez.


    —¿Marcas? —Sé que no se tolera la violencia en su imperio.


    —Sin manchas de nacimiento, sin erosiones, sin hematomas. Libre de marcas. Solo te cubren unas pecas muy curiosas que hacen guardia en tu espalda. Cuatro en tu hombro izquierdo, siete en tu brazo derecho, tres en tu antebrazo y diminutas pigmentaciones sobre tu nariz.


    ¿Quién en su sano juicio contaría las pecas de una persona? Puedo tener miles. Tomaba el sol hasta que mi piel enrojecía y cuando volvía a mi tono inicial me quemaba otra vez. Me ha pasado durante toda mi vida. Desde entonces, me apunto a las vacaciones y escapadas a la montaña.


    Intacto como él mismo, me niego a debatir la verdad. Tiene razón. Tengo algunas pecas y sobre mi nariz reinan algunas manchas que se camuflan con el tono blanquecino de mi piel.


    El líder estudia nuestra posición, nuestras manos tocándose, sus dedos inquietos por toquetear los míos y mis ojos esperando a que acabe este declive de evitar lo evidente.


    —Es cierto —digo por decir.


    —Jamás te mentiría. Tu piel es hermosa, Hada.


    Hada. Estoy empezando a odiar que él me llame así. Puedo fingir al otro lado de las puertas, con sus estúpidas normas y en su estúpida misión de vender mi cuerpo… pero no cuando estoy con él. Siento que debo de defender mi honor. Mantendré mi personalidad aunque eso me cueste desobedecer al hombre que desequilibra mis emociones.


    —Mi nombre es…


    —Clementine Vernälainnen —concluye contento. El dorado de sus ojos salta a la vista cuando ha pronunciado mi nombre. Pronto vuelve a esconderse de nuevo pero sin dejar de ocultarme que están ahí para mostrármelos cuando desee.


    —¿Por qué Hada entonces?


    —Porque eres diferente —me deja sin palabras y se sorprende que lo haya pronunciado a la perfección sin fingir el americano con el que suele desenvolverse. A veces.


    Desaparece por un instante tras una puerta. El agua caer de un lavabo no me inquieta, el que haya soltado mis manos caminando con escasa lentitud al aseo es lo que me preocupa. Ha sacudido la cabeza reconociendo sus pensamientos en voz alta, que sea diferente es algo que yo también he sentido en cuanto nos conocimos. Que el líder lo confiese… es otra historia.


    Sale con el disfraz puesto porque ya ha dejado paso al marrón de sus ojos. Me señala la puerta con un amago de sonrisa en su cara y me voy girando hasta que la abre de par en par.


    Si antes quería llorar sola en la habitación ahora mataría por un minuto más con él.


    —Acompáñame. Me gustaría llevarte a un lugar muy especial para mí.


    Sí, él puede ser un hombre que sabe esconderse muy bien pero su emoción física por como de impaciente se muestra me incita a seguirle sin mirar atrás. Parece conmocionado por la intensa rapidez con la que he avanzado hasta él e insiste en agarrar una de mis manos con delicadeza como si no quisiera romperme.


    Radiante como nunca lo he visto, no se preocupa en cerrar la puerta pero sí en mí al atravesar unos diversos laberintos de pasillos hasta pararnos enfrente de otra. Me he percatado de que su insistencia en agarrarme de la mano para no soltarme me ha hecho sonreír e incluso he podido ver que él también lo ha hecho. Rebusca en su bolsillo algo con la mano equivocada, y para no jugar a seguir trasteándose sujeto a mí, acaba por soltarla y noto como reluce dentro de mí la pena que el líder consigue disuadir.


    La oscuridad que ahora es reflejada por algunas luces colgadas en lo alto de la pared, me da la visión absoluta de sus temblores al introducir la llave que abre dos puertas gigantes que llegan hasta el techo. Le cuesta abrirlas de par en par y cuando lo hace una bocanada de polvo discreto y viejo me frenan en la entrada con un líder bastante conmocionado por mi primera impresión.


    —Adelante.


    Espera a que lo haga yo, sin empujarme, sin calmarme y sin obligarme. Entro a una habitación alumbrada por falsos candelabros que cuelgan alrededor de la pared. Oígo la puerta cerrarse mientras hago el repaso a los metros de altura que encierran este lugar y que respira soledad en cada rincón que lo compone. El color en general que predomina es oscuro, marrón mucho más oscuro y algunas tonalidades doradas y bronces en su completa descomposición. La alfombra que piso es idéntica a muchas de las que cubren el imperio, pero esta es diferente porque el olor junto con el color amargo de las paredes me lleva a la conclusión de que he dado un salto atrás en el tiempo. Hay una mesa enorme antigua repleta de libros amontonados, ninguno actual. Las coberturas están cubiertas por el color desgastado y la biblioteca inmensa que ocupan dos de las paredes me hace imaginar que esto es el rincón soñado para cualquier amante del aislamiento. También hay un boticario al fondo con algunos botes de diferentes tamaños, protegidos por algunos divanes antiguos y cómodas que combinan con el siglo que no ha sido adaptado.


    Puedo confirmar con mis propios ojos que está habitación no está remodelada ni ha sido decorada añadiendo ningún estilo actual. El olor a consumido con la mezcla de lo anticuado te hacen sentir parte de un trozo de la historia. Una época que quedó en el pasado excepto para el líder, que conserva a la perfección este aire de belleza exquisita que ha logrado mantener.


    —¿Y bien? —Pregunta y puede que le haya temblado la voz.


    —Es sereno. Indiscutiblemente una pieza radiante sacada de un libro —me volteo hacia él evitando mirar más esos muebles desgastados que están pidiendo a gritos que pase mis manos sobre ellos.


    Por un instante he creído interrumpir su amplia sonrisa, pero lo ha sustituido por dejar la boca abierta entrecortadamente mientras se mueve con la intención de quitarse la chaqueta.


    —Me encierro en esta habitación demasiadas horas al día —coloca su americana marrón sobre una silla que está descolocada al igual que el resto de los muebles.


    Enérgico, agarra mi mano con entusiasmo tirando de mí hasta llevarme a una de las dos enormes estanterías que decoran este lugar.


    —Me apasiona pasar las páginas de los libros, sin leerlos, sin dramas sobre lo que haya escrito. Oler pedazos de leyendas que una vez fueron plasmadas y que tristemente con los nuevos avances tecnológicos jamás vayan a ser veneradas como una vez lo fueron.


    Entusiasmado por la cultura que le rodea, el líder está dejando atrás su atroz postura fina y elegante para romper su coraza y relajarse. Calmar sus instintos observadores esquivando libros en el suelo para coger uno con dificultad.


    —¿Te ayudo? —Pregunto por la escasitud de espacio que le queda ahí en frente.


    —Lo tengo, —susurra sin aliento —este libro te será útil. Ven Hada, no te quedes atrás.


    El cambio radical de su actitud me contagia. Pone un libro sobre la mesa y cuando llego a él está pasando las hojas.


    —¿Así de rápido lo haces? —Para aturdido, he metido la pata.


    —Mira —pone su dedo en mitad de una página.


    Este nuevo hombre está provocándome que el conocerle tal y como es sea… placentero.


    Intrigada por su emoción, la figura borrosa de algo familiar camuflada entre el polvo y el amarillo de la página, capta mi atención mientras miro con detenimiento que es el mismo cuadro que ha descolgado en su otro despacho.


    —¿Lo reconoces? —Asiento, el cuadro está acompañado de un texto en italiano que no entiendo.


    —¿Es el original?


    —Sí, Waterhouse. Su obra más importante antes de culminarse en el género con el que se dio a conocer. Este escritor explica detalladamente el significado del cuadro.


    Su dedo no ha dejado de presionar la captura, ahora lo estoy mirando como una tonta porque él es más hermoso que todas las obras que pueda haber a mi alrededor. Está esperando una respuesta, mi reacción o quizá que le hable abiertamente de la insignificancia que me produce el arte o los cuadros. Antes he fingido interés porque era la única distracción. Un cara a cara con el líder después de haber fracasado en la atención en su discurso me hubiera puesto de rodillas y suplicando que me dejara marchar.


    —Tristeza… —contesta amargamente —el resultado final del cuadro es tristeza. Dicen que lo pintó pensando en sus familiares que habitaban en Italia, él era londinense pero nunca olvidó sus raíces.


    —¿El cuadro es triste?


    —Lo has afirmado y no te dedicas a ello. Cualquiera vería unas pinceladas sin sentido, tú has hecho que lo cobre.


    Ha bajado el volumen de su voz cerrando el libro a su vez. Su emoción e ilusión se han quedado con las páginas que ahora se marchitan en el olvido.


    —Solo he deducido que los colores tristes son los oscuros. No me dedico al arte.


    —¿Y qué es lo tuyo?


    —Los niños. Estudio para curarlos.


    —¿Por qué te decantaste por pediatría?


    —No lo sé. Podía estudiarlo cerca de casa, mis amigas también escogieron la rama de medicina y soy una chica de ciencias.


    —Una chica de ciencias —repite apaciguado.


    —¿Y tú, a qué te dedicas además de secuestrar y prostituir a chicas?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    + CAPÍTULO 8 +


    


    Estúpida. Estúpida. Estúpida.


    ¿Por qué he soltado sin pensar esa pregunta que le tiene ausente mirando hacia la mesa? Sus dos manos están apoyadas en el borde de esta mientras analiza las palabras directas que le acabo de echar en cara. En mi defensa pensaré que estoy en todo mi derecho a sentirme enfadada. En su defensa admitiré que el tema no había surgido y he interrumpido un paréntesis en nuestros quehaceres que nos acaba de hacer retroceder al principio.


    Intrigante por su posible respuesta, pienso con inteligencia en la idea de remediar mi indecencia. Su estudiado movimiento levantando la cabeza y volviendo a poner sus ojos sobre los míos paraliza mi acercamiento permitiéndole que se embruje conmigo.


    —Perdón. Yo…


    —He hecho algo para ti.


    Su confirmación, su acentuación y relevación mandan al trastero la interrupción después de mi inoportuna pregunta. Él lo deja pasar y yo aún más porque no quisiera que el líder del imperio me odiara.


    Relaja los hombros atrapando una de mis manos con naturalidad, si se extiende tocaría más piel de lo permitido y podría ser un avance importantísimo que nos cambiaría a ambos. Hasta eso lo tiene controlado.


    —¿Algo para mí? —Estoy descentrada y empeñada en disfrutar más este momento de la unión de nuestras manos que de lo que me ha dicho.


    —¿Quieres saber qué es? O mejor dicho, ¿qué son?


    Insiste zarandeando suavemente nuestras manos. Las comisuras de sus labios hacia arriba han abducido mis últimas fuerzas para seguir sosteniendo su mirada. El líder puede planificar muy bien sus impulsos y yo soy un cero a la izquierda cuando se trata de él, de mí… de nosotros estando juntos.


    Sin apartar mis ojos de los suyos, el líder apacigua la magia que nos tenía embobados. Cada vez se me hace más complicado tener que deshacerme del agarre de su mano ya que necesito de su contacto. Nuestra conexión hace de mí otra persona y siento que él conoce a la perfección lo que sentimos.


    Rodea la mesa ocupada en su mayoría con objetos de antaño muy bien cuidados y parece que carecen de importancia ya que están al alcance de cualquiera. El líder, sin apartar sus ojos de los míos, abre un cajón sacando algo negro de cuero desgastado que mueve en el aire con la finura que le caracteriza. Llega hasta mí y una ola de calma me invade el cuerpo.


    —¿Estás segura qué deseas verlos?


    Su divertida forma de anular cualquier tipo de tensión entre ambos me hace sonreír y tomarme el privilegio de quitarle prácticamente de las manos lo que sostenía. Es una especie de carpeta flexible tamaño folio que está cerrada con una cremallera.


    Él está impaciente a juzgar por sus ojos dorados. Lleva un rato descuidando su coraza de hombre líder y está sacando a relucir la originalidad del color que me tiene embelesada. Podría estar mirándolos toda una vida y ellos son la razón por la cual trasteo con torpeza esta dichosa carpeta que no quiere abrirse. El motivo es que estoy actuando como una chica en su primera cita. Su perfume, su cercanía y el ambiente que hemos creado no están ayudando a que no sea una fracasada. Me voy a desmayar como continúe desviando la mirada hacia mi boca.


    —Fuerza las esquinas —me avisa sin dejar de pensar en lo mismo que yo.


    Que me bese por favor.


    Me olvido de la cremallera que me da problemas y me centro en los labios que el líder está a punto de acercar a los míos. Sus ojos dorados brillan tanto que cierro los míos de la impresión, nuestras caras se acercan sin temor a lo que pueda suceder después y mientras su mano se levanta hacia mi cara para ladear mi cabeza sobre la palma, el ruido de la puerta nos interrumpe rompiendo definitivamente el que iba a ser nuestro primer beso.


    —Pensé que estabais en el despacho —Olimpia se cruza de brazos asustada por lo que está viendo. A su marido a oscuras conmigo mientras yo he reaccionado rápido dándole la espalda.


    Los dos se retan en silencio. Seguramente haya provocado que discutan en la intimidad.


    —La cena, Hada —susurra el líder para que le escuche.


    —¿Qué vas a querer? —Olimpia recalca la impresión de su marido —todas las noches en las que se celebre las conferencias se permite saltarse las dietas establecidas.


    ¿Cenar? ¿Cenar después de que me haya arrastrado a la cocina para que le haga felaciones a los que trabajan allí? ¿Inclusive a Fane el cocinero? Ellos seguramente escupirán en lo que vaya a pedir. Gracias a Dios que las verduras del almuerzo estaban secas y sin sabor, no probaré nada cocinado por esos cerdos que ceden ante las órdenes de Olimpia.


    —¿Hada? —El líder suspira tragándose el aire y acariciando delicadamente mi antebrazo —tráele cualquier cosa que no tenga nada que ver con su dieta actual.


    Por una de las bombillas del pasillo, puedo todavía mirar la figura estricta de Olimpia en la puerta mientras su marido acaricia mi piel tratando de calmar mis instintos asesinos. Ella por fin la cierra con un aire de enfado por el portazo que ha dado y el líder me hace enfrentarme a él.


    —Abre la carpeta. Por favor.


    Ya ha olvidado mostrarse tal y como es porque el marrón de sus ojos esconden su verdadero yo. Me ha bastado estar a solas con él un par de veces para saberlo, sintiéndose libre cuando está conmigo y volviendo a ser el hombre líder que regenta este imperio cuando está en público. Sin embargo, no se aleja ni lo más mínimo de mí, es más, se echa casi encima de mi cuerpo mientras termino de abrir la carpeta.


    Dentro de esta hay bocetos de papel en lienzo que se mezclan con las hojas trasparentes que los dividen. En todos ellos hay dibujos de hadas de diferentes tamaños con matices de carbón en color que son añadidos a los pequeños detalles como la rojez de sus mejillas o el agua que las rodea. Las hadas están esparcidas delante de nosotros y las admiro con mucho respeto porque me gustan.


    —Son preciosas. ¿Quién las dibujó, Waterhouse?


    —Yo. Las he dibujado yo.


    Su declaración directa me hace apartar mis ojos de los más hermosos dibujos que he visto en mi vida para posar mi mirada confidente sobre la suya.


    —¿Son tuyos?


    —En mis ratos libres también dibujo, pinto y leo estos aburridos libros. A parte de secuestrar y prostituir a las chicas, eso me lleva la mayor parte del tiempo.


    Por unas décimas de segundo me ha hecho olvidar, hemos creado juntos un algo que nos envuelve a los dos y después de abrir la boca contestando a mi pregunta de antes me ha servido para saber que el líder no olvida tan fácilmente. Sé que le ha molestado mi indecencia de romper lo que había entre ambos para atacarle, pero ahora ha sido él quien ha puesto punto y final.


    Miro los retratos permitiendo que fluyan un par de pasos de distancia entre el líder y yo.


    Por mi actitud impactante ante su última frase, debe de percatarse que no soy la misma, que quizá ya no haya nada entre nosotros que no sea una relación cordial por así decirlo.


    —Me gusta una por encima de todas, —sacude su cabeza como si estuviese pensando en silencio al igual que yo y sube en alto uno de los bocetos —acércate.


    No es por ir tras él desesperadamente, ni porque sienta la necesidad de abrazarle y seguir con ese beso que estábamos a punto de darnos. Es… es el líder, tengo un imán que me une a él y si es capaz de omitir estos pequeños enfrentamientos que estamos empezando a descubrir juntos, yo también puedo intentarlo.


    Cojo el boceto que él me entrega con mucho cariño y analizo más detalladamente a un hada sobre una piedra, de cuerpo ladeado, alas arriba y rostro ruborizado mientras sostiene una flor. Lo que más me impacta es que sus ojos trasmiten que ella es feliz en su inexistente vida. Todo lo opuesto a mí


    —¿Y bien?


    —Es perfecta —echo un vistazo por encima a las otras que no significan nada.


    —¿Qué ves?


    —A ti dibujándola, —se me escapa la verdad —las líneas definidas de cada mínimo detalle la hace real. Las alas parecen que están ondeando al viento, los ojos te miran invitándote a entrar en su mundo y su postura recatada y hostil me dice que puedes tomar cuanto quieras de ella pero si la coges con fuerza la romperás.


    Dejo el boceto tal y como estaba. Su nuez moviéndose de arriba abajo presionando sus ojos dorados hacia los míos. Le doy la espalda entreteniéndome con otra cosa y distrayéndome del por qué estoy encerrada en su habitación favorita.


    —Te la tatuaré en la espalda, —afirma y me giro de muy mala gana —prepararé el boceto a tamaño real.


    —¿Qué?


    —La comida —interrumpe Olimpia para no variar. Pone una bandeja sobre la mesa esparciendo cosas al suelo y a su marido parece no gustarle porque he oído algo como una queja en su idioma.


    —Gracias, puedes irte. Hada llevará un hada tatuada en su espalda. En toda su espalda, —el líder le cuenta las nuevas noticias a su esposa que no muestra ni un ápice de sorpresa —cuando acabe sus responsabilidades ella vendrá aquí y trabajaré en su tatuaje.


    —Bien. Comete toda la comida. Las chicas tienen hamburguesas y patatas y tú no ibas a ser menos, o en este caso… —mira a su marido enfadada —más.


    —La llevo a su habitación —el líder ha entrado en un mundo ideal en el que se está imaginando conmigo tumbada mientras me tatúa toda la espalda. Eso no sucederá.


    —Luego iré a verte a tu habitación. Gleb tiene grandes planes para ti.


    Cierra la puerta sonriendo mientras él está separando los bocetos concentrado en el hada que he elegido, ha elegido… hemos elegido. Él no tatuará esa cosa en mí.


    —Yo no quiero ese tatuaje.


    —Tú en primera persona has dicho que es perfecta.


    —¿Es esto una especie de juego sádico? ¿Primero tengo que aguantar que me estés dejando en manos de hombres que me hacen barbaridades y ahora pretendes ser el amigo guay que me va a tatuar?


    No llores Clementine, eso es lo que quiere. No le hagas verte así.


    —Es carne americana, —a eso le llamo ignorarme por completo —es difícil encontrarla en este país. Nos la traen una vez al mes. Te gustará. Come.


    —Me niego a comer y me niego a seguir con esto.


    Abandona lo que estaba haciendo para encararme avanzando hacia mí como un Dios todopoderoso, es capaz de hacer arder mi piel por la sutileza con la que toma mi mano antes de posar sus labios sobre esta.


    —Si no te tatúo yo, mi bella Hada, Horian lo hará. Él tiene una pistola de tatuar que saca a todas horas, tomará la planta de tu pie para grabar tu nombre de cualquier forma. Te negarás, te inmovilizarán entre dos o tal vez tres hombres, y tu piel se manchará con su destroce porque tiene menos puntería que cuando servía en el ejército. El nombre de Hada estará escrito en tu piel de forma permanente para toda tu larga vida, en la planta de tu pie, torcido y descuidado por el desgaste de esa parte de tu cuerpo, —posa la palma de su mano sobre mi espalda acercándome a él —si prefieres su tatuaje al mío no me supliques que lo entienda porque no lo aceptaré. Tatuaré el hada en tu espalda con mi firma incluida, así lo deseo. Cede en esto, por favor.


    Por favor.


    O él me ha pedido permiso o yo lo estoy interpretando a mi manera.


    Si su único propósito era convencerme, ha logrado mucho más que eso porque me encuentro asintiendo a su oferta de tatuar mi espalda. La descripción gráfica de cómo Horian destrozaría mi piel sujetada por otros hombres, me ha hecho retroceder al suceso de esta tarde. Espasmos dominan mis brazos que chocan contra su pecho, mi respiración se desequilibra y el líder no comprende el porqué de mi ausencia cuando estoy con él.


    Trato de escapar por primera vez de su agarre firme contra su cuerpo y calmo el ataque de ansiedad que veo venir, inhalando y exhalando con dificultad bajo su atención directa.


    —¿Hada?


    —No me toques.


    El líder parpadea asustado mientras ve como me alejo apoyando mi espalda contra la estantería. Desde que estoy aquí procuro mantener la cordura en cada momento, estudiar las posibles salidas del imperio y hacer el menos ruido posible para pasar desapercibida. Los avances con Gleb están sucediendo con rapidez absoluta, un día de libertad permitiendo que relaje mi guardia y un día de explotación contra mi dignidad denigrando mi persona. Olimpia y mi instructor se están encargando de que no pueda soportar este estado de inquietud y ansia que me consume.


    Le he pillado desprevenido, pensando con exactitud la razón por la cual no le quiero cerca de mí, sus manos sobre mi cuerpo o si quiera su aliento colándose a través de mi nariz. Duda evaluándome asustado, parpadeando y dando pasos en mi dirección, confiado sutilmente en que si me toca podría destruir lo que sea que esté pasando cuando estemos juntos. Levanta un brazo, aprieta la palma de su mano sobre mi hombro izquierdo y la aleja dejándola caer, negándose y eliminando erráticamente de mi cuerpo todo el mal que podría sentir. Su rechazo evidente es más doloroso.


    —Ya no entrenarás en el circuito en plena madrugada porque se te han retirado todas las actividades físicas al respeto. Tienes libertad para despertar a la hora que gustes. Puedes reunirte con las chicas cuando lo desees. Tu dieta será cambiada a partir de mañana. Te concedo más libertad que ninguna otra. No me pidas más. Yo no puedo darte más.


    Su garganta vibra más de lo que debería, todavía puedo ver las venas hinchadas de su cuello palpitando mientras luchaba contra las palabras que se le escapaban por la boca. Decepción, desengaño… el líder ha retrocedido dos pasos opuestos a mí mandándome mensajes directos que me están dañando más de lo que nunca hubiera imaginado. Yo he despegado mi espalda de la estantería asustada para ir en su busca, agarrando su mano como lo ha hecho antes él para hacerle sentir que estoy aquí y muy agradecida.


    Agradecida por la libertad que según él ya me ha concedido. Y se ve que solo yo me voy a beneficiar de su bondad.


    —¿Has hecho eso por mí?


    —El proceso de adaptación no es el mismo para todas las chicas. Tu integridad en el imperio es más importante que las normas.


    —Pero… —no suelta mi mano pero tampoco muestra interés en que haya dado el primer paso de mi vida haciendo esto —acabas de decir que has hecho todo eso por mí.


    —He creído que es lo mejor. Volverás a tus actividades tan pronto te habitués a tus responsabilidades.


    ¿Por qué le siento frío y distante? ¿Por qué ha escondido de nuevo el dorado de sus ojos para matarme con el color marrón que estoy empezando a detestar? ¿Qué he hecho yo? El nombre de Horian u otro en sus labios me enferma, ellos me enferman, el imperio me enferma.


    —¿Será revocable entonces?


    —Hada, —zarandea mi mano devolviéndome a la vida —no fuerces lo inevitable. Compláceme con tus buenas acciones.


    —Me… me siento tan confundida. Yo… yo no sé qué estoy haciendo o qué está pasando. Me han violado, Olimpia me trata como si fuese una muñeca y luego apareces tú y…


    —¿Y? —Ladea su cabeza conmocionado y une sus cejas.


    —Todo cambia.


    Extiende el máximo de tiempo posible en mover las pupilas de sus ojos descifrando lo que trasmiten los míos, encarcelados y prendados por él. Resiste nuestro enlace visual para pasar directamente al contacto piel contra piel, sosteniendo en el aire mi otra mano que ya hace suya. Reclama un gesto por mi parte apretándolas levemente, devolviéndole el mismo afecto que me está contagiando.


    —Cena, y mientras tanto voy a dar unas pinceladas en esa hada que voy a tatuar en tu espalda.


    Y desechando la magia que flotaba en el aire, sin soltarme y retrocediendo de espalda, nos mueve a ambos hasta que me aparta la silla para que me siente. Lo hago muy a mi pesar, deseando que fueran sus manos las que siguieran evaporando el pánico patente del que estoy empezando a acostumbrarme.


    Destapa mi bandeja meticulosamente, cuidando con particularidad los elementos que hay dentro y poniendo frente a mí el plato con una hamburguesa y patatas fritas. Un vaso enorme de agua acompaña a este manjar que echaba de menos y su delicada forma en la que me insta a que comience mi cena no me da otra opción que coger una patata y masticarla disfrutándola.


    Él observa con detenimiento mis tres primeras acciones con las patatas, se queda satisfecho sabiendo que voy tomando ritmo y se sienta escondido entre las múltiples cosas que hay sobre la mesa.


    —Disculpa por el desorden —su acento distraído entreteniéndose en quitar cosas que nos estorban me divierte.


    Abre camino a una mesa algo más decente que inspira a primera vista suciedad y polvo, pero cuando estás tocándola solo es el desgaste de la madera recién lijada y pulida lo que la hace tener este aspecto. Algunos libros de tapa antigua siguen apilados entre nosotros, papeles de color amarillo arrugados y adornos que combinan a la perfección con el estilo de esta habitación. El líder saca algo del cajón, luce como una esterilla oscura que extiende frente a él y donde tiene perfectamente ordenados de izquierda a derecha un puñado de pinceles de diferentes tamaños. El tacto galán con el que trata sus cosas es digno de apreciación, no solo me conmueve su personalidad apaciguada y elegante, es un cumulo de movimientos y gestos míticos, cuidados y estudiados, como si no perteneciese a este siglo y actuara como un auténtico caballero. De esos que desaparecieron.


    —¿Desde cuándo dibujas? —Muerdo la hamburguesa, una buena imitación de la americana. Quien le esté vendiendo esto como algo patriótico se está quedando con su dinero.


    —Ocho o nueve años.


    Está concentrado en trazar con el carboncillo algunas líneas copiándose del hada que nos ha gustado. Pretendo mantener una conversación con él, realmente lo desearía, pero verle tan entusiasmado ausentado mientras dibuja en su propio mundo me hace sentir que tiene una puerta abierta para que entre cuando quiera.


    Y eso hago, comer en silencio absorbiendo cada minúsculo poro de su piel. Arruga sorprendido la frente cuando no le gusta lo que dibuja, borra de mala gana con el dedo meñique enfadado y vuelve a intentarlo otra vez ladeando la cabeza. Con las sombras de las luces que hay detrás de los pequeños cristales antiguos de los candelabros, el reflejo del contorno de su rostro le hace parecer más sensual y hermoso de lo que es. Concentrado en sí mismo y olvidándose que he dejado media cena para admirar embobada cómo trabaja en soledad, me deshago en agua artificial derritiéndome por la imagen tan encantadora que ven mis ojos. Sus manos danzan sobre el lienzo dando forma al hada que ha dejado de copiar, creando poco a poco las alas al viento y los ojos llenos de vida que te invitan a seguirla para siempre.


    Apoyando parte de mi cabeza sobre mi mano mientras simplemente le miro, el carraspeo débil de su garganta me devuelve al mundo real en el que estamos; él al otro lado y yo a este.


    —¿No tienes hambre?


    —Es suficiente por hoy.


    Un aire de tristeza me aborda cuando se levanta, sé que me va a devolver a la habitación y que no le volveré a ver hasta que me haga el tatuaje. Horas, días, semanas. ¿Quién sabe? El líder forma parte de esta pesadilla y me tengo que obligar a concentrarme en mi objetivo principal de huir.


    —¿Estaba a tu gusto? —Apoya su trasero sobre la mesa lo suficientemente lejos como para que no nos toquemos ni fantaseemos.


    —Rica.


    —Las chicas se desviven por comerlas. Hamburguesas y patatas fritas es lo más deseado en sus solicitudes. ¿Cansada?


    El nudo en mi garganta se ha instalado dentro. Ese algo que ronda dentro de mi vientre y que hormiguea cuando estoy con él es una sensación agradable. Sentir que mis rodillas se aflojan y que mi corazón palpita cada vez que le tengo frente a mí me debilita. Pero enfrentarme a la posibilidad de volver a las manos de todos los que están tras la puerta esperándome me destruye el alma. Alejarme de él me mata.


    —No —decido contestar intranquila por lo que pueda replicar.


    Silencio.


    Vuelve a su sitio y guarda sin prisas todo lo que tenía esparcido sobre la mesa. Está construyendo dos caminos por separado que nos obligará a tomarlos en direcciones diferentes. Los dos sabemos qué pasará cuando me lleve a la habitación, Gleb me violará y llevaré conmigo esa cicatriz de por vida.


    El líder me mira descarado, serio y apaciguado. Su distinción es inimitable al igual que su penetrante actitud que se mete debajo de mi piel. Extiende su mano hacia a mí, negarme sería prolongar lo inevitable, y cuando estoy de pie no me lo pienso y arremeto contra él abrazándome fuerte a su cuerpo. Olvidando las repercusiones o lo que pueda suceder después, escondo mi cabeza en su cuello de puntillas intentando no caerme. Su figura rígida me toma con total libertad recibiendo sus brazos alrededor de mi delgada forma que se adapta a él. Aquí estoy yo, atrapando al vuelo la única oportunidad de entrar dentro de su mundo real y así protegerme del mal que me acecha.


    —Hada —suspira de desesperación.


    —No me dejes, por favor, no me dejes.


    Mojo con mis lágrimas su camisa sintiendo como sus dedos acarician mi cabeza esquivando mi largo cabello que cae despeinado hacia abajo. Los llantos los controlo porque no quiero molestarle, pero el sentimiento de pérdida es incluso más intenso manteniéndolo para mí sin hacerle saber que estoy muerta en vida desde que he sido arrastrada a su imperio. Él susurra mi nombre real hasta en dos ocasiones y lo sustituye por el de Hada, balaceándonos ligeramente y calmándonos al mismo tiempo.


    Trago mis ganas de morir por un instante y me paro a contagiarme de su abrazo, su consuelo y de su magnífica atención. Ha rozado sus labios contra mi pelo y apenas los he sentido sobre mí pero me ha sido suficiente para darme un aliento de vida.


    Sube y baja sus dedos por mi espalda tranquilizándome, susurrando palabras en su idioma que logran apaciguar el llanto que ya se va yendo poco a poco y admirando con mucha más intensidad a este hombre que me ha mantenido cordialmente entre sus brazos sin reparo alguno. Existiendo solo él y yo.


    —Calma, Hada —todavía con mis muñecas bien sujetas en su espalda, empujo mi cuerpo hacia atrás para dejar descansar la planta de mis pies sobre la alfombra y así poder mirarle a los ojos —¿estás bien?


    —No, —admito rotunda —no puedo estarlo y no sé tampoco.


    Abre la boca ligeramente estudiando mi cara. Repasa la misma acción en determinadas ocasiones parándose en mi boca, luego en mis ojos, descansando su vista en la punta de mi nariz para volver a dar una vuelta más a lo que esté pensando. Desestabilizo sus pensamientos, su corazón lo dice y sus manos manteniéndome cerca de su cuerpo. Sé que lo siente, tiene que sentir lo que hay entre nosotros y que esté distraído camuflando sus verdaderos sentimientos para mirarme fijamente me da esperanza de que no estoy aquí sola en esta especie de relación que tenemos. Él es un total desconocido para mí, pero también soy una desconocida para él y sin embargo estamos enfrentándonos a esto nuevo que crece cada vez más entre nosotros.


    —¿Lo sientes? Dime que lo sientes —susurro porque su respuesta afirmativa cambiaría toda mi vida.


    —Hada.


    Solo repite mi nombre en voz baja antes de que su mano derecha agarre fuerte el lateral de mi cabeza hasta que sus dedos acarician mi rostro. La otra se mantiene pegada a mi espalda aferrándome más a su cuerpo y las mías las he doblado tocando la camisa que custodia la otra interior, muy lejos de poder tocarle como me gustaría.


    —Ansío besarte desde lo más profundo de mi ser.


    Arruga su frente extrañándose de lo que acaba de susurrar y planta sus labios sobre los míos. He visto como ha cerrado los ojos antes de que le haya imitado de igual forma. Recibo el grosor perfecto de sus labios que se mantienen intactos, noto como los tiene marcados por el frío ya que siento un poco de carne y pellejo invisible a la vista. El primer movimiento emana de él torciendo la cabeza para empezar a moverlos tan despacio como si tratara con una piel delicada. Me pongo de puntas extendiendo los brazos hacia arriba para rodear su cuello y él hace lo propio rodeando sus brazos alrededor de mi cuerpo. La pasión desenfrenada que ambos sentimos la dosificamos dulcificando este arranque inevitable que nos ha ganado. El líder y yo nos besamos tiernamente como dos enamorados, mi vientre a punto de estallar y su corazón a punto de saltar de su pecho para unirse al imán del mío que lo aclama.


    Respiramos nuestro intercambio de aliento sin movernos, apretándonos inclusive cada vez más hasta que nos asfixiamos en nuestras bocas que separamos casi al mismo tiempo.


    Nunca me han besado así.


    Respirando sin parecer una idiota con mi boca entreabierta, temo abrir los ojos y encontrarme con un hombre que se ha arrepentido, pero la fuerza aplicada en mi espalda me llama la atención viajando terriblemente rápido al dorado que reluce más que nunca. Ahí están, sus dos piezas de oro desterrando a un lado el marrón intenso con el que me mira a veces. Este es el verdadero líder, el brillo, la ilusión y la esperanza en sus ojos, un hombre que desconozco hasta el nombre y que me sigue reteniendo entre sus brazos.


    —Tus labios son adictivos —posa sus labios sobre mi nariz. Hace un momento estábamos besándonos hasta perder la razón.


    —¿Cómo te llamas? —Se me ocurre preguntarle.


    —Desearía poder besarte, Hada. Ahora y siempre.


    —Hazlo —tuerzo los ojos hacia dentro embobada recomponiéndome al instante.


    —¿Lo amarías tanto como yo?


    Se me escapa una sonrisa dándole la bendición que parece ser que busca. Flexiona sus rodillas ligeramente para encararse delante de mí y volver a besar mi nariz sin sostenerme ahora entre sus brazos, solo tocándome lo justo. Se queda parado mirando mis ojos, insistiéndome en algo que no comprendo pero con el paso de los segundos me voy dando cuenta que quiere mi afirmación.


    —Lo amaría tanto como tú.


    —¿Tanto como yo? Eso sería imposible.


    Su arrebato inmediato nos precipita a movernos a través de la habitación sacándonos de esta. Siento un poco de frío en el pasillo esperando a que gire la cerradura más de cinco veces encerrando dentro todo lo que ha ocurrido entre los dos. Guarda en su bolsillo la llave acariciando mi cara, resbalando su mano por mi cuello hasta hacerme estremecer. Andamos juntos de la mano a través del laberinto oyendo voces a lo lejos y haciéndolas más lejanas con cada curva que damos adentrándonos en otro de los largos caminos que forman este imperio. El líder mira cada gesto de mi cara en las zonas perfectamente iluminadas y me guía con mucho más atención en las que dudo en avanzar. Aparecemos tras una compuerta que acaba de cerrar y enciende las luces de una enorme sala que se asemeja a siglos atrás. Me siento como si estuviésemos en un castillo y en otra época.


    —¿Dónde estamos? —Pregunto intrigada.


    La alfombra ha dejado paso a un suelo de madera perfectamente cuidado, muebles vintage que parecen haber sido reformados y cortinas de más de diez metros que caen de los techos. En el centro, hay una enorme lámpara de araña con cientos de diamantes que camuflan las bombillas.


    —¿Te gusta? Hay una televisión escondida detrás de ese cuadro, pero será nuestro pequeño secreto.


    Quisiera haber disfrutado esta enorme sala pero la dejamos atrás. Descalza y volviendo a encaminarnos por oscuros pasillos, doy pequeños pasos a su lado que me llevan unos cuantos de ventaja emocionado por el destino de ambos.


    Si algo puedo admirar de este imperio que se esconde detrás de un gran castillo, es que no hay pieza de obra de arte que no esté intacta. Tanto los cuadros como las figuras o pequeños monumentos tienen la atención que se merecen como obras de arte que son. Algunas de las obras están iluminadas por una pequeña barra de bombilla escondida entre el dorado que la sostiene y enfatiza el poder del cuadro. He visto uno antes que me era familiar, mi profesor decía que solo las piezas más importantes estaban custodiadas y protegidas en los museos. El líder tiene un arsenal de lujo y espero que todos sean conscientes de la gente que mataría por tocar alguna de estas joyas.


    Unas voces rudas nos persiguen cerca de nosotros, el líder camina con elegancia sobre la alfombra que ahora pisamos y no se detiene en soltarse de mi mano para atenderles. Después de subir unas escaleras en forma de caracol en lo alto de otras que ya quedan más abajo, decide poner punto y final a nuestro agarre para atender que avance con precaución.


    —Un poco más.


    Ayuda a empujarme hacia arriba porque el techo se va empequeñeciendo. A mí me molesta que esté chocando mi cabeza contra la pared y él se desenvuelve con agilidad pasando por mi lado hasta abrir una puerta.


    Estirando mis dos piernas por el momento agotador de las escaleras, esta habitación pone automáticamente una sonrisa en mi cara. Una enorme sonrisa.


    El líder cierra bruscamente la puerta hasta encajarla y se contagia de mi rostro imitando mi sonrisa, aunque más precavida.


    Conserva en el suelo una alfombra más actual que se arrastra en cada rincón, pero lo que más me sorprende de esta habitación son los cristales simples que van del techo hasta el suelo reflejando en la oscuridad el interior de esta. Unos sofás, unas estanterías y algunas mesas con matices de ambas épocas se mezclan dando vida a todo. Hay algunos cuadros bonitos y justo al lado de la compuerta hay una pequeña chimenea de piedra con dos troncos de leña cruzados entre sí.


    —Nunca ha funcionado, —su aliento choca en mi cuello —tengo otra falsa que funciona mucho mejor.


    Su posesión contra mí me desestabiliza, agarrándome, tocándome y susurrándome cada vez que tiene la oportunidad. Me suelta por un instante y en el cristal veo reflejado que se aleja hacia una puerta, desearía quedarme para tocar cada parte de esta antesala pero ya estoy yendo tras él viendo a lo lejos una enorme cama que ocupa la mayor parte de la habitación. La entrada está por una de las esquinas y él aparece por otra que no había visto, dos entradas que dan a la antesala por la que hemos venido y que comunican perfectamente las dos áreas.


    Él se mueve hacia un lado y hacia otro, me atrevo a sentarme en la cama que incita a hacerlo. Es tan enorme como todo lo que hay dentro. Los dosel son gruesos de color marrón oscuro como sus ojos, la ropa de cama adaptada al estilo antiguo y victoriano de la época y las mesas que la custodian son del mismo tipo. En frente hay un cuadro enorme con muchas personas esparcidas en el suelo, parece tener siglos por el tipo de pintura. Esta parte solo tiene ventanas a un lado y en frente hay una puerta donde está el baño. Es una habitación acogedora y… silenciosa.


    Indago saliendo hacia afuera, dando una vuelta sobre mí misma por si él ha entrado a la habitación detrás de mí o algo parecido. Juego a buscarle como una tonta pero sé que no está aquí, me ha dejado a solas mientras estaba mirando embobada a donde me ha traído.


    Espero sentada afuera en uno de los tres sofás mirando a la chimenea apagada cuando un ruido me pone sobre mis pies alejándome hasta tocar la pared. El líder entra por una puerta camuflada cargando con un aparato negro que le ha hecho sudar un poco.


    —Esto nos mantendrá calientes. Puede hacer mucho frío aquí arriba si la calefacción se estropea de nuevo.


    Muerdo mi labio inferior sonrojada por lo que ha dicho, no por lo caliente o por lo frío que pueda hacer, sino porque he deducido que me quedaré aquí toda la noche. Necesito concienciarme de que así será.


    —¿Dormiré aquí?


    —Sí.


    Me da la espalda distraído porque trastea el aparato que abre de un fuerte golpe, añade leña formando una diminuta montaña y la prende con dificultad hasta que una pequeña llama de fuego se mantiene eficazmente. La mueve con precaución colocándola de forma estudiada al lado de la original apagada y cuando lo hace retrocede atropellándome en al camino.


    —No te acerques, podrías quemarte.


    Iba a protestar declarando que no me voy a asustar ni a quemar por una pequeña hoguera que ha calentado la antesala más de lo que ya estaba. El líder se encierra en el baño y oigo el agua del lavabo mojar sus manos que frota con rudeza, quisiera entrar y mirarle, abrazarle y agradecerle con toda mi alma que valoro lo que está haciendo por mí. Sin embargo, me siento a esperarle con impaciencia y minutos después abre la puerta con determinación mirándome a los ojos. Algunos reflejos dorados que me incitan a relajarme porque él está conmigo.


    La cama parece cómoda, mi peso en una esquina abrazando el dosel me hace sentir pequeña aquí y justo cuando me quería levantar para acudir a su encuentro, el líder toma la delantera acompañándome sin reparo.


    Pone una mano sobre mi rodilla, suspirando descortésmente porque nos hemos quedado mudos y parados en un punto de este nuevo extraño momento.


    —Es bonita, —me animo a romper el hielo —la habitación.


    —Discrepo. Solitaria diría yo.


    ¿Por qué cada vez que habla siento que voy a desmayarme? Es su acento forzado lo que me da el alivio que busco constantemente. Sin dudarlo y sintiéndome valiente, acaricio su mano que todavía está sobre mi rodilla y me entretengo en admirar las manos de dibujante que tiene.


    —¿Cuántos años tienes? —Quiero conocerle, de eso estoy completamente segura.


    —¿Cuántos dirías tú?


    Quisiera poder mirarle como antes y atreverme a destruir lo que me separa de él. Es tan complicado ahora que estamos solos en la cima del imperio. Me inspira respeto.


    Aprieta mi mano y levanto la mirada a sus ojos completamente dorados. Analizo las arrugas de su cara, bajando a las comisuras de sus labios, dándole un vistazo al cuello y acabando de nuevo en sus manos. Puedo deducir más o menos su edad por esas partes que he visto, pero no quiero equivocarme tampoco.


    —Vamos Hada, ¿en tantos piensas?


    —¿Treinta? —Edad media y actual.


    —¿En qué te has basado?


    —Arrugas en tus ojos, frente, cuello y manos. ¿He… acertado? —Pregunto curiosa con un tono divertido.


    Le estoy mirando y niega abriendo los ojos disimuladamente.


    —Cinco más —su frescura muere en el acto.


    —Treinta y cinco, —digo en voz alta —pensaba que… bueno… no se te notan tanto las arrugas, quiero decir… yo solo he deducido… tu piel es joven, tampoco es…


    —Hada, acepto mi edad. ¿La aceptas tú? —Toca jovialmente mi nariz y se levanta estirando su brazo hacia mí —te he preguntado si aceptas mi edad.


    —Sí, —tomo una bocanada de aliento bajo su atenta mirada que no se pierde detalle y lo suelto lentamente —¿aceptas tú la mía?


    —¿Me preguntas si acepto tus veinte años?


    —Veintiuno este año.


    Le ha hecho gracia porque sonríe dulcemente atrayéndome contra su cuerpo y recuperando así el ambiente en el que estábamos en la habitación de abajo.


    El líder se concentra en analizar mi cara como antes, yo nerviosa, me dejo observar detenidamente porque es el primer hombre que lo hace. No he tenido muchas, por decir ninguna cita con chicos, o en su caso, hombres. Nunca he permitido a nadie estar en la posición en la que él se encuentra.


    —¿De quién has sacado el azul celeste de tus ojos? —Besa el interior de mi muñeca agarrando mi otra mano para hacer lo mismo.


    —Mi madre. Ella y yo tenemos el mismo color.


    —Son extraordinarios. Son el agua que apaga el fuego de los míos.


    —Tus ojos son dorados, —repite en varias ocasiones el beso en la parte interior de mis muñecas, yendo de una a otra sin piedad —e irrepetibles.


    Se detiene olvidándose de mis manos para mirar fijamente a mis ojos, su boca lineal y un rubor extendiéndose hacia el tabique de su nariz. Consiento que me queme con su mirada si luego me deja apagar las llamas que hay entre nosotros, deseándonos en silencio y hablando sin palabras.


    Ambos movemos la cabeza en la misma dirección, chocando nuestros labios con mucha más pasión hasta que estoy envuelta entre sus brazos que me atrapan inmovilizándome con necesidad. Estos besos son más pasionales, atractivos y lujuriosos. Ahora no escatimamos en respirarnos el uno al otro sino en disimular cambiando la postura mientras ladeamos las cabezas con desesperación. Mi cuerpo es un puñado de piel sensible que está descomponiéndose con su roce. El líder jadeando con frustración, empuja mi cuerpo lentamente hasta que mi espalda choca contra su cama que me recibe ahuecando mi figura sobre esta. Abro los ojos asustada porque prácticamente me hundo.


    —Es una cama de agua, —susurra —¿te importa?


    —Jamás he estado sobre una.


    Sube una ceja con un toque de exquisitez al gesto ayudándome a levantarme y encaminándome hasta arriba para volver a empujarme sobre esta. Mi peso no se hunde pero se siente extraño, el líder lo sabe y por eso me saca de la cama.


    —Es mejor que salgamos afuera.


    —No, por favor. Me gusta esto y…


    Niega cogiéndome en brazos y soltándome con elegancia sobre uno de los sofás de superficie más firme. Su cercanía es incluso mayor aquí y me siento mal porque haya podido entender que no me gusta la cama de agua.


    —Estaba bien ahí adentro.


    Agarra mi cara con sus dos manos, no es cortés, educado o estiloso, ahora es un hombre hecho una fiera que devora mi boca y lame mis labios para que no le deje vagar solo. Me uno a él sosteniendo sus dos manos, colgándome de ellas porque se ha hecho con el control de mi cara que no deja de apretar mientras me besa con profundidad. Sus labios húmedos acarician los míos, ambos dejamos fluir nuestras lenguas hasta que siento algo pinchar en mi entrepierna y cierro mis piernas con rapidez.


    Los dos sudamos por la pasión desenfrenada que vivimos en el sofá, yo sentada y él entrelazado en mi cuerpo haciéndose un hueco para tomar el control que yo le permito. Mis ingles se agitan en descontrol, mi sexo palpita con enojo y mi corazón siente más que nunca volviendo a la vida.


    —Hada, mi Hada. Deseo besarte y que no acabe.


    Yo tampoco quiero que acabe, y esa es la sensación que percibo cuando proseguimos al conflicto cruzado de bocas que se aclaman entre sí. El líder no intenta ir más allá de mis labios y yo desconfío de lo que pueda pasarme si le toco indebidamente, por eso, me siento aliviada que el sudor que se acumula en su cuello y el de su rostro me de las respuestas a que este hombre siente al igual que yo.


    Un par de horas después, los dos estamos esparcidos frente al aparato negro viendo la llama consumirse y oyendo de fondo la lluvia mojar los ventanales. Estoy recostada mirando al fuego mientras él está discretamente colocado detrás de mí agarrando mi mano.


    Lo ha conseguido, me ha hecho olvidar.


    —¿Te apetece dormir?


    Agotada, aprieto ligeramente su mano porque me he quedado sin palabras. Este cumulo de besos han sido perfectos para borrar de mis labios los de otros y acordándome de ello como lo llevo haciendo desde hace un rato, pongo mi espalda sobre los cojines que sacó cuando saltamos del sofá y le miro directamente a su mirada perdida en el fuego.


    —¿Dormiremos en la cama?


    —¿Quieres? —Pasa la yema de su dedo por mis labios sonrosados.


    —¿Estarás a mi lado toda la noche? —Evita mi pregunta levantándose rápidamente, el que él pueda marcharse y me deje aquí sola me hacer hervir la sangre.


    —Ven. Sube a la cama con precaución y no te muevas. Es probable que las primeras horas sientas que estás mareada.


    Le sigo bostezando mientras me acompaña en todo momento hasta posicionarme en el centro de la cama, tapando mi cuerpo y dejando escondido el camisón absurdo que llevo puesto. El líder hace lo mismo que yo pero con más fluidez y acomodándose a mi lado atrayéndome lo más cerca posible. No se ha quitado la camisa exterior ni interior, ni tampoco el pantalón, creo que se ha deshecho solo de los zapatos. Parecemos dos puntos insignificantes sobre una cama que inspira mucho respeto. Me pregunto si esta es su habitación, pero antes de que ignore cada vez que quiero respuestas, decido cerrar los ojos y acurrucarme junto a él, su calor protector que me manda al mundo de las hadas donde espero encontrármelo.


    Deduce que estoy a punto de dormir y besa mi cabeza con delicadeza, abro los ojos sin dejar de apretar su cuerpo, él no se queja y yo no pienso cambiar de postura.


    —Duerme, mi bella Hada —besa mi sien acariciándome la espalda, embriagándose también con esta postura en la que encajamos a la perfección.


    —¿Puedo preguntar cuál es tu nombre real?


    Espero oír su nombre, y que me diga cómo se llama antes de dejarme atrapar por el sueño que viene directo en forma de misil y que me acaparará hasta el punto de perder la conciencia.


    —Buenas noches —pronuncio medio dormida.


    —¡HADA!


    El grito de Olimpia acercándose a lo lejos hace que me siente en la cama seguida muy de cerca por el líder que suspira profundamente ahogando un último aliento.


    —No salgas de la cama.


    Estaba en pleno viaje a un sueño profundo con el movimiento de su pecho al respirar y su esposa ha aclamado mi presencia antes de golpear una puerta. Está camuflada en la misma pared del cabecero, no me había fijado que estaba ahí hasta que ella no nos ha interrumpido. Ahora pienso que ella… ella nos ha pillado, quizá el líder estaba atrayéndome a su guarida de soltero en la cima del imperio y Olimpia nos ha descubierto.


    Él se entretiene en abrochar los cordones de sus zapatos mientras yo me tapo asustada por la reacción que pueda tener ella conmigo. Pasa por delante de mí con el pelo alborotado, sus ojos marrones oscuros y murmurando en voz baja frases en su idioma que no entiendo. El líder abre la puerta y veo la sombra de una mujer que tiene las manos en su cintura olvidándose de hablar en americano para que yo la oiga.


    ¿Cómo ha sabido que estábamos aquí? ¿Es esta la habitación conyugal? La cama es grande pero no tiene nada de actual como el estilo de Olimpia. Ella parece usar lo último en moda y maquillaje y aquí no hay restos femeninos. Supongo que estoy en lo cierto y él me ha escondido de la gente del imperio para que podamos estar juntos.


    Me siento tan estúpida. Ser la otra o, en este caso, una de las otras… no es agradable. Su esposa lo estará regañando por haberme acaparado para él solo evadiendo mis responsabilidades. Si supiera que nos hemos besado mañana me hará hacer lo mismo que hoy, arrodillarme y hacer felaciones a todos los hombres con los que nos encontremos.


    Los momentos de conversación afuera entre los dos se me hacen eternos, hablan en su dialecto y el líder no ha cerrado del todo la puerta, por eso, me tumbo de espalda a él fingiendo que duermo y cumplo su palabra de no salir de la cama.


    Ladeada oyendo a lo lejos unas voces que cada vez son menos sonoras por parte de su esposa, cierro los ojos y me cuesta abrirlos nuevamente por el terrible cansancio que me está ganando. No quisiera encontrarme con una cama vacía al despertar sin el líder, perderme un abrazo, beso o gesto. Amaría poder disfrutar de cada segundo, pero me temo que como sigan prolongando sus susurros me voy a dormir.


    —¿Hada? —El líder me acaricia apartándome el pelo de la frente —siento haber tardado. ¿Dormías?


    —Te esperaba.


    Se deshace de su calzado para recibirle en mi lado de la cama, sin espacio y muy cerca del borde, él se sube junto a mí colocando su brazo por encima de mi pequeño cuerpo que tiembla de emoción. El otro lo pasa por encima de mi cabeza buscando mi mano derecha y entrelazamos nuestros dedos. Su cuerpo está pegado al mío. Los dos somos como imanes que se atraen aun estando separados el uno del otro.


    Si había una esposa me temo que esta noche no dormirá con su marido pues él también se ha olvidado de ella. Esta postura podría ser una más cuando se trata de dos personas en un mundo real, pero cuando se trata de un hombre que lidera un imperio todo se magnifica a inmensas magnitudes que se hacen imposibles de comprender. Cualquier gesto, suspiro o palabra es una motivación tanto positiva como negativa, y cuando estoy con el líder, cada sentimiento, emoción y sensación se multiplica.


    Detestaría equivocarme cuando intuyo que estoy empezando a enamorarme de un hombre que está a años luz de sentir lo mismo por mí.


    De momento, lo único que me interesa es que esta noche está conmigo sosteniéndome cerca de su cuerpo y aclamándome a su manera. Puede estar casado con su esposa, llevarla de la mano… pero ahora soy yo la que lo tiene en una cama y pretendo dormir poco para disfrutar de esto.


    


    


    


    


    


    


    


    + CAPÍTULO 9 +


    


    Todavía arrastro los pies restregando mi puño contra mi ojo. Olimpia está guiándome de vuelta a la habitación que me pertenece y el líder nunca llegó a dormir conmigo. Ayer él hizo que mi día cambiara, nos acercamos, nos conocimos un poco más, me engatusó hasta el alma, nos besamos y cuando creía que íbamos a dormir juntos, él esperó a que yo lo estuviese para saltar de la cama y marcharse por la puerta.


    Durmió con su esposa.


    Normal.


    Estaba tan ilusionada que mi despertar ha sido amargo cuando las uñas largas de su mujer tocaban mi hombro a gritos para que moviera mi culo. Gleb me está esperando y ella ya me ha amenazado con que si lloro me lo hará pagar, y la verdad es que yo me tropiezo por todos lados porque aún tengo sueño.


    No me ha dado miedo oír llover toda la noche, me ha dado miedo el motivo que le hizo abandonarme. Estuve esperándolo despierta pero con los ojos cerrados y nunca regresó, y si lo hizo, no me tocó, abrazó o besó.


    La sensación de mujer que me completa cuando estoy con él es un nuevo sentimiento que no quiero rechazar, y adopto una postura más verdadera sobre ello. Me quejo de que el líder se esconde, que hace todo lo posible para evadir mis preguntas o desviar momentos incomodos, pero sus hombros en tensión se relajan cada vez que hablo, le miro o simplemente me ruborizo. Los dos sabemos lo que sentimos, esos besos han sido algo más que besos y desearía que él se diera cuenta de lo que está pasando dentro de su imperio, que podemos amarnos igualmente afuera sin la necesidad de hacer frente a toda esta red que lidera.


    Él me atrae como hombre, sé que tiene una coraza indestructible, que sus movimientos elegantes y exquisitos no son fingidos… y si puedo verle por fuera, también puedo verle por dentro. Su bondad está escondida en un rincón de su ser junto a su amabilidad y cortesía. Sueño con que pueda llegar hasta él para que entierre al hombre que detesto. Quiero su corazón, su alma… lo quiero entero, pero hasta que no permita que entre no puedo hacer gran cosa.


    Y espero que no me debilite.


    Quiero reponer mis fuerzas, enfrentarme a este rol que hay en el imperio y poder asumir cualquiera de las órdenes de Gleb sin llorar. Aunque me he ganado ser la enemiga de Olimpia, en todos los mundos que existen, ella y yo tampoco seríamos grandes amigas. Anoche nos pilló a su marido y a mí en una cama. Después hablaban en su mismo idioma para evitar que me enterase de la conversación, pero la llegué a entender; odiaría encontrarme a mi marido con una chica mucho más joven que yo. Porque guapa… de eso nada. Olimpia viste hoy con unos pantalones negros ceñidos a sus curvas hermosas y deja caer una blusa de color beige, las mejores joyas del mundo las luce ella y sus zapatos de infarto son de ensueño. Es una mujer físicamente bella y sin imperfecciones, y sabe cómo lucir cada una de sus virtudes.


    Al llegar nos encontramos a un Gleb que mira por la ventana. Olimpia se espera a que entre en la habitación mirándome directamente a los ojos y gritándome lo escoria que soy sin mover sus labios, solo… siento que me dice eso ya que al pasar ella no se inmuta para dejar bien claro que he entrado en su terreno prohibido.


    —Toda tuya —dice en voz alta a Gleb que ya se gira en mi dirección.


    —Gracias. Y cierra la puerta. Tú, a ducharte.


    Directamente evito un enfrentamiento con mi instructor y voy hacia el baño. Odiaría quitarme el camisón que huele a él, su perfume se ha impregnado en la fina tela y me gustaría inhalarlo cuando me sienta sola.


    Abro la mampara y regulo el agua.


    —Ya sabes, piernas abiertas, de frente a mí y no te toques.


    Como casi siempre, lo hago con rapidez para que él no se lucre con mi cuerpo. Gleb no deja de ser un hombre que me mira con deseo y se aprovecha de mí. Pero hoy estoy confundida, probablemente más susceptible y extrañada por lo vivido ayer con el líder. Le echo de menos. No han pasado ni unas horas desde que le vi por última vez y ya deseo verle, que me busque, encontrarnos… un algo que encienda la mecha de mi bienestar.


    —El noventa por ciento de los clientes están rodeados de sirvientas que velan por sus necesidades, entre ellas, aquellas que se dedicarán a ti también. Seguramente ellos pongan tus cuidados higiénicos y de belleza en poder de terceras personas. Olimpia se encargará de darte más detalles al respecto, pero si te duchas así a diario es para que te vayas haciendo a la idea de cómo debes seducir a un hombre. Piernas abiertas, tocándote… ellos no necesitan más, a raíz de ahí todo es cuestión de dar tu sí a sus peticiones. Si quieren que te arrodilles lo haces, si quieren que te masturbes lo haces. Ya irás aprendiendo, hoy no quiero agobiarte porque vamos a avanzar bastante. Sal ya de ahí.


    Esta mañana Gleb espera a que cepille mi pelo. Me cuesta desenredarlo pero al menos huelo bien, el líder y su aroma sería el impulso que necesito para sostenerme y afrontar este día. Mientras peleo con los mechones bajo la atenta mirada de mi instructor, un hombre vestido de negro aparece en la habitación con una bandeja. Zumo, leche, té, pastas, huevos revueltos, bacon, tostadas, legumbres y mermelada de melocotón. Mi estómago ruge ante este inmenso manjar, ya estoy dejando caer el peine a un lado cuando siento la mano de Gleb frenarme.


    —Hoy te lo ganarás. Arrodíllate.


    —No me hagas esto —le replico con soberbia. La primera vez que le respondo sintiéndome protegida, como si el líder hubiera cambiado a la chica llorona por otra luchadora.


    —Tu posición no es desobedecerme. Arrodíllate y abre bien la boca. Para comer tienes que ganártelo primero. Deprisa.


    —No —ayer su jefe me dio libertad para negarme ya que nos besamos, yo… yo pude mirarle y nos abrazamos, tocamos… y no quiero acabar en este punto de nuevo.


    —Hada.


    Grito porque su brazo ha alcanzado mi cabello que atrapa con facilidad y caigo de rodillas chocando con la alfombra que raspa mi piel. El nudo que sobresale de mi garganta me impide hablar, no esperaba una reacción como esta y si he sentido algun rango de fuerza que me daba el poder de negarme con rotundidad Gleb se lo ha cargado. He avanzado para retroceder de nuevo en esta miseria de infierno al que me han arrastrado.


    —Por favor, Gleb. Hablemos sobre…


    Empuja mi cabeza a sus pantalones y me obliga a bajarlos con las manos temblorosas porque tira de mi pelo con fuerza; tiene el control absoluto de mí. Encuentro su erección que salta y él la coloca dentro de mi boca. El sabor ácido y amargo me hace tragar mi propia saliva repleta de angustia. Sus embestidas son impulsadas por su cadera y mis brazos caen junto a mis piernas cerrando los ojos para que no me vea llorar. No recibo ordenes de cómo hacerlo y mi instructor se aprovecha de mi delicada forma física eyaculando sobre mis labios. Dos segundos después de su grito, estoy empapada entre lágrimas mientras pienso en el líder y en lo que deseo verle para que me lleve con él.


    —Las mañanas son complicadas para los hombres. Los de negocios querrán sus mamadas a cualquier hora en cualquier momento. Tu deber como compañera es estar disponible cuando él te lo mande. Si no has desayunado, duchado o pensado en lo bonito que es el día y él te pide una puta mamada, abres la boca y trabajas chupando. ¿Entendido?


    Ni me molesto en responderle porque ya me ha soltado del pelo y me sienta sobre la cama acercándome una servilleta de la bandeja. Me limpio con el sabor asqueroso de su corrida y seco la humedad de mi rostro ya que paro de llorar. La rabia que me consume es indescriptible, su soberbia señalando la bandeja mientras se guarda su erección menos dura mata mi sentido común. Hace su trabajo con tanta frialdad que juraría que él se hubiera comportado con más delicadeza si ayer no me hubiera ido con el líder.


    El líder. ¿Qué voy a hacer con él? No deseo olvidar los besos y las caricias, esas miradas que nos mataban y esos abrazaos y tocamientos que suplicaban por más. Solo el contacto de nuestros dedos me llenaba de felicidad, su acento, su intención porque estuviera bien. Todo. Es todo cuando se trata de él. Me completa de tal forma que no puedo entender. El efecto que el líder consigue sobre mí nadie lo ha conseguido en mi vida, ni los chicos del instituto ni los de la universidad, siempre he preferido mirarles desde la distancia soñando con ellos antes de volverme valiente. Este hombre es puro misterio pero también tengo el presentimiento de que vamos a tener que estudiar juntos nuestras escapadas si no queremos a Olimpia cargándose lo nuestro.


    Olimpia va a ser un problema para mí. Ella tiene el poder de mis responsabilidades incluso cuando estoy con el líder. La forma de reclamarle, de mearle y de hacerme saber que le pertenece es un arma de doble filo y yo ya he conocido las dos partes del arma que me matará.


    Dejo mi desayuno a medias porque mi garganta no permite tragar más. Ayer soñaba con un amanecer diferente y me he encontrado con lo opuesto. Gleb da por sentado que he terminado y tras poner la bandeja encima de un mueble me hace una señal con el dedo índice.


    —Levanta.


    —¿Para… para qué?


    —Vienes y punto, Hada. ¡Joder! ¿Qué pensará de ti el cliente cuando sea él quien requiera tu atención?


    Cruza los brazos enfadado mostrando esa cara de soldado y yo opto por levantarme para no escuchar su voz. Toco mis labios apartando el olor que desprende su eyaculación inexistente sobre mí.


    Alguien toca a la puerta y mis entrañas se estremecen. El líder, tiene que ser el líder el que venga a por mí con alguna excusa. Me sacará de este infierno y me devolverá a mi país.


    —¿Se puede? —Octavio entra sonriente —Olimpia me ha dicho que ya está aquí.


    —Has llegado por muy poco. Íbamos a empezar a trabajar.


    —Hada, siéntate un momento. Acaba de llegar el cepillo de dientes para tu boca y quiero asegurarme de que no tienes ninguna muela picada. ¿No te has comido todo el desayuno?


    El médico pasa mientras retrocedo tapando mi cuerpo. Estoy acostumbrada a Gleb que me ha visto desnuda o a Olimpia que no es un hombre… pero estar tan expuesta a los que no veo con frecuencia me da vergüenza. Octavio es más mayor y me siento intimidada. Yo no le hablo y solo me limito a abrir la boca para que se vaya.


    —Bien. Todo correcto. Usa este cepillo de dientes especial para ti. Se te cambiará cada dos semanas y una vez al mes te haré una revisión bucal. ¿Tienes molestias u otro tipo de dolor que quieras comentarme?

  


  
    —No —psicológico muchos, físicos otros tantos… pero no caigo en esta tontería de decir la verdad a un médico que dudo de su profesión.


    —Tu periodo viene a fin de mes, ¿no es así? —Le afirmo, a este paso que venga cuando quiera y que se apiaden de mí —perfecto, pues nada más. Si necesitas algo ya sabes, puedes venir a verme cuando quieras. Gleb, ¿moqueó cuando tuvo su primer contacto con el circuito? ¿Le funcionó la máscara?


    —Perfecto. Ya no lo hará más, por ahora. Está sana y salva. Gracias Octavio.


    El médico se despide fingiendo que está viendo a un paciente en un hospital y Gleb cierra la puerta bruscamente cruzándose de brazos. Hoy no es el mismo.


    —Nos hemos besado y sabes manejar bien la distracción cuando se trata de mover la lengua. Pero tienes que trabajar la atención, el hombre no es tonto, si te besa con pasión devuélvesela. El sexo oral no está mal, aunque necesitas ponerle más énfasis y fingir más. Los gemidos hay que trabajarlos de la misma forma que el sexo oral que te practicarán a ti. Vamos a empezar desde cero y esta vez no pararemos, haremos que surjan las cosas hasta que tu boca acabe dentro de mis pantalones y la mía curvando tu espalda, —empuja mi cuerpo hasta tumbarlo sobre la cama —los hombres nos conformamos muy poco cuando se trata de sexo, unas tetas, unas lamidas y nos corremos al instante. Nuestros clientes son muy específicos, ellos viven el sexo no convencional y su medio de vida es hacer disfrutar a la mujer y disfrutar con la mujer. Vosotras las chicas os encargaréis de que queden satisfechos, y si para ello tienes que sufrir, Hada, créeme que sufrirás.


    Se lanza sobre mis labios y lo primero que hago es esquivarle. A él en general, pongo ambas manos sobre su pecho y él me mira indignado por mi rechazo inmediato. Lo intenta otra vez y repito lo mismo de antes. Otro hombre tocándome me disgusta, él me asquea y desagrada. Las manos de otro, los besos de otro, el cuerpo de otro… todo en conjunto me da ganas de vomitar.


    Disimuladamente me alejo de él ganando algunos centímetros que ya se hacen notorios entre nosotros.


    —Por favor, no.


    —Sucederá Hada. Estás a punto de hinchar mis cojones y de mandarte a Mihai. Él acabará contigo en dos días. ¿Le prefieres a él?


    —No Gleb, no le prefiero a él pero no puedes hacerme esto. El sexo es… es algo maravilloso y…


    —Cállate tonta. El sexo es natural, necesario y vital para los humanos. Te pica y te rascas. Ahora, como vuelvas a frenarnos para soltarme un discursito femenino sobre el sexo, te ataré de pies y manos y empezaré por el plato fuerte para hacerte entender que vas a ser follada de mil formas diferentes y no solo por mí.


    Me resisto pataleando defendiéndome de un hombre irritable, a Gleb le gusta porque le excita atraparme y termina por hacerse conmigo. Mete su lengua dentro de mi boca sin mi consentimiento, me llego hasta atragantar y si no le sigo el juego me retendrá inmóvil o llamará a Mihai. Poco a poco voy ganando agilidad para mover mis manos porque procuro que las suyas no acaricien mi piel desnuda.


    —No más abajo, por favor.


    Él se ríe y se vuelve loco restregándose mientras controla mi cuerpo que se endurece por culpa de sus manos ásperas sobrepasándose. Su lengua chorreando en mi boca me da angustia y que tire de mis labios con energía me hace pegarle una patada con la planta de mi pie. Otra de muchas. A Gleb le divierte mis reacciones y cómo me estoy comportando, la finalidad de ceder ante sus besos le lleva a obtener la victoria. Jadeo más por mi lucha contra él que por lo que me hace, lamiendo mi clítoris mientras me separa las piernas. Me duelen las ingles por la postura y a él le parece gracioso que tarde en correrme como lo acabo de hacer. La presión y un mordisco final me han hecho ceder en mi totalidad llegando a un orgasmo.


    Si antes le odiaba ahora me repugna más que nunca.


    De rodillas sobre la cama, me ayuda a incorporarme para volver a meterme su erección en la boca. En un momento de nuestra pelea se ha desnudado y ahora que estoy más relajada tomando su miembro me da el bajón que me provoca sollozos sin piedad. Él se corre evitando esta vez mi cara y se arrastra fuera.


    —Sin llorar, Hada. Sin llorar.


    —¿Por qué me haces esto? —Le grito indignada.


    —¡Silencio!


    Horian aparece sonriendo en la habitación ignorando descaradamente que esté sobre la cama hecha un mar de lágrimas.


    —Gleb, haré lo que me pidas pero no…


    —Ya trabajaremos más adelante con las chicas cuando lleguemos a la penetración, pero es importante que sepas estar en una habitación con hombres que te van a desear. Hada, a ellos les encanta que una mujer les haga mamadas; a este le encantas desde que te vio, a mí me encantas, a cualquier hombre le encantas. Verte de rodillas haciéndolo es un puto sueño hecho realidad. Túmbate, seré gentil y aprenderás algunas posturas que serán tu evangelio.


    Horian se sube encima de la cama y no tarda en meterme su erección dentro de la boca mientras Gleb vuelve a jugar entre mis piernas. Pierdo las ganas de luchar en cuanto mi instructor me inmoviliza con una mano sobre mi barriga y la otra abriéndose hueco, y el otro embistiéndome sin cesar y sin importarles a los dos si estoy llorando o no.


    Las horas de la mañana pasan y ambos me enseñan diversas posturas que usaré en los tríos. Han actuado con profesionalidad sin permitir que respirase o pensase. Ahora me encuentro apoyando mis antebrazos en la cama y mis pies en la alfombra, quedando en otra postura de exposición. Llevo un rato intentando sostenerme así, el almuerzo ha llegado y ni eso les ha frenado. La lengua de Horian mordisquea el interior de mis muslos saboreando el clítoris que ha muerto y Gleb susurra lo que debo y no debo de hacer.


    —Hada, ¡joder! Las piernas rectas y en posición. Ellos solo quieren verte y comerte a sus anchas. Apoya el peso en tus antebrazos.


    —Agua —susurro mojando mis manos por las lágrimas que caen.


    —No más agua. Aguanta el orgasmo, mantente firme y finge que te gusta.


    —Finge tus gemidos —apunta Horian entre bocado y bocado.


    —No puedo, dejadme en paz.


    —Sabes que no probarás ni un gramo de tu comida hasta que no hayas terminado esta postura. Vamos, las piernas más firmes y tu cuerpo curvado en L.


    Si retrocediera unos segundos atrás, no podría explicar cómo he llegado hasta aquí fingiendo el orgasmo que me acaba de azotar por enésima vez. Le he tomado manía al sexo por culpa de estos dos, dejando salir el placer que ellos quieren mediante la falsedad que me exigen. El líquido que chorrea por mis piernas me da el visto bueno de los instructores que ponen fin a este trauma.


    —Bien hecho. Haz lo que tengas que hacer en el baño y come tranquila.


    —Si aceptaras la penetración el cliente te follaría desde atrás, por eso, tienes que estar preparada físicamente para el tiempo prologando de lo que sucederá —Horian me cuenta que esto irá a peor y eso me hace correr hasta el retrete y vomitar.


    Gleb sujeta mi cabello y me ayuda a asearme, no estoy en condiciones de sostenerme por mí misma. Me acompaña a la cama poniendo la bandeja sobre mí pero la rechazo porque prefiero descansar.


    —O lo haces por ti misma o te meto el filete por la boca sin partírtelo. Tú eliges.


    —Te odio —digo en voz alta, sin fuerzas y sin sentir sus dedos alejando las lágrimas que continúan saliendo de mis ojos.


    —Será un día duro. Una tarde todavía más completa. Trabajaremos el orgasmo con la masturbación. Vamos a apartar el sexo oral por un par de horas y mañana estarás lista para la penetración.


    Dejo el trozo de tomate a medio camino, iba a darle mi primer bocado pero me he arrepentido.


    —Tiene que haber una solución, por favor Gleb.


    —Es para lo que te preparamos —toma la bandeja partiéndome el filete porque no me ve por la labor de hacerlo.


    —¿Y si me niego a obedecer a los clientes? ¿Y si huyo?


    —Si huyes te encontraremos y vivirás en las mazmorras para el resto de tu vida.


    —No, —niego asustada —no permitas que nunca vaya a las mazmorras ni que… ni que me lleven, por favor.


    —Eres demasiado guapa como para retirarte a tu edad. Te aconsejo que sigas como hasta hoy, reconduciendo tus lloros y poco a poco tomarás tus actividades como un trabajo.


    Mastico cada bocado lentamente porque Gleb mete el cubierto hasta el fondo de mi boca obligándome a no perderme el almuerzo. Me motiva feliz, con deseos y ganas de que aprenda para que pueda irme con las chicas pero lo único que me ronda la cabeza es qué me sucederá cuando efectivamente haya terminado con él y esté preparada para que me vendan a un cliente. Ese día moriré. Moriré y sin pensar en nada más que en mí.


    Los copos diminutos de nieve caen lentamente, el viento los desvía hacia el cristal de la ventana y estos se deshacen en agua. Todos y cada uno de mis pensamientos son para el recuerdo de mi familia, la imagen de mi padre y mis hermanos sufriendo por mi pérdida me dan ganas de luchar, incluso si es imposible negarse ante esta gente que está dispuesta a sacar lo más íntimo de mí. Sin parar de pensar en ellos, no caigo en el olvido de él, el líder. Él no se ha dignado a buscarme, ha borrado de su memoria lo que vivimos ayer, puede que solo sea atracción o pasión desenfrenada, algo inevitable… pero sería mentirnos a nosotros mismos. El líder sabe que su corazón latía mucho más que el mío y que ambos temblábamos por el miedo a reconocer que algo está pasando entre los dos. Y el cumulo de todo esto está jodiendo mi mente, no puedo atender a mis obligaciones mientras estoy pensando en mi familia y en por qué el líder no ha venido a verme. Pensé que iba a buscar un rato para hacerme sentir que está al otro lado esperándome, que esos besos se repetirán y que todo irá mucho mejor entre nosotros. No quiero… no debo… no deseo que el acercamiento se muera como lo estoy haciendo yo. Si tengo que dejar mi vida caer en el infierno quiero que sea él quién me lleve de la mano hasta allí y ver su cara antes de entregar mi alma al diablo.


    —Hada. Descanso acabado. Lava tus dientes con este cepillo y no lo pierdas de vista. Está hecho para tu boca.


    Me cuesta levantarme porque me duelen todos y cada uno de mis músculos. En el baño no hay espejos, no hay nada en lo que ver mi figura estropeada. Quisiera mirarme a los ojos para darme fuerzas, para animarme a acabar con todos ellos, y hasta eso me han prohibido. Tras cepillar mis dientes salgo desanimada con un Gleb toqueteándose delante de mí. ¿Por qué ni siquiera me importa? Desvío mi vista a la cama pero su cuerpo se interpone en mi camino.


    —Los hombres pueden correrse tantas veces quieran en un día. Los hay vagos, los hay serenos y existe un gran paso de los que piensan en que tienen ganas de correrse y los que lo hacen rápidamente. La eyaculación del hombre tiene que ser tu plato de bienvenida cuando te vayas con los clientes. Ellos te lo echarán sobre tu boca, cara, tetas y vientre. A otros les gustará hacerlo sobre tu espalda y otros querrán que te lo tragues. Eso harás. Hoy has tomado bien la penetración, ya te hemos dicho que tu lengua permanezca abajo y solo muerdas ligeramente cuando el cliente te lo pida. Abre la boca, voy a correrme dentro de ti y te la tragarás.


    —Vomitaré.


    —Lo repetiré. Siéntate en la cama y trágatelo todo. El cliente no se va a parar en pensar qué es lo que quieres y cómo lo quieres, solo le excitará saber que su corrida acabará dentro de ti. Es marcar algo como suyo y eso les pone.


    Frota su erección durante unos segundos más y dispara en mi garganta exigiendo que me trague toda su eyaculación sin respirar. La masa espesa cargada de salitre me provoca arcadas y que casi me ahogue. Gleb fuerza mi cabeza y cuando parece ser que me ve enrojecida me suelta porque no tiene nada más que echar. Escupo tosiendo fuerte, maldiciendo que mis hermanos le van a matar cuando me encuentren y que huiré del imperio diga lo que diga.


    Los golpecitos en mi espalda me sientan fatal mientras estoy doblada sobre la cama apoyándome en mis piernas y escupiendo la mierda que tengo en la boca. La fantasía del sexo oral se la ha cargado mi instructor, al igual que cualquier disfrute que podría tener en el sexo.


    Me defiendo empujándole y en ese mismo momento Mihai entra en la habitación con una Sky que llama la atención para que mi instructor no me arrastre al baño como lo está haciendo.


    —¡Hada, límpiate joder!


    —Te odio. Os odio a todos.


    —¿Me ocupo yo? —Mihai corta toda mi frustración.


    —Pues sí, Mihai. Encárgate esta tarde de ella. Había tenido una buena mañana pero la señorita es demasiado delicada como para… —me agarro a sus piernas —¡suéltame chica!


    —No me dejes con él —susurro.


    —Instructor, permiso para hablar, —interrumpe Sky —necesito ir a ver a Octavio. Creo que tengo un brote de menstruación anticipado.


    —Gleb, llévala tú. Hada será mía hasta la noche. Borra cualquier visita a la habitación y haz que Sky cumpla con sus actividades. Ayudala en el examen croata, se tiene que memorizar trescientas palabras.


    —Sígueme y que no te pierda de vista —Gleb no se atreve ni a mirarme cuando deja la habitación llevándose consigo a una Sky que ladea la cabeza susurrando que lo siente. Estoy sentada en frente de la puerta del baño, consternada, llorando y siendo el objetivo principal de un Mihai que me tiene ganas.


    —Yo no soy tu instructor. Él no tiene pelotas. A mí me sobran. Levanta tu culo flácido y entra en la ducha. Sujeta tu cabello en alto y quiero que te masturbes mientras te veo. ¡Vas a avanzar mucho esta tarde!


    Hiperventilo aterrada por mi nueva compañía. Gleb me inspiraba revelación porque se ve a primera vista que es un hombre que puede ceder o responde de una manera diferente al resto, pero Mihai me horroriza. Él es espeluznante y con un semblante de soldado que fue entrenado para cumplir con su misión.


    —No me hagas daño —cuando no se trata de Gleb me preocupa mi integridad.


    —Depende de ti, señorita. Ya me has oído. ¡Obedece!


    Sin más remedio, asiento moviéndome. Le doy lo que quiere en la ducha, él se excita más que Gleb y me hace repetir hasta que los dedos de mis manos se arrugan. En un arranque de efusividad, Mihai entra conmigo y me enseña cómo restregar mi cuerpo contra el de un hombre ya que los clientes van a adorarlo.


    Perforando con un hacha mi trauma crónico, me regaño mentalmente por no ser lo suficientemente valiente como para enfrentarme a este hombre. Me paso el resto de la tarde oyendo sus constantes gritos y noto sus cambios de humor que van empeorando cada vez que hago algo mal. Mis felaciones con él no son lo mismo que con Gleb, este me obliga como ayer me obligó Olimpia, empujando mi cabeza sin la posibilidad de tomar el control ni la velocidad. Es tanta la rabia que este instructor tiene hacia mí que me ata a la cama para que contenga la orina, ya que según él, los clientes podrían dejarme en la misma posición durante horas.


    De lado y atada, lloro espeluznantemente aprovechando que Mihai se está duchando y permito que mi desesperanza muera conmigo. Estar bajo el mando de este instructor me mata, él es diferente y sus formas rudas de enseñarme consiguen que retroceda, me apague y disminuya mi motivación por respirar.


    Le gusta verme atada entrelazando mis dedos. Él ha forzado un nudo que no cede ni tirando. Secándose con una toalla y ya con la ropa puesta, sonríe mofándose de mí.


    —Aguanta Hada. Eres un poco lenta pero si te concentras puedes con esta puta tarde y con otras putas más. Y hablando de putas…


    Mihai coge uno de los teléfonos que los instructores llevan ligados a los pantalones, marca un número y deja de hacerlo porque la puerta se ha abierto y su semblante ha cambiado. Me da por mirar hacia la sombra de un hombre que se acerca decidido. El líder.


    Es él.


    —Necesito medir tu espalda para el tatuaje. Al frente y no te encorves. Espalda recta.


    


    Busco sentido al dolor de mi corazón después de oír su petición grosera tratándome como una más. Él espera impaciente con un metro que tiene en las manos, su perfume me recuerda que estuve con él, su cuerpo, su respiración acelerada y sus ojos inyectados en los míos. Me desconcentra y Mihai se encarga de darme un toque gruñendo mientras protesta que obedezca al dueño del imperio.


    El líder espera impaciente, o tal vez paciente, ya que duda de su nueva actitud conmigo. Hago lo que me pide y siento el toque de un metro que va desde mi cuello al final de mi espalda y repite lo mismo desde un lado de mi costado a otro. Tan rápido viene, se va. Cierra la puerta sin decir palabra, sin darme la oportunidad a girarme para que me de alguna pista de lo que sucederá conmigo… entre los dos. Él no puede haberse olvidado de lo que sentimos ayer, era real, lo que pasó era real.


    —Niña, cuando el líder te pida algo, ¡por el amor del jodido Dios chica! ¡OBEDECES! Ese hombre puede enterrarte viva si es lo que quiere. Anda, ve a mear y que te vea desde aquí. ¿Te contó Gleb el fetichismo de algunos clientes viendo a las chicas mear?


    Mihai prosigue hablándome y su voz ya me es lejana, ahora mismo estoy desconcertada mientras orino sentada sin ánimos de levantarme. Él no ha podido entrar así y… y fingir que nada ocurrió. El líder y yo vivimos algo corto pero intenso, me miraba y me arañaba con su deseo hacia mí, él insistió en el beso, él amaba besarme tanto como yo a él y me llevó a una habitación en lo alto del imperio. No es posible que haya podido destruir lo poco que pasó. Tal vez fui una distracción y cometió un error después de que su esposa nos pillara prácticamente infraganti, pero… Sí, debe de ser eso. Su esposa está por encima de mí y lo entiendo.


    He llegado a soportar cada minuto que paso en esta cárcel y sin él no sé cómo voy a sobrevivir. Si accedía sin quejas era porque así lo deseaba el líder. Una vez que él ha soltado la cuerda que me ataba a él me siento oficialmente sola. Estoy sola en esto.


    El darme cuenta de que no hay nadie a quién le importe me hunde en la miseria. Mihai no permite que llore, me ata las manos de nuevo y me ha amenazado con atarme el cuello también si ve que mi postura decae. Él me comenta lo importante que son los clientes para el imperio cuando la puerta se abre y un instructor de los que ayer me agarraron en contra de mi voluntad entra llevando consigo a una chica que deseaba ver. Ignesa. Que ella esté aquí me hace creer en la realidad que estamos viviendo, que nos están entrenando para vendernos a clientes y su sonrisa muere en el acto cuando ve a Mihai en vez de a Gleb. Ella relaja los hombros susurrando que no me preocupe y que todo saldrá bien.


    No, nada saldrá bien.


    —Te desato las manos para que trabajes en Ignesa antes de cenar y luego podrás dormir. No te lo has ganado pero mañana despertarás para hacer ejercicio. Es importante tu forma física. Los hombres no quieren a mujeres atléticas con bíceps o tríceps, desean a mujeres que aguanten ser folladas por horas. Déjame a Ignesa una hora y la recoges. Hada ya ha tratado con demasiados hombres en las últimas veinticuatro horas.


    Ignesa sabe qué hacer cuando está en la habitación y lo primero que piensa es en acudir a un Mihai que le está dando la espalda ante la insistencia de que nos deje dormir juntas.


    —Es nueva. Gleb en su día me dejó dormir con Dana.


    —Y os hicisteis tan amigas que ni en clase de polaco rendíais, con lo bien que se te daba.


    —Mírala Mihai, está destrozada. Está pasando por mucho y solo lleva unos días aquí. Ya sabes que son intensos. Por favor, te lo pido rechazando uno de mis privilegios.


    —Habla con Olimpia, de momento, os vais a enrollar. Siéntate a su lado y no hables.


    La chica obedece acariciándome los brazos, se me han quedado dormidos y mis intenciones de luchar se han marchitado. Sigo llorando escasamente soportando el estrés que se mueve alrededor.


    —Hada, no te dejaremos sola —Ignesa besa mi cabeza disimuladamente.


    —Júrame que hay una salida… por favor… yo no aguanto esto.


    El líder ha terminado de ponerle el broche de oro a esta aventura que acaba hoy para mí.


    —Escucha, —Mihai se agacha hasta apoyarse en mis piernas —olvida la mierda que pienses o sientas. Estás aprendiendo constantemente, no solo las ocho horas de trabajo o las doce, desde que abres los ojos hasta que los cierras estás adquiriendo conocimientos. Así será cuando el cliente te compre, tú estarás disponible para él las veinticuatro horas del día y es importante que sepas concentrarte adaptándote a la situación que lo requiera. El cliente olvidará cuantas horas lleves follando o con quién, él te quiere para tu uso y disfrute y le darás lo que desea. En pie.


    Libera mis manos e Ignesa es la que se esfuerza cargando con mi peso, mis rodillas se doblan y Mihai ya está siendo impaciente gritando que no nos ayudemos. Ella se retira suspirando y yo me mantengo detrás mirando al suelo.


    Este instructor nos lleva más allá que a enrollarnos y me hace quedarme quieta para que Ignesa me acaricie mientras rezo esquivándola cada dos por tres. Logra que ella me masturbe con su lengua porque Mihai me ata a la cama controlando los movimientos de mis piernas y caderas que se niegan a responder, y con un aullido doloroso final, me abandono mirando al techo totalmente inmóvil. Tanto ella como él golpean mi cara haciéndome reaccionar y vuelvo en sí tosiendo con ganas.


    —Bebe agua Hada, has soportado muchos orgasmos y tu cuerpo no está acostumbrado. A esto me refiero con el ejercicio físico, es vital para tu salud, si ejercitas tus músculos te será más fácil. Aléjate de ella Ignesa.


    —Pero…


    —Pega tu espalda a la pared. Vendrán a por ti.


    —¿Puedo quedarme con ella un rato?


    —A la puta pared, —insiste calmado derramando gran parte del agua, no puedo ni coger el vaso de plástico —y tú, siéntate, la cena estará a punto de llegar.


    Mihai se cruza de brazos a mi lado, yo medio recostada y él de pie sin quitarle ojo a Ignesa que quiere hablarme desde la distancia. A ella le está costando mantenerse callada y no puede apartar mis ojos de los míos. Procuro descifrar su inquietud, me está advirtiendo de algo.


    Un hombre que trabaja en la cocina deja mi bandeja sobre la cama, nos da el repaso de arriba abajo y Mihai lo manda fuera tan pronto se da cuenta de lo que hace. Me ordena cenar susurrando que ya vendrán a recoger los restos y que dormiré toda la noche hasta mañana por la mañana. Él se encargará de llevarme al gimnasio a pesar de que no debo pisarlo.


    El instructor de Ignesa casi la aplasta porque se había pegado a la puerta y la pobre se ha llevado un golpe en la frente, ellos sonríen comprobando que está bien. Mientras ella les guía al golpe mueve sus labios con los ojos abiertos de par en par y yo niego.


    —No te entiendo.


    —Dana se ha ido. Da-na. Se ha. Ido. Cliente. Vendida.


    —¿Qué? Dana se ha… —los dos nos pillan.


    —¡Pareces nueva! ¿Es qué quieres ir a las mazmorras? —Su instructor le regaña cerrando la puerta.


    —¡NO! —Ella grita —¡las mazmorras no por favor!


    Mihai observa que he dejado a un lado la bandeja, no me apetece comer.


    —¿Y Dana, se la han llevado?


    —Está prohibido que las chicas tengan contacto con las principiantes como tú. Esta Ignesa es una perra cuando quiere. No le hagas caso.


    —¿Se ha ido, Mihai? ¿Se la han llevado?


    —Estará fuera un par de semanas. Y, señorita, no es de tu incumbencia. Tu deber es atender a tu trabajo y no mirar el ajeno. Cuando acabes tu etapa de novata ya te enterarás de todos los chismes.


    —¿Adónde? ¿Con quién? ¿Estará bien?


    Mis preguntas se quedan sin respuesta. Es verdad, nos venden, Ignesa me ha querido decir desde que entró que Dana se ha ido. No es que conozca a todas las chicas pero Sky, Dana y ella son con las que más trato y me pueden llegar a importar más que otras. Si a la hora de huir tengo que acarrear con ellas lo haré y luego volveré a por el resto.


    La habitación está a oscuras después de que Mihai haya apagado la luz. Ya me ha mandado a dormir pero sabe que estoy despierta por el ruido que hacen mis mocos de la nariz cada vez que los absorbo. Está en silencio, custodiándome como un soldado y Gleb no tarda en venir para llevárselo de la habitación informándole que yo duermo con la puerta abierta. Se ve que confían lo suficientemente en mí o que no puedo ir muy lejos por la plaga de guardias que custodian el imperio.


    El agotamiento físico no me permite dormir como otros días, cierro los ojos y rápidamente los vuelvo a abrir cada vez que oigo un ruido tras la puerta; todos ellos acaban por irse sin entrar en la habitación. El líder no va a venir, él no me va a reclamar mandando a alguien o inventándose una excusa para que nos veamos. Desearía poder olvidarle y fingir como él que no ha sucedido nada más que un acercamiento pero se ha hecho un hueco en mí… y ya le he perdido. Si alguna vez le he tenido o le he sentido parte de mí eso ya no existe, al menos para él. Su actitud no ha sido cómplice cuando ha entrado a medirme la espalda, él me hubiera mirado, calmado, susurrado… hubiera hecho un gesto en confianza para decirme que está ahí aunque no pueda mostrarse en público.


    Y yo no puedo dejar de pensar en él. Nunca lo he hecho con ningún chico y ni mucho menos con un hombre de su talante. El líder es tan diferente que hasta en las peores circunstancias veo la esperanza en sus ojos, sus gestos detallados, refinados, elegantes... él en conjunto hace que me estremezca y sé que en el fondo esconde al hombre bondadoso que es. Sus ojos dorados dan brillo a su verdadero yo, enterrando en lo más profundo de la tierra a ese que lidera este imperio plagado de normas y sexualidad.


    La nieve cuaja en la noche y entreabriendo los ojos durante horas, veo el amanecer. Sin apenas descansar, el imperio comienza un nuevo día; susurros de chicas, órdenes de hombres y ruido de las botas en las zonas sin alfombras. Yo me he levantado hace un rato envolviéndome en una sábana mientras miro por la ventana, tendría que utilizar herramientas bastantes especiales para arrancar los barrotes de afuera. Cada una de ellas está custodiada por barrotes de cobre roto que nos encierra a todos dentro de una jaula. Este imperio es una obra de arte tanto por fuera como por dentro y lo que destroza esta belleza es la esclavitud que sufrimos.


    —Buenos días, —hoy no me apetece hacer otra cosa que lamentarme. He parado hace un par de horas de llorar y necesito descansar más —¿llevas mucho tiempo despierta? Sabes que puedes salir y decirle a alguien que me avise. Estoy las veinticuatro horas disponibles cuando no duermo contigo. Ven, toma tu desayuno.


    —Es que… no me apetece.


    —Para tu suerte, hoy no empezaremos con la penetración, —hace que despegue mis ojos de la ventana —Olimpia te quiere por la tarde para sus clases y no adolorida. ¿Desde cuándo hace que no te acuestas con un tío?


    —Eh…


    —Da igual, no importa. Penetrarte es simple, lo difícil es lo que estás aprendiendo estos días. Vas bien Hada, pero tienes que matizar muchos detalles. Sé que son las primeras veces y te aseguro que te entiendo. Hoy seguiremos tu rendimiento con el sexo oral y te enseñaré nuevas normas. ¿Qué te parece?


    Gleb hablador es más simpático que Gleb cruzado de brazos como un soldado. Lo bueno de que ahora esté desayunando mientras él trastea su buscador o lo que lleve ahí colgado, es que no voy a recibir la penetración. Detestaría que culminase la violación que me llevaría a la locura. Ayer casi me desmayé cuando sentí la lengua de Ignesa entre mis piernas sostenida al mismo tiempo por Mihai, la idea de ser penetrada por los hombres de medio imperio me destrozaría para siempre. Si no lo han hecho ya.


    ¿Y Olimpia? Voy a recibir clases con ella, lo que me lleva a deducir que me va a arrastrar a las felaciones o se reirá de mí. Las dos nos hemos lanzado yardas en llamas, ella superior a mí recalcando que el líder es su marido y yo… yo soy la chica secuestrada parte de su negocio sucio de mala muerte. De sus clases o del tiempo que estemos juntas no puede salir otro resultado que no sea una guerra abierta que yo misma he empezado. O su marido. O ella. No lo sé, necesito que las chicas me den información, si puedo confiarle mis cosas para dejarle claro que su marido no tiene nada conmigo o simplemente expresar mis sentimientos. Luce como una mujer imponente física y mentalmente, pero estoy segura que su bondad debe de estar escondida en algún rincón de su corazón.


    —¿Ya has terminado? —Él coloca la bandeja sobre una cómoda y se tumba en la cama. Lleva puestos unos vaqueros oscuros y una camiseta militar azul, sus ojos rasgados y facciones estiradas me están ordenando que me suba encima de él.


    —Has dicho que no hay penetración.


    —Y no la habrá —me ayuda quedando sentada sobre su vientre.


    —¿Puedo… puedo preguntarte por algo?


    —Adelante.


    —¿Por qué haces esto? Quiero decir, eres americano y estás en Polonia adiestrando sexualmente a chicas americanas.


    —¿Y por qué no? ¿Qué te he dicho miles de veces? Psicología. Estoy capacitado para adaptarme, Hada. Si te adaptas como yo podrás estar en el lugar que desees. Aquí, —toca mi sien —se encuentra tu verdadero poder. Puedes fallar físicamente, pero mentalmente no. Haz que tu fortaleza interior derribe a la exterior.


    —Pero… todavía no me has respondido.


    —Ya no más preguntas.


    —¿Otra? —Hago una mueca por si cuela y asiente —el líder… él… bueno, ¿cómo se llama?


    —Líder.


    —¿Líder? ¿Me dirijo a él como líder?


    —Hada, bésame. Esta mañana tendrás el control. Suavemente, rudamente… pero haz que merezca la pena. Te corrijo sobre la marcha. No te olvides de que los clientes tienen diferentes personalidades y gustos, pero la base es la misma para todos, una buena corrida viene después de un buen calentamiento. Finge y trabaja tu boca.


    Intento escapar de sus brazos que se mueven con astucia sobre mí para retenerme. Lo primero que hago es gritar y rápidamente tapa mi boca, salto de la cama en varias ocasiones pero su buen humor hace que no tenga represalias por mis osadías evadiéndome de mi trabajo. Consigue atarme retorciéndome para desviar lo que me ha pedido que haga, un día más y no lo soportaré. Estoy cansada, me debo ver horrible. Gleb espera a que mi falsa molestia se esfume y desata mis dos extremidades superiores con impaciencia.


    Sus besos me dan asco. Tiene una forma desastrosa de conseguir que mis pezones se ericen pellizcándolos. Me va aconsejando hablando de clientes de forma moderada mientras poco a poco mis brazos se calman dejándole paso a sus caricias sin sentido. Ni mi cuerpo vibra, ni tiembla y ni se estremece. Ya no siento.


    Gleb es lento al principio hasta que llega a mi entrepierna para hacerme gritar. Y el tonto se cree que es por placer. Durante el resto del día trabajamos en el sexo oral, ha intentado en dos ocasiones meterme un dedo y he saltado lejos huyendo de lo que próximamente sucederá. Yo acostándome con él, con un hombre… tengo que evitarlo sea como sea. Por eso, ralentizo mi aprendizaje distrayéndome para que no avancemos. Él me ha susurrado en un paréntesis de su efusividad que me va a follar tanto que lo único que querré será su cuerpo pegado al mío, que los hombres desean metérmela hasta el fondo y hacerme suplicar por más. Esos comentarios extras no me ayudan a pensar en otra cosa que no sea huir. Necesito alejarme del imperio, evitar que me vendan o que me lleven a las mazmorras. Es tan irreal como siniestro, mi vida se ha convertido en un cumulo de desordenados nuevos hábitos… y en todos ellos está el líder. Le… le echo de menos.


    Estamos esperando a Olimpia. Gleb me ha obligado a meterme en la ducha después de haber terminado con nuestra sesión, mi pelo está envuelto en una toalla y mi cuerpo desnudo junto al suyo. Mi instructor está decepcionado porque dice que miento de puta pena, que no me he ganado ningún privilegio y que no finja con él. Me ha soltado una charla de cómo se entrenó para captar a mentirosos en el ejército mientras yo pensaba en el líder. Ahora tengo una cita con su peculiar esposa. Cuando nos pilló parecía regañarle. Le sentó mal que estuviera con él o tal vez miró que sus labios estaban enrojecidos por mis besos.


    Glen se ha silenciado hace un rato largo y me sorprende que esté callado.


    —¿No sale el sol en Polonia?


    —Algunos rayos en verano, en invierno no aparece.


    —¿Y no te gustaría verlo? ¿De qué país eres?


    —¿Estamos jugando a un juego o algo?


    —Solo… solo trataba de hablar.


    —Mejor hablar que no llorar. Ahora con Olimpia ni se te ocurra llorar, lo odia.


    —Me lo has repetido cientos de veces —es verdad, es mi primera clase con ella y ha insistido mucho en que no lo haga.


    —Ella no tendrá piedad de ti como yo. Ella actuará a su manera y yo no lo podré evitar.


    —Ayer me dejaste con Mihai y no te importó —resoplo en voz baja.


    —Ayer te estaba dando una lección. Tu tontería con el líder tiene que acabar, —levanto la cabeza sosteniendo la toalla que ha estado a punto de caerse —no me mires así.


    —Yo… ¿una tontería? Yo no tengo una tontería.


    —No te has visto lo tonta que te pones cuando está él. Bueno, tú y todas, no eres la única.


    —¿Qué? Eso es incierto.


    —Ya estoy aquí —Olimpia viene y Gleb se marcha dejando nuestra conversación a medias. Yo no tengo una tontería por el líder. ¿Y qué ha querido decir, tú y todas? ¿Todas sienten lo mismo que yo? ¿Todas han tenido algo con él? ¿Él se lleva a todas a la habitación?


    Olimpia se para delante de mí con las manos en su cintura, su ceja está subida y su cara es inexpresiva.


    —Te peinaré.


    Mi confusión me deja perpleja ante una impoluta Olimpia que se mueve con la misma elegancia que su marido. Voy a estar con ella el resto de la tarde y con la persona que se acuesta con el líder. Olvido el comentario de Gleb que ha provocado que una cantidad de teorías ronden mi cabeza y me centro en la mujer que se ha colocado detrás de mí trasteando mi pelo.


    Ella viste con un simple vestido largo hasta a los tobillos dejando a la vista sus tacones, una cola a medio recoger y un maquillaje natural que la hace más guapa aún. Lo que siento es envidia pura cuando estoy a su lado, el líder tiene muy buen gusto y otro escarceo conmigo le llevaría al divorcio.


    La verdad es que la mujer es delicada con mi pelo, lo cuida con mucho mimo y me desenreda sin hacerme daño. El silencio que hay entre nosotras es de alta tensión, sé que hay algo que nos hace alejarnos y las dos sabemos cuál es el motivo, o en este caso, la persona.


    —Tu rubio natural es casi blanco, ¿te viene de padre o de madre?


    —Supongo que de madre.


    —Gleb me comentó que ella te abandonó.


    Con Gleb a veces me sincero entre descanso y descanso, no creo recordar cuando se lo confesé pero es algo que no escondo dado que es cierto; mi madre nos dejó tirados a mi padre, hermanos y a mí.


    —Cuando yo tenía diez años ella se fue y no volvió. Dejó una nota, más tarde habló con mi padre y nunca la volvimos a ver.


    —Madre no hay nada más que una —ladea mi cabeza para pasar el peine.


    —Supongo.


    —Es tu primera clase conmigo, ¿quieres saber qué voy a enseñarte? —No le contesto porque me da igual, —precisamente eso, Hada. Aprenderás a cómo ser una mujer.


    Arrugo el entrecejo extrañada. Gleb me ha hablado del protocolo y pensé que era cómo aprender a comer correctamente. Que me enseñe a ser mujer me hace sentir inferior, puede que lo sea, que las circunstancias lo describan a gritos, pero me ha sentado mal que esté aquí para enseñarme a ser ella. Me esperaba algo diferente, aunque tampoco voy a quejarme porque lo fundamental es que no me vea llorar ni me arrastre para hacer mamadas. Nombrarle a su marido tampoco es algo que esté en mi lista de cosas que hacer.


    Y no me queda más remedio que aguantar esta clase con la única mujer de toda esta farsa. Las chicas podrían ser parte de mi corazón, pero está claro que hay una persona que me separa de Olimpia.


    —Terminado. Levanta y camina naturalmente desde el baño a la cama —con ella no me ando con rodeos, me ordena, yo obedezco.


    Hago el paseo mientras ella reacciona estupefacta a mis andares. Se ve que no le agrada lo que ve y por eso me guía de nuevo al inicio. Eleva mi barbilla irguiendo mi espalda al mismo tiempo, retoca mi pelo, recoloca mi posición con las piernas y me acompaña de nuevo en este desfile.


    —Hada, no. Quítate esa careta de pava que no se la cree nadie. Eres una mujer con talante, con dos tetas que exponer y con una sensualidad que explotar. No bajes la cabeza, hombros rectos y cintura al son de tu caminar sin forzar. Tampoco avances con una pierna primero y ya estés pensando en torcer la otra. Recta y la espalda en su sitio, si Dios nos quisiera encorvados, nos hubiera hecho encorvados. Repite.


    He dejado de oírla tan pronto ha dicho una palabra que me ha molestado. Yo no llevo ninguna careta, es más, soy tal y como soy y esta chica que tiene en frente es la misma que casi durmió con su marido.


    La miro de reojo repitiendo el mismo desfile hasta el final de la clase. La espalda recta y hombros lo llevo bien, esa cosa de dejar los brazos en la misma posición sin coger impulso es lo que me tiene rasgando la alfombra por el mismo trozo.


    —Lo perfeccionarás, de momento está bien. A estas alturas sabrás que nuestros clientes son los más exclusivos, y además de exigentes, son muy impacientes. Ellos demandan mucho a nuestras chicas y tu misión es comportarte adecuadamente con cada uno de ellos. Muchos vacilan en fiestas de ocasión o actos públicos y tú serás su acompañante, te enseñaré en las próximas semanas qué hacer. Los que prefieren la discreción te llevarán a cenas o galas de etiqueta que no es de categoría. Y aquellos que no te saquen te harán saber cómo quieren que actúes, y ahí, entramos nosotros de nuevo. Hada, el hombre es el ser más poderoso de la Tierra, a su parecer, subido en su trono y llevando la etiqueta de macho alfa cuando la realidad es muy distinta. Somos más mujeres las que habitamos en el mundo y la especie más inteligente, mucho más que ellos, y saber leerles es tan fácil como mascar chicle.


    Su acento ha hecho que me pierda en varias ocasiones pero he conseguido ligar las frases para entenderlas al completo.


    Las dos nos sentamos discretamente sobre la cama manteniendo las distancias y aguanto una conversación de lectura hacia los hombres. Todos sus consejos no me han servido para conocerle a él y de cuyo nombre no se le ha escapado en todo el rato. Ella habla con mucha fluidez confundiendo varias expresiones del americano y yo he estado más pendiente de esperar que se le escape el liderazgo que mantiene su marido que de atenderle. Quería tener un motivo para preguntarle por el líder.


    Parece mayor que él de todas formas, más de treinta y cinco e incluso cuarenta, pero no estoy segura. Su maquillaje me distrae porque es más guapa si no lo lleva. Olimpia se da cuenta que estoy bostezando mientras me comenta la exclusividad de los restaurantes a los que me llevarán.


    —Hada, espero por tu bien que estés atendiendo porque no voy a consentir que te salgas con la tuya fingiendo ser la niña llorona que aparentas.


    Son estos desplantes los que me ponen de mal humor. En este rato ya ha balbuceado más de una vez que chicas como yo somos las más perjudicadas porque mostramos una cara según quienes estén a nuestro lado. No le caigo bien, ya me hacía a la idea, pero aprovecha su trabajo conmigo para atacarme de este modo indirecto que se cree que dejo escapar haciendo uso de mi careta.


    —Estoy atendiendo. Los hombres son diferentes y si no estoy a la altura de las circunstancias me castigarán por ello.


    Abre la boca asintiendo, no se esperaba mi respuesta. Que esté secuestrada y reteniendo mis ganas de gritarle y arrancarle el pelo no quiere decir que no pueda hacer más de una cosa a la vez. Pensar en el líder ya es bastante costoso para mí y estar sin él todavía más, ella solo hace que me acuerde de que se ha convertido en un hombre diferente y que llevo demasiado tiempo sin verle.


    —Lo dejaremos por hoy. Esta semana te enseñaré a peinarte y a maquillarte según las mujeres de cada país. Los clientes vienen aquí a por americanas pero en actos públicos os quieren como el resto. Ellos en su mayoría tienen estilistas y créeme que es lo mejor que os puede pasar, pero otros solo os soltarán en mitad de una habitación plagada de ropa y maquillaje y te tienes que arreglar por ti misma.


    —¿Y si no lo hago? —Ella se levanta.


    —Se enfadarán y vete a saber qué sucederá después. Por eso hay diferencias de estilismo, por ejemplo, de la mujer rusa a la polaca hay un paso que las define y de la rumana a la croata otra gran diferencia. Cada país europeo tiene sus raíces y aprenderás cómo prepararte para cada cliente. Ya está bien por hoy.


    Me quedo sentada en la cama con la orden ya dada de irme a dormir después de cenar. Mañana iré al gimnasio con Mihai, según él, es importante para soportar la penetración.


    A punto de cerrar la puerta, Olimpia asoma la cabeza acuchillándome con esa mirada de mujer aterradora.


    —Y otra cosa antes de irme; olvídate de él. No está a tu alcance.


    Mantiene sus ojos en mí hasta que afirmo con la cabeza y pone punto y final a lo que ha pasado entre el líder y yo.


    Ha dejado claro a quién pertenece.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    + CAPÍTULO 10 +


    


    El imperio está patas arriba después de haber finalizado la clase matinal de arte que hoy se ha trasladado a la sala de ocio. En ese punto de encuentro han estado tomando notas hasta que el profesor ha comenzado el recorrido por el imperio que les llevaría a visitar las obras. Era el grupo de las chicas veteranas, todas iban vestidas con una camisa blanca sin botones y se encontraba Alai entre ellas que me ha saludado desde la distancia. El escandalo lo han montado un cargamento de hombres que las rodeaban en todo momento para velar por su seguridad o simplemente para prevenir, les he visto a todos entrar y salir por puertas mientras iban comentando lo que están estudiando.


    Aunque la clase se ha trasladado hace un rato, los hombres continúan gritando que no se hagan grupos de tres mientras las desalojan de los alrededores. Algunos hablan por el micrófono que llevan pegado a sus chalecos y otros ya están quitando los cuadros que ha usado el profesor mientras les enseñaba la importancia de los artistas en la Europa occidental.


    Gleb me dijo que esperase y todavía lo hago. Se me ha permitido salir de la habitación para apoyarme en el muro de piedra que divide esta ala y desde aquí he visto a lo lejos como se impartían una de las clases a las que asistiré sino planeo antes una huida. El gruñido del guardia que está sentado en una silla consigue que suspire profundamente y vuelva a mis pensamientos entristecedores con los que he congeniado.


    Ha pasado una semana desde nuestro encuentro. El líder apareció para medir mi espalda y desde entonces no le he vuelto a ver. Ni yo a salir de mi habitación. Mi instructor no ha avanzado hasta la penetración, Mihai se ha pasado todos los días para hacer de las suyas y a Olimpia la he visto un par de veces más desde que me soltó que él no está a mi alcance; una vez para enseñarme a recoger mi pelo y la otra para darme dossiers que debo aprenderme con las tradiciones estéticas de las mujeres en Europa. El que haya tenido la menstruación durante cuatro días también ha ayudado a que mi evolución se estanque y a que Gleb me haya tratado como un hermano mayor, cuidó de mí y me atendió cuando más hundida me sentía. Me duele admitirlo, pero incluso Mihai se comportó amablemente fuera de la relación instructor/alumna.


    Podría haber cambiado, haberme hecho más fuerte o podría haberme aprovechado de la baja guardia de los que me rodean… y no ha sido así. Me he visto decepcionada con algo que nacía dentro de mí, y las defensas bajas junto a lo que estoy viviendo no me han ayudado tampoco. Me siento débil, sola, triste y apática. Gleb intentó traerme a Ignesa para una charla entre chicas pero Mihai pensó que compartiríamos información y solo la pude abrazar, nadie más lo ha hecho excepto ella. Lo reconozca o no, voy cayendo poco a poco en la trampa del imperio aunque no me sienta orgullosa de ello, es imposible desviar mi destino.


    Tengo los antebrazos cruzados sobre el muro, me llega poco más arriba de la cintura y puedo dejar caer medio cuerpo sobre este para apoyarme cuando siento flaquear mis piernas. Mi instructor está tardando demasiado, ya he visto pasar una clase de arte y no quisiera fijarme más en esa torre de dos metros que está dirigiendo a sus hombres para que coloquen los muebles como estaban. Distraída con la lámpara de araña y esos pequeños cristales que chocan entre sí, sueño con el reflejo del hombre que me ha abandonado.


    Juraría que cada noche entraba en mi habitación para darme un beso y me abrazaba meciéndose contra mí mientras me susurraba que no tuviese miedo. He despertado levantando mi espalda rápidamente cuando escuchaba el clic de la puerta cerrarse y una decepción me invadía porque quien estaba en la habitación era Gleb, no él. El líder no se ha molestado en preocuparse por mí. Octavio se pasó a darme unas pastillas para el dolor menstrual y él ni siquiera ha sido capaz de inventarse algo que nos hiciera mirarnos a los ojos. Le echo de menos, hay algo los dos que está manteniéndome sobre mis dos pies y solo quisiera verle.


    Desconozco si él lo sabe, si es consciente de que me muero por estar con él. Que es mi salvación. Deseo poder decirle que le necesito más que a nada en la vida. El recuerdo de mi familia me impulsa a seguir aquí, a luchar, a obedecer y no dar problemas para que me dejen en paz, pero es el líder el propulsor de mis instintos de supervivencia. Esto no es un juego de niños y estoy atrapada en esta red de mierda que han creado para arrebatar la vida de las chicas. Dirigidas, dominadas y elegidas por el líder. El hombre al que no puedo olvidar aunque quisiera.


    Resoplo para no variar tragándome mis lágrimas. Si no he dejado de pensar en él durante una semana tampoco he dejado de llorar, y no me arrepiento ya que es mi manera de desahogarme. Me he acostumbrado a la desnudez con las personas que entran en mi habitación, refugiándome en una capa negra imaginaria fingiendo que llevo ropa, pero cuando estoy aquí afuera no puedo evitar sentirme expuesta y que el hombre que está aquí conmigo vea mi trasero ya es más que suficiente por hoy.


    Camino disimuladamente de vuelta a la habitación cerrando la puerta y me tumbo en la cama con mi espalda sobre ella. Estiro los brazos adoptando una postura cómoda mientras miro la bañera que estamos usando últimamente, mi instructor me enseña a seducir a un hombre dentro de ella y me siento bien porque camuflo mis llantos. No puedo quejarme de Gleb, y Mihai también me enseña a su manera, pero una vez que he aceptado que he caído en la farsa todo me da igual. Que hagan lo que quieran con mi cuerpo. Que tomen todo de mí. Que me hagan olvidar si pueden. Solo quiero morir en paz si este es mi final y lo quiero rápido.


    —Hada, vamos cosita enana, mueve tu culo de la cama.


    —¿Y ahora qué?


    —Te toca algo nuevo. Saldremos de la habitación, —hinco mis codos sobre el colchón mirando a un Gleb dispuesto a llevarme a rastras —no me mires así, ayer te dije que hoy daríamos un paso más.


    La penetración.


    —¿Hablas de…? Oh, por favor Gleb, me prometiste que cuando yo estuviera preparada.


    —Lo estás. Nos das resultados, te comportas bien, obedeces y sabes desenvolverte. El sexo oral lo dominas, los hombres en tu habitación, las mujeres sobre ti… haces más y nos das más de lo que te pedimos y como tu instructor estoy orgulloso.


    —Te lo suplico, —me arrodillo sobre el colchón —todavía no estoy preparada aunque os demuestre lo contrario. Eso no cabe dentro de mí y…


    —Ya hemos hablado del tema. Te prepararé para la dilatación y créeme cuando te digo que la media europea no es ni la mitad de la americana. Una vez que me tomes a mí, podrás con todas. Es cuestión de trabajar en ello.


    No puedo imaginarnos acostándonos como una pareja normal, él metiéndome esa cosa erecta en todo su esplendor y yo recibiéndole con una sonrisa. Eso va a dolerme. Ya tengo suficiente como para soportar más.


    —¿Hacemos un trato? Trae de nuevo a los chicos y os haré mamadas durante todo el día. Todo menos eso, Gleb. No puedo.


    —Levanta, te llevo de paseo. Todavía tengo que enseñarte un mundo nuevo y te aseguro que la penetración es la menor de tus preocupaciones.


    Estira la mano agarrándome a ella con naturalidad y mientras caminamos por el imperio de cuyo olor ya me estaba olvidando, me suelto plantándome en mis trece de no seguirle.


    —No me hagas esto. No hoy, no ahora… no… no puedo. Te lo juro Gleb, no puedo pensar en…


    —Tu objetivo por el momento es levantar tu cabeza y parar de llorar. ¡Diablos Hada, vas a dejar al imperio en ridículo! ¡No llores más!


    Con él he aprendido que no se enfada de verdad, se enfurece por momentos pero pronto deja ver su cara amable. Me empuja suavemente con una mano en mi espalda y va corrigiendo mi forma de andar o la posición de mi cabeza.


    Al cruzar por la sala que han usado como clase de arte, veo que ya reina la paz. Los hombres en sus posiciones, instructores que pasean con veteranas que me saludan y el olor desde la cocina traspasando horizontes. Es aquí donde paramos cuando Gleb se encara a Fane.


    —Guárdame dos cajas para las cinco. Tengo trabajo, como esos cabrones se adelanten a quitarme lo que es mío les corto la cabeza.


    —Tranquilo muchacho, te guardo tu alcohol. Sin vodka, no hombre simpático.


    —Sí, hazte el ruso ahora, ¡maldito americano postizo!


    Los dos intercambian unas risas y el cocinero vuelve a lo suyo. No le he mirado después de aquel día en el que Olimpia me obligó a succionarle. La razón por la que hemos hecho esta parada es que estamos saliendo por una puerta que desconocía y que nos lleva a un pasillo que recuerdo, no sé en qué momento de mi estancia lo he visto pero me es familiar.


    —¿Adónde me llevas?


    —A un lugar en el que te quedaste a medias.


    Nos encontramos a un grupo de hombres de seguridad que se desplazan pisando fuerte. Gleb hace varias preguntas en mi idioma a uno de ellos pero no logro entender de qué se trata el tema que debaten. Hay muchos aquí y están alterados, es entonces cuando nos reconducen por el camino opuesto al que íbamos.


    Poco después tras haber pasado por algunos atajos a oscuras, Gleb abre una puerta que reconozco. En esta sala el líder dio orden para empezar mi instrucción. Él entra primero y yo me quedo justo al otro lado negando con la cabeza porque el sillón de dentista más esas cosas que cuelgan de la pared me provocan pánico.


    —Gleb, por… por favor, volvamos a la habitación.


    —La penetración es algo que vamos a trabajar arriba y a solas, al menos la primera. Pero si te he traído aquí es por una simple razón; resistencia pública. Borra esa cara de alucinación, hoy no subirás al trono como estás pensando ni te haré nada con los látigos, fustas y demás complementos. Esta sala es una que precede a un mundo que todavía no has visto, no en primera persona me refiero, ¿tal vez algo por televisión? ¿Hasta dónde llegan tus conocimientos con el sexo?


    Sabe que he cerrado los ojos mientras lucho conmigo misma, abrazada y cubriendo mi sexualidad que está a punto de verse afectada. También, por deducción lógica, está viendo morir cada una de mis lágrimas que caen lentamente desde mi mandíbula. Ha conseguido matarme de un susto y así lo estoy sintiendo.


    —Hada, por tu bien responde. Estás jugando con un tema bastante importante en el imperio.


    —No… no puedo.


    —Hombres como yo amarán follarte en este sillón, —da un giro sobre el mueble y coge un látigo — y azotarte con esto otro. Serás el juguete sexual de varones dispuestos a hincarte el diente, o quizás no sea tan cruel y encuentres a uno que pague por tu compañía y lo peor que harías sería rascarle la espalda mientras se ducha. Este mundo es muy amplio Hada, y mi deber es que lo conozcas como la palma de tu mano. No te subiré aquí y no te follaré mientras te azoto, hoy trabajaremos sobre esto.


    Desliza desde atrás un puff taburete de cuero rojo que tiene forma de baúl. Gleb aparta el sillón de dentista para atraer al centro ese nuevo trasto, lo mira con ilusión y le da algunas palmadas para que yo misma vaya hacia él. Rotundamente niego.


    —Resistencia pública, —susurro y él asiente. Yo miro alrededor, ¿habrá cámaras? —¿qué quieres decir con pública? ¿Es un video?


    Si alguien de mi familia me viera en estas condiciones me moriría. Es una humillación que no olvidarían nunca.


    —Tenemos prohibido grabaros, aunque muchos clientes están autorizados a ello. Es una norma que no te incumbe. Ven, Hada. No tengas miedo. Ya te he prometido que aquí no habrá penetración.


    —¿Y qué me pasará?


    No se complica en responderme porque me mueve con rapidez hasta el cuero que se pega a mi piel. Mis piernas cuelgan ya que estoy tumbada con mi espalda sobre el puff más pequeño que yo. Me recoloca sabiendo lo que hace para que no me sienta incómoda.


    —¿Qué vas a hacerme Gleb? ¡Déjame salir! Prometo que aprenderé la teoría y…


    —Procura no sudar o te resbalarás. Ataré tus muñecas a una pulsera que te inmovilizará las extremidades superiores. Está justo aquí, debajo de tu cabeza, baja un poco más para que no te cuelgue y así tus manos quedan estiradas por completo. Eso es Hada, muy bien.


    Abro la boca jadeando por la posición. Estoy muerta de miedo por haber avanzado un nivel más y por mucho que recuerde que todo saldrá bien, no es verdad. Vivo en este estado lamentable que no puedo controlar. He llegado demasiado lejos.


    —Gleb, eres americano como yo, juro que no declararé en tu contra si me ayudas a escapar.


    —Levanta los brazos, más, más… ya está. Hay un hueco entre mi dedo y tu piel, no fuerces porque la que sufrirás serás tú.


    Por mucho que intente levantar mis brazos apenas puedo, en esta postura me es imposible ya que deben de estar sujetos a alguna cuerda o cadena que me mantiene inmóvil.


    Él reajusta mi cuerpo fijándome y doblando mis rodillas hasta que las plantas de mis pies tocan las esquinas.


    —Con los pies sucede lo mismo. Te los ataré cada uno a una pulsera gruesa, solo quiero el efecto de la inmovilidad y tú obedecerás porque si no te harás daño. Si piensas en que estás cansada o que te empieza a doler, olvídalo, un hombre podría tenerte aquí de tres a cinco horas si quisiese. Resiste. ¿Entendido Hada?


    —¿Por qué me haces esto?


    —Estoy enseñándote a ser una mujer valiente, segura y a que no te asuste estar atada. Nuestros clientes son unos pervertidos sexuales, tienen unas costumbres bastante opuestas al sexo tradicional y vienen aquí buscando profesionalidad. Yo me aseguraré de que estés preparada para adaptarte a cualquier hombre y a afrontar la puta vida tal y como te viene.


    El tobillo derecho me lo aprieta de más pero no me quejo, no le respondo y tampoco me da por llorar. Miro a la hermosa lámpara que cuelga del techo y que me enfoca con toda su luz.


    —Hada, dentro de lo lógico, ¿estás bien?


    —No. Me duele todo, la espalda, los brazos y las piernas.


    —Si pretendes que te desate olvídate. Este tamaño es perfecto para ti y no te traería si no te viese capacitada. Me das lo que quiero y tendrás un privilegio. Cuando conozcas tú profesión al pie de la letra solo te dedicarás a los idiomas, clases particulares, gimnasio y ocio. Esa será tu vida cuando seas responsable de tus actos. Ahora, me voy.


    —No, no Gleb, no me dejes sola. Gleb, —balanceo mi cuerpo inerte impulsándome con mis pies —Gleb, señor instructor, no me abandones. Por favor Gleb, juro que aprenderé, dime que tengo… Gleb, ¡Gleb!


    Él se ha ido, él me ha… me ha… estiro mi cuello hacia arriba porque ha desaparecido desde atrás aprovechando que estaba distraída.


    —¿Gleb? Ya… ya resisto. Juro que si un cliente me lo pide resistiré. Sácame de aquí por favor, Gleb.


    Gleb. ¿Por qué me has dejado?


    La presión de estar sujeta de pies y manos es muy diferente a yacer sobre la cama de la misma postura, o en un ámbito más íntimo. No es como cuando Mihai me ata y Gleb está presente, es… dar un paso más en esta pesadilla. Si el infierno tuviera un nombre el imperio sería perfecto para describir el daño que nos hacen.


    Forcejeo hasta perder el aliento. Soy un desastre, mi pelo se pega a mi piel a causa del sudor de mi cuerpo por culpa del cuero de este puff. Si consigo sacar mi espalda de aquí puede que los brazos cedan y caigan conmigo.


    Lo intento todo, moverme, gritar, sollozar, volverme histérica y calmarme hasta la saciedad… intentos que se han ido marchitando poco a poco. Dejé de contar los segundos cuando llegue al ciento tres y me limito a no morir asfixiada por estar atada. Imposibilitar a una persona de esta forma es incapacitarla completamente y esto es inhumano.


    —¿Gleb? ¿Gleb estás aquí? Ya estoy preparada, lo he… lo he entendido y… —susurro pero un golpe me frena en seco, levanto mi cabeza y veo que se acercan sombras por la ranura inferior de la puerta.


    Estoy tumbada en mitad de la sala y si entran lo primero que verán será a mí. Intuyendo quienes vienen por las voces, deduzco que no son las chicas o los instructores porque el idioma que oigo no es el nuestro. La posibilidad de ser descubierta me acelera el corazón y vuelvo a intentar desatarme, quizá sea un truco de mi instructor para darme independencia o… o… no lo sé.


    —Gleb, ¡suéltame que ya he aprendido, sé resistir! Puedo hacerlo, ¿de acuerdo?


    Se hacen realidad mis temores más recientes y después de que la puerta se haya abierto, me encuentro al único hombre que ha llegado a mi alma con tan solo una mirada; el líder. Él se queda estupefacto ante la imagen deprimente que está viendo. Afianzándose a su pasividad, consigue controlar su reacción uniendo sus cejas entre sí y volviéndolas a relajar cuando gira la cara tranquilamente. He procurado trasmitirle mi miedo, ya no me importa que quedara en el olvido para él y se lo he hecho saber; te necesito. Él, por supuesto, me ha ignorado burlándose de mis sentimientos y lanzándolos al agujero en el que me ha metido. A pesar de su rechazo, he podido ver que sus hermosos ojos se teñían del marrón con el que se disfraza. No me ha enseñado la brillantez del dorado y eso me lleva a un solo triste pensamiento; también se oculta de mí.


    —Señores, por aquí.


    ¿Qué?


    Da paso a hombres que ya murmuran en su idioma y en el mío. El líder los saluda con elegancia y con un punto de soberbia. Los primeros ya me han visto y a mí se me acaba de caer el mundo encima.


    —¡Una jovencita! ¡Mirad! Como eres líder, digno de tus visitas sorpresa.


    —Me temo que es una principiante y todavía está muy lejos de vuestro alcance.


    El acento forzado del dueño de este imperio me sobresalta de tal modo que intento de nuevo sacar mis manos de la pulsera doble que me inmoviliza. La invasión de siete hombres se para alrededor de mí mientras se dan el lujo de ver mi cuerpo desnudo.


    —Es hermosa.


    —Es bella.


    —Joven pero aprenderá, porque lo hará, ¿no es cierto líder?


    —Así es.


    Los pasos de sus zapatos haciéndose un hueco entre los hombres son lo único que escucho una vez que esbozan comentarios obscenos sobre lo que me harían. El líder se dedica a responder con rotundidad como si estuviera a años luz de su alcance. Han conseguido que mi cuerpo se congele, mi mirada no se inmute del techo y que sus voces se pierdan en la nada.


    El líder me está exponiendo.


    Ellos están de acuerdo en proseguir hasta que siento como una mano se introduce dentro de mis piernas, yo reacciono cerrándolas al instante y gritando por el susto. El líder se apresura a apartar a los hombres con más habilidad de la que esperaba y ya tiene apretada la muñeca del hombre. Sus nudillos están blancos por el esfuerzo siseando una advertencia en su idioma.


    —Líder, por los viejos tiempos. Te he traído a nuevos amigos.


    —No se toca, —el líder suelta la mano del hombre tomando un fuerte respiro y cambia su postura defensiva a otra más calmada —si me acompañan, continuaremos en esta dirección.


    —Perdonad. Yo me quedo con ella.


    El líder ya estaba reconduciendo al grupo en la dirección por la que se ha marchado Gleb y la interrupción del hombre que me ha tocado le desafía hasta el punto de ver cómo pierde la compostura que carece.


    —Perdóname usted, tal vez mi americano no ha sido demasiado acertado o la mezcla de idiomas le ha provocado confusión, esta chica no se toca. Ya conoce las reglas.


    La seguridad del imperio rodea al hombre con mucha precisión. Los dos se están retando con la mirada e incluso el líder se coloca frente a mí para evitar que mi sexo sea más expuesto de lo que ya estaba. Consiguen reconducir al extraño junto al grupo de hombres que han vuelto a hablar en su idioma y pronto se esparcen yéndose acompañados de los que van armados. El líder suelta el aire contenido con lentitud evitándome todo lo que puede, da un paso alejándose de mí cuestionándose si ha hecho lo correcto o no, pero frena. No se va.


    Algo le conmueve, algo le hace acercarse a mí sin piedad y bajar su mano ahuecando mi rostro mientras cierra los ojos. El gesto de sutileza y amabilidad es impecable, los dos lo sentimos, yo ladeando mi cuello para no perder el tacto que tanto he necesitado y él intentando no perder el control. Conmigo.


    —Hada —vuelvo a nacer. Mi nombre en sus labios, me da la vida. Soy su hada.


    —Líder, no me abandones.


    Abre los ojos aturdido ante mi dura revelación y se extraña por el diferente auxilio que le he aclamado. No suplico que me deje ver a mi familia o que me saque de su imperio, le he exigido que no me abandone y se ha asustado dejando caer su mano a la nada. El dorado de sus ojos va y viene, mi cuerpo sintiendo porque él está aquí y el suyo pasando a ser un hombre que me está mirando con total admiración.


    —No temas mi bella Hada.


    —¿Por qué no me has…? Pensé que…


    —Sshh, pronto. Tengo que irme.


    El rastro de su perfume se queda conmigo cuando el silencio reina en la sala. El líder se ha marchado a paso forzado susurrando palabras que me están empezando a sonar por la de veces que las he oído en los insultos de Olimpia. Esto que ha pasado entre los dos ha sido algo, ese algo por el que lucho día a día en este imperio. Cada vez que estamos juntos sentimos una atracción que nos une cambiándonos y saca de sus escondites a nuestras verdaderas almas. Él lleno de bondad y naturalidad, regalándome ese brillo innato con el que me deslumbra cuando permite al dorado tomar las riendas de su personalidad. Yo, yo daría lo que fuese porque esto se repitiera a diario, poder embriagarme con la llama de la magia que nos rodea cuando solo somos él y yo.


    Las siguientes pisadas aquí dentro son las de Gleb y ni me molesto en moverme cuando le tengo desatando las ataduras de mis extremidades. Me está hablando de lo bien que lo he hecho y me corrige sobre controlar mis ataques de ansiedad, histeria y llantos que provocan rechazo en los clientes. Todavía desorientada tras el encuentro inesperado con él, me incorporo mirando por donde se ha ido con la esperanza de que haya decidido quedarse. El líder no está. Vuelve a latir un corazón en esta sala y no es el mío.


    —Hada, presta atención. Es importante eliminar esta mierda de dar patadas y deslizarte como si fueses un pez. ¿Entendido jovencita? Te ataré aquí cada mañana a partir de hoy, a veces te avisaré y otras veces no. Tu deber es estar preparada porque los clientes no esperarán a que la señorita tenga su berrinche de niña. ¿Estás prestándome atención?


    La verdad es que no porque estoy confundida. Hace una semana el líder entró en la habitación encontrándome en muy malas condiciones y no le importé, él me midió la espalda y se fue sin más. Me siento usada, explotada a su merced… una más en el imperio. Es cierto que nuestros encuentros a solas son únicos, son especiales porque él cambia al igual que yo, pero yo soy capaz de mantener a la vieja Clementine y el líder ni siquiera baja la guardia. Parece que precede lo que va a suceder y se prepara para ello. Sus ojos gritaban tanto como mis lágrimas secas que le habían llorado. He adorado la forma de defenderme ante ese hombre, ante estos hombres que se abrían hueco para verme, y los ha apartado rápidamente. Él, a su manera, tal vez me esté indicando que está ahí aunque no pueda decirlo en voz alta.


    —¡Joder! ¿Quieres un puto castigo?


    Gleb me pone sobre mis pies y no me cuesta tambalearme. Siento molestias en mis brazos pero cuando la sangre vuelve a fluir se desvanece el picor.


    —Lo… lo siento, estoy… aquí.


    —Eso está mucho mejor. Lo que ha pasado hace un momento ha sido una prueba de resistencia con hombres desconocidos que serán el pan de cada día para ti en los próximos meses.


    Paro de frotar mi muñeca para mirarle con atención.


    —¿Estaba planeado?


    —En el imperio todo está planeado, Hada.


    —¿El líder lo sabía?


    —Lo sabía. Pero esa no es la cuestión, tu resistencia, tenemos que trabajarla. Antes de hablar con Octavio para que te recete algún medicamente para tu ansiedad tengo que evaluarte. Vivir de pastillas es complicado porque el problema es que te acostumbras a ellas y…


    —¿El líder ha planeado que esto sucediese? ¿Él sabía que me iba a encontrar desnuda y atada de pies y manos?


    Las cejas de Gleb suben al igual que su expresión facial, abre la boca pasando su lengua por delante de los dientes mientras me mata con su intensa mirada de soldado adiestrador.


    —Deja de hacer eso. Arriba a la habitación.


    —No —me alejo de él recargada con nuevas fuerzas que me ha dado el líder.


    —Habitación, clase con Mihai, circuito al aire libre sin ropa o mamadas gratis a todos los hombres que habitamos en el imperio. Lo cierto es que tu futuro no es nada incierto si no obedeces lo que te digo. ¡Pon, tu culo, en la habitación! Y andando delante de mí. Postura erguida, hombros rectos y, ¡no más putas lágrimas!


    —Gleb, me estás… me estás agobiando. Yo no puedo pensar con claridad.


    —La puerta está ahí, tu primero.


    Coloca las palmas de sus manos sobre mi espalda guiándome a la salida. Abro la puerta intentando oler el perfume del hombre que hoy tampoco me ha salvado, sí, sé que es absurdo, pero una parte de mí necesita saciarse con algo que provenga de él.


    Las ventanas de la habitación se habían quedado abiertas y cuando entramos lo primero que hace Gleb es cerrarlas por la tormenta. Estos días estamos siendo atacados con un fuerte temporal, al parecer típico en esta época del año. Algunas de las veteranas salen a jugar con la nieve estrenando los nuevos equipos que se han comprado para ellas, no todas tenemos el privilegio de salir y en mi estado tampoco me apetece divertirme. Mi instructor me advirtió que me lo tenía que ganar ya que todavía no había hecho nada digno de ello.


    De todas formas, parece un crío pisando los pocos copos de nieve ya deshechos en agua mientras me da órdenes. Quiere que me duche tranquilamente, almorzaré antes de lo previsto porque va a enseñarme algo que debo de saber sobre los estúpidos y malditos clientes.


    Me ha dado vía libre en el baño y me tomo mi tiempo para ausentarme debajo del agua caliente que ya colorea mi cuerpo de rosa. He frotado mi pelo, mi cuerpo y mi dignidad perdida más de dos veces y mi instructor no ha puesto impedimentos. Pensar en el líder es casi obligatorio cuando tengo sentimientos que ya han nacido en mi corazón. Verle de nuevo ha sido como enterrar mis pesadillas, olvidarme de este infierno por un momento y dedicarle toda mi atención a él, a nosotros. Consigue remover algo dentro de mí, dar la vuelta a mi mundo y a mi nueva vida para volver a dejarme en la estacada a tan solo un suspiro de retenerle conmigo. El intercambio de palabras sordas que hemos compartido en esa sala era más de lo que hemos tenido. El besarnos implica el contacto físico y las órdenes pura estrategia, pero nosotros siendo nosotros rompe nuestras barreras acercándonos más de lo que creemos. El dorado de sus ojos luchaba contra el marrón autoritario que quería dominarle cuando él estaba discutiéndose el por qué estaba allí. Y luego me dice Gleb que estaba planeado. Así va a ser, él y yo teniendo algo diferente que solo nosotros conocemos, y de cara al resto mantendremos las distancias.


    —¿Qué me estás haciendo cariño?


    Llevo los dedos a mis labios dándole la espalda a la puerta de cristal.


    Si hay algo en lo que trabajaré será en esconder lo que siento por el líder, su esposa ya me regañó una vez y otra de sus advertencias me molestaría. Es cierto que él está emocionalmente fuera de mi radar y quiero empezar a mentalizarme que toda la mierda de la esperanza e ilusión solo fue el reflejo en sus ojos de un futuro diferente. Él no puede sacarme de este infierno ni de su estúpido palacio porque si lo hubiese querido ya lo habría hecho.


    El líder no tiene remordimientos y no creo que tome la decisión de hacer conmigo una excepción y liberarme.


    —Hada, sal ya o te convertirás en una pasa.


    Rodeo mi cuerpo con la toalla, se siente extraño tener ropa sobre mi piel cuando me he paseado desnuda por todo el imperio. Esta nueva vida me está superando. Y juro que no permitiré que me cambie. Es más, escondo mi pelo con otra toalla y salgo tapada. No puedo olvidar quién soy yo, mi nombre real es Clementine y no Hada.


    —Haz alguna mierda de esas de peinarte y asearte, te quiero limpia y perfecta para el almuerzo. Se nos ha hecho tarde y al final vas a comer a una hora prudente.


    Saco de una caja de plástico los productos que Olimpia me trajo en una de sus clases para maquillarme y peinarme, soy un desastre para eso y voy directamente a los cuidados de la piel que ella me aconsejó. Aunque la mía sea pálida por herencia, no me priva de tener corrosiones o sequedad. Extiendo una crema con un olor raro pero no desagradable y peino mi cabello aplicándole otro producto para que la humedad no me la juegue. En el imperio hace calor y la temperatura es perfecta, pero una ventilación excesiva y fijo que nuestros pelos pueden ir en volumen si nos descuidamos.


    Gleb pone el almuerzo sobre la cama y me obliga a comerme toda la lasaña que hay dentro de una bandeja de plástico color plata. Se ve deliciosa aunque alguien se piensa que este tamaño entrará en mi cuerpo.


    —Un tercio, si acaso llego.


    —Entro en el baño, Hada. Tardaré un poco y te daré el tiempo que necesitas para que almuerces como Dios manda, ¿vale? No excusas. Come. Hoy necesitarás todas tus energías. Te espera una tarde muy ajetreada.


    Dejo el tenedor de vuelta junto a la servilleta de papel y me levanto siguiéndolo con los ojos como se mete en el baño y cierra la puerta.


    No, no lo pienso. No creo. No. Lo ha comentado pero todavía no.


    Espero que olvide la penetración.


    Respiro más calmada empezando con la lasaña que casi quema mi lengua y me tomo mi tiempo para pensar en qué estará haciendo el líder. ¿Esos eran clientes? Ojala hubiera prestado más atención. No me gusta el hombre que ha intentado tocarme entre las piernas. Odio su voz. Su todo. En esos momentos odiaba a todo el mundo menos al que debería odiar.


    Sin embargo, me como más de la mitad de la lasaña y se lo debo a ese hombre elegante y sutil que se ha llevado gran parte de mis buenas emociones, por no decir todas. Me he quedado con las que no lo son tanto y procuro agarrarme a este sustento para sobrellevar el día a día en este infierno.


    —¿Hada?


    Gleb sale sonriente y aparto la bandeja para atender a mi nombre.


    —Te has quedado un buen rato ahí dentro.


    —Cosas de chicos. ¿Huelo bien? —Mi instructor se acerca con el cuello en alto, se ha cambiado de ropa a una menos intimidatoria y la verdad es la verdad.


    —Hueles muy bien. ¿Perfume nuevo?


    —Sí. Lo estreno. Regalo de Navidad. ¿Te gusta?


    —En mi situación actual te diría que no estás mal.


    —¿Y en la no actual?


    —Te seduciría para que bailaras conmigo o con alguna de mis amigas.


    He creído sentirme sonreír, el recuerdo de mis amigas me ha emocionado y tan pronto como viene lo desecho al fondo de mi corazón. Procuro no caer en la depresión de pensar tanto en mi familia y amigos, sé que ellos seguirán con sus vidas. Es lo que deseo.


    —Eh, —Gleb toca mi brazo —vamos retrasados. Son casi las cuatro. Quería esperar a que terminaras la comida pero en la noche puedes no rendir tanto como así deseo.


    Retira la bandeja para ponerla en el mueble al lado de la puerta. Lo que me impresiona es la coordinación que tienen para limpiar y cuidar de cada detalle. Siempre pendientes de que todo esté en orden, sábanas cambiadas, habitación arreglada y las comidas a su hora.


    Si me descuido un poco más, Gleb se carga las cortinas porque las ha cerrado. Está preparando algo y no sé qué es. Quiero pensar que no sé lo que es. Él no me haría esto todavía.


    —¿Despistando a la tormenta? —Ya es el segundo día que se empapa de la nieve por dejar la ventana abierta, para él es importante que no me congele de frío. Si tan solo supiera que estoy congelada por dentro cambiaría su visión de preocuparse solo por mi físico.


    —Va a suceder ahora —se cruza de brazos cambiando su pose de chico musculoso normal a una pose de soldado que odio.


    —¿El qué? ¿Con qué vas a sorprenderme ahora, eh? ¿Vas a terminar de humillarme haciendo que haga mamadas a todos? ¿Vas a pegarme una paliza en el comedor? ¿Me obligarás a limpiar los baños con la lengua? ¿Qué tienes preparado para mí? Según tú, lo estoy haciendo bien.


    —Sexo con penetración, —abro la boca negando —te lo he estado advirtiendo. Has llegado a la cumbre de la cima, Hada. Una vez que te desenvuelvas aceptando la penetración solo te quedará limar detalles sin importancia que irás aprendiendo sin darte cuenta.


    —Gleb, me prometiste que… anoche dijiste que todavía no.


    —Esta mañana he insistido en ello. La penetración es obligatoria para tu trabajo. ¡Te van a follar por todos los agujeros, querida!


    —¡No!


    Esto se me ha escapado fuera de los límites. Exijo hacer lo que acabo de soltarle. Mamadas públicas, palizas o lamer el baño con la lengua. Lo prefiero antes de que culmine mi adiestramiento con la penetración.


    —¡Eh, si estás pensando en tener una rabieta puedes hacerlo! Además, no te quejes que no es para tanto. Hace un momento acabas de decirme que me seducirías.


    —Esta no es la vida real, es una fantasía. Yo no estoy aquí.


    Tapo con las palmas de mis manos mis orejas para no escucharlo. La penetración no puede sucederme ahora, no ahora por favor. No aquí. No con él. No en este imperio. Yo… yo voy a salir y volveré a sentir. Aquí no puedo llegar hasta ese punto.


    —Hada, ¡joder! ¡Este día llegaría y te estaba preparando para ello! ¿Prefieres que Mihai te enseñe como ser follada por un hombre que no te excitará? Si no hay lubricación vaginal vas a sufrir.


    —¡NO!


    Corro por la habitación evitándole en dirección al baño pero antes de atravesarlo ya me atrapado. Mis lágrimas mojan sus brazos y me alza con tanta soltura que no escatima en lanzarme sobre la cama haciendo que rebote. Pierdo el equilibrio cayendo por el otro lado.


    —¡Mierda, Hada! ¡JODER! —Me ayuda a levantarme revisando que no tenga marcas, está prohibido y le podrían cortar la cabeza por hacerme daño. Respira con tranquilidad cuando ni siquiera ha conseguido ver la rojez del golpe. He resbalado agarrándome al edredón y no ha sido para tanto.


    —Gleb. Te odiaré para el resto de mi vida si me tocas.


    —¿Te crees que me importa? Dime Hada, —me acerca a su pecho apretándome —y no te asustes porque seré amable. No voy por ahí follando a cualquiera. ¿Quieres saber algo para tranquilizarte? Está prohibido follar con las chicas.


    —¿Qué?


    —Los instructores podemos follaros siempre y cuando estéis en vuestra etapa de aprendizaje. Una vez que se acabe, no podemos acostarnos con vosotras a no ser que estéis en pleno castigo u os usemos de acompañante para un ejemplo en otra instrucción.


    —Pero eso siempre sucederá. Mihai pone excusas.


    —No todos somos Mihai, Hada. Túmbate sobre la cama.


    Está bien. Levanto la barbilla tragando saliva.


    —Deseo un castigo. Lo prefiero antes que acostarme contigo.


    —¿Ah, sí? —Él sonríe por mi pose defensiva —no sabía que eras fan de las mazmorras.


    Abro los ojos impactada. Esa frase debe de borrarse de sus labios.


    —Otro castigo. Sabes que no soportaría estar ahí abajo. Tengo claustrofobia.


    —¿Lo sabe Octavio? —Evito nuestras miradas —no eres la primera que miente sobre esto. Sois muy capaces de decir sandeces con tal de que no os mandemos a las mazmorras y tú ahora me lo estás prácticamente suplicando. ¿A qué se debe ese cambio?


    —Gleb, no… no seas así. No estoy preparada y…


    —A. La. Cama.


    —Lloraré, entraré en estado de shock como esta semana. No lo soportaré. Serás el dueño de mis pesadillas.


    —Se me acaba de levantar imaginándome dentro de tus fantasías. Anda enana, sube a la cama y no tengas miedo.


    —He tenido eso en mi boca, me dañarás. Déjame tener la opción de negarme si quiero.


    —¿Si quieres? No me hagas reír, —me conduce a la cama hasta dejarme sobre ella —¿qué harás cuando dos hombres quieran follarte al mismo tiempo? ¿Cómo aprenderás las posturas y a sostenerte en ellas sin sentir que tus músculos no desvanezcan? ¿Cuántas veces te crees capaz de ser follada antes de que el cliente te tome una vez más? ¿Eh? Cree en mí cuando te digo que la opción de negarte no entra dentro de los planes. Recuerda cada puta conversación que tenemos. Psicología. Acostumbra a tu mente a esto y del resto te encargas tú.


    —Lo he intentado pero no… —no aguanto más y rompo a llorar sollozando a pleno pulmón —no sé cómo desconectar, todo lo que me hacéis me está matando Gleb. Todo.


    —Entonces Hada, eso ya no depende de mí.


    El horror, la rabia y la impotencia se abren un hueco dentro de mí. Se adueñan tanto del control de mi cuerpo que escarbo profundo para protegerme contra ello. Si había contenido mis ganas de llorar desde que había salido de la ducha, comienzo una nueva ronda que me llevará a lo que nunca creí que sucedería. Gleb siempre me ha dicho que estaba lejos, prefirió enseñarme otras cosas hasta que estuviese preparada y desde hace unos días me lo estaba comentando. Yo pienso que me avisa para que me mentalice y no me afecte. Él es un soldado de mierda muerto de hambre que le divierte jugar conmigo. Puede que sea con el que más tiempo paso, pero esto no quiere decir que seamos tan íntimos como para llegar a tener sexo con penetración.


    Cada vez que lo pienso me consumen los escalofríos. Está de espalda a mí mirando la fecha de caducidad de los preservativos.


    —¿Se te ha pasado ya? —Pregunta con tranquilidad.


    —¡Sácame del imperio y no declararé en tu contra!


    —Piensa en otra excusa princesita que ya te has repetido en tres ocasiones.


    Se desvanecen mis capacidades para pensar en claro. Si no logro evitarlo puede marcarme para siempre, de esto no hay salida, será un mal recuerdo y pensaré en él en mi otra vida cuando su imagen sea lo primero que se me venga a la cabeza.


    —A ver Hada. Esto es un condón y me ahorro las ETS para Octavio y sus charlas. Voy a follarte. Empezaremos a excitarnos y como soy un hombre mi erección nos dará el visto bueno. Un cliente no esperará a que te corras o a que te excites para lubricarte. Es importante como primer aviso que cuando estudies al hombre trates de averiguar cuáles son sus hábitos sexuales. Si en este caso va lento y prefiere los preliminares, has triunfado, piensas en lo que te dé la gana y te corres. Si es otro que va directo a la penetración, ahí tenemos dos opciones; una, que rápidamente te lubriques con tu saliva, escupitajo en tus dedos y te lo pasas por toda la zona, o dos, intentes tomar el control del avance del cliente. Te aseguro que el desgarre viene por la sequedad, Octavio ya te informará más adelante. Por eso insisto en la psicología, tú estás capacitada para jugar tus cartas cuando estás con un cliente y pensar bien es tu primer paso antes de la penetración. Somos ligeros de cascos, Hada, no te resultará difícil leer a un hombre que viene buscando a jovencitas para follarlas. Tú le dices cualquier tontería y te deja ir al baño, o ganas tiempo de otra manera para lubricarte sin que se dé cuenta. ¿Comprendes la importancia de saber qué va a suceder cuando se trata de la penetración?


    Ha cortado mi respiración, esta vez he puesto el cien por cien de mi atención en cada punto de su extensa explicación sobre la penetración. Parece todo tan sencillo que incluso me asusta más la idea.


    —Gleb, no estoy preparada y lo sabes.


    Se emociona gateando por la cama hasta estar cara a cara conmigo, sopla mi nariz llamando mi atención y mis lágrimas se frenan por un instante observando su lado jovial.


    —Sí lo estás. Entre otras cosas, trabajas bien con tu boca, eres capaz de poner a cien hasta un árbol y eres tan hermosa que tendrás a los hombres rendidos a tus pies. Túmbate, quiero follarte a mi manera y como me plazca. Nunca pienses que lo hago por placer, aunque me gustaría, pero estás siendo evaluada. Cada gesto o gemido cuenta para tu informe diario y no me olvido de que eres una chica. Intentaré ir despacio.


    —Mi última voluntad, por favor, te lo suplico. Haré lo que sea que quieras. Lle… —cierro los ojos porque ya está besando mi cuello —llévame a las mazmorras. Moriré allí de hambre, de lo que sea, todo menos esto. Me matará Gleb, me matarás.


    —¡Sin hablar! Gime, es lo único que te permito. Te prefiero con soltura, así que no me obligues a atar tus manos y tomarte desde atrás. ¿Deseas eso?


    La reacción inmediata de mi cara le ha provocado una sonrisa antes de plantar su boca entre mis piernas, jugando con mi sexo lubricándolo para… para… ¡no puede estar pasándome esto a mí! ¿En dónde me he metido?


    —Gleb —cierro las piernas más fuerte que nunca por si tengo la suerte de que muera asfixiado.


    —Hada, ¡compórtate! ¿Eres una niña o eres una mujer adulta?


    —¡No me toques! ¡Quiero ver a Olimpia! Me dijiste que siempre podría hablar con ella cosas de chicas. Le… le quiero preguntar.


    —Demasiado tarde, —grito por el mordisco indoloro que he sufrido bajo mi ombligo —estoy pensando en atarte para que no me pegues.


    —Lo haré con mis piernas, con mi cuerpo y con mi mente. En mi mente te estoy arrancando la cabeza.


    Lo digo muy en serio y él se lo toma a risa mientras vuelve a perderse en mi cuello, su fuerza aplicada sobre mis antebrazos me dejan muy poco para esquivarle ya que mis piernas parecen lejanas a un posible golpe.


    Dos dedos van directos a mi clítoris y salto por instinto.


    —Te he masturbado con los dedos en varias ocasiones, empezaremos así. Relájate y disfruta.


    —Me estás arruinando la vida —él trabaja mi sexualidad a un nivel brutal de excitación.


    —Deslizo mis dedos hacia abajo, ¿lo sientes?


    —¡AH!


    —Quiero meter uno aquí.


    —¡Lo último que te pido, por favor! ¡Mazmorras, castigos, lo que sea, lo quiero!


    —Abre las piernas. Tu delgadez y fuerza no me va a impedir que meta los dedos dentro de ti. Si las abres, te excitarás más de lo que pienses.


    —Gleb, un trato. Hagamos un trato, —lloro conforme niega con la cabeza —me harás daño.


    —Silencio.


    Su dedo está dentro de mí, mis ojos abiertos de par en par sollozando. Lo siento entrar no tan profundo y jugar con lo que tengo dentro, lubricando el camino que quiere para luego meterse dentro de mí. Otro dedo acompaña al primero en un movimiento imprevisto y ambos se meten hasta lo más profundo, acompaño a mi expresión de dolor mi boca abierta cuando Gleb empieza a darse cuenta de lo que ha hecho.


    —Dime que no es la mierda que creo que es.


    —Te lo he advertido.


    —¡HADA! —Grita —¡DIME QUE CUANDO SAQUE ESTOS DEDOS NO TENDRÉ EN MI MANO LO QUE CREO QUE ES!


    Muevo mi cabeza afirmándole, el escalofrío ya me ha tomado como su prisionera y acabo de perder lo único que conservaba para mí.


    —Eres virgen, ¿lo eres?


    No hace falta responderle porque al sacar los dedos ve la mancha de sangre del himen que ha roto.


    —¡MIEEEEERDA! —Se levanta golpeando la mesita de noche y lanza la bandeja del almuerzo manchando toda la habitación —¡MALDITA MENTIROSA DE MIERDA!


    Su reacción no me ayuda a sentirme mejor porque él entra en pánico y pasa a ser el afectado, y no al revés como debería ser. Cubro mi cuerpo con la ropa de cama mientras lamento que sea Gleb la imagen del hombre que venga a mi mente cuando piense con quién perdí mi virginidad. Si intentaba evitar la penetración era por algo, nunca me he acostado con nadie, en mi adolescencia no llegué a tanto y jamás permití a mi ex novio mucho más que unas caricias. En realidad, a nadie en especial, no me siento cómoda con las manos obsesivas de los chicos que me quieren llevar a la cama.


    Pero ya nada importa. Estaba reservándome para el amor de mi vida y ya no hay marcha atrás.


    Gleb está enrojecido dando vueltas por la habitación, tampoco es lo que hubiera imaginado para mi momento especial de entregarme a alguien. Soy de la vieja escuela, romántica y conservadora. Aunque me he masturbado, siempre me he visualizado abrazada a alguien a la luz de las velas mientras le entregaba lo más importante que una chica puede ofrecer al amor. Su virginidad.


    Este infierno ha roto con todas mis esperanzas de retomar una vida sexual en el futuro, les doy la enhorabuena, Gleb puede dejar de actuar como un niño malcriado y terminarlo. Total, ya me ha violado lo suficiente como para que pare ahora. Creo que acabo de llegar al karma de mi psicología y he empezado a desconectarme de esta pesadilla para vivir mi propia vida. Como él dice, nadie se puede meter en mi mente y todavía me queda una larga noche de lloros por mi malestar corporal.


    Frío, calor, odio… me estoy arruinando y lo peor de todo es que no estoy haciendo nada para remediarlo.


    —¿ME ESTÁS ESCUCHANDO JODIDA MENTIROSA?


    —¿Qué sucede aquí? —Olimpia irrumpe y trato de que no se note que he llorado. Ya está hecho. Lo he intentado evitar pero Gleb ya me ha arrebatado lo que guardaba con amor.


    —¡ESTA PUTA ES UNA MENTIROSA, UNA MENTIROSA VIRGEN!


    —¿Qué? ¡Imposible!


    Olimpia abre la boca exaltada por la noticia. Gleb le planta en su cara la mancha de sangre que cubre sus dedos, no he querido mirar abajo y tampoco sé si seguiré manchando, pero los dos parecen haber chocado con una montaña llena de problemas.


    —No es cierto, ella… —Olimpia me encara y casi me aterroriza más que haber perdido la virginidad —Hada, no nos has mentido, ¿verdad? Tú no harías eso.


    —¡TENGO EN MIS MANOS SU PUTA VIRGINIDAD! ¡CLARO QUE HA MENTIDO! ¡ERA VIRGEN!


    —Hada, te hablo y tú me contestas. ¿Has mentido?


    ¿Para qué negar lo evidente?


    —Sí.


    —¿VES? ¡ES UNA PUTA MENTIROSA!


    —¡Gleb, no grites que me dejas sorda!


    Olimpia aparta a un Gleb fuera de sí y me arranca el edredón de un tirón para abrirme las piernas y comprobar lo que acaba de suceder. Pone una mano en su frente asustada, a todos les debe de sorprender que fuera virgen.


    —¡Mírala Oli, las sábanas están sangrando!


    —¡Mierda! —Retrocede imitando a un Gleb que ya se ha metido en el baño —¿sabes lo que le suceden a las mentirosas, Hada? ¿SABES LO QUE LES HACEMOS?


    —¿Todo bien?


    Mihai se apunta a esta fiesta, con él he conseguido templar nuestros encuentros, pero todavía me pone nerviosa que me mire desnuda y por eso agarro de nuevo el edredón para cubrirme.


    —Era virgen. Gleb empezaba hoy con la penetración y cuando le ha metido los dedos los ha sacado sangrando.


    —¡MIERDA!


    El ofendido sale enfadado del baño y los tres se paran a mirarme desde su altura con gran intensidad, me asustan, es la primera vez que consiguen que me quede sin pensamiento alguno y que llegue a temer por mi vida.


    —Hay que decírselo, el líder sabrá qué hacer.


    Mihai pone el punto de cordura pero no el de la razón. El líder es lo último que necesito ahora, si descubre que era virgen el bochorno me ahogará. No puedo soportar esta humillación y ridículo cuando se trata de él, no quiero que me vea como a una niña tonta que no se ha acostado con nadie. La vergüenza me corre por las venas, contárselo es un retroceso y siento que lo voy a perder. Nunca lo he tenido, pero por lo visto aquí, el ser virgen o el mentir es lo peor que les puedo hacer.


    Los tres están hablando abiertamente sobre lo sucedido, la que más cabreada está es Olimpia que ya está hablando con el líder desde su teléfono móvil. Lo sé porque le ha cambiado el tono de voz y vuelve a usar el lenguaje que ambos conocen. Me siento una inútil tumbada en la cama y esperando cuál va a ser mí sentencia final después de la mentira.


    Cuando me preguntaron respondí lo que me salió del corazón. Yo todavía no era muy consciente del secuestro y pensaba que solo me iban a retener en contra de mi voluntad. Nunca imaginé que ser virgen sería un problema de nación como me lo están haciendo ver. Después, viendo que el día de la penetración no llegaba, almacené en mi interior la posibilidad de huir antes de que llegáramos hasta este punto, y si me he puesto echa una histérica era por temor a que me arrebataran algo que me pertenecía. Se pueden llevar mi cuerpo, todo de mí, pero no mi virginidad porque pretendía hacer el amor con el hombre de mi vida. La cara de Gleb será lo primero que venga a mi mente cuando me pregunten cómo fue mi primera vez, dos dedos que me desvirgaron y acabaron con la barrera del amor, y un desconocido que saltó de la cama gritándome lo mentirosa que soy por haberlo ocultado.


    Ya no oculto más secretos si se puede decir así. Guardaba mi virginidad como algo personal porque así lo sentí. Pensaban que por mi edad ya había tenido sexo con otros chicos y se aventuraron a deducir que mi físico era digno de haber tenido una vida sexual satisfactoria. Yo solo he tenido un novio, no he hecho nada más que acariciarnos o llegar a la segunda fase como mucho, pero nada más. Unos besos y caricias con algunos otros amigos ya que siempre he preferido la amistad antes que el sexo esporádico. Es normal que tenga necesidades y el líder me las ha incentivado porque cuando estoy con él noto como sus palabras logran desnudarme. Él me hace el amor sin tocarme


    Él es todo lo que conozco.


    —Se interrumpen sus actividades de hoy. Después de la cena me la llevo con el líder. Tiene que darle una buena explicación.


    Olimpia disuelve el embrollo de expresiones que los soldados estaban teniendo entre sí.


    —Tengo castigos en mente que le recordarán que en el imperio no se miente —Mihai me amenaza en voz alta.


    —Incluso yo —Gleb se adelanta un paso para regañarme.


    —Dejadme a solas con ella.


    Las dos frente a frente y esta vez por motivos diferentes. Debí suponer que esto sucedería algún día. Aquí me enseñan a esto de todas formas, si hubiese mentido yo… yo no estaría teniendo este encuentro con Olimpia. Presiento que me va a advertir sobre mi próxima reunión con el líder. Haber ocultado mi virginidad no les gusta y me he dado cuenta de ello.


    —Hada, lo que has hecho es inaceptable. Si no te he cogido del pelo y te he arrastrado por el imperio es porque el líder quiere verte primero. Si no fuese por él, yo te hubiera encerrado en las mazmorras para que aprendas. ¿Por qué has mentido? Se te preguntó y tú seguiste con la mentira.


    El líder ha prohibido tocarme. A su esposa le ha dicho que no me toque. Me retuerzo debajo del edredón asimilando las acciones de este hombre. Es tan… raro, que cada gesto, orden o señal es una ventana rota que me hace entrar dentro de su alma.


    —¡Hada! ¿Qué mierda te pasa con tu conducta?


    —Pensé que mi virginidad solo me pertenecía a mí.


    —¿Qué te pertenecía a ti? Todo lo que hay en el imperio le pertenece a un solo hombre.


    —Lo sé.


    —Sabías de primera mano a quién pertenecías y para lo que se te estaba instruyendo. ¿Eres tonta o algo así?


    —No.


    —Eres una puta virgen, ¿sabes el daño que has hecho a todo el imperio? Te has atrevido a desperdiciar tu virginidad.


    —¿Y qué hubiese sucedido si lo llegase a contar? ¿Me hubierais soltado?


    —En absoluto.


    —Entonces, solo me pertenecía a mí.


    —Mira niña, —sus dedos aprietan mi mentón —cuidado con tus respuestas de mierda. Has puesto en peligro la integridad de este imperio y por tu bien que esto no salga de la habitación. Haces correr la voz entre las chicas y te mandaré accidentalmente a las mazmorras para el resto de tu vida. ¿Tienes claro quién manda aquí? Elimina la sangre de tus piernas y métete en la cama durante toda la tarde. Estás castigada hasta que venga a recogerte.


    


    


    


    


    


    


    


    + CAPÍTULO 11 +


    


    He enfadado bastante a un Gleb que se ha disfrazado de fantasma y a una Olimpia que me ha enseñado cuán grande es su desilusión por lo sucedido. Después de estar a solas en la cama llorando, ella entró en la habitación junto con Octavio que certificó que mi himen había sido roto. Mi instructor llegó a pensar que quizá me había rasgado con la uña, pero el médico confió en mí cuando le dije que era virgen antes de que Gleb me metiera los dedos.


    Las formas del acto en sí no me han servido para cerrar una etapa de mi vida intacta y dar la bienvenida a la liberación sexual por completo. El estado de ánimo a mi alrededor ha sido vital para mi derrumbe emocional. Gleb se ha pasado las dos últimas horas de la tarde regañándome por mentirosa y Olimpia le ha acompañado. Me han hecho sentir como una muñeca, capaces de gritarme por desatar la locura en el imperio.


    El camino que me lleva directa a él no se me hace corto ni mucho menos. Las palabras insultantes de Olimpia, que según ella lo hace por mi bien, no calman mis nervios por volverle a ver. Hasta ahora, tanto mi instructor como la mujer que me sujeta del antebrazo con desprecio, me han advertido que debo contarle la verdad, que con el líder no existen las mentiras y que esté preparada para la grave sanción que sufriré muy merecidamente.


    —¿Me has entendido chica? —A Olimpia se le han acabado los insultos en su idioma.


    —Sí. Mentir está penalizado y haber ocultado mi virginidad ha sido un error.


    —Ante el líder, ¡cierras tu puta boca que bastante has hecho hoy! —Me gira volteándome hasta pegarme a su pecho —¿has entendido? Acatarás su decisión sin réplicas y te ofrecerás voluntariamente a cumplir tu condena.


    Afirmo inundada de lágrimas que había conseguido retener y que están empezando a salir de nuevo por el miedo que me mete. Ya hemos parado delante de la puerta en la que el líder me recibió el primer día, y antes de tocar coloca cada una de sus manos sobre mis hombros.


    —Si actuamos de esta manera contigo es por tu bien, Hada. Te queremos como una más de la familia. La virginidad ha sido un golpe bajo y confiamos en que el líder tenga piedad de ti o te irás a las mazmorras una buena temporada, —saben que las mazmorras me matarán —entra ahí y preséntale tu lealtad.


    Olimpia abre la puerta apresurada y me empuja hasta que el líder levanta la cabeza. No me ha mirado a mí, tiene clavados sus ojos marrones oscuros en los de su esposa que ya va retrocediendo sin pronunciar palabra. El clic de la puerta al cerrarla suena catastrófico. Menos mal que se me ha permitido ponerme una camisa blanca, que según las palabras de Octavio, podría tener fiebre. Es una ventaja estar vestida si tengo que presentarme frente al hombre que continúa haciendo lo que sea que estaba haciendo.


    Me siento ridícula. ¿Debería presentarle mis disculpas, respetos, perdón? Entiendo que Gleb ha escenificado un poco, pero no ha sido para tanto, me han robado mi virginidad entre otras cosas peores.


    —¿Cómo te encuentras? —Dado que juego con el borde de la camisa entreteniéndome, no estoy en mi mejor momento.


    —Bien.


    —El doctor me ha comunicado que tenías décimas de fiebre hace una hora. ¿Te sientes mejor?


    Si miento puede quitarme la camisa, aunque con ella me siento igual de desnuda.


    —Más o menos. Ha….


    —Prosigue —él se mantiene cabizbajo.


    —Ha sido una tarde bastante complicada.


    —Las mentiras nunca van lejos. La verdad siempre las aplasta. ¿Has pensado que tu secreto habría salido a la luz?


    —No muy bien. Pero… —ahora me intimida mirándome —pero ya no importa. Mi virginidad ya no me pertenece.


    —Tú me perteneces desde que puse mis ojos en ti y entraste en este imperio.


    Esquivo el marrón que me abrasa. Esta es la bronca que peor llevo. Debí decírselo a Gleb para que los hechos no hubieran surgido como esta tarde. Es una tragedia nacional lo que está pasándole a esta gente por mi simple virginidad. ¡Deben de estar contentos porque ya no es mía!


    El líder abandona su labor levantándose sutilmente de la silla como solo él sabe hacerlo y rodea la mesa con tanto encanto que ya ha puesto mi estómago en la garganta. Soy incapaz de controlarme. Sé que está decepcionado y sin embargo hemos abierto esa puerta pequeña que nos dirige a nuestro propio mundo alejados de todos. Lo estoy notando y él también. Somos diferentes cuando estamos juntos y la prueba está en que ahora no puede mirarme con esos ojos dorados sin sentir que su enfado es más artificial que real.


    —Ven Hada, no te ocultes lejos de mí.


    Aguarda apoyado contra su mesa y me ofrece una mano que pronto tomo en cuanto huelo el perfume a melancolía que a mí me encanta. Me gusta descubrir las reacciones de nuestros cuerpos sin gritarlo. Echaba de menos perderme tiernamente en sus ojos y encandilarme con el hombre del que posiblemente me haya enamorado.


    Enamorado.


    Es absurdo que me haya pasado esto. Está casado.


    —La mentira es una cualidad que muchos humanos usan día a día para exteriorizar el mundo irreal en el que ellos desean vivir. La mentira es buena si el control sobre ella es cien por cien absoluto y la utilizas con inteligencia. De lo contrario, sería un desastre. Y es lo que ha pasado en tu caso mi bella Hada.


    Acaricia mis dedos para que no me distraiga, ¿cómo voy a hacerlo? Acabo de admitirme que estoy enamorada del hombre que me ha secuestrado y el que permite que me violen. Mi corazón habla y mi alma me da el punto de equilibrio emocional que no tenía. Hada no existe ahora, Clementine es la chica dañada que está mirando esos ojos dorados llenos de soledad y melancolía.


    —Siento haber mentido.


    —Tus palabras no hablan. Tu voluntad sí. Podría haberte hecho cumplir un castigo severo pero no lo haré. Vamos a vernos durante muchos años y si te pido que confíes en mí me gustaría poder confiar en ti y que no aguardes ningún otro secreto, ¿no más secretos?


    —Pensé que me pertenecía sólo a mí y que para entonces habría huido.


    —Huir, Hada. Huir te queda tan lejos. Te has delatado permitiendo que un hombre meta sus dedos dentro de ti, y si tanto aguardabas el momento, ¿por qué dejarlo ir en apenas unos segundos?


    —He preguntado a tu esposa si hubiera cambiado algo y me lo ha negado. Por lo tanto, de un modo u otro, la perjudicada aquí siempre voy a ser yo.


    Rompo el contacto con un líder sorprendido que todavía sigue congelado. He acabado con esta farsa que hemos creado. Retrocedo abrazándome y contengo mis ganas de llorar por no gritarle a la cara. Él es culpable de mi pena, y para colmo, siento algo tan fuerte que ni puedo explicarme.


    La oscuridad en sus ojos tapa el brillo mágico con el que me hablaba. Se ha asegurado de que viese al hombre que esconde debajo de esa armadura con la que se ha vestido para liderar el imperio.


    —Hada, —su paso hacia mí sosteniendo rápidamente mi cintura me desbloquea y caigo en sus brazos sin pensarlo —no lo hagas. Hubiera cambiado.


    —¿En qué, líder? ¡Jamás me dejarás ver a mi familia! ¿Qué hubiese pasado si hubiera confiado mi más sagrada virtud a mis secuestradores, eh? ¿A los que me violan, me amordazan y me humillan?


    —Hada —le duelen mis palabras y gira la cara.


    —Y tú lo permites. Te sientas en tu trono fingiendo que no pasa nada mientras me quitan las ganas de vivir.


    Cierra los ojos negándose mientras suelta mi cintura para agarrar con fuerza el borde de la mesa. Sus nudillos blancos, su pose abatida y su respiración entrecortada me hacen observar con detenimiento al hombre que yace pensativo de espalda a mí. El líder propulsa a que mi fuerza interior tome el control de mi personalidad, podría haberle escupido todos mis sentimientos que a él le hubiera importado. Me lo ha demostrado. O al menos lo pienso.


    Temo que se derrumbe y tome represalias en mi contra mandándome directamente a las mazmorras en las que moriré. Doy un paso intencionadamente para tocar su brazo y demostrarle que sigo aquí, él, yergue su espalda en recto sin mirar atrás. Sacude su cabeza disimuladamente y toma mi mano con suavidad atrayéndome hacia él.


    He ahogado una risa ya que su gesto ha cambiado olvidándose de su interrupción. Nos miramos con honestidad, ese brillo dorado no se va de sus ojos y puedo estar tranquila porque me está dejando ver lo mejor de él.


    —¿Cómo te llamas?


    —He terminado el boceto, —lo coje con delicadeza —¿te gusta?


    ¿Que si me gusta? El Hada ha cobrado vida. Es cierto que entre el grupo que vi esta es la que me impresionó. Con este tamaño se aprecian los pequeños detalles que antes eran invisibles a la vista; los colores, los destellos de los ojos, la luminosidad del cuerpo, las alas volando al viento y la posición inocente pero traviesa que me hizo verme reflejada en ella. Es preciosa y la valoro con detenimiento mientras el líder suspira tomando aire en sus pulmones.


    —La terminé anoche. Hoy empezaré a delinearla en tu piel.


    Su ilusión por tatuar esta hada en mi espalda hace que la mía se desvanezca, quiero tener la oportunidad de hacerle entender que no está bien.


    —Será permanente. Me dan miedo las ajugas —mi convicción le atrae a mí.


    —No te causaré dolor. Se posará en tu espalda baja y no llegará poco más de la mitad de ella. Sin tocar tus costados. La piel que tatuaré será flexible a las dolencias. Los tatuajes no molestan una vez hechos porque la curación es casi inmediata.


    Lo arranca de mis manos colocándolo asimétricamente dentro de una carpeta donde se encuentran más bocetos. Es delicado en sus movimientos procurando que las esquinas no se doblen. Su entusiasmo me contagia, incluso quiero pensar que me apetece que me tatúe, pero Clementine deja paso a Hada que pisa fuerte reclamando su orgullo.


    —¿Qué pasaría si me niego rotundamente a que me tatúes? Persistirá en mi espalda para toda la vida. Me tenéis secuestrada, me violáis, me hacéis creer que sois una familia y esto es una secta dirigida por ti, para prostituirnos. Matáis mi personalidad. Es inmoral e inhumano. Tengo esperanzas de que mi pesadilla se acabe algún día y no me gustaría conservar en mi cuerpo nada que me recuerde a este infierno.


    Ha fingido distraerse entreteniéndose en cerrar la carpeta. Tanto él como yo sabemos que ha escuchado cada aliento que ha salido por mi boca recalcando con dureza la angustia que vivo en su imperio. Estar con el líder me hace sentir bien, y… y puede que después de haber perdido mi virginidad me adapte con más efectividad a las personas que ya conozco. Pero, ¿qué pasará después, seré vendida a la mafia o a hombres?, ¿regresaré como si nada cuando me devuelvan?


    —Vayamos a mi guarida personal. La he preparado antes de que vinieras.


    El líder hace caso omiso a mi alegato cogiendo los bocetos bajo su brazo y parándose en una puerta que mantiene abierta para mí. Odio cuando se hace el loco.


    —Líder, no… no lo hagas. Por favor.


    —Tu noche será interminable si no empezamos. En tu proceso digestivo te delinearé.


    Da un paso a la salida rebuscando en su bolsillo las llaves. Lo peor que puede ocurrirme es que cambie de opinión y deje a ese Horian tatuarme en la planta del pie o lleve a cabo el castigo que merezco por haber mentido sobre mi virginidad. Murmura para sí mismo cambiando la carpeta de brazo ya que no encuentra las llaves, es tan guapo que duele saber que lidera un negocio imperdonable. Su camisa color pastel remangada en conjunto a sus pantalones oscuros de pinza resaltan sus facciones serias y cuando te paras a observarlo con atención solo ves el reflejo de un hombre nostálgico cargado de soledad. Puede ser un líder en lo que se proponga pero siempre tendrá dos caras para mí.


    —Aquí están, —encuentra las llaves y camino hasta él —intentaré no entretenerme para tu futuro descanso.


    Entrelazando nuestros dedos, le sigo con calma alcanzando sus pasos ligeros que pronto nos llevan a su guarida personal. Los cuadros me tienen impresionada, el desgaste de cada uno de los muebles y figuras te trasladan obligatoriamente a varios siglos atrás. Haciendo un repaso a la habitación doy a parar con una camilla situada entre varios candelabros. Hay una pistola de tatuar junto a varios botes. No mentía cuando le he afirmado que me dan miedo las agujas, si hubiese querido uno ya habría acompañado a mi hermano a la tienda de su amigo.


    Es diferente cuando te lo dicen a verlo escenificado frente a ti. Me da pánico que ese dibujo tan grande esté impreso en mi piel para siempre. No quisiera que tomara la delantera en este asunto y pretendo defenderme hasta el último momento.


    —Líder —me volteo y me sorprende acariciando mis brazos. No toca mi piel por la camisa pero puedo sentir como penetra dentro de esta para calmar mis dudas.


    —Te prometo que no te dolerá. Lo hará si te mueves o intentas saltar. Billones de humanos están tatuados y han sobrevivido. Ven.


    Vuelve a hacer lo mismo, someterme llevándome a su terreno. Para mi intranquilidad coloca la camilla en el centro de la habitación frente a la puerta, arrastrando consigo la silla y la mesa donde tiene el kit de tatuar. Lo coloca tan ordenado que añade uno de los candelabros. No entiendo si puede trabajar con esta luz tan oscura, además, le veo ilusionado y parece que tampoco es su primera vez.


    Lo tiene bajo control porque asiente en silencio. Se dirige hacia mí tomando mi mano y nunca oscureciendo sus ojos dorados.


    —Te necesito desnuda.


    Su comentario me asusta y retrocedo intimidada. Si este era un juego para verme desnuda lo ha conseguido porque la única forma de tatuarme será sin llevar nada puesto. La vergüenza se adueña de mí y mi cara ruborizada le da la afirmación que desea oír.


    Levanta mi camisa lentamente embobado con mis ojos que se van directos a su cuello. Me tiemblan las piernas porque cada momento que vivimos a solas se siente tan íntimo que pienso que ya no tendremos más. La arteria le late bombardeando a gran velocidad, la nuez se mueve nerviosa y sus labios tiritan. Al chocar con el brillo de sus ojos me devuelve la mirada mientras sigue desvistiéndome, nunca bajando su vista más allá de mi cara.


    —El tatuaje —susurra.


    Nos hemos quedado encandilados, solo oímos las chipas del fuego que emana de las velas incrustadas en el candelabro.


    —No lo hagas.


    —Por favor, —menea la cabeza volviendo en sí. Ha parecido una súplica más que una petición y a mí me ha desconcertado —pon la cabeza sobre la almohadilla.


    Tose un par de veces mientras me tumbo en la camilla. No me atrevo a mirarle porque todavía le tengo respeto y no me olvido de quién es él, pero verle un tanto nervioso y distraído como si hubiera bajado la guardia me hace pensar que algo no está yendo bien entre nosotros. O pensando en el buen sentido, apuesto lo contrario, algo le está pasando o sucediendo para que me haya dejado entrar en él.


    Nunca ha ocultado las pupilas brillantes desde que hemos venido a esta habitación. Es el único alivio que tengo y me siento a gusto.


    —Lo terminaré aproximadamente en tres o cuatro noches. La delineación, la forma, las sombras y los retoques. Procuraré apresurarme para no irrumpir tus horas de sueño.


    —¿Me dolerá?


    Se ha sentado después de haber ajustado la altura de la silla. Lleva puestos unos guantes negros y destapa los botes de tinta. De acuerdo, no tengo por qué ver esto, así que respiro hondo colocando mi cara en el hueco.


    El líder hace sonar la pistola e instantáneamente levanto mi cabeza.


    —Líder, eso no ha… ¿ese ruido es normal?


    —Es obligatorio el reposo absoluto de tu cuerpo. Si te mueves yo lo haré contigo y será peor. Confía en mí, no te haré daño.


    —Un poco tarde para eso, ¿no?


    Suspira soltando un insulto en su idioma y a continuación me explica muy conciso los dos pasos que realiza; la plantilla sobre mi espalda y los retoques que borra con algodón. Ya con pistola en mano me avisa susurrando que va a empezar a inyectar la tinta.


    El líder trabaja tan suave, despacio y con tanto cuidado que apenas lo noto, odiaría tener que darle la razón pero no me va a quedar más remedio que gratificarle. Delinea con lentitud y precisión. Sus palabras son más detalladas cuando hablamos de pintar y ahora que me siento relajada me pregunto si no he dado con su talón de Aquiles.


    —¿Qué te gusta más, dibujar o pintar?


    —Ambas son lo mismo.


    —Pero… —hay diferencia entre dibujar en papel o pintar en cuadros. Descarto la idea de una conversación sobre algo en lo que seguramente tenga más conocimientos que yo.


    El tatuaje transcurre con normalidad a juzgar por su silencio. Desde aquí abajo no puedo entretenerme en otra cosa que no sea la alfombra y el líder tampoco está por la labor de hablar. Odio que esté callado, me hace sentir sola.


    Si cierro los ojos y pienso cómo ha trascurrido el día de hoy me choco con una cruda realidad cuando el líder me ha expuesto frente a esos supuestos clientes. Los hombres estaban distraídos en otras cosas hasta que uno ha intentado meterme mano. Su acción ha sacado una parte que no conocía de él. La imagen de sus nudillos apretando, de su intento porque nadie me tocara… me ha hecho ilusión… nuestras miradas, nuestros encuentros y la magia flotando cuando estamos el uno frente al otro. Y todo se va al infierno tras el suceso con Gleb, es cierto que mi virginidad estaba pendiente de un hilo y no podía mantenerla para mí, pero lo sucedido después me ha lanzado al punto de mira del imperio. Ellos dicen que la gravedad de haberlo ocultado es irreparable.


    Ya sabemos que es ella por las pisadas bastas, por los murmullos en su idioma y por la manera en la que ha abierto la puerta sin haber tocado. El líder sigue tatuándome ante la mirada de Olimpia.


    —Está fuera de los planes.


    —Ha surgido —le responde él.


    —Líder, el tatuaje.


    Ahora el ruido de sus tacones se esfuman por el contacto con la alfombra y mi espalda se tensa. Él apaga la pistola mientras su esposa le susurra.


    —Olimpia, Hada ya está bastante nerviosa. Hazla participe de tus palabras.


    —¿Cuándo acabas?


    —Cinco minutos como mucho. Continuaría pero tu interrupción me retrasa.


    —La esperaré y la llevaré personalmente a la habitación.


    —Termina tu labor. Yo me encargo.


    Es la segunda vez que estoy en medio de una escena como esta. Las discusiones entre matrimonios deben permanecer en exclusiva para ellos. Además de mi obvia desnudez, es humillante la inferioridad de mi posición. Noto la tensión, y me intranquiliza estar tumbada sin saber qué está ocurriendo o cómo están solventando sus problemas, y por esto, giro el cuello para ver a una Olimpia con las manos en su cintura. ¿Por qué habré mirado? Su mano derecha es la que me ciega y vuelvo a esconder mi cabeza.

  


  
    Su anillo de casada. Es inmensamente grande y brillante. No me había fijado nunca, o tal vez es que no se me ha ocurrido profundizar en que esté casada con el líder. Menos aún sé si él también lleva otro. He deducido que son matrimonio sin verificar algunos aspectos y acabo de caer en ello tras haber sido deslumbrada por la joya.


    No hay más palabras… ¿se han besado? Olimpia abandona la guarida dando un portazo. El líder enciende la pistola. Prefiero no preguntar y continuar esperando a que acabe.


    Tarda unos minutos y pasa a limpiar la espalda contándome que no expulsaré demasiada tinta. No debería asustarme pues mis hermanos llevan tatuajes y conozco el proceso de curación, pero hay algo entre el líder y yo que ha cambiado desde la visita de su esposa. He puesto una mano en alto en mis ilusiones con este hombre y me he bajado de una nube. El anillo de Olimpia me ha hecho abrir los ojos. Imaginar que él lleva en su dedo otro anillo de casado me destrozaría.


    Revisa que la envoltura no me apriete y se evade arreglando los botes. Temo comprobar sus dedos, ¿cómo no pude darme cuenta? Los otros días cogí sus manos y las manoseé, no obstante también pensaba en otras cosas. Necesito conocer la verdad sobre su estado civil. Barajo la posibilidad de que aunque no lo lleve puesto, ellos dos tienen algo importante porque la complicidad de la pareja desde un primer momento ha matado la que tenemos él y yo.


    De espalda a mí, se decanta por permitir que siga sentada. Ahora más que nunca ansío saber si tiene un dichoso anillo en su dedo.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Solo si la pregunta tiene respuesta.


    Este hombre me descoloca con las suyas y yo no digo nada.


    —¿Cuál es tu nombre?


    —Líder.


    —¿Sólo líder? ¿Te nombraron líder cuando naciste?


    Sé que ya se ha acabado cuando su interés en conversar conmigo es el mismo que yo pueda tener en su matrimonio. Y directa al epicentro de mis dudas, me topo con la alianza en su mano derecha, dorada, lisa, delicada… de hombre. Es una confirmación de lo evidente. Está casado y no debería importarme, no lo hace en realidad, pero… me molesta o parece ser que ahora mismo es un problema para mí. Hoy me han arrebatado mucho y mi día ha sido duro, terminar de romper mi esperanza con la imagen de su dedo llevando el sello de su amor eterno hacia otra mujer, me ha hecho dudar de cuál es mi finalidad en su estúpido imperio.


    Sus dulces palabras, nuestra conexión, sus ojos, la elegancia de cada gesto que hace, el deseo y la atracción que no rechazamos… es un hombre casado. Nada existe si también lo siente hacia su esposa. Puede ser que yo sea su distracción. Mi posible confianza en él ha muerto y perfectamente puedo aceptar que estoy sola en mitad de la nada, en un país que está a años luz del mío y que nadie moverá un dedo por mí o mi libertad.


    El cansancio me hace entristecerme, el líder me ha hablado y aunque me envenene el no prestarle atención, tengo que buscar fuerzas de dónde no las haya para poder planear una salida. Mi huida. Él ya no es nada desde que no paro de mirar el dedo que esconde junto a los otros en forma de puño.


    —¿Te mareas, Hada?


    Fijo la vista en sus ojos, tenebrosos ojos dorados que se preocupan por mí. ¿Yo? Yo le enseño los míos que ya han dejado de brillar.


    —No.


    —¿Necesitas agua? ¿Has cenado bien? ¿Es la fiebre?


    Se apresura a poner la palma de su mano sobre mi frente comprobando mi temperatura. Era una excusa para ahuecarla en mi mandíbula.


    —Tenemos que irnos. Permíteme ayudarte con la camisa.


    Al cubrirme con la prenda, el líder coloca mi pelo hacia atrás para acariciarme la barbilla buscando mi aprobación. Caigo en sus redes en su amago de hacer algo por mí y me ayuda a saltar de la camilla. Afortunadamente solo siento algunas molestias e incomodidad por el plástico adherido y sus dedos entrelazando los míos me impulsan a olvidar que este hombre tiene a alguien a quién amar y no soy yo.


    —¿Lista para irnos?


    —Sí.


    Nos encaminamos a través del imperio tomando una ruta que reconocería entre muchas otras.


    El bajo techo toca mi cabeza. Él sube las escaleras apresurado por verme en esta postura y abre con fuerza la pequeña puerta por la que pasamos la última vez que me permitió dormir aquí. Recuerdo nuestros besos apasionados, y los cojines frente a la falsa chimenea siguen intactos tal y como los dejamos. También recuerdo haberme entretenido con una de las etiquetas que retorcí cruzándola entre sí, la arruga sigue igual. Las ventanas nos reflejan por la luz de la oscuridad mientras el líder me hace un gesto para que le acompañe a la habitación. Los dos entramos por la misma puerta, la cama está perfectamente hecha y los cuadros siguen dándole a este espacio el entorno anticuado que viste el imperio.


    —¿Es esta tu habitación?


    Se encuentra dentro del baño y sé que me ha oído. Sin embargo, al salir opta por callar apagando las luces de fuera. Desliza las mangas de la camisa hacia abajo mientras tira de la tela que está metida dentro de los pantalones.


    —¿Necesitas usar el aseo?


    —¿Dormiré aquí?


    —Sí. ¿Es un problema para ti?


    —No lo es.


    —Bien, porque te haré el amor.


    Resucito mi corazón después del pinchazo que he sentido y que casi me quita la vida. Mi cuerpo vibra para celebrar lo que mis oídos no han ocultado.


    —¿Qué?


    —Tu virginidad se ha esfumado, no tu primera relación sexual.


    —¿Tú y yo…? Oh, no, por ahí no.


    Me pongo de pie dispuesta a defender mi negación con uñas y dientes. Siempre he tenido que acatar las órdenes de este imperio pero este hombre no va a tocarme para luego meterse en la cama con Olimpia.


    —Hada —gira la cara. Es su única manera de no enfrentarse a mí.


    —Jamás pasará. ¿Te has vuelto loco? ¿Y Olimpia?


    —¿Qué sucede con Oli —pregunta intrigado.


    —Tú y ella.


    —Ya, ella y yo.


    —Pues eso. En la vida real los hombres casados se meten en la cama de sus esposas.


    —De acuerdo —asiente con la mano en alto acercándose a mí.


    —¡No! ¡No más juegos, líder! Hoy ya me habéis arrebatado suficiente; mi virginidad y mi espalda manchada con estúpida tinta. No me obligues a… a…


    —¿Lo deseas, Hada? —Su mano aprieta mi brazo para que nos miremos a los ojos, sin murallas, sin nada más que él y yo —¿deseas que te haga el amor, acostarte con un hombre por primera vez? ¿Sueñas con eso? Dime.


    —¿Contigo? —Retrocede dejando fluir su cuerpo abatido y se apoya en el mueble.


    —Llamaré a Gleb. Cierto. Finalizará lo que ha empezado hoy.


    —¿Por qué? Mírame líder, ¿por qué quieres llamar a Gleb si vas a ser tú quién me haga el amor?


    Avanzo sin retorno hasta él y me tomo la libertad de poner ambas manos sobre su cintura. El líder no se aleja pero sí que le noto alterado, su respiración es constantemente insegura y temo que caiga en un estado de ánimo que pueda afectarnos a los dos.


    Hacer el amor por primera vez era tan importante para mí como haber mantenido mi virginidad intacta mientras esperaba a la persona ideal. Pensé en salir con un chico de la facultad y entregarme a él lo antes posible pero sentí que no congeniábamos. El tiempo pasó al igual que mis prioridades. Me centré en los estudios y en mis amigas, y aunque tenía citas sin importancia, aparté mis deseos de culminar el sexo porque los chicos iban demasiado deprisa. En mis obligaciones diarias no había espacio para el sexo y acabar aquí haciéndolo de buenas a primeras me asusta tanto como lo que hago con Gleb.


    Es más, creo que me asusta el hecho de hacerlo precisamente con el líder, un hombre que me lleva años de ventaja, y que por supuesto, no debo de olvidar que está casado. Hay varios factores que me unen a él, ¿varios?, un millón de buenas cosas que me hace sentir. Pero tampoco me olvido de que existe una minoría de sensaciones que me hacen retirarme en esta locura.


    Acostarse con una persona sin sentimientos es calmar el deseo sexual del que no te puedes desprender. Hacer el amor con alguien implica un mundo nuevo todavía por descubrir. Y hasta el día de hoy el único que ha puesto mi vida del revés es este hombre que se ha dado la vuelta para mirarme a los ojos.


    —Estás asustada, —no es una pregunta —me temes.


    —Tu imperio es el que me perturba.


    —¿Te doy miedo?


    —Olimpia lo hace en tu lugar —doy un paso hacia atrás. Esta terneza con la que me habla me distrae y me quemaré si no pongo distancia. Lo detesto pero también lo necesito.


    —Oli no está en la habitación. Los dos lo estamos.


    —¿Y qué pasa cuando se entere de que nos hemos acostado?


    —El acto implica a una mujer, Hada. Céntrate en los dos. En nosotros.


    ¿Nosotros? Lo está haciendo otra vez. Torturarme con sus palabras, mal pronunciadas, pero con el mismo significado. El líder es un ser muy inteligente, no debo de olvidarme. Me da rabia caer en sus redes una y otra vez mientras hace de mi vida un juego de títeres.


    En este aspecto no iba a ser diferente.


    —¿Vas a hacerme el amor en esta cama?


    —Tu espalda necesitará cuidados. El plástico cubre tus senos. Buscaremos la mejor postura para tu comodidad.


    —¿Solo vas a…? Claro que sí, que tonta soy.


    La primera sensación de ahogo que tengo con el líder y él ni se da cuenta que me estoy escapando de sus manos. Pretende enfocarse en la penetración rehuyendo hacer el amor o… él sentirá que hacer el amor es saciarse de la forma que sea.


    Me enerva pensar que ni siquiera puede darme la estabilidad que necesito en el imperio. Esta noche está actuando de un modo raro y a mí se me están acabando las ideas. No creía que mi primera vez iba a ser con un hombre al que amo… al que me… me gustaba o… mis sentimientos están naufragando a la deriva.


    Vuelvo a sentarme en la cama agarrándome del poste inferior y el líder se acerca a mí imitándome, colocando una mano sobre mi pierna que me hace temblar. Ignorarle, insultarle o negarle es una ironía que desecho porque le necesito, le quiero y le deseo tanto que él es todo lo que soy en estos instantes.


    —Perdona mi imposición. Pensé que te merecías una primera vez. Las chicas que entran en el imperio no son vírgenes. Encontrarnos con tu secreto ha interrumpido mis hábitos de pensamiento contigo.


    —¿A qué te refieres? —Me uno a su mano libre de anillo y permite que juegue con ella.


    —Tu secreto era negociable siempre y cuando lo hubieras confesado con anterioridad. Hubiera buscado una solución.


    —¿Elegir a uno de los hombres de tu imperio?


    —Hada, he dicho una solución —resopla.


    Nos quedamos callados porque nos evadimos en nuestras manos. Es imposible ignorar mis sentimientos pero no hemos resuelto un problema. Ella es uno, y muy grande.


    —¿Qué dirá Olimpia si nos acostásemos?


    —Yo trataré con ella. Sus acciones contigo serán estrictamente profesionales. Déjamela a mí.


    —¿Quieres hacerme el amor por obligación? —Suelto su mano para centrarme en esta respuesta. Deseo que pronuncie alto y claro lo que quiero oír —¿o lo haces porque lo sueñas, lo sientes o lo ansías?


    El intercambio de nuestras emociones nos envuelve en un solo alma, el dorado de sus ojos y el celeste de los míos se unen dando el primer paso. Sus dedos ahuecan mi rostro anhelándome, perdido en mis labios y vuelve a mirarme porque me gustaría tener una respuesta más convincente.


    Abre la boca y no se atreve, necesita un impulso. Ha entrado en pánico. Odia admitir que sentimos lo mismo y le aterra hundirse. Con su liderazgo.


    —Hada.


    —Háblame líder. Solo… solo háblame. Yo también estoy muerta de miedo y… y


    Presiona su cuerpo contra el mío apoyando mi espalda sobre el colchón. El dolor es inmediato pero la curación la tengo prendada de mis labios por el inmenso beso en el que nos hemos aventurado. Nuestra pasión es desenfrenada y nos la demostramos con cada movimiento. Mis manos rodeando su cuello y su postura tomando el control reclamándome con fervor. Su corazón late a mil por hora, en el otro extremo el mío se empieza a recomponer recogiendo los trozos esparcidos. Ahora lucho con algo mucho peor que solo siento cuando estoy con él, mi entrepierna le desea y le desea a él más que a nadie en este mundo. Necesito decirle que estoy preparada para hacer el amor. Mi primera vez. Mi primera vez con el líder y espero estar a la altura.


    Las dudas me atacan cuando las palmas de sus manos ya no intentan inmovilizar mi cabeza. Ha cortado el beso para mirarme asustado.


    —Tu espalda.


    —Estoy bien pero… el plástico me molesta. ¿Puedo quitármelo?


    —No, es pronto. Todavía desconozco cómo cicatrizas.


    Se levanta arrepentido pasando una mano por el pelo ya no tan cuidado. O se arrepiente o pone espacio entre los dos huyendo de este sentimiento desenfrenado que acaba de surgir.


    Le acompaño a su tortura mientras se esconde palpando su rostro. La posición de líder se convierte en la de un hombre ausentado de la humanidad en la que me incluyo yo.


    —Líder, mi espalda se encuentra bien. El dolor es inexistente tal y como me dijiste.


    —Tu primera vez no debería haber sido así. ¿Por qué no lo dijiste? —Vuelve a agarrarse al borde del mueble.


    —Porque me pertenecía a mí. A mis ideales con el amor o la sexualidad. Se acabó, ya es pasado. Líder, soy una mujer, una a la que puedes besar sin sentirte culpable después. Te recuerdo que soy yo la que estoy viviendo secuestrada en este imperio que lideras.


    Abandona su estado de hombre desfallecido para girarse y quemarme con su mirada. Cambia el rumbo de mi excitación aumentándola e intensificando mis nervios, él avanza con una nueva faceta que jamás había visto en él. Sensualidad. Este hombre es puro fuego en llamas quitándose la camisa y quedándose con la interior. Me muerdo el labio inferior obligándome a pensar en disfrutar, sí, había olvidado cómo se sentía.


    Ha dado el paso y lo ha dado conmigo.


    Solo una mano cabría entre los dos y no descarto en utilizarla antes de desmayarme. Me estoy empezando a encontrar mal en el buen sentido por el descontrol de mi entrepierna, por la presión de mis pezones contra el plástico y por el líder, que se ha deshecho de su camiseta.


    Su cuerpo desnudo es arte y mi boca está reseca.


    La piel luce suave a simple vista. Nada me gustaría más que pasar las yemas de mis dedos a través de sus brazos para acabar saltando a su vientre; tiene lo que siempre he visto en los amigos de mis hermanos que van al gimnasio. La imagen del hombre perfecto la tengo frente a mí y su inquietante respiración está descompensada con la mía aparentemente desaparecida. Sus músculos forman la estructura del cuerpo que me hipnotiza hacia él, entusiasmada con admirar a tal semejante hombre y los detalles que le hacen diferente. Nunca había estado enfrente de uno como él, los hombros alineados a su espalda, sus delicados pectorales en compensación con el tamaño de su cintura y sus brazos, que ahora rodean mi cintura, se ajustan a mí tan sorprendentemente bien que me ruborizo.


    El color es blanquecino con tonos marrones como sus ojos, su pelo castaño pronuncia las facciones de hombre enigmático que representa y su postura va cambiando de un señor que lo controla todo a uno que se deja dominar por el deseo.


    Sus manos conducen las mías hacia el botón de su pantalón. Sonrojada por hacerlo, me animo a desabrochar la pieza que soltará su prenda más preciada. Sin embargo, en mitad de mi confusión y torpeza por no manejar su cremallera, el líder pone un punto y aparte a este cumulo de nervios.


    —Hada, tranquila.


    —Perdón.


    —Eh, —sube mi barbilla hasta que nos miramos —en esta habitación, en esta cama, en este momento… olvida quién eres y no pidas perdón.


    —Estoy un poco nerviosa.


    —Con calma mi bella Hada.


    Consigue callarme pegando sus labios a los míos para darnos un dulce beso que ya echo de menos y me ayuda con mi camisa. Intento estar relajada pero la obsesión de ir a más con el líder me conmueve tanto como el pensar qué estamos haciendo. Ya he perdido mi virginidad y quiero más, mucho más con él, solo con él, pero este descontrol me preocupa.


    Cuida de mi tatuaje cuando me ha tumbado en la cama. Besa mi piel rozándome con sus labios, luego, me mira a los ojos sintiéndose tan perdido como yo. Nace de mí una caricia a su rostro mientras le sonrío y él no me devuelve ni un gesto de amabilidad porque está empeñado en apartar las mantas para colocarme en el centro.


    —Te siento distante.


    —Me atormenta que tu espalda empeore.


    —Tú has dicho que el relleno desprende más tinta, estoy bien.


    Para el líder es importante mi bienestar. Se ha despistado con las sábanas mientras se posicionaba sobre mí, sin tocarme y sin respirar mi aliento. Le extraño. Su cuidado con la almohada entreteniéndose con mi cabello me obliga a frenarle para atraerle hacia mí.


    Le necesito conmigo.


    —Eh, líder.


    Ha hincado los codos cerca de mis hombros. Nos encontramos cubiertos, acalorados, preocupados y desconcertados, y lo peor de todo es que yo soy consciente pero dudo si él lo es.


    Acaricio su mejilla con cautela. Su corazón palpita demasiado fuerte para un hombre tan controlado y premeditado como es ya que sus elegantes movimientos se han detenido.


    —La tinta se quedará impregnada sobre el papel. Desearía apartarlo de ti. No puedo.


    —¿Estás bien? —Se ha sorprendido de mi pregunta y afirma —¿seguro?


    —Sí. Voy a hacerte el amor.


    —De acuerdo.


    —¿Preparada?


    —Supongo.


    Sonrío para que me imite, y evidentemente, no lo hace porque pone sus antebrazos cerca de mi cabeza. Si estuviésemos en otro lugar que no fuese el imperio tendría la confianza en mí misma como para comérmelo a besos, pero tampoco me desagrada estar protegida bajo su cuerpo. Es como si me escoltara a su manera.


    Nuestras frentes están unidas y bebo de su aliento mientras rompe la pausa besándome en los labios. Aquí está otra vez. Ese pinchazo entre mis piernas que no logro vencer. Con el líder, mi cuerpo reacciona en puro deseo y pasión, sintiendo que tengo ganas de más y de saborear cada milímetro de su piel. Conquista mis besos, su lengua atraviesa mis labios colándose dentro de mí y me demuestra que también ahí obtiene el liderato. Me envuelven unas ganas enormes de abrazarle y cuando lo hago él gruñe aferrándose a mí. Muerde mis labios con cariño, se desliza a través de mi mandíbula y cuello hasta acabar en el hombro. Su cara rebota encima de mi rostro destruyendo mis ideales de definirle como un hombre que lleva tatuado en la frente la palabra predeterminación.


    —Temo hacerte daño, Hada. Suplica que te lleve a tu habitación. Que me despegue de tu cuerpo. Que no te vuelva a ver.


    —Te deseo, líder. Llevo soñando con esto desde hace tiempo. Solo tú.


    —¿Solo yo? —Su expresión sorprendida vuelve a la carga.


    —Sí. Solo tú eres el dueño de mis pensamientos. De mi cuerpo. De mi vida. De mi alma. De… Clementine.


    Desconfío en sí he obrado bien empujándole al mundo real y me alivia su respiración entrecortada que me da la confirmación. Creo haberle visto sonreír, incluso a mí me apetece hacerlo pero su atracción inmediata sobre mis labios nos devuelve a la normalidad.


    He descubierto que sus gemidos me excitan humedeciendo mi sexo. Se ha quitado los pantalones antes de meterse en la cama rápidamente y ahora está bajando su ropa interior. Ha sacado un preservativo de algún sitio y no me mira mientras se lo está colocando. Tampoco quiero hacerlo yo. Cierro los ojos impaciente, extraño la calidez de su cuerpo, y cuando su torso choca contra mi plástico tapándonos de nuevo me engancho a sus caderas. Me seduce como juega con mis genitales provocando que jadee. Los besos que compartimos no me advierten de cómo entra en mí llenándome de amor. Se empuja suavemente haciendo chocar su nariz contra la mía, distrayéndome del dolor mientras abro los ojos adorando los suyos. Su tranquilidad, elegancia y sutilidad me dan la confianza para recibirle con mucha más intensidad que la primera vez. Dos e incluso tres veces se desliza con facilidad, siento placer, excitación y un poco de dolor pero con las embestidas se va desvaneciendo.


    El líder baila dentro de mí susurrándome que rodee mis piernas a su cintura para intensificar el placer. Colgada de su cuerpo, me permito cerrar y abrir los ojos a mi antojo destruyendo la sensación de contener el deseo para dejar fluir mi orgasmo. Lo siento venir, me penetra con movimientos lentos, estudiados y cuidando de mi comodidad. Esbozo un grito que ahogo en su boca vibrando por un orgasmo que me azota con brutalidad. Tiemblo a causa de las nuevas sensaciones y me da un último empuje acompañado de un gemido en alto que se pierde dentro de mi boca.


    Nuestro intercambio de aliento nos hace prolongar el placer que todavía mantenemos. He sido embestida con mimo mientras procuro que esos ojos hermosos me miren a mí, solo a mí.


    El líder se recompone frenando en seco, saliendo despacio de mi interior y sin dejar de cobijarme entre sus brazos. No me siento pequeña ni menos mujer cuando estoy con él… pero algo dentro de mi vientre es inexplicablemente inusual y temo expresar mis impresiones por si le hago huir.


    —¿Cómo estás?


    Puede que enamorada. Obsesionada. Entusiasmada.


    —Bien.


    —¿Te ha dolido?


    —En su mayoría no.


    —¿Y la espalda?


    —Detrás de mí, —procuro hacerle sonreír pero su preocupación es bastante seria —me encuentro perfectamente.


    Me besa por última vez antes de tumbarse a mi lado cubierto por las mismas sábanas que me tapan a mí. Distante. Apenado. Preocupado.


    —¿Necesitas agua caliente?


    Su pregunta me pilla animada mientras me coloco de lado. Mi espalda me molesta pero la idea de necesitar agua caliente no estaba en mis planes para mi primera vez.


    —¿Agua caliente?


    —Alivia el dolor —imita mi postura manteniendo las distancias. Ladeados y mirándonos a los ojos sin mentiras.


    —¿Por qué nunca contestas a mis preguntas?


    Inquietante como el hombre misterioso que muestra ser, cierra los ojos girándose hasta que su espalda descansa sobre la cama. Sube el brazo mientras me arrastro hacia el hueco de su costado. Es complicado tener sentimientos y que no sepa manejarlos. Descansando tímidamente mi cabeza sobre su hombro, empieza a acariciar la piel de mi cuello que se eriza por el contacto de sus dedos. Me hace cosquillas pero aprovecho para abrazarle, no se queja y tampoco me niega que esté tomando la iniciativa de aparentar que somos una pareja de enamorados que acaba de hacer el amor.


    Hacer el amor. Lo he hecho. Ya no soy virgen. Me lo imaginé en otras circunstancias con otra persona pero ha superado mis propias expectativas. El líder ha logrado borrar por un rato el mal que me habían hecho y ahora solo puedo recordar cómo se empujaba dentro de mí. Suave, lento y ardiente. El hombre con el que había soñado.


    Adoro estar con él acurrucados en la cama y conociéndonos aunque el silencio nos esté afanando. Está meditando y yo dentro de lo que cabe me encuentro bien. No me preocupa qué pasará, lo único que puede atormentarme es no poder llegar al corazón del hombre que me ha acogido con los brazos abiertos.


    —¿Y tú, estás bien? —Le pregunto.


    El líder es un hombre extremadamente guapo. Desprende una luz que me está eclipsando y no pienso renunciar a este sentimiento.


    —Cuéntame, ¿de qué país eres? Háblame, por favor. Detesto que no lo hagas.


    —Te cambiaré el vendaje del plástico.


    Le doy la espalda mientras él se sienta en el borde de la cama para vestirse. La sensación de distancia me apena y su cambio de actitud. Es como si quisiera tenerme para él solo pero luego en sus momentos de lucidez vuelve a ser el líder que regenta este imperio.


    Estira su brazo ofreciéndome la mano como siempre hace. Se ha vestido a medias, ropa interior al completo, camiseta interior y piernas al descubierto. La elegancia con la que me lleva al aseo me fascina porque al entrar se encarga de conducirme al lavabo para retirar el plástico que me molestaba. La tinta negra cae dentro de una papelera y ahora puedo respirar con mucha más facilidad. Es un alivio corporal.


    —Has soltado la prevista. Cicatrizas con rapidez aunque la rojez de la piel me confunde.


    —Será por haber estado en la cama.


    —Sí, debí pensar con claridad la posición.


    —Líder, en serio, no me duele.


    Miro a través del espejo su imagen juvenil, no aparenta su edad aunque sus rasgos faciales digan lo contrario. Nos estamos conociendo sin ataduras, le gusta que le llame líder o que me encuentre bien, pero la clave de hacer que reaccione es cuestionándole sus ideales hasta el punto de que no se espere mis protestas.


    Es interesante conocer a este hombre. Sé que me estoy equivocando, que estoy entrando en el lado contrario y que seguramente todo se volverá en mi contra como un rayo electrizante. Pero estoy aquí, junto a él, acabamos de hacer el amor y mi corazón bombea por su atención.


    —No te muevas. Te curaré.


    Me ha envuelto con un plástico. Ya me siento preparada para irme porque cuando se lo he preguntado me ha gruñido. A lo mejor ha sido por su concentración, pero soy mayorcita y sé que su esposa le espera y que este sueño está dejando pasar de nuevo a la pesadilla. El líder me acompaña a la cama, me cubre con las mantas y la frialdad vuelve a estar patente entre los dos. No nos hemos vuelto a mirar, puede que sus nervios o su saber estar le estén pasando factura y necesite volver a su liderazgo. Él no tiene que engañarse convenciéndose de que no existe nada entre los dos porque sí existe.


    Y lo juro por mi familia que lo que siento es tan verdadero como mi amor por ellos.


    —Líder, quisiera… —me incorporo mientras él se pone los pantalones.


    —Hada, no.


    —¿Te vas?


    —Mañana te recogerán. Puedes dormir aquí.


    Entiendo. Sus ganas de huir de mí son tan inmensas como las mías de hacer lo mismo, en mi caso, lejos de su imperio.


    Se mantiene afine a su serenidad y seriedad cuando termina de vestirse, dejando atrás cualquier rastro de un encuentro en la cama que me ha llevado a entregarle mi virginidad por completo. Puede que Gleb haya sido el causante de romper mi himen, eso es lo de menos. El líder ha marcado su territorio haciéndome el amor como siempre he soñado. Quería más. Quiero más, mucho más, pero nos separa un mundo en el que él lo dirige desde su trono mientras yo soy el último monigote al que manipula.


    La cruel realidad me hace pequeña deslizándome dentro de las mantas e intento asimilar que él no se quedará a dormir como hubiera deseado ya que ya se ha puesto la máscara que tanto odio. Sus ojos dorados dejaron de brillar pasando al marrón dominador desde que salimos del baño, asumiendo por lógica que el líder en estado puro ha vuelto para quedarse.


    Se entretiene en el mueble y me enseña algo que no veo.


    —Un reloj, —lo deja sobre la mesa —si te despiertas en mitad de la noche desorientada esto te puede ayudar. Conocer la hora en la que vives es vital para el ser humano. No hace ruido. La alarma está activada para las ocho en punto. Para esa hora ya deberías estar en tu habitación correspondiente.


    Se atreve a abrir la puerta pero antes de salir retrocede en mi dirección y me contempla con destellos dorados que ya echaba de menos.


    —El trabajo es el motivo de mi ausencia. Descansa.


    Sus labios bajan hacia mi frente y cierro los ojos obligándome a no abrirlos, el verle marchar me duele. El que me hable también lo hace. Todo en el líder me está doliendo cuando no involucra un acercamiento entre los dos o un algo que sé que ignora patéticamente porque se niega a admitir lo evidente.


    —Antes de que te vayas...


    —¿Sí? —Soy la dueña de su atención, incluso acaricia mi cabeza con ternura.


    —¿Sientes lo mismo que yo? ¿Me estoy volviendo loca imaginando lo que no hay? Por favor líder, dame algo por lo que luchar aquí dentro.


    El soplido de su aliento ha chocado en mi cara, un último beso en mi cabeza deriva a otro en mis labios entreabiertos donde la respiración se cuela entrecortadamente. Su frente sobre la mía, sus dedos jugando con mi pelo y su otra mano acariciándome me advierten de que su afirmación está a punto de llegar.


    Se despide besándome por última vez con un arrebato de posesión, marcando territorio como un hombre haría e inclusive tira de mis labios que se sienten dolorosos.


    —Señorita Clementine, usted hace muchas preguntas.


    Sin más, desaparece cerrando la puerta y dejándome con una sonrisa permanente que no se me borrará en mucho tiempo.


    El líder siente lo mismo que yo.


    Es un comienzo.


    


    


    + CAPÍTULO 12 +


    


    A las ocho en punto suena el despertador y me sobresalto por el susto de la alarma. Doy con la tecla de apagado mientras asimilo en qué cama estoy, ya me acuerdo, en la que compartí con el líder que se marchó anoche, sin mí. Escondo mi cabeza entre las almohadas intentando disimular una sonrisa que por arte de magia aparece en mi rostro y llevo los dedos a mis labios que ayer fueron besados por él.


    Me quedé dormida en cuanto se fue ya que por alguna razón inexplicable me encontraba en muy buenas condiciones tras su abandono y me animé a no pensar en mis locuras sobre él durmiendo abrazado junto a su esposa. Sin embargo, tengo que poner un punto y aparte a esta… relación, y dedicarme a estudiar los entredichos y normas de este imperio para idear un plan de salida. El líder está siendo una gran distracción para mí, su… todo… me tiene embobada; si hace algun gesto, si me toca o si simplemente pone sus ojos sobre los míos. Él es mi mayor problema y yo admito que soy la culpable por dejarme llevar. Y en parte no me arrepiento.


    Desde que me secuestraron obligándome a cumplir con la hegemonía de este imperio, no he tenido un respiro para apoyarme en alguien. Mis rutinas han ido surgiendo pausadamente y mis compromisos con ellos siguen igual. No obstante, el líder ha aparecido cuando más le necesitaba o me ha dado ese rayo de luz en este infierno ya que es la nube a la que me subo en el mundo real. Desearía con todas mis fuerzas poder ser más distante, más fría y calculadora como lo es él, pero ese algo que ha nacido entre nosotros es tan inmenso que el fingir que soy otra persona sería mentirme. Con Gleb, Olimpia, Mihai… con todos ellos puedo ser Hada, asentir a sus estúpidas normas y desconectar mi mente de mi cuerpo para que hagan conmigo lo que quieran; con el líder no.


    Cuando se fue dando un portazo sereno me sentí aliviada porque habíamos conseguido que Olimpia no apareciera gritando como la otra vez, ayer él avanzó un paso por delante de ella y en cuanto se estaba vistiendo me di cuenta que siempre será así. Es el líder de este imperio, él está siendo participe de tantos delitos que si no estuviera en sus redes me encargaría de acabar con su labor aquí, pero una parte masoquista de mi corazón quiere llegar hasta el fondo de este hombre y obligarle a que sea él quien reflexione sobre el daño causado.


    Una conversación con Ignesa, Sky o Dana no me vendría mal porque ellas llevan tiempo aquí y estoy segura que saben a ciencia cierta cómo es el líder en realidad. Sobre todo para mi tranquilidad, quisiera indagar en si se ha acostado con las chicas, las mira como lo hace conmigo o si es tan amable. Algo dentro de mí me dice que en esta habitación han pasado muchas de ellas y me dolería que fuese así, este plan de distracción no me conviene y si detengo mis ideas de buscar una salida espero que al menos merezca la pena.


    El líder tiene que escarbar en su propia bondad, no me lo imagino siendo un hombre cruel y después ahuyente el miedo de mis ojos. Es mi cura hasta el día que deje este imperio. Porque digan lo que digan, huiré y daré con la salida definitiva que da pie a mi libertad.


    Me levanto cargada de energía, animada e ilusionada por esperar el siguiente encuentro con él. El líder es un hombre que se esconde ignorando la pregunta más insignificante y estoy dispuesta a irrumpir en su corazón. Intentaré mi mejor esfuerzo sin caer rendida en sus encantos. Entro con confianza en el baño hecho a medida mientras giro mi espalda para ver reflejado el tatuaje en el espejo, una mancha negra tintando el plástico hace complicada la visión de este.


    —¿Hada? —Gleb entra en la habitación.


    Ahora tengo que tratar con él porque seguirá enfadado por haber omitido mi virginidad. Tendré que tragar otra charla aburrida de lo importante que son las mentiras y las consecuencias que conllevan. Entra en el cuarto de baño sin pensarlo y la mirada va directa a mi entrepierna. Su rostro se congela al igual que su posición de soldado.


    —Voy a quitarte eso y después de tu baño te llevaré con Octavio.


    Gleb arranca con cuidado el plástico que me ha protegido desde ayer y vuelvo a respirar. No ha sido un problema porque no he sentido dolor pero sí malestar en la espalda. Me orienta hacia la bañera de corte antigua que es sostenida por cuatro patas de oro desgastado y me ayuda con delicadeza aunque presiento que todavía está enfadado conmigo. Sentada sin hablar y sin quejarme de la temperatura del agua, me dejo mimar por un cuidadoso instructor. Frota mi cabello, se pelea con los botes de gel y me envuelve con una toalla grande que me llega a los tobillos.


    Él tiene un despiste con mi pelo pues nunca se acuerda de que necesito una toalla para secarlo, que también debo peinarlo y que no soy un hombre que puede descuidarlo sino quiero que se enrede. A punto de recordárselo, me conduce fuera de la habitación y salimos al laberinto propio de este castillo en pleno silencio. Ya en la habitación, Gleb se hace con mi toalla arrebatándomela mientras llama a Octavio a través de la radio que lleva colgada en el hombro. Su actitud conmigo sigue tensa y acabo sentada porque su dedo en alto me lo está indicando.


    —El pelo me está mojando la espalda.


    —Ya no expulsas tinta. Durante el día te iré limpiando —mira ausente por la ventana.


    —Tengo que peinarlo. Olimpia me exigió que lo tratara a diario.


    Él espera mudo en su típica pose de soldado. Romper la relación entre los dos será mi calvario, sino me hago con la confianza de mi instructor todo y todos se volverán en mi contra, y entonces sí que sufriré las sanciones de las que me escapo.


    —¿Gleb, todavía sigues enfadado conmigo?


    —No eres el puto ombligo del universo. Siéntate y cierra esa boca.


    —Siento lo de ayer. Ocultar mi virginidad fue un error. Ahora ya conocéis todo de mí.


    —Hada, pon tu culo en la cama. Octavio no tardará en llegar.


    Y no lo hace pues abre la puerta en cuanto me vuelvo a sentar. Gleb gira atendiéndole y el hombre entra acalorado mientras susurra que los resfriados de invierno van a acabar con él. Después de explicarme que va a sacarme sangre para asegurarse de que mi salud es perfecta, me hace una serie de preguntas sobre la rotura de mi himen y si he sufrido fiebre durante la noche. Le he contestado con monosilábicos quitándole importancia al asunto y he omitido mi encuentro con el líder, si puedo evitar decirlo en voz alta mucho mejor.


    —Desayuna lo que toleres sin excesos, Hada. Tienes mala cara. Si te duele algo, te repito, acude a mí, vuestra salud es tan importante como la de cualquier otra persona.


    —Vale.


    —Gleb, si vuelve a manchar avísame de inmediato. De todas formas le hago un hueco en mi consulta para descartar que haya sufrido un rasgo interno.


    —Espero tu aviso.


    Mi instructor acompaña a Octavio a la salida y al entrar de nuevo en la habitación Gleb ya está avisando por radio que traigan mi desayuno. Cruza por delante de mí y lanza desde el baño el cepillo con el que me peino. Rebota a mitad de camino, si fuese otra persona me hubiera obligado a gatear hasta el objeto y cogerlo, pero sé que el hombre no es así porque lo hace él y me lo entrega con mucha más delicadeza que antes.


    —¿Con quién tengo que hablar para quejarme de tu actitud? —Se iba a plantar delante de la ventana y no lo ha hecho —me dijiste que si me surgiera un problema podría hablar con otra persona.


    —Peina tu pelo y mantente en silencio.


    —Lo haré, señor instructor.


    El desayuno surge tan normal como nuestro encuentro desde esta mañana, él mirando a través de la ventana y yo sin renunciar a comer. Sé que no me quedará más remedio que entregarme de nuevo a mis responsabilidades y hoy me siento lo suficientemente sensible como para que todo me afecte. Hoy no aguantaría ninguna brutalidad y la actitud de mi instructor me está dejando pistas de que así sucederá; se introducirá dentro de mí en descontrol, llamará a Horian y esta rueda comenzará otra rutina que alterará mis pensamientos. Si necesito la simpatía de Gleb es porque él no es como los demás, se deja manipular por las reglas de este imperio y si no estuviese tan concentrado en hacer su trabajo podría considerarlo una ayuda para huir.


    La bandeja se ha quedado sin comida y hoy he acabado hasta con los trocitos de cereales que se descuelgan del pan. Me aterroriza que Gleb actué en mi contra.


    —Ya he terminado, estaba rico.


    —Fane te lo agradecerá.


    —¿Puedo ayudarte en algo?


    —Sí. A que pongas tu barriga sobre la cama y abras las piernas. Tenemos que seguir trabajando. Que hayas follado ya no significa que sepas todo sobre los clientes.


    —Antes de nada quisiera que hablásemos.


    —Olimpia pasará luego.


    —Quiero hacerlo contigo primero. Yo… bueno, nosotros estamos… estás enfadado y no podría el…


    —Hada, piensa dónde te encuentras. Las lágrimas, las excusas o los juegos de chica no conseguirán que nos sentemos y te abra mi corazón. Guarda esas gilipolleces para Olimpia, conmigo tienes que trabajar y mi cometido es que cuanto más aprendas mejor. Vas a estar con personas que no has visto en tu vida, tienes que conocer cada rincón de los pensamientos del hombre y saber desenvolverte sin que una lágrima te de una palmada en la espalda. Pon tu puta barriga sobre la cama y abre tus piernas. Te tomaré desde atrás y te enseñaré posiciones que no te dolerán.


    Retrasar lo evidente no me librará. Gleb se desprende de la chaqueta militar y del chaleco. Que se desvista sin dejar de mirarme a los ojos no me deja otra opción que asentir a sus órdenes y obligarme a tomar la posición que me ha ordenado. Este tipo de situaciones son las que me dan ganas de llorar, de volver a la oscuridad y de abastecerme con la debilidad que permito enterrar para que no me derrote.


    —¿Podemos hablar antes de empezar?


    Mueve el cuello rotundamente como si lo que le hubiera preguntado fuera algo fuera de lo normal. Me preparo para vivir otra horrible experiencia cerrando los ojos con tanta fuerza que mis deseos se hacen realidad cuando Gleb recoge su ropa y el líder entra con la elegancia que me hace enloquecer.


    —Lamento interrumpir. Tengo un par de horas libres y quiero avanzar el tatuaje. Hada, acompáñame.


    Me escondo disimuladamente detrás de la figura de mi instructor que se ha vuelto a abrochar las botas. No contaba con estar desnuda frente al hombre que me tiene atontada, me da vergüenza que me vea sin ropa a plena luz del día. No puedo ir con él de este modo, el imperio me verá y asumirán que soy una más. ¿Por qué me preocupa lo que piensen todos? Lo que tengo con el líder lo quiero mantener en secreto y enseñar mis partes íntimas me dará desconfianza.


    Evito el contacto con sus ojos porque sé que iré tras él sin dudar, deprisa y sin mirar atrás, pero el concepto de ir desnuda está provocando que me ponga nerviosa y me quede plantada sin poder moverme con mis brazos extendidos sobre mi cuerpo.


    —Esta mañana se siente rebelde, —Gleb responde por mí levantándose y agarrándome del brazo hasta ponerme frente a él, —avísame de los cambios.


    —Lo haré.


    El líder me acompaña después de que Gleb se haya ido más enfadado de lo que estaba. No me toca pero sí me indica moviendo su cabeza que no me aleje de él. Pasamos por las áreas comunes donde hay gente, los hombres saludan de forma monótona a su líder que les asiente con educación mientras que las chicas huyen nerviosas cuando el dueño del imperio aparece. Al entrar en su guarida personal, disminuye mi timidez y me hace sentir bien la sensación de que solo sus ojos puedan verme desnuda. El líder cierra la puerta con llave desde dentro por primera vez desde que estamos aquí. Procuro esconderme detrás de la camilla antes de esperar nuestro encuentro a solas desde anoche, me conozco y me perderé en sus encantos de hombre ejemplar.


    —A juzgar por la bandeja, has desayunado al completo.


    —Sí —voy girando conforme él se va adentrando en la habitación.


    —Túmbate como ayer. Te aviso de que hoy puede dolerte más. Rellenaré el dibujo hasta que el tiempo se me agote.


    Antes de darle una visión exclusiva de mi trasero, veo cómo alinea los botes de colores y hace cambios murmurando el abecedario en voz baja. Los coloca por orden alfabético. Se puede decir que hoy he avanzado en conocer a este hombre, y esta nueva insignificante información me pone de buen humor. Hoy ha vuelto a salvarme, ¿cómo lo hará?, tarda un minuto más y ya estaría tumbada en la cama y con Gleb sobre mí. Él me ha buscado y tengo que admitir que me encanta la idea de que así sea, que no tenga que echarle de menos o pensar qué estará haciendo sin mí.


    —Bien. Moverte haría que te hiciera daño, si no puedes soportar el dolor avísame y paro.


    Hasta cuando tose antes de empezar me revuelve el corazón. Es verdad lo que decían mis amigas que después de su primera vez sus defensas bajaban y su sensibilidad aumentaba, las he visto llorar hasta por una magdalena y no me lo creía. En mi caso ha sido totalmente diferente, me apetece llorar, abrazar, que me besen y poder estar entre los brazos del hombre que me ha dado y quitado tanto a la vez. Es una sensación inexplicable pero mi cuerpo está de capa caída y aunque la pistola que ya colorea mi piel me hace arrugar la cara por el dolor, nada está compensado si él no estuviera aquí. Sé que con otro mantendría un punto de locura y de lucha, con el líder todo cambia, cada una de mis actitudes lo hace y saca a Clementine Vernälainnen. La auténtica.


    Hace pausas por si solo porque prefiero no interrumpir su trabajo. Estoy convencida de que hará una obra de arte en mi espalda, ya deseo ver el resultado. Llevamos aquí un buen rato y el líder se mantiene en silencio, lo odio cuando estoy con él pero aprovechando que estoy bien, me apetece seguir intentando destapar al verdadero hombre que se esconde tras la capa de líder.


    —No me duele —inicio así la conversación porque sé que le preocupa.


    —Lo peor ha pasado. Aún queda mucho pero lo más importante está terminado.


    —¿Podré verlo hoy?


    —¿Verías a medias una película, un concierto o una obra de arte? —No es una pregunta como líder sino como un hombre normal. Adoro cuando se deja mostrar, estoy segura de que la luz de sus ojos es de color dorado.


    —Depende de si me gusta la película, el concierto o la obra de arte. Puedes tener razón en la obra de arte, pero admite que una peli o concierto sí que has visto a medias.


    El nudo de mi garganta baja a mi estómago esperando la respuesta que llega en forma de risa. El líder ha sonreído y me lo he perdido, estoy siendo yo misma y le hecho reír. Quizá no sea tan cruel después de todo. Lo que más me fastidia es que tenga en sus manos el control de mis emociones ya que mi entrepierna se humedece por su culpa.


    —¿Qué tipo de peliculas y conciertos has visto a medias?


    —Las que echan por la televisión cuando no tienes ganas de moverte del sofá. Y de conciertos, los festivales sobretodo, ves a algunos artistas y a otros no. Las canciones siempre están a medias.


    —Acabas de probar tu punto.


    Otro paréntesis en silencio. Contenerme oyendo solo el ruido de la pistola es decepcionante porque el líder responde siempre y cuando no sean preguntas personales. Tomo aire nuevamente y lo dejo expulsar pensando en otra vía de comunicación.


    Un quejido. Él para y aprieta la zona que se supone debería estar afectada.


    —¿Prosigo? Aguanta un poco.


    —Sí, por favor. Hay partes de mi piel más sensibles que otras.


    —Haz que me detenga antes de sentir la molestia.


    La pistola suena tatuando mi cuerpo y mientras muerdo mis labios se me acaban las ideas. Si no estuviese aquí obviamente estaría con Gleb. Desde anoche mis sentimientos han cambiado por el líder porque mi enamoramiento ha crecido. Llegar a tocar este tema puede hacerle correr lejos pero necesito hablarlo si después del tatuaje tengo que irme con mi instructor. Además, sé que está enfadado y decepcionado conmigo y acabo de encontrar un tema en común del que hablar.


    —¿Qué le ocurre a Gleb?


    —Dime tú.


    —Ha cambiado.


    —¿A qué te refieres exactamente? —Este hombre es un genio desviando preguntas.


    —A su actitud desde que me recogió en la habitación.


    —¿Cortés o descortés?


    —Muy descortés. Él no era así conmigo y siento que desde que descubrió mi virginidad ayer por la tarde se ha distanciado de mí.


    —Gleb es diferente al resto de los instructores. Tiene una vida fuera del imperio en la que pensar. No te lo tomes como algo personal. Si tienes algun problema, discútelo con Olimpia.


    Olimpia. Su esposa. Se había lanzado a hablar y ha tenido que nombrarla. Su nombre en sus labios me enferma. Hay una mujer en medio de nosotros con la que me va a ser imposible competir. La imagen de los anillos que llevan en sus manos me viene a la mente y dejo caer mi cabeza deprimiéndome.


    A medida que pasa la mañana el líder avanza con mi tatuaje hasta que se queda satisfecho con el resultado. Me mantiene tumbada un rato mientras atiende una llamada y me empieza a dar vergüenza que tenga una visión de mi trasero cuando no está trabajando en mi espalda. Al colgar la llamada, hace otra rápidamente a Gleb para que venga a recogerme y dudo en si hoy podré estar a solas con el líder. El derrumbamiento emocional me puede, él me sienta sobre la camilla, y con los brazos en alto y sin cruzar una mirada, me envuelve en el plástico por dos veces.


    —Se te irá cambiando cada dos horas, Gleb ya tiene la crema con la que te debe untar. He avanzado mucho, exceptuando algunos detalles, finalizaré en un par de días.


    Si el dorado de sus ojos me atrapa lloraré. El nudo de mi garganta juega en mi contra y cubrir mi desnudez cabizbaja no era lo que tenía pensado. Separarme de él me va a costar hoy más que nunca, esa necesidad de abrazarle puede conmigo y el líder aprecia mi cambio cuando siento sus dedos debajo de mi barbilla.


    —¿Estás bien? —Niego sin dudarlo, no lo estoy y no voy a mentirle —mi tiempo es oro. Hada, desearía estar a tu lado para ayudarte. Cancelar mis planes es imposible. ¿Me comprendes?


    —No lo hago.


    —Intenta hacerlo. Por favor.


    Arrugo mi frente alucinando del giro que da este hombre. Sentimental, cercano y preocupado porque me va a mandar con un instructor que seguirá enseñándome cómo debo de actuar con los clientes que me van a comprar.


    Soy tan tonta por creer que se está acercando a mí lentamente con el corazón encogido como el mío. Pasa su mano por mi mandíbula que acaricia sensualmente, posando su frente sobre mi frente que se estremece porque le adoro así, vulnerable y sensible como le conozco en la intimidad. El líder ha cerrado los ojos, ha creado esta magia que existe entre los dos y me está arrastrando dentro de él invitándome a comprobar que está tan decepcionado como lo estoy yo.


    Ante esto, yo me derrito.


    Llevo mis manos a su cintura y lo atraigo hacia mí, resbalo en la camilla con dificultad hasta rodearle con mis piernas mientras él deduce que un abrazo gentil es lo que realmente deseo. Besa mi cabeza jugando con mi pelo sin tocar el plástico. Yo le trasmito que estoy aquí a pesar de la crueldad que me está haciendo vivir, que si existe algo entre los dos es muy real y lo voy a mantener todo el tiempo que sea necesario. Él se ahueca en mi cuello compactándose conmigo y buscando perderse en mi tacto, mi aroma y en el cariño que le profano. No es del todo incierto cuando me digo que en el imperio me siento bien y que este hombre que lo lidera es el que provoca que me enamore todavía más de él.


    Su inestabilidad corporal me obliga a abrazarle con más fuerza arrastrándole a mí. Mi piel desnuda se muere por volver a sentirse como anoche, que el tan solo roce o contacto de nuestros cuerpos nos trasladara juntos a un mismo orgasmo. Su corazón está inquieto, noto como la tensión crece por momentos y la inquietud se apodera del hombre que besa mi hombro descaradamente. Sus labios saltan de mi cuello y directos a mis labios donde le recibo con tanta ansiedad que pierdo el control de su peso, y yo intento equilibrarme con la palma de mis manos sobre la camilla. El líder se atormenta negando mientras intenta separarse de mí pero mi valentía y necesidad toman el poder de nosotros y le sorprendo desprevenido al besar su rostro. Lentamente doy pequeños saltitos hasta su nariz, bajo hasta su boca y me responde moviendo los labios contra los míos.


    Con los ojos abiertos, el dorado me está matando pero el marrón intenta sobreponerse a su brillo habitual cuando está conmigo. Sé que se ha arrepentido o tal vez esté pensando demasiado, pero en su imperio las normas están para cumplirlas y hasta ahora no se me ha impuesto ninguna de negarme a besar al hombre que lo lidera.


    Acaba por bajar la cabeza susurrando en su idioma. El plástico empapado de sudor se escapa de mi torso y mis senos duelen tanto como la actitud de él. Ha apoyado las manos sobre el borde de la camilla y le permito tener un momento de soledad. Sonrío por este alborotado cabello castaño cargado de tonos oscuros que me gritan que pase mis dedos y lo revolotee más Elevo mi mano con picardía hacia su pelo y le acaricio la cabeza, como un gato, ronronea en positivo porque le gusta lo que hago.


    —Gleb vendrá pronto —confiesa enfadado.


    —Pídele que no venga.


    —Existen unas reglas prescritas, Hada.


    —Puedes hacer una excepción conmigo —besa mi hombro y ahora sí que me mira a los ojos.


    —Hacerlo me supondría dar explicaciones.


    —Eres el líder. Te lo puedes permitir.


    Retrocede negando sutilmente, apurado en su estilo y pensando con atención mientras se dirige a la mesa donde atrapa con indecisión el teléfono. Resoplo intrigada ya que está usando su idioma para hablar. Me da la espalda para jugar con la cortina que cuelga del gran ventanal y la abre dejando ver un poco la claridad del día ya que hay una gran tormenta de frío y nieve afuera.


    Al terminar su corta pero intensa conversación, aplasta el audífono con dureza y rodea la mesa quitándose la camisa por el camino.


    —Necesitarás esto.


    ¿Lo necesito? Hasta ahora a nadie le ha importado que vaya desnuda. Ir desnuda es lo más común en su imperio, pero la cortesía de concederme el derecho a cubrirme me ha gustado. Al bajar de la camilla me duele la espalda y el líder me ayuda con impaciencia. Está nervioso pensando en que está cometiendo una locura, a lo mejor tiene que responder ante alguien y dicha mujer viene a mi mente tan rápido como la entierro.


    Se conciencia de cerrar su guarida personal y me conduce arriba por los rincones con los que me estoy familiarizando. Al chocar mi cabeza contra la pared, empuja la puerta por la que aparecemos y entramos en este lugar al que le estoy empezando a coger cariño. Verlo en el día me asombra empujada por mi emoción hacía los ventanales en los cuales se pueden apreciar las maravillosas vistas desde la cima del imperio. La nieve cae con fuerza sobre los altos árboles dejando a su paso capas de color blanco que contractan muy bien con el verde oscuro. El resto del paisaje está ciego, una capa blanca al fondo y la ventisca, me cohíben admirar más allá de este bosque que nos rodea. El líder se está peleando con la falsa chimenea, no se le dio bien la primera vez que la trajo y verle tan concentrado en intentar crear la llama me produce un poco de ilusión. Es raro. Es como si estuviese viendo a mi futuro marido encender la chimenea para mantener caliente nuestro hogar.


    Abrazo mi cuerpo soportando ligeros dolores en la espalda mientras camino hacia él y me agacho notando la tirantez de la piel tatuada. Al hincar mis rodillas sobre la alfombra, le quito el encendedor para encender yo la chimenea, sus ojos se fijan en mi cara ignorando cómo lo estoy haciendo cuando el vaho caliente del fuego ya comienza a calentarnos.


    —Mi padre prohibía a mis hermanos encender la chimenea de casa desde que quemaron las ruedas de sus motos.


    Subo hombro quitándole importancia, sus ojos dorados me dicen que el líder humano está aquí y no me atrevo a echarle un vistazo a su camiseta interior porque imaginar qué hay debajo no me va a ayudar.


    Como un caballero educado, toma mi mano cuando me estabilizo sobre mis dos pies y se dirige a un bar dónde saca dos botellas de agua vertiéndolas en dos vasos diferentes. Se gira ofreciéndome una y nos rozamos las manos en el intercambio, la tormenta azota tras los ventanales pero mi cuerpo dice todo lo contrario.


    Traga agua lentamente mirando a la chimenea, yo, frente a él, procuro seguir la dirección de su objetivo pero declino la idea dejando el vaso sobre la mesa para encararme al hombre perdido que tengo junto a mí. Hago que libere sus manos para que me preste atención.


    —Hada. No lo hagas.


    —¿Hacer el qué?


    —Mirarme como lo estás haciendo ahora. Soy inmune a todos los ojos menos a los tuyos.


    Sonrío devolviéndole un gesto amable acariciando sus dedos para darle confianza. Que tenga que ser al revés me parece muy adorable, pero estoy decidida a sacar a este hombre de su escondite y si tengo algo por lo que luchar, será por él.


    —¿Te gustan mis ojos? —Afirma contundente —son de mi madre. Soy la única de los hermanos que he salido a ella.


    —Son hermosos. Europeos.


    —Porque mi madre era finlandesa, bueno, espero que todavía lo sea.


    —¿Y cómo construyó una vida en la otra parte del mundo?


    Vamos juntos de la mano al sofá y nos sentamos uno al lado del otro, él está intrigado por tener una conversación conmigo. Voy a dar todo lo que me pida. Con él sí puedo ser Clementine y enterrar poco a poco el personaje de Hada que han creado.


    —Se conocieron en un bar y supongo que empezaron a salir.


    —¿Tu madre ya vivía en Estados Unidos?


    —Sí. Mis abuelos murieron en Finlandia y mi madre inició una vida en Utah.


    —Vaya, siento oír eso —se inquieta sin soltar mi mano. Me enseña su lado más humano y me encanta.


    —No los llegué a conocer. Mi madre conservaba solo un par de fotos con ellos. Dice que soy la copia de mi abuela.


    —Tu aspecto es mágico, —me ruborizo bajando la cabeza —no te escondas. Tu piel no tiene pigmentación o marcas. El color de tus ojos es celeste y se oscurece cuando te enfadas. Por no hablar de tu pelo, tan blanco que podrías ser un hada que haya venido del inframundo.


    —Te puedo asegurar que no soy un hada. Soy humana. Cómo tú.


    Suelta mi mano encaminado a la falsa chimenea. Sé cuál ha sido mi error, quizá el haber llegado un poco más a fondo de su capa protectora. Le sigo hasta llegar a su lado. La llama del fuego junto con la nieve que cae afuera se hace con el ruido de esta antesala que precede a la habitación.


    —¿Qué hay de ti?


    —Hada, no vuelvas a hacerlo. Complicas lo inexplicable.


    —Dime tú, ¿qué hago? Porque me estoy volviendo loca.


    Ni una pizca de emoción emana de su ser, tan radiante y tan oscuro al mismo tiempo que lo único que me apetece es seguir intentando escarbar dentro de él. Su giro inesperado de vuelta al bar donde ahora se sirve una copa me da la señal inmediata para remediar el mal que haya podido causarle. Le necesito conmigo y alejarme de él emocionalmente puede ser el motivo para mandarme con Gleb.


    Paseando por el lugar me paro frente a los cristales apreciando la ventisca de la tormenta. En el reflejo, su figura abatida con la copa en la mano viéndose realmente apenado en su propio mundo. Esto no era lo que tenía en mente cuando supe que él era el líder. La bondad de este hombre me impacta, no logro entender su actitud de líder en el imperio destrozándonos la vida para que luego se ausente en soledad inundado de melancolía. Hacer un movimiento en estos instantes podría tener consecuencias negativas. Por eso le ignoro, sí, alargaré el máximo de tiempo posible para que no me toque Gleb y pensaré en mis necesidades afectivas aunque sea en silencio. Hoy no es mí día y quiero tiempo. Solo un poco más de tiempo.


    La autonomía de su actitud me delata dándome la vuelta para llegar a sentarme en el sofá. Es demasiado duro para un uso diario pero el corte antiguo y el estampado floral le da un toque sofisticado al espacio decorado en su mayoría con detalles abstractos de otra época.


    —¿Puedo preguntar qué bebes?


    —Alcohol.


    —Lo suponía por el olor y el limón —se crea una pausa silenciosa que me mata por dentro.


    Consumiéndome en mis propios nervios, tomo aliento y lo suelto lentamente pasando mi brazo por su espalda hasta apoyarlo sobre su camiseta interior. Se sorprende en el buen sentido por el disfraz de hombre solitario que parece ser y adopta una máscara nueva más jovial de chico.


    —¿Un día duro? —Eleva las cejas y me pierdo en esa sonrisa porque la adoro.


    —Podría preguntar lo mismo. ¿Un día duro?


    —Tengo que ganarme el cariño de Gleb, está enfadado.


    —Ya está solventado, con él no habrá problema alguno —se hace con mis dos manos y las aprieta entre las suyas, me estoy dando cuenta que hace esto continuamente.


    —Gracias —susurro.


    —Es un chico… ¿cómo decís vosotros los jóvenes? ¿Majo?


    —¿Majo? Un término un tanto serio. Encantador sería más certero. ¿Cómo le definirías tú según tu idioma?


    —¿Mi idioma?


    —Hablas el americano un poco… —me callo porque tal vez hablo de más.


    —Continúa.


    —¿Forzado? Tu pronunciación es buena pero a veces la mezclas con otro vocablo que no tiene nada que ver. Y si lo tiene que ver, no lo reconozco.


    —Pensé que me defendía bien y me cuentas que fuerzo el acento —su expresión divertida me anima a empujarle con mi hombro.


    —A veces no se te entiende y pueden reírse de ti.


    En una décima de segundo choca contra mis labios cómo un animal salvaje eliminando la elegancia de su personalidad y pasa a ser un hombre que exhibe su pasión sin pudor. El juego de respiraciones se hace dueño del momento junto con el de la lluvia que ahora empieza a caer deshaciendo la nieve como él a mí. Fundida en el amago de abrazarle, su inteligencia supera a la mía avisándome de que el posible esfuerzo va a hacer que mi piel duela. El líder mantiene sus manos sobre las mías para que no me mueva y se levanta con la disculpa en la boca.


    —Para tu información, mi espalda no sufre dolor.


    —Hada, tienes que marcharte.


    —¡No! —Me incorporo aterrada. La mezcla con la intensidad de nuestros besos es mortal. Puedo herir mi corazón si no cuido estos ataques.


    —Hada —es una advertencia.


    —Sabes lo que me ocurrirá si me dejas con Gleb y me rompe el alma que lo permitas.


    —Por favor, no compliques más esto.


    —¿Esto? Dime qué es esto exactamente, líder. Niégame que no sientes lo mismo que yo. Que no deseas abrazarme, besarme, tocarme y fingir que el mundo se ha terminado para nosotros —inmóvil como nunca lo he visto, se queda perplejo sin hacer el más mínimo gesto. Es el primer paso, admitir que sucede algo entre ambos —tú estás en el otro extremo a mí y seguramente me saques una vida de diferencia. De otro país, liderando este imperio y maltratando la vida de chicas. Sí, totalmente lo opuesto a lo que deseo en un hombre, pero si de algo estoy completamente segura es que no podemos desmentir que nos gustamos. No puedo luchar contra lo que hay tras las puertas sin ti. No lo conseguiré. Nada tendrá sentido sin tu apoyo. Sin ti.


    Mataría por una respuesta que no llega porque el líder se va a la habitación y yo le sigo dispuesta a seguir hablando. Abre un cajón y saca un cigarro que prende con celeridad mirando por el ventanal. La perturbación que le he provocado no es más que una reacción a la verdad, me demuestra que no está preparado para admitir sus sentimientos hacia mí y empiezo a plantearme quién conlleva a dar un paso al frente cuando hablamos de inteligencia.


    Sin embargo, sus reacciones me debilitan y sacan lo mejor de mí, a la chica dulce y sensible que Clementine adora y que a veces se deja aplastar por Hada, justo como sucede con él. El líder muestra su lado más tierno cuando está conmigo y entierra el liderato junto al hombre dictador que ejerce en su imperio. Se me hace extraño tener que dividir a la misma persona pero creo que ya he dado con la clave para enfrentarme al problema.


    Humanizarle no va a costarme mucho. Debe de entender que este imperio es una fachada liderada por un hombre que cuando está a solas tiembla, se evade de todos y mira a la nada con nostalgia. La melancolía se adueña de él y me temo que no soy inmune a su corazón. Me siento atraída por el líder desde que le vi y negar lo evidente sería fomentar mi tortura a solas en este infierno.


    Con un encanto único, aplasta el cigarro sobre el cenicero y lo apoya en el mueble que hay frente a la cama. Estaba a medio camino para darle un abrazo pero me temo que sus ojos construyendo muros no me ayudan.


    —Ausentarme del trabajo levantará sospechas.


    —Dejarme con Gleb significa destrozar el tatuaje.


    Valora mi excusa asintiendo. Cierra los ojos para pensar. Le cuesta hacerlo cuando se agobia por lo que estoy conociendo y la virtud de aventurar el siguiente paso me da ventaja para prepararme mentalmente a lo que vaya a decir.


    Él no dice nada, se levanta dando una vuelta y regresa frente al ventanal donde estoy yo situada. Repite el mismo paseo dos veces soltando algunas palabras en su idioma para acabar sentándose en la cama con la cabeza hacia abajo y restregando la palma de sus manos sobre sus pantalones. Alucino con el líder y recorro la corta diferencia que nos separa yaciendo de rodillas mientras acaricio sus dedos con lentitud.


    —Eh. Tendré que ser yo la que te pida que te tranquilices.


    —Hada, cuando se trata de ti descompones mi alma.


    Se esconde admitiendo eso sin mirarme a los ojos y siento que acaba de confesarme aquello que le estaba pidiendo. A su manera, pero lo ha hecho. Hay algo de él que se funde conmigo cuando estamos juntos y me acaba de dar el aliciente a mi nueva esperanza de vida.


    Atrapo sus manos entre las mías con discreción para no ahuyentarle y se deja tocar por mí hasta que noto que su respiración se ha paralizado. Su discusión interna abandona su cuerpo y abre esa puerta que me deja entrar en él a través de sus ojos con destellos dorados, luchando por destruir la oscuridad del marrón que le domina cuando el líder toma el poder de su control. Poso mis labios en uno de sus dedos evitando que el azul de mis ojos se cruce con el suyo con la imagen de algo en mi cabeza.


    Ahora soy yo quien se lanza a besarle en la boca bajo su sorpresa, no me rechaza pero su cuerpo inerte me dice que no se lo esperaba. Busco el aroma de su piel en el cuello que también beso, él, inmóvil ante mí, cede poco a poco relajando cada uno de sus tensos músculos que se deshacen con los míos y que por desgracia no consiguen la relajación que me gustaría.


    —El tatuaje —susurra agarrándose de mi cintura.


    —Yo arriba.


    El nudo en mi vientre se hace más grande porque nunca he intentado hacer esto y menos con un hombre como él. El líder posee el poder en su imperio regentando las vidas de todos los que habitamos dentro, luego, en la intimidad, el verdadero hombre asustado aparece dando muerte al temeroso del que huyo. Sabía que él era diferente, que había un sentimiento especial cada vez que nos cruzábamos y tengo en mis manos la posibilidad de llegar hasta su corazón.


    Me levanto sintiéndome pequeña entre sus piernas ligeramente abiertas. Soy yo la que sutilmente le insta a que me imite y lo hace adoptando una pose corporal que ya conocí anoche. El líder sensual y hambriento de deseo me está mirando mientras logra derretirme haciendo que mis piernas se doblen. Le empujo porque lo quiero con su espalda sobre la cama pero no se mueve, penetra su lengua en mi boca dejándome llevar por el beso. Elevo mis brazos hasta sus hombros y la presión de su erección sobre mi piel aviva la llama de pasión que ya no teme nada de él.


    —Hada… —lo siguiente ha sido difícil de entender.


    —Hay un yo interior que se excita cuando hablas en tu idioma. Pero cariño, no olvides que no lo hablo.


    Sonríe girándonos para lamer el lóbulo de mi oreja.


    —Me has llamado cariño.


    —Cuando estoy contigo Clementine vuelve.


    Hemos frenado el ímpetu aunque no el deseo que se palpa en el ambiente. Me mantengo firme en mi respuesta, sin mentiras y sin medias verdades porque Clementine le desea incluso más que Hada. El líder, haciendo muecas y luchando por volver a la vida, me entrega algo por lo que llevo luchando desde que le conocí. Su sonrisa sincera.


    —Me gusta Clementine.


    —Es un gran alivio, líder. ¿Cuál es tú nombre? Yo también quiero conocer al otro hombre que no es el líder.


    Ni siquiera reflexiona mi pregunta cuando volvemos a girar juntos y caemos en la cama conmigo encima de él.


    Se desliza hacia arriba moviéndonos como dos tontos enamorados. La habitación es silenciosamente protagonista de mis risitas mientras le veo centrándonos en el medio de la cama. El líder se divierte también, algo dentro de mí me dice que cuando está conmigo entierra al hombre preocupado, nostálgico y melancólico, y saca a relucir al risueño, noble y elegante del que me he enamorado.


    No cabe duda de lo que he sentido y siento por este hombre. Ya va siendo hora de que llame a esto por un nombre, la palabra amor nos define completamente. Confío en que mis temores se disipen y que pueda amar libremente a este corazón especial cargado de misterios. Me gustaría que fuera tan valiente como yo y ser correspondida como me merezco, pero conociéndole, le va a costar un poco más admitir que también siento lo mismo.


    Jugando con nuestras manos, empuja sus caderas hacia mí para que me incorpore y me ayuda a sentarme sobre él, estaba a gusto oyendo el latir de su corazón. Ahora que mi oreja no está pegada a su camiseta, desde aquí me siento importante por la apreciación de mis vistas, admirando a un hombre que me mira con intensidad como si le costase un mundo aparte asimilar lo que está sucediendo entre ambos.


    Baja sus ojos desde mi cuello hasta abajo sin dejar de danzar sus dedos entre los míos, dándome caricias que llegan hasta el fondo de mi alma y hasta el punto de excitación que ya está patente desde que sus pantalones chocan contra este.


    —Tiemblas.


    —Por ti.


    —¿Lo deseas, Hada?


    —Te deseo.


    ¿Qué ha sido eso? La dureza rasgará sus pantalones como no se los quite. Mi valentía muere aquí, no me atrevería a tomar la iniciativa en esta postura.


    —Te deseo —me imita ladeando las comisuras de sus labios mientras vuelve a mover su cintura.


    —Dime algo en tu idioma.


    —Odio que no lo entiendas. Quisiera que lo aprendieras para que puedas oírme decir todos los relatos de amor que redacto en mi mente cuando te veo.


    —Sigue con el americano, no importa —los dos respondemos a mi comentario con una sonrisa.


    Él puede hablarme en el idioma que quiera porque mi vida vuelve a renacer cuando se trata de su garganta pronunciándose. El efecto que provoca en mí es tan grande como lo que siente mi corazón y su voz no iba a ser menos, es el aliciente que impulsa una nueva yo.


    Soltándose de una de mis manos que coloca sobre su pecho, él busca un punto en lo alto de mi espalda que no toque el plástico y me guía hacia su rostro. Rozamos nuestros labios provocándonos la misma sensación como cuando las lenguas se cuelan en la boca del otro. El más mínimo roce hace palpitar mi sexo que ya moja sus pantalones.


    —¿Estarás bien? —Su mano ahueca mi cara para preguntarme con decisión. Le cuesta aceptar que cuando estoy con él siempre estaré bien —desabrocha mis pantalones.


    Le afirmo contenta moviendo la cabeza y me incorporo de nuevo a la antigua posición. Se me hace fácil desabrochar el botón y bajarle la cremallera. Trabajar su ropa interior me congela en el acto y vuelvo a besarle en los labios evitando que el momento de ver lo que hay debajo me haga actuar como una cría.


    —En el primer cajón hay protección. Encárgate.


    Esa salida la necesitaba como el respirar. Nerviosa y torpe como nunca, cojo uno de los preservativos de la mesa que hay a su derecha. El cajón estaba vacío, solo había lo que ya tengo en la mano y excluyo cualquier pregunta que pueda hacerme oír una respuesta que no deseo.


    Cuando estoy con el líder, nada importa nada más que él y yo.


    No adopta una pose de macho alfa con los brazos por detrás de su cabeza. Me llena de caricias que me hacen palidecer al meter la mano por debajo de sus pantalones. No le miro a los ojos porque él me daría un mundo en el que pensar y mi ímpetu acabaría por los suelos. Atrayendo algo con lo que ya he soñado, ahora sí que inyecto mis ojos en los suyos que se esconden detrás de sus parpados. Aprovecho que se distrae para adoptar en mis manos algo muy diferente a lo que he visto en este imperio. Romper el envoltorio me complica la agilidad con la que me había familiarizado y pronto acabo por estirarlo hasta el fondo.


    Exhalando el aire comprimido que me ha cortado la respiración por unos segundos, me topo con sus ojos dorados que me miran más brillantes que nunca. Mi disposición ha finalizado ahora que se complementan con el deseo de los míos. Es esa magia a la que no puedo enfrentarme la que domina mis impulsos, hay motas en el aire brillando entre los dos y la fantasía de estar con él se alimenta de la realidad.


    El líder y yo. El líder y Hada. El líder y Clementine.


    Él.


    —¿Cómo te llamas?


    —Líder —tiembla él tanto como yo.


    —Tu verdadero nombre, ¿cuál es?


    —Líder.


    Hace un movimiento de distracción llevándose su erección a mi interior. Me obliga a poner ambas manos sobre su pecho mientras me mantengo prácticamente en el aire a punto de deslizarme hacia abajo y sentirle dentro de mí como lo deseo.


    —Tu nombre.


    —Hada, —sonríe —no quiero interrumpirte pero tus manos se cansarán.


    La picardía que descubro en él me da el mismo placer que mi decisión inmediata de doblar mis rodillas para llenarme.


    Duele. Duele y mucho. Al principio. Ahora menos. Bajo sus consejos de que vaya lenta y su preocupación por que lo haga bien, me inicio a moverme sin su ayuda oyendo los primeros gemidos que respiran su aliento.


    Es inevitable eludir los jadeos que se convierten en algo más escandalosos al adoptar un ritmo que se hace necesario. Estoy bailando sobre él mientras le veo sufrir de emoción por lo que le provoco. Entreabre los ojos hasta que el sudor se apodera de su piel y acaba por quitarse la camiseta. Desabrocha los botones de mi camisa y no pienso en la imagen más desastrosa del plástico mojado que aplastan mis pechos.


    Al principio era vital llegar hasta abajo y flexionar mis piernas tanto como pudiese para enterrarse en mi interior, pero ahora se ha convertido en una obsesión que me está llevando a la locura aligerando la cabalgada a mis anchas. Ya no duele, no hay restos de incomodidad o adaptaciones inmediatas, la lujuria se ha apoderado de los dos atrapándonos mientras ahogamos nuestros besos en una lucha incomprensible.


    Los besos nunca acaban porque atrapo su cabeza entre mis brazos. Sus manos son indecisas pues las dos quieren acabar en mi espalda, y cuando se da cuenta de que no puede tocarme tanto como desea, vuelve a dejarlas caer para regalarme la perfecta imagen del hombre que se retuerce ante el clímax. En un instante rompe el plástico que me cubre sentándose con agilidad y mete en su boca uno de mis pechos. La sensibilidad que desprendo se incrementa por sus dientes que aprietan tiernamente mis pezones erectos que hasta el día de hoy solo llevan su nombre escritos en ellos. Con el otro no se entretiene tanto ya que nos vamos perdiendo en el placer que se apodera de nosotros. Él no se despega de mí mientras subo y bajo a velocidad desenfrenada haciéndome con el control absoluto de nuestro amor.


    Separo mis labios con su cabeza enterrada en mi cuello. Lo noto venir, ese poder insólito que recorre cada centímetro de mi cuerpo. Siento la necesidad de mirarle a los ojos y por eso atrapo su rostro entre mis manos en un último intento de liberación. Los dos nos buscamos la boca antes de ahogar el orgasmo que nos ha introducido en el mismo mundo, mismo cuerpo, misma alma.


    El líder me fuerza un poco más para que no deje de cabalgar y aunque mi velocidad ha disminuido, retirarse de mí sería decepcionante. Por lo tanto, me mantengo bien cubierta por su erección y procuro que la conexión no disminuya tan pronto. Le beso tanto que podría estar toda una vida haciéndolo, sus labios en los míos me dan la felicidad que necesito y sus caricias y gestos me dicen que a él también le gusta.


    Me atrae apasionadamente junto a su pecho todavía llena de él y me cubre con una manta de flores que había a los pies de la cama. Los dos recuperamos el aliento bajo los tímidos besos que ya van disminuyendo, el líder no se ha relajado pero sí está dudando cada diez segundos dónde colocar sus manos. El plástico sigue sujeto a mí y mis pechos tocan su piel, es lo único que me enorgullece, rozar algo de él que no sean sus manos o sus labios. Su cuerpo puede ser lo que siempre he soñado y todavía tengo en mi mente cuál ha debido ser mi reacción cuando se ha desprendido de la camisa interior.


    Beso sus dedos y a cambio recibo una caricia. Ya llevamos un rato en la misma postura y se me hace molesto, pero movernos sería perderle.


    —Creo que no voy a poder andar —sigo dibujando con mi dedo mi nombre en su piel.


    Entiende lo que le digo, un beso en mi cabeza y supervisa mi espalda.


    —Tenemos que cambiar esto.


    —¿Ahora? —Atrapo su mano por si tiene intención de irse. Lo quiero para mí. Solo para mí.


    —Desprenderás tinta si no te cubro. Levanta. Lavaré tu herida.


    El hombre elegantemente sexy rodea la cama después de haberse puesto la ropa mientras me miraba.


    Una chica feliz camina con prisa pero sin pausa hacia el baño donde le espera su chico. Podría decirse que somos como una pareja en términos muy exclusivos, sin olvidarme quién es él y quién soy yo, pero aun así, hemos compartido algo más que una relación sexual. Le robo un beso cuando entro y él sonríe divertido rompiendo el plástico manchado de tinta. Hace un par de días me hubiera negado ante tal semejante tatuaje, hoy es diferente, hoy cambia todo porque he dado pasos hacia él que me han acercado al hombre que me gustaría que fuese. Al menos, conmigo es cómo deseo.


    El repuesto del plástico acaba entre risas porque me hace cosquillas. Juego con el botón de su pantalón tirando de él hacia mí antes de finalizar la última vuelta que rodea mi cuerpo. Aprovechando que se entretiene en asegurarse de que no me aprieta, le doy un pequeño lametón que va desde su cuello a su barbilla.


    —Hada, vamos a acabar mal. De nuevo.


    Con esa felicidad que desprende no puede hablar en serio. Acabar mal es una mala elección de expresión y antes de meterme con él y que me malinterprete, prefiero no hacer la broma. Me siento tan bien con el líder que decir lo contrario sería mentirme.


    —¿Qué ocurriría si acabáramos mal, de nuevo?


    —Después de proteger tu espalda no tengo intención de que te desprendas de él, de nuevo.


    —De nuevo. Me gusta. Podemos repetirlo, de nuevo.


    —¿Te ríes de mí?


    —Nunca. Me río contigo. Por cierto, ¿en qué momento he dejado que te vistieras?


    —Estabas distraída imaginando tu boca en mi piel.


    —Habértela puesto ha sido un error.


    Nuestros rostros son el reflejo de nuestras almas. Sinceras, felices y radiantes. Tiro de su mano con encanto para que se vuelva a tumbar sobre la calma y no se queja, tampoco lo hago yo cuando sus manos agarran mi trasero. Adoptando la misma postura que antes pero ahora con sus piernas colgando, beso sus labios antes de haberme lucrado de lo hermoso que se ve cuando está siendo el hombre verdadero que deseo a todas horas.


    —He soñado con tus labios tantas veces que besarlos se hace distinto —reclama mordiéndome ligeramente.


    —¿Has soñado conmigo?


    —Sí. A menudo.


    La caricia de su mano jugando con mi pelo me está matando y había olvidado cómo de querida me siento al ponerme sobre mis pies apartada por un líder a punto del infarto.


    Los pasos de Gleb gritando junto a más ruidos de pisadas se acercan a nosotros. Él sale corriendo por la puerta sin despedirse de mí y yo corro hacia el otro lado de la habitación para coger la camisa que me pongo atacada.


    Horian entra en la habitación asustado indicándome que vaya con él. Me paro a analizar qué ha pasado y dónde está el líder. Todo está pasando demasiado rápido e irme con este instructor sería volver a la habitación para ser el juguete roto de Gleb.


    —¿No viene mi instructor? —Termino de desabrochar el último botón disimuladamente para ganar tiempo.


    —Hada, ven conmigo y no te separes de mí.


    —¿Y el líder? Estaba aquí hace un momento.


    —¡Hada! ¡Basta de juegos! O vienes aquí o voy a por ti. Ha ocurrido algo. Tienes que salir de aquí. Es propiedad privada. ¡Vamos!


    Me lo pienso unos segundos antes de que sus piernas entren dentro de la habitación y me arrastre. Horian se acerca a la personalidad de Gleb pero tiene un algo escondido que las chicas temen. Le sigo, o más bien, él se encarga de que le siga por un recorrido nuevo que aligera mis pasos. Hay hombres moviéndose, cruzamos puertas y salas vacías hasta el bullicio de gente que se agolpa por el terror que se vive en el ambiente.


    Veo a chicas contra la pared, algunas llorando y otras bastante nerviosas siendo calmadas por los instructores. Horian me voltea hacia las escaleras para llevarme a mi habitación y antes de subir el segundo escalón la mano de Ignesa se funde con mi brazo.


    —No te vayas. Horian, por favor, no la dejes sola.


    —Ella no puede ver esto o enloquecerá —él me hace subir dos escalones más e Ignesa se engancha de mi cuello.


    —Han herido a Dana, huye.


    —¿Qué? —Consigo deshacerme de Horian.


    —La han tirado de un coche en la puerta del imperio.


    —¡IGNESA! ¡AYUDA AQUÍ!


    —¡Huye Hada, no te vengas abajo, huye!


    Se la llevan rápidamente entre lágrimas. La seguridad se hace con el control de la chica empujándola al montón que intentan reconducir a una puerta. Todas se niegan pero ya no veo más porque Horian me cubre por detrás guiándome hasta arriba. Los últimos metros los recorro yo sola asomándome para saber qué está sucediendo y porqué Ignesa me ha dicho que huya del imperio.


    —Tengo que encerrarte. Vamos, entra en la habitación.


    —¿Qué está pasando? ¿Qué sucede?


    —No es de tu incumbencia. Espera aquí hasta la hora del almuerzo. Puede que se retrase hoy. Tengo que irme.


    —Horian. ¿Dónde está Dana? Llévame con ella.


    Caigo con mi trasero en la alfombra y antes de cerrar la puerta el grito de él detiene la hegemonía calculada del imperio.


    —¡Preparad todo el armamento! ¡Las chicas a sus habitaciones! ¡Todos los hombres aquí abajo!


    Me escapo del torpe movimiento de Horian con la llave y de rodillas saco mi cabeza por el muro de piedra por el que me asomo para ser testigo del liderazgo en estado puro. Las chicas van desapareciendo de la sala y los hombres se colocan en posición para recibir las instrucciones que da el líder como si le hubiesen roto el alma. Tiene el pelo alborotado gracias a mí y estará impregnado de mi aroma y mis besos, aunque lo único que parece cegarle es lo que le haya pasado a Dana.


    Dana ha sido agredida, esto juega en nuestra contra pues no estamos tan protegidas como nos venden.


    Horian finalmente me mete dentro y acabo tirada en la habitación donde la cerradura es lo último que oigo de un imperio que se ha quedado mudo.


    Miro por la ventana pero por desgracia las vistas aquí son muy malas. Parece que estoy encarcelada, solo veo a dos hombres correr en la misma dirección con sus armas colgadas de sus hombros y sujetas por sus manos. La lluvia paró hace poco y la nieve empieza a caer, siempre lo hace por la tarde. Me desespera estar aquí encerrada, ojala pudiera salir por la ventana. Es cien por cien una locura que acabaría estrellándome con los barrotes que la cubren desde fuera.


    Noto por mi ansiedad que un ataque de pánico va a sacarme de mis casillas. Sola en la habitación, golpeo sin parar la puerta pidiendo auxilio. La pura verdad me atormenta cuando pienso en que sigo atrapada en una red liderada por el hombre al que amo, pero al fin y al cabo, aquí se destrozan las vidas de chicas que se preparan para ser prostituidas. Si Dana ha sido maltratada, yo no me libraré, ninguna de nosotras nos libraremos de esta tortura que tarde o temprano acabará con nosotras. Necesito luchar por mi huida, hacerle caso a una Ignesa que me ha vuelto a abrir los ojos cuando los tenía encandilados. Ella no me hubiera avisado si no fuese necesario, lo ha sido, lo de Dana se puede convertir en una acción a la ligera que se tomen los clientes para dañarnos.


    Y luego está el líder, él se ha vuelto loco. ¿Por qué? ¿Porque ese cliente ha desobedecido sus órdenes? ¿Porque hay algo detrás de las ventas de las chicas? La razón lógica de mí me incita a alejarme de él, pero esa es la más lógica a la que nunca hago caso. La ilógica me empuja a llegar hasta el fondo de este asunto. El líder no ha girado la espalda ante la agresión de una de sus chicas, ha reunido a sus hombres para lo peor ya que se tomará la justicia por su propia cuenta y solo rezo porque no salga herido.


    Abrir las ventanas con la ventisca que se ha levantado sería un suicidio de congelación. Aprieto contra mi cuerpo su camisa que ya siento mía, es como si él estuviese aquí calmando mi inquietud por lo que ha sucedido.


    Espero que Dana se encuentre bien y que Octavio la trate como se merece. Me acuerdo de lo feliz que se veía comiendo como si nada cuando yo todavía estaba muerta de miedo. Tanto ella como Ignesa y Sky me ayudaron a calmar mis instintos de lucha y a dosificarlos porque en sus ojos se reflejaba lo mismo que en los míos; adaptación.


    Puede que ya me haya adaptado al imperio. Me acabo de dar cuenta que he cambiado mi actitud del principio adoptando una más calmada porque no hay salida. Pero tras lo sucedido con Dana, me pienso dos veces retomar mis ansias por huir. Ya no pasearé asustada por los pasillos o salas, ya veré mucho más allá de los cimientos que construyeron este castillo para dar con una baja guardia que me haga correr sin mirar atrás.


    Aunque deje aquí la mitad de mi corazón a un líder que ya amo.


    Pondré un plan en marcha y todas nosotras saldremos de esta pesadilla.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    + CAPÍTULO 13 +


    


    Piensa en un cuadrado. No, en un punto blanco. Hazlo más grande. Estira los extremos según tu altura. Ahora sí. Entra con decisión. Dibuja un círculo negro pequeño dentro. Reflexiona si es lo suficientemente redondo. Repite la misma acción con uno azul. No te olvides del tamaño. De color amarillo, me gusta. Atrévete con el verde y mientras tanto prueba a plasmar pequeñas estrellas, si son imperfectas mucho mejor.


    —¡Hada, joder! ¿Cuántas veces te tengo que repetir que no juegues con tu imaginación mientras te follo? Los clientes no son idiotas. Olvida con quién estás pero no te vayas muy lejos porque ellos te dirán qué quieren cuando te la meten. El control está en ti y contar las putas ovejitas es pasarse. ¿Me estás escuchando?


    ¿Le estoy escuchando? Absolutamente, no. Gleb balbucea con su sudor resbalando en mi cara y yo me estoy muriendo del asco. Un polvo por la mañana es lo más reclamado por el cliente. Mi labor es estar preparada, y eso intento, tumbada sobre mi espalda y cargando con su peso mientras se introduce en mí. Una, y otra, y otra vez. En estos últimos cinco días no me ha quedado más remedio que dibujar figuritas en mi cerebro.


    Cinco días desde que el líder recapacitó y eligió lo mejor para los dos, según él. Casi que se lo agradezco porque estaba volviéndome una paranoica con esos sentimientos que empujaban fuerte en mi interior; mi corazón actuando por su cuenta y mis entrañas retorciéndose con tan solo oler el aroma de su perfume… sí, ahora me siento un poco más tranquila desde que todo está en calma.


    O eso es lo que me quiero decir.


    Domino el acto de evadirme cuando alguien toca mi piel pero fracaso en esto de la mente. Hacer el tonto pensando en millones de cosas menos en él me está costando más de lo que creía. Desde que Dana fue agredida el imperio se ha vuelto exigente en todos los sentidos. Las reglas se cumplen, no hay intervalos de ocio y el silencio de este castillo ha vuelto a ser temeroso; pues las dos veces que he salido, las chicas no han actuado con la naturalidad que les caracterizan. Gleb me ha dicho que las veteranas son más fuertes psicológicamente y las no tanto son las que están soportando las charlas de Octavio en sus nuevos horarios.


    El líder no se marchó aquel día en el que nos interrumpieron aunque sí echó a gran parte de sus hombres fuera del imperio, supongo que el cliente habrá recibido su merecido. Tampoco lo quiero saber. Pretendo no involucrarme tanto pero Gleb insiste en que soy de la familia y me informa como al resto de las chicas, y más ahora que mi etapa de aprendizaje está en la cumbre.


    Mi tatuaje ya está terminado y curado, todavía lo siento algo irritado pero el artista dice que es normal, por supuesto, no me lo ha comunicado personalmente sino a través de mi instructor. El día después del incidente con Dana, el líder mandó a llamarme y nos encerramos en su guarida personal, con Olimpia y Gleb de testigos. Ninguno de los tres abrió la boca, tampoco él para avisarme si me iba a doler o no. Acabó con su trabajo bajo el asombro de las personas que interpuso entre los dos y cuando me preguntó si quería ver el resultado le contesté que jamás lo haría. Se sorprendió al igual que el mensaje que él me trasmitió haciendo que su esposa y Gleb se quedaran con nosotros. No me miró después del comentario pero sí le dejé bien claro cuál era mi opinión al respecto; poner punto y final a algo que estaba empezando a ser bonito y cercano. Lo que hizo me desilusionó tanto como el estar encerrada en este dichoso imperio.


    Trabajo con Gleb comprometiéndome con ímpetu. Lo necesito porque pienso trazar un plan de huida tan pronto me dejen dormir con las chicas. Dice que la etapa de aprendizaje tiene un punto y final, y cuanto más la acelere, más podré pensar con claridad. Ser follada por él no es tan malo, querer penetrarme por todos los agujeros en diversas posturas sí es un problema. Un hombre que lo hace sin tener en cuenta tus sentimientos no es lo soñado por una chica. Me cuesta aceptar que puede haber más posiciones sexuales que citas con el cliente y también me amarga el que esté jugando con las dos caras de la moneda. Si agilizo esta experiencia con Gleb significará que estoy disponible para los clientes, si no lo hago, me volveré una esquizofrénica porque las paredes de esta habitación se me están cayendo encima. Metafóricamente, y no tan metafóricamente.


    Desconocer qué está tramando el líder me reconforta. Por otra parte es más que obvio que me muero por verle a solas, que deseo una explicación o expresarle con una mirada todo lo que siento. Pero la distancia que ha puesto entre ambos me hace retroceder y reflexionar. ¿Y si no le ha quedado más remedio? ¿Y si no ha sido él quien dijo a Olimpia y a Gleb que se quedaran cuando tuvo que tatuarme? Lo que más rabia me da es que podría haberles echado de su guarida personal, ni siquiera entiendo sí era una habitación privada donde se evadía con sus cuadros y dibujos, o si era una parte más del imperio abierta para todos.


    Con respecto a él dudo todavía más. Estos días separados me han ayudado a encontrar los motivos para pensar que lo que estábamos teniendo o a punto de tener era pura fantasía.


    —Hada, voy a meterte un puto consolador por el culo.


    —¡¿Qué?!


    —Ya estás haciéndolo otra vez. Es una mierda no poder correrse si te quedas muerta mirando al techo. ¿Crees que los clientes eyacularán cuando no tienen reciprocidad? ¿Cuál es una de las reglas fundamentales en el sexo?


    —Cuanto más lo prolongue peores consecuencias.


    —Sí, y no. Si los clientes no se corren van a estar usándote hasta que lo hagan. Tu actitud es importante Hada, tienes que controlar mejor la distracción cuando hablamos de sexo. A ellos les importará una mierda si eres feliz, si no lo eres, si piensas o si no; solo ansían correrse en algo caliente que les entregarás sin reproches. Pero hay trucos que ya debes de saber a estar alturas. Acabamos aquí porque son las siete y cuarto de la mañana y no te había avisado de que íbamos a follar. Espero que esto te haya servido de lección. El cliente no se fija en el reloj, ellos podrán follarte a cualquier hora del día y por las mañanas es una de sus preferencias más solicitadas. Con un poco de suerte se irán a trabajar y te quedarás a solas con tu miseria.


    Gleb sigue dándome la charla desde el baño mientras me pongo de lado en la cama y le doy la espalda.


    El cielo está nublado y ya presiento otra tormenta que nos va a arruinar el viernes. Se suponía que iba a darme una recompensa por estos días de calma y atención pero mi instructor aun no me ha premiado. Aguardaré a que trascurra el día inacabable que precede a otro tan idéntico como los demás. Me despierto junto a un hombre que ya ni odio y lo acabo de la misma forma, cenando con bandejas sobre la cama y haciendo descansos en nuestras sesiones sexuales. Lo más pésimo es que tras las ventanas solo hay oscuridad, nieve y lluvia cuando se decide romper con la hegemonía diaria. El resto, todo igual. Vivo en un pozo que no tiene fin.


    Deseo reunirme con las chicas. Hablar con Ignesa, Sky y sobretodo abrazar de corazón a una Dana que debe de estar muerta de miedo. ¡Dios santo! Lo que están haciendo es inhumano. Las necesito para hacer esto juntas y huir. Si me pasase a mí lo mismo que a ella no lo soportaría. Temo que un cliente me lleve, que me encierren en las mazmorras o estar con esas terceras personas que me rodearán fuera del imperio. Moriré. Acabar en manos equivocadas puede destruirme para siempre. Tal vez a mí no me dejen tirada en las puertas del imperio y acaben dándome un tiro en la cabeza, o violada abandonada en la nieve o… jamás podré prepararme psicológicamente para lo que me espera en el futuro. Esta secta del imperio tiene que acabar.


    —Y Hada, por lo que más quieras, ¡gime! A ellos les pone que lo hagas porque sus egos crecen creyendo que tienen buenas pollas. Los ruiditos agudos de las mujeres les ponen a cien y....


    —¡Buenos días! —Olimpia ya está tocándome las narices. Dos días sin aparecer por aquí. La última vez me trajo la bandeja de la cena y se fue sonriendo porque estaba siendo follada por Gleb. Pude apreciar su felicidad tras el hueco del brazo de mi instructor.


    —Hola, —Gleb mira el reloj del mueble —no sabía que Fane estuviera preparando los desayunos.


    —Está en ello. Hada, levanta que te vienes conmigo. No tardaremos.


    —De acuerdo.


    Mientras Gleb se calza, Olimpia me hace señales con sus ojos para que obedezca. Hacer mamadas a estas horas de la mañana sería vomitarles encima. La insistencia de los dos mirándome me conmueve y me levanto a mi ritmo. Tengo escondida la camisa que me traje de él, está bajo el colchón y espero que nadie la haya movido de ahí. Si la cojo descubriría su escondite pero no me apetece tener que ir desnuda, y menos al lado de esta mujer increíble. Apenas ha amanecido y va tan perfectamente impoluta que dan ganas de mirarte al espejo e imitarla; sus pantalones, su camisa, su maquillaje y pelo, sus zapatos de infarto… ella es hermosa y lo sabe. También su marido. Ya sé porque la prefiere antes que a mí.


    Estira su mano sonriendo, que no espere nada parecido a cambio porque no lo tendrá. Por suerte el imperio se mantiene caliente por la calefacción, saben que paseamos por aquí sin ropa y no noto la diferencia del calor de la habitación a la de fuera. Me agarra cariñosamente sin tirar de mí, bajamos las escaleras y nos adentramos por otra puerta. Podría ir memorizando las ventanas, las entradas y salidas, pero el encarcelamiento con Gleb me desorienta y confundo los mismos cuadros, lámparas y formas de la puerta. Conozco los pasillos que preceden a las del despacho, la guarida personal y la habitación donde hice el amor con el líder. Poco más. La escalera que te lleva a la sala común ya sería aventurarme, la cocina o la puerta de salida tampoco sabría dónde está. Este inmenso castillo ha sido creado para confundir y lo consigue.


    —¿Adónde me llevas? —Por preguntar. Porque soy idiota y oler su perfume haría que la siguiera a donde fuera. Debe de ser muy caro y huele de maravilla.


    —A darte una lección moral.


    —¿Vas a hacerme daño?


    —Hada, cariño, ¿cuándo te he hecho yo daño?


    Tu existencia me hace daño. Que te hayas casado con el líder me hace daño. Que lo veas más que yo me hace daño. Vuestros secretos me hacen daño. La complicidad que compartís me hace daño. Y cada gesto, caricia o sabiduría que pueda acercarte más a él que a mí, también me hace daño. Todo de esta mujer me hace daño. El cómo camina, su ropa, su estilo, sus joyas, su piel. Su inteligencia. Cada mínima cosa me es una molestia cuando se trata de Olimpia.


    Esta ruta es nueva ya que no había visto las paredes amarillentas y caídas junto con la alfombra algo más desgastada. Los cuadros me son familiares de todas formas, ¿habré pasado por aquí? Si ha sido con el líder estaría distraída embobada con él. Y si ha sido con Gleb, con Octavio u Olimpia tampoco puedo recordarlo. ¿No es el mismo que conduce a la cocina? No. Este es más reciente. Creo. No estoy segura. Es una pasada este laberinto lleno de las mismas paredes iluminadas con candelabros que se encienden por interruptor.


    Ella nos frena cuando hemos llegado a una puerta que desconozco. El pasillo acaba dos pasos hacia el frente y no hay más. Está sonriendo mientras yo tapo mis senos con mi cabello y dejo caer las manos delante mi entrepierna. Olimpia sonríe apretando mis hombros, suele hacerlo y lo odio, su superioridad se define por sus estúpidos gestos.


    —No grites ni hables en alto. Es muy temprano —espera a que le responda.


    —Vale —imito su voz de susurro.


    —Voy a abrir la puerta, la cerraré y no dirás nada hasta que te saque de aquí. Un ruido y haré que te castiguen. ¿Comprendido?


    La verdad es que Olimpia pronuncia con muchos más fallos pero no soy idiota y entiendo cada palabra, sus expresiones y hasta cuando escupe insultos que mezcla con su idioma. Pone la mano en el pomo que gira lentamente y abre la puerta muy despacio asomando su cabeza por el hueco. La saca invitándome a hacer lo mismo, empuja mi espalda levemente guiándome y las lágrimas salen tan rápido como mi impacto. Había conseguido no llorar desde hace dos días y ellas vuelven a vacilarme. Esta entrada da a la habitación testigo de nuestro amor y por dónde el líder salió corriendo, yo lo hice con Horian.


    Mi decepción se une a la objetividad. Él está abrazando a una Dana con el ojo morado y le entrega la protección y calor que un día, no hace mucho, me dio a mí. Están desnudos. Los dos lo están porque la ropa de él se esparce por el suelo. La mano de Olimpia en mi hombro me hace retroceder y termina con esta tortura que destroza mi corazón. Si el líder había hecho un intento de reconstrucción he vuelto al principio, sintiéndome sola y traicionada por él. Pensé que era diferente y no lo soy. A la vista está que aquí se trae a todas para hacer lo mismo.


    Abrazo mi cintura despistando a mi piel descompuesta por el ataque de frío que la invade. Olimpia cierra la puerta lentamente alejándonos hasta que estamos lo suficientemente lejos como para girarme y reírse de mis lágrimas.


    —Espero que hayas aprendido cuál es tu lugar en el imperio.


    Le doy la afirmación que quiere como si fuese un títere dominado por ella. Sin embargo, me sorprendo de cómo reprimo mis ganas de golpearla porque no lo hago. Me voy con Gleb. No quiero verles nunca más. La estampa de los dos mientras dormían y esos brazos que hace unos días me consolaban me ha conmocionado, y como dice Olimpia, he considerado mis prioridades en este jodido abismo.


    Ella me ha hecho daño. Lo sabía. Tuve ese presentimiento desde el principio y también era consciente de lo que su marido y yo sentimos. Él cambió algunas de mis normas; el ejercicio, la dieta, las interrupciones e incluso me ha hecho un tatuaje diferente al resto. Este ataque de celos por parte de su esposa es comprensible pero ha jugado con mis sentimientos y ahora soy yo quien se ha quedado trastornada por la imagen de él con Dana. ¿Por qué a ella no le importa que esté con Dana pero sí conmigo? Las mujeres somos muy inteligentes y Olimpia ha marcado su territorio, ha sabido cómo perjudicarme y no me queda más remedio que reconocer que lo ha conseguido.


    —Hada, frena un momento —estaba decidida a acelerar.


    —¿Por qué lo has hecho?


    —Te lo he dicho, para darte una lección. Tu lugar en el imperio es explícito. Cumples las reglas impuestas desde el día uno. Nunca se te ha mentido y cualquier distracción al respecto es un retraso para todos.


    —No te entiendo.


    —Sabes perfectamente a lo que me refiero. Hacerte la ilusa conmigo no te servirá. Lo que ha pasado ya no importa. Es tu presente y futuro, Hada. Ignorar y evadir tus responsabilidades es una opción que no está en tus manos. Y es mi obligación abrirte los ojos para ponerte con los pies en la tierra.


    Contonea su cintura como si fuese sacada de un libro de historia. Siempre, la elegancia y saber estar le ha caracterizado junto a su peculiar pronunciación. Es una mujer increíble. Increíblemente fuera de sí creyendo que ha dado en el clavo.


    —Perdona Olimpia, estoy perdida aquí. ¿Qué quieres decirme exactamente?


    —Tu reacción al verle con otra. Diferente, especial o única no definen a ninguna de las chicas del imperio. Para el líder todas sois iguales. Hablar más de la cuenta me supondría desafiar su lealtad y antes me mato, pero permite que te advierta que cortes el rollo como se dice en tu país y te centres en lo que verdaderamente importa.


    Deseo responderle para quitarle importancia a lo que haya podido ver entre el líder y yo. Estoy de acuerdo en que se merece una explicación porque si estuviese fuera jamás me hubiera acostado con un hombre casado. Quiero exponer mi excusa perfectamente estudiada para quitar hierro al asunto, es lógico que defienda su matrimonio y él está rodeado de jovencitas que tienen mucho que envidiar a su esposa. Olimpia es magnífica y no tendría que estar celosa cuando ella es una mujer idolatrada de los pies a la cabeza.


    Mis ganas de hablar acaban con el agarre de su mano sobre la mía y nos movemos de vuelta a la habitación. Pretendía volverme más valiente para argumentar estos encuentros entre su marido y yo, e indagar un poco más en que no ha significado nada. Pero su silencio acaba de zanjar toda la historia que iba a manifestar en mi defensa. El guardia que custodia mi puerta se levanta de la silla cuando nos ve, un gesto déspota de la mujer y él vuelve a sentarse. Cuando entramos deduce que Gleb se ha ido y antes de asegurarse que efectivamente estamos solas, me encara ladeando la cabeza.


    —Que no se vuelva a repetir. He sido paciente porque eras novata, ya no. Sabes cómo funciona el imperio porque has tenido tiempo para adaptarte. Mantente en tu línea y no te creas falsas historias de amor. Puedes contar conmigo siempre que lo necesites, Hada. Estoy aquí para ti y pronto voy a aumentar el horario de nuestras clases de protocolo.


    Me besa la cabeza después de que sus palabras directas cargadas de honestidad se hayan clavado en mi corazón. Algo me dice que sabe absolutamente todo, que ha sido consciente y ha estado presente en cada mirada, gesto o caricia que el líder y yo hemos compartido. Siempre he pensado que los dos parecíamos enamorados porque así lo sentíamos, esa brillantez y felicidad propia de una pareja que se acaba de conocer. La astuta de su esposa nos ha pillado y reconozco que también le agradezco que me haya abierto los ojos.


    El líder acaba de matarme y ya no me queda nada por lo que luchar.


    —Ah, me olvidaba. El día de hoy va a ser complicado para todos en el imperio, intentaré pasarme para verte y si no llego a tiempo obedece a Gleb. A solas puedes enfadarte a tus anchas, cuando no lo estés, él es tu dueño. Ya te informará más detalladamente. Cuídate y espero que te haya servido lo que te he enseñado. El líder no es tuyo.


    No es tuyo pero sí mío.


    La marca Olimpia ha quedado más que patente.


    Conforme ella cerraba la puerta, Gleb entraba con una actitud positiva. Estos días hemos estado muy bien ya que tampoco he hecho demasiadas preguntas más allá de mi interés en saber cómo estaba Dana. Se ha vestido con diferente ropa dejando en el olvido su conjunto militar. Lleva unos vaqueros negros y a una camisa de color canela muy inferior a su talla porque se le nota el contorno de su musculatura.


    —Hada, tu desayuno está en camino. Llena hasta arriba la bañera y disfruta de un baño a tu placer. Ese es tu privilegio.


    Hago lo que me ha pedido volcando los botes sobre el agua caliente que ya cubre gran parte de mi piel. Desde aquí miro cómo Gleb está entretenido con su móvil, es muy guapo y me temo que tiene buen corazón aunque esté metido hasta el fondo en el mismo mundo que yo. Conocerle y hacerme amiga de él era mi objetivo antes de que el líder me engatusara, y ahora que estoy sola, pienso que retomar mi plan podrá abrirme las puertas del imperio para huir.


    Me mira de reojo comprobando que estoy bien mientras yo procuro que mi mente no divague sobre lo de esta mañana. El líder con Dana me ha roto el corazón. Creí que era algo más que el resto y resulta que allí entran todas. Él las escogerá con el dedo índice llevándoselas a su guarida personal con cama incluida. Caer en la tentación ha sido tan rastrero que me avergüenzo de sentir amor. Borraré su rastro de mi piel, me olvidaré de sus gestos y de la forma en la que me cautiva. Sus movimientos elegantes, su belleza y su acento. Todo. Lo olvidaré todo. El líder juega sucio y lo ha hecho conmigo desde que me trajo a su estúpido imperio. Le odio tanto que Olimpia no podría haberlo hecho mejor porque el que ella ya lo haya descubierto significa que también lo ha notado desde un principio, por lo tanto, se hace más real. Ha sido real.


    Bueno, no le odio. No a él de todas formas. Estoy enfadada, pero desde que me perdí en sus ojos dorados que brillaban y en esos marrones que se oscurecían cuando se disfrazaba me di cuenta que el líder tiene más de una cara, y la que ha usado con Dana era la protectora. Él no la desea, solo le hace sentir bien.


    O al menos es la mentira que me quiero creer después de todo. Ella ha estado en la misma cama por no sé cuántos días. Con él. Con el líder. Y me resulta enfermizo que Olimpia me haya desestabilizado porque si no los llego a ver no estaría al borde de un ataque de nervios.


    —Hada, si tus dedos se arrugan es mejor que salgas —un Gleb radiante se asoma con un aura divertido y simpático al que no me tiene acostumbrada.


    —Enseguida.


    Poco después me adentro en la habitación extendiendo una crema hidratante que Olimpia dejó para mí. Gleb guarda el móvil en su bolsillo, y a juzgar por su vestimenta, el hombre no se la va a quitar para follar otra vez.


    —¿Ya estás lista? La bandeja del desayuno la tienes ahí.


    —¿A qué viene esa cara, has inhalado el gas de la felicidad? —Me siento donde suele hacerlo él cada vez que tengo que bajarle la cremallera y trabajarle.


    —Mi buen humor debería ser tu buen humor.


    —¿A qué se debe? Olimpia me ha comentado que hoy será un día complicado en el imperio. ¿Algo que quieras contarme?


    —Pensé que te había llevado abajo para… ¿qué te ha dicho?


    —Solo eso. Luego intentaría pasarse por aquí.


    —Bueno, en ese caso más tarde te cuento. Mihai viene con Sky para continuar con la práctica de los trios.


    —Gleb, ¿podemos hacer una excepción hoy? No me encuentro bien.


    Ver a Sky era lo que necesitaba, abrazar a una de las chicas para buscar el consuelo de alguien ajeno. Nos obligarán a tener sexo durante horas y no me apetece, no puedo parar de pensar en el cuerpo Dana siendo abrazada por el líder. Me mata aunque me niegue a aceptarlo. El hombre que te gusta con otra es una estampa imborrable para cualquier mujer. Y más aquí, que cualquier detalle se magnifica.


    —Tener la compañía de una de las chicas te vendrá bien. Además, practicarás con la lengua. Los hombres sueñan por ver un polvo entre dos tías, y si te niegas el cliente se enfadará. Y no queremos enfadar a nuestros clientes, ¿a qué no?


    Lo retiro. Gleb sigue siendo el mismo idiota de siempre con o sin uniforme de soldado.


    La llegada de Sky es profesional ya que no tenemos ni un momento a solas. Su sonrisa a escondidas es sincera al igual que mis gestos de comunicación. Los dos instructores nos dan una clase de cómo debemos follarnos entre nosotras mientras nos distraemos sin que se den cuenta. Con un Mihai haciendo de soldado me es imposible llegar a la chica que sabrá si Dana ha estado durmiendo con el líder o con el resto en la habitación. Necesito esa respuesta para entrar en razón. Si debo curar mi corazón enamorado o admitir que he sido el juguete sexual del dueño que lidera este imperio.


    Pronto nos ponemos manos a la obra. Le he susurrado la misma pregunta pero los instructores están pegados a nosotras porque no le hacemos caso. Sky está debajo de mí con los ojos cerrados. Le soplo en la cara llamando su atención y cuando voy a pronunciar Gleb me mueve otra vez.


    —Hada, no sé lo que te pasa hoy pero Mihai te está hablando. No querrás un castigo que borre tu estúpido baño. Escucha atenta.


    Me concentro en las palabras de Mihai que me instruye a posicionarme con el trasero en alto cuando esté usando la lengua en el sexo de Sky. Cuando menos me lo espero, un hombre aparece llevándose la bandeja y por un segundo pensé que podría ser él. Deseo tanto que el líder venga a verme que se me está haciendo cuesta arriba.


    Conseguimos obedecer cada instrucción sin haber tenido la oportunidad de que Sky me respondiera. Ya se han ido los dos y sigo igual de alterada que antes.


    Lavándome la boca, Gleb aparece a mi lado echándole un vistazo a mi tatuaje.


    —¿Cómo lo ves, rojo?


    —Se ha curado rápido. El líder dijo que cicatrizas bien.


    —Llévame con él —suelto por la boca mientras me seco con la toalla. Gleb ha salido del baño y le sigo —dijiste que si tengo algún problema podría hablar con él.


    —¿El problema ha surgido durante la mañana?


    —No —otra vez mi boca hablando antes que yo.


    —Pues entonces has estado con Olimpia a primera hora. Podrías haberle contado lo que te preocupa.


    Sí. Mi instructor puede razonar mejor que yo porque soy otra persona cuando hablamos del hombre del que me ha enamorado.


    Enamorado. Negarlo es absurdo. Le quiero. Hay algo en él que me hace amarle. ¿Qué me está pasando? Acabar debilitándome en este imperio con el culpable de lo que sucede aquí es retroceder. Retrocesos que vienen en mi contra si quiero huir. Pero lo de Dana me está consumiendo.


    A punto de enloquecer por la impotencia, me encuentro arrodillada frente a Gleb que me mira ilusionado.


    —Por favor, ¿puedo hablar con el líder?


    —No.


    —¿Con Ignesa, Dana?


    —¿Por qué las quieres a ellas? ¿Te ayudarán en tu supuesto problema?


    —Cosas de chicas, ya sabes.


    —Y esas cosas de chicas quieres hablarlas con el líder. Muy poco astuta, Hada, muy poco astuta. Haz lo que quieras hasta el almuerzo y recapacita la mierda que tienes dentro de tu cabeza porque esta noche tienes que trabajar.


    Se va sin arrepentimiento aparente.


    —¿Trabajar? ¡Gleb! ¡Gleb no me dejes así!


    Golpeo la puerta hasta que la palma de mi mano se enrojece. Respirando con dificultad, abro la ventana con la esperanza de subirme en el rellano que me acerque a los barrotes. ¡Necesito salir de aquí! ¡Esto es un secuestro!


    Los ojos de un hombre de seguridad en plena nieve me frenan haciendo que tirite de frío. Me está mirando fijamente para incitarme a que intente algo antes de clavarme una bala en mi frente o tal vez de encender una alarma por fuga.


    —Hola —muevo mis labios con disimulo pero él no se inmuta, solo da dos pasos a su izquierda antes de que cierre la ventana y eche las cortinas creando oscuridad en la habitación.


    Poco después de que la merienda haya acabado conmigo tumbada en la cama esperando a alguien, la puerta se abre finalmente empujada por Gleb que entra como si nada hubiera sucedido. Me ha dejado sola más tiempo del que creía con la única finalidad de que cometa alguna locura como desobedecerle, arrancar las cortinas o aporrear los cristales hasta cortarme. Estoy completamente segura que lo ha hecho a posta para sacar el odio en mí. Y lo ha conseguido. Pero no como él hubiera querido ya que he estado toda la tarde pensando en el líder.


    —Voy mal de tiempo. Ducha rápida con pelo y maquillaje incluidos. Olimpia no puede venir. Me ha dicho que tienes en la caja verde todo lo que necesitas.


    —¿Tengo que peinarme y maquillarme? Gleb, ¿qué está pasando? ¿A qué te refieres con que esta noche voy a trabajar? ¿Me vais a vender? Porque antes me corto las venas y…


    —¡Muévete Hada! ¿Qué parte de voy mal de tiempo no has entendido?


    —¡No voy a consentir que me vendáis!


    —Nadie va a venderte.

  


  
    —¿Por qué Olimpia me quiere maquillada?


    —Si mueves el culo te sacaré y lo verás con tus propios ojos. ¿Es suficiente para que la señorita desaparezca al baño?


    —¿Voy a salir fuera del imperio? Ella me dijo que solo me maquillaría cuando lo hiciera. Me estás mintiendo. ¿Me venderéis? ¿Han venido a por mí?


    —¡¿Cómo mierda vamos a venderte si no sabes ni chupar una polla sin poner cara de asco?! ¡Y que conste, lo haces mal! ¡Ducha rápida y en diez minutos fuera! ¡No tengo más que decir!


    Después de haber disfrutado unas horas pensando en mis cosas, en el líder en su mayoría, mi instructor ha aparecido con ganas de guerra. No me queda otra opción que confiar en él. Que no sepa chupar pollas como él dice no es nada nuevo porque me da asco, pero tampoco puedo poner todas mis esperanzas en esta gente que está haciendo conmigo lo que quieren. Es más, el líder no me vendería nunca. Espero que solo sea una reunión con las chicas en el salón de actos. Una de ocio que tienen las veteranas y por eso Olimpia me quiere maquillada.


    Pasando la revisión visual de mi instructor, palmea la mano en la cama y me siento a su lado expectante.


    —Atenta Hada, se ha organizado una fiesta en el imperio a la que asistirás sin reproches. He dado parte de tus progresos y hemos pensado que estás preparada para una pequeña aparición en público.


    —¿Una fiesta con clientes?


    —Sí. Entre la gente se encuentra nuestros clientes más exclusivos. Y quiero advertirte de las normas obligatorias de la fiesta; no escenas, no rabietas, no lágrimas y por lo que más quieras, no más ataques de histeria de los tuyos. Si por casualidad te encuentras mal o algo te afecta demasiado me lo dices a mí o a cualquiera de los otros instructores y tomaremos medidas. No estarás sola pero sí que te someterás a una prueba muy dura en tu primer contacto con los clientes.


    —Gleb, ¿qué tendré que hacer? No quiero salir. Por favor, no me vendáis porque yo me muero. Lo juro por lo que más queráis, prefiero morir antes de prostituirme.


    —¿Es tan difícil de asimilar que hoy no te vendemos? Solo te pido que me obedezcas. Obedece cada puta orden que te dé y luego ya limaremos los defectos que puedas cometer. Este tipo de fiestas se hacen a menudo y las chicas son conscientes de lo que sucede. Tú no. Algo fuera de lo normal y no dudaré en pensar la peor sanción para ti. Si te sirve de ayuda, ellas se han comportado excepcionalmente en su primera fiesta; educadas, sonrientes e incluso habladoras. Tú no serás diferente Hada, mantente al margen de lo que vean tus ojos y fíjate en tus compañeras.


    Gleb acaricia mi rostro asustado. Me voy directa al epicentro de este mundo porque los clientes son mi enemigo número uno. El imperio podría venderme si uno llegara a encapricharse de mí. No quiero ir, prefiero cumplir un castigo.


    —Yo… no podré. Por favor, me quedo en la habitación y no molesto.


    —Pertenece a tu futuro. Las fiestas en el imperio son las más conocidas en este mundo.


    —Me da igual. No voy.


    —Toma, —levanta algo blanco —las chicas en la fiesta van vestidas con camisas blancas. Ir cubiertas es mucho más sensual y los clientes pagarán por ver lo que tenéis debajo. Hada, en tu caso no esta noche.


    —¿Y si me visto, me doy una vuelta y vuelvo a la habitación, habré cumplido?


    Insiste en ponerme la camisa, y como me niego, me bloquea contra la pared y hace un milagro consiguiéndolo. Aparecer en la fiesta será como entrar en la cueva de un oso muerto de hambre, seré el trozo de comida por el que babean, y con mi mala suerte seguro que alguno se encapricha de mí y me sucederá lo peor.


    —Repite porque me apetece ver como mueves tus labios. ¿Cuál es tu única regla en la fiesta?


    —Decirte en cuanto aparezcamos que voy a tener un ataque de ansiedad y así puedas traerme en la habitación, —su rostro de soldado enfurecido acaba de obligarme a que no haga bromas —obedecerte.


    —Si lo haces, las probabilidades de que te ocurra algo son escasamente nulas. Los clientes no te harán nada. Si te saludan les saludas amablemente y punto. Estarás junto a las chicas. Y por ser tu primera vez procuraré ponerte junto a Sky o Ignesa.


    Sus nombres me alivian, el que me falta no tanto.


    —¿Y Dana?


    —Andando, —me saca de la habitación cerrando la puerta y dando vía libre al guardia que la custodia —¿te acuerdas cuando hiciste la prueba de resistencia? Pues por ahí tendremos que pasar, ya te irás familiarizando con la ruta porque es por la que siempre caminarás.


    Bajando las escaleras nos topamos con un bullicio de seguridad que entran y salen por las puertas. Nosotros nos dirigimos hacia la sala del famoso sillón de dentista y donde el líder me defendió con uñas y dientes ante el toque de ese estúpido cliente. Solo me acuerdo de cómo me miró a los ojos trasmitiéndome que sintiera todo su dolor por lo ocurrido. Él supo calmarme.


    Cinco días desde que no estamos juntos sin Glebs, Danas ni Olimpias de por medio. Esta noche tendré que buscarle con la mirada en su papel más falso de líder. Amo mucho más al hombre dócil, noble y abatido que es cuando estamos a solas, ese que puede llenarme de placer con tan solo un gesto elegante.


    —¿Ves? De ahí saqué el diván de cuero y te até.


    —Gleb, la fiesta ha empezado —un instructor que conozco guía con rapidez a dos chicas hacia una de las puertas.


    —Tranquilo, Hada está nerviosa.


    La verdad es que no aparta su mano de mi cuerpo agarrándome como si fuese su chica. Él va vestido muy guapo y yo… bueno, llevo una camisa del mismo color que el blanco nuclear de mi piel, maquillaje tono pastel y pelo plano sin vida.


    —¿Todos están en la fiesta?


    —Así es.


    —¿Y vamos a aparecer como si nada, llamando la atención?


    Conforme entramos por la puerta del fondo me encuentro con un ambiente totalmente diferente al resto del imperio. La alfombra granate se extiende brillando en todo su esplendor y las paredes son de color marfil decoradas con adornos más modernos. Ya oigo los ruidos de las voces, la gente moviéndose alrededor y las carcajadas. Gleb nos para tras una cortina y hace lo mismo que Olimpia, poner sus manos en mis hombros. Lo odio. Me hace sentir inferior.


    —Este trayecto es el estipulado para todos los que vivimos en el imperio y es por el que tienes que ir si algo malo sucede; un incendio, un tiroteo o un secuestro masivo de hombres que nos pueden quitar las chicas. No descartamos ninguna de las posibilidades. Sé fuerte, valiente y huye. Habla con alguno de nosotros y te acompañamos a la habitación. Intentaré no separarme de ti, pero si lo hago y te sientes mal, antes de montar una escena que nos deje en ridículo acude a tu familia Hada.


    —Gleb, estoy muerta de miedo y a punto de entrar en pánico.


    Me agarro a su camisa arrugándola y él no me rehúye, todo lo contrario, me atrae hacia él dándome un beso en la frente como si fuese su hermana menor. Mis hermanos. Ellos deben de estar destrozados y a mi padre le habrá dado algo. Mi desaparición está haciendo sufrir a mi familia. Si entro en la fiesta tengo que encontrar un teléfono, me haré con alguno y les llamaré aunque me cueste un castigo.


    —¿Preparada?


    —Sí, —por mi familia —una última cosa, ¿qué tendré que hacer yo?


    Ni me contesta porque abre las cortinas sin dudar.


    Aparentemente este salón es propio para celebrar una fiesta pues hay hombres y mujeres vestidos de gala mientras que las chicas están mezcladas entre ellos. Los instructores van dando vueltas supervisando y los de seguridad se colocan estratégicamente dispuestos a atacar si fuera preciso. En el techo hay lámparas tan enormes como el tamaño de un coche, la luz es brillante resaltando el oro de las paredes y el suelo es perfecto para que los zapatos suenen.


    Sin embargo, Gleb y yo no les acompañamos en su fiesta porque damos una vuelta para apaciguar mi miedo. Él me sujeta de la mano protegiéndome y se está comportando como el hombre que necesito.


    Pasamos a otra zona con más de lo mismo. En esta hay menos gente y hay más hueco para poder respirar.


    —A los clientes los reconocerás por su vestimenta oscura pues es una de las normas en la invitación. Mira a tu alrededor, las chicas van vestidas y se desenvuelven cordialmente. Alai es una de las más veteranas y sabe cuál es su papel. Ojala seas como ella.


    —Espero que no —susurro. Para entonces estaré en Utah con mi familia.


    —¡Ya estáis aquí! Os estaba buscando, —la que faltaba —a Salma le ha venido la regla. Tengo que ocupar ese espacio.


    —Acabamos de llegar hace un rato. Hada todavía está indispuesta y no me fío de ella.


    Ese es mi instructor dando la cara por mí ante una magnifica Olimpia. Como mujer, le hago un repaso entusiasmada con la idea de que algún día pueda parecerme físicamente a ella. El vestido que lleva es de catálogo, y su recogido hacia atrás y su maquillaje lucen para sea la diva de la fiesta. No importa lo que esté sucediendo porque ella llamará la atención.


    La magia de mi fascinación acaba tan pronto oigo voces que provienen de un circulo de hombres liderado por él. Se ríen y ya sé que está usando su habitual máscara porque no habla en mi idioma. De espalda, podría reconocerle entre un millón por la elegancia que desprende. Su traje algo más claro le hace destacar y el aroma de su perfume se cuela por mi nariz.


    El líder todavía no sabe que he llegado y ya pienso en sí será una ventaja o desventaja que nos veamos.


    ¿Le guardo rencor? No lo sé. Ha estado acostándose con Dana. A ella no le ha permitido asistir a la fiesta y a mí sí. Me expone. Quiere que los clientes me vean. Soy parte de su juego y me desespera que este hombre no sea como dice ser.


    —Olimpia, todavía no ha cenado y tenía pensado que lo hiciese. No podemos romper su rutina así de pronto. Entrará en una crisis.


    —Salma ha sangrado de repente y ha sido el hazmerreír de todos. ¡No me jodas Gleb y lárgate! Yo me hago responsable de ella. Hada, andando.


    —La última vez que te acompañé me enseñaste todo lo que necesitaba saber —digo en voz baja mientras ella nos aleja de Gleb. En parte lo quiero fuera, necesito buscar un móvil lo antes posible.


    Entramos en una estancia oscura y me aterra que Olimpia pueda estar preparándome una emboscada. Al atravesar un corto pasillo silencioso aparecemos en otra sala cargada de humo. No hay música o iluminación como en la fiesta. Oigo voces masculinas y después de girar una cortina me encuentro con Ignesa en su peor momento.


    —Olimpia, por favor, sácame de aquí.


    —Sshh tranquila mi vida. Sígueme y no entres en pánico. Cuanto antes te acostumbres antes te será más fácil adaptarte a tu trabajo real.


    Ignesa tiene la cabeza hacia abajo mientras sus manos cuelgan del techo. Lleva un collar con leds rojos que parpadean. Su cuerpo desnudo cae en picado y apenas solo puede apoyar la punta de sus dedos en un taburete ya que está suspensa en el aire. La he reconocido por su pelo, porque está junto a la puerta y porque los hombres la manosean como si fuese creada para ellos. Otra está tumbada de piernas abiertas, un hombre asiático está tocando su entrepierna y ella lo soporta. Hay como unas diez chicas más en este apartado repleto de hombres.


    Olimpia se mueve con sutileza hasta llevarme al fondo donde me para frente a unas tiras de cuero colgadas del techo.


    —No.


    —Delante de los clientes tú te callas. Haz esto por tu compañera Salma que ha sangrado antes de lo previsto. Si haces una escena no habrá piedad en tu castigo. Yo te ato y tú cierras la boquita.


    Varios hombres merodean cerca de nosotras después de haber forcejeado con Olimpia por mantener mi camisa puesta. Evidentemente se ha salido con la suya. Desnuda, me arroja a este lío de tiras de cuero que ella enrosca sobre mí como si lo hiciera a diario. Primero ata mis brazos estirándolos hasta comprobar que puedo flexionarlos, luego baja con dureza otras tiras con forma de cuenco y me obliga a poner mi trasero dentro, y ya recostada se mueve con agilidad cerrando los broches en mis tobillos. Quedo suspendida en el aire y abierta de piernas en cuanto esta mujer me eleva tirando de otra tira más gruesa. Mi posibilidad de escapar es nula, no podría hacerlo aunque quisiera.


    Y Olimpia tampoco ayuda ya que les está hablando a los clientes de mí.


    —¿Es nueva?


    —Sí. Y como podréis leer en el cartel, este apartado es de exposición. Tocarla significaría incumplir las normas del imperio. Disfrutad de mi pequeña adquisición. Su piel es tan blanca como el color de su pelo. Y tiene unos labios tan carnosos que podría haceros muy feliz. Pronto estará disponible. Ella es una chica muy obediente.


    Los hombres intercambian opiniones en otros idiomas. Por favor, que Olimpia no se vaya. Es un error dejarme sola con ellos. Me va a dar un ataque al corazón.


    Por fin lee mis pensamientos y se acerca acariciando mi cabeza.


    —Espero que este pequeño percance te lleve a tomar la decisión del camino correcto. Cielo, no te odio pero he tenido que hacerlo para que no sueñes con reinar en el imperio. Aquí hay solo una reina y el puesto es mío. ¿Te queda claro?


    —Lo he entendido y haré lo que me pidas. Llévame a la habitación.


    —Hada, no te preocupes porque ellos no pueden tocarte y yo no me iré muy lejos. Grita si necesitas ayuda. Hay seguridad camuflada. Sé buena —besa mi frente y desaparece.


    —¿Olimpia? Olimpia, vuelve. Ya he aprendido la lección.


    Sí, he aprendido. Se puede meter a su marido por donde le quepa junto a su barullo mental sobre mí reinando este imperio. ¡Jamás haría algo así! Ella me ha tomado manía porque ha descubierto los escarceos que he tenido con el líder. O él se lo ha confesado. ¿Por qué a mí? Esta mañana no parecía importarle que Dana durmiera abrazada a su hombre. ¡Estúpida!


    Los clientes susurran en diversos idiomas mientras balbucean también en americano lo mucho que les gustaría tocarme. Uno ha intentado apretar mi pezón pero el de seguridad le ha empujado fuera.


    Mi deber es sobrevivir a esta experiencia. Me acuerdo de los consejos de Gleb y procuro contar hasta cien sin mover los labios. Los clientes pasan por delante de mí, algunos van y otros vienen. Una de las chicas que no conozco está en la misma posición que yo pero al revés, con su cuerpo bocabajo y suspendida mientras azotan levemente su trasero. En frente hay otro hueco con un mensaje arriba de no tocar. Está vacío. Y este lo estaría si Olimpia no se hubiera cruzado en nuestro camino. Ha sido una jugada muy rastrera por su parte para concluir con el tema que le estaba afectando.


    Posteriormente después de contar seis veces cien, Mihai me desata de este columpio y me saca rápidamente de la sala. Me derrumbo llorando entre sus brazos bajo su consuelo y no duda en abrazarme, en besarme y en susurrarme lo bien que lo he hecho. Yo me aferro a él aunque me sienta débil.


    —Voy a adelgazar unos kilos como sigas apretándome —trata de poner un punto de humor despegándome de su cuerpo y secándome las lágrimas con sus dedos.


    —Quiero ir a la habitación.


    —Sí, te sacaré de aquí. ¿Sabes qué? Mañana las chicas tenéis una cena exclusiva con los mejores alimentos del mercado. Es vuestra recompensa después de una fiesta. ¿Qué vas a pedir, marisco, carne o una mezcla de ambos?


    Parece mentira que Mihai, tal y cómo es él, me esté apartando de la fiesta.


    La gente en la sala principal se está moviendo. Las veteranas agarradas de los clientes y las no tanto custodiadas por los instructores que las tratan con cariño. Es imposible ver el final de este inmenso palacio subterráneo, está cargado con todo lo que ves en televisión cuando hablan de los rincones más bellos del mundo.


    —¿Te sientes mejor? ¿Quieres un vaso de agua antes de subir? —Mihai vuelve a besar mi cabeza porque su atención hacia mí está por encima de todo.


    —No, gracias por ofrecerme. Solo quiero irme lejos.


    —¿Hada, dónde estabas? —Olimpia viene apresurada a nosotros —Horian, colócalas ya. Y tú, ¿por qué te la has llevado? Te he dicho que te encargaras de las otras.


    —Ya están en buenas manos. Hada no lo estaba.


    —Ven, tiene que ver lo que viene ahora.


    —Oli, no se encuentra bien.


    —El mejor modo de aprender es enfrentándote a ello de buenas a primeras.


    Olimpia tira de mi mano como siempre para que Mihai me suelte y desaparezca entre la aglomeración.


    Ya solo unos pocos paseamos entrando en una nave rodeada de asientos que se extienden en las gradas, y por lo que veo, estamos pisando el parquet de una pista muy bien cuidada. Los clientes se están sentando poco a poco entre sus charlas porque el equipo del imperio permanece abajo. Siguiendo el paso de Olimpia tropiezo con Ignesa que me hace un gesto para que la mire.


    —Mantente al margen y obedece a Gleb —susurra mientras esta mujer organiza a los que están parados.


    —¡Ignesa! ¿Qué está pasando? Por favor, sácame de aquí. Olimpia me odia.


    —Hazme caso. Te queda muy poco para reunirte con nosotras.


    —Hada, no te entretengas y muévete. Tenemos que buscar a Gleb antes de que empiece el espectáculo. ¿Dónde te habías metido?


    —¡No! ¿Dónde narices has metido a Hada? Mihai me lo acaba de contar.


    —Sin escándalos. Ha aguantado muy bien.


    Gleb aparece dándose cuenta de la tristeza en mis ojos. Un día me dijo que cuando lloro se enrojecen, cambian y se apagan, por eso odia verme llorar. Y yo lo he estado haciendo en esa sala, mis lágrimas caían al suelo y echaba de menos que él estuviera a mi lado. Me agarro a mi instructor poco después de ver a Olimpia rodar los ojos dirigiendo al resto para que no hagan grupos.


    —¿Cómo estás?


    —Mihai iba a sacarme de la fiesta cuando Olimpia me ha vuelto a coger.


    —Te buscaba como un desesperado. He visto a Salma en uno de los apartados de charla con clientes y no sabía dónde estabas. Sabes que nunca lo hubiera permitido, ¿verdad?


    —Deseo estar a solas en mi habitación.


    —Vosotros dos, a vuestras posiciones —Olimpia mueve a Gleb.


    —Hada no lo verá. Está afectada.


    —Es una orden.


    La mujer se está proponiendo acabar conmigo y mi instructor no tiene otra alternativa que obedecer.


    Las chicas están desnudas y agachadas de rodillas a los pies de los instructores mientras ellos se mantienen a su lado. Gleb me mira de arriba abajo y ve que Olimpia arrancó mi camisa antes de atarme. Por lo tanto, me desliza al suelo ayudándome a colocarme en una postura cómoda como si fuera su animal de compañía.


    —Es una pista falsa que usan los que practican gimnasia rítmica, ¿has visto alguna vez esa modalidad? —Él se ha agachado, estoy tocando la parte acolchada de color azul.


    —Sí.


    —Tú estarás ahí viendo lo que sucederá y te prometo que no me moveré de tu lado. Si ellos lo hacen les arranco la piel.


    Gleb hace lo que nunca había imaginado, besarme en la boca delante de todo el mundo. Ha intentado meter su lengua pero yo le he rechazado porque sigo molesta. Él no se percata de eso, pero sí que se queda mirándome unos segundos más mientras traslado mi visión a lo azul que sigo tocando para distraerme.


    Al otro lado, Ignesa está buscándome y levanto la mano cuando me hace la forma de corazón con los dedos que me anima hasta en mis peores días. Imito su gesto y ella sonríe como si nunca hubiera sido llevada al mismísimo infierno. ¿Cómo pueden estar secuestrando a chicas como nosotras? Tenemos una vida por delante y algunas podemos hasta cambiar el mundo a nuestra manera. Caer en esta red es lo más cruel para cualquier ser humano. Las sacaré de aquí, nos merecemos nuestra libertad.


    Abro los ojos conmocionada por lo que veo. La gente ha parado de murmurar porque se interesan en ver a una chica desnuda gateando al centro de la pista.


    —¡Gleb!


    —Silencio. No te quiero oír hasta que nos vayamos.


    La chica está sentada y custodiada por uno de los instructores. Frente a ella en aquel lado, hay una fila de sillones que parecen tronos y en el medio uno destaca por encima de todos.


    Se oye el chirrido de una puerta abrirse y nadie respira. Los pasos de los hombres pasan a ser lo único que retumba ya que van sentándose en sus respectivos tronos, parecen los amos del universo dispuestos a otorgar la vida o la muerte. Segundos después, otros menos sonoros hacen que la gente aplauda porque el líder aparece sentándose en su lugar correspondido. En el trono que más brilla, el que da más poder.


    Lo primero que hago es enfocarme en él para morirme del gusto por la belleza innata que me enamora. Desconozco cuáles son sus raíces; pero su carácter personal, la naturalidad con la que lleva un simple traje adaptado a su figura y el haber pasado el tiempo suficiente a su lado, hace que mi corazón grite en cada bombardeo. No soporto el dolor de no tenerle. Pensé que estaba furiosa con él y ahora cuando le veo contemplar desde la distancia a todas las chicas es absurdo negar que esté enamorada de él. Al menos, lucho con un amor afectivo que crece. Serán las circunstancias especiales en las que me encuentro o que llevo días sin verle, pero aquí estoy, derrumbada perdiendo el equilibro sin evitar embobarme por el color de sus pupilas.


    El líder dará conmigo como siga girando el cuello. Soy la siguiente cerca de la esquina. Es imposible no saber que estoy aquí ya que mi pelo es el más blanco. Bajo la cabeza para evitar este encuentro que temo más que ningún otro. ¿Cómo sería el primero después del mundo que ha puesto entre nosotros?


    Levanto mi barbilla tímidamente porque los hombres hablan. El líder se encuentra en mitad de la pista anonadado y prendado de mí. Juro que no puedo ni respirar. Quisiera saber si se está comunicando con mi instructor de alguna manera no verbal pero el color de sus ojos me responden por si solos. Están pegados a los míos. Una situación bastante tensa pues ninguno de los dos hablamos, él está enfadado y yo confundida.


    Él acaricia la cabeza de la chica y vuelve al sillón, Olimpia está de pie junto a su marido.


    —Una colección interesante, líder —uno de los hombres trajeados que se sientan en los tronos toma la iniciativa evaluando a todas las que estamos arrodilladas alrededor de la pista.


    —Sin duda la mejor —su voz provoca que mis extremidades tiemblen. Pocas veces se ha atrevido a hablar conmigo en la intimidad, pero cuando lo ha hecho, me ha devuelto la vida. Es la mezcla de idiomas lo que le hace diferente. Su belleza, elegancia y saber estar son otras de las muchas cualidades. Puede que no le saque defectos porque es un hombre que atrae las vistas de cualquiera.


    —Heremís, ¿qué piensas de la chica pelirroja? Tienes un fetiche con ellas.


    Otro de los hombres más jóvenes responde a la llamada del que estaba de pie y se levanta con prepotencia hasta acercarse a la chica. Se agacha para tocarle el pelo y el resto de nosotras nos alarmamos por su actitud de desprecio. Gleb deduce que debe tranquilizarme acariciando mi espalda y se lo agradezco porque sé que está a mi lado protegiéndome. Ese cerdo tiene devoción por la chica con espasmos. También está cerca de Sky y deseo que al menos no se fije en ella después de la mañana que hemos tenido juntas. Ya hemos sufrido suficiente por hoy.


    —No me convence —su descarado giro dándole la espalda nos da alivio.


    —Si me disculpan, Arai es pelirroja. Su obsesión por teñirse el pelo cubre la naturalidad que la hace especial.


    El líder se acerca entusiasmado a la chica. En esa parte están sentadas todas las veteranas sonrientes y seguramente cansadas de ver escenas como estas. Ese Heremís comenta algo sobre pecas en su nariz pero deja bastante claro que no quiere pelirrojas.


    Mientras el grupo de hombres se reúnen en un círculo informal curioseando a todas las chicas, Olimpia está discutiendo en voz baja con el líder como si estuviera dando explicaciones. Afortunadamente ninguno me mira y puede que no sea su tema de conversación. El intercambio de sonrisas falsas y siseos es un espejismo en su estúpido mundo de negocios.


    La tensión del matrimonio acaba con un beso que Olimpia le da en la cara. He tenido que girar la cabeza porque duele más que el tatuaje de mi espalda. Aguanté millones de pinchazos con una pistola en mi piel y el gesto de un beso entre los dos me ha destrozado el corazón. Si no está roto ya. Ella emprende su camino haciendo sonar sus zapatos en el suelo de la pista, a su paso, saluda a los clientes en primera fila que esperan impacientes. La sigo con la mirada hasta que toca el hombro de un instructor cerca de mí, se dicen algunas palabras y segundos después, dos de las chicas abandonan este lugar por la misma puerta que hemos entrado.


    Me alegro por esas chicas que se han librado y todo porque el líder así lo ha mandado. Ha dado la orden y su mujer ha obedecido. Él es quien ha decidido que ellas no estén aquí y yo sí.


    —Nos hemos decantado por una —el más robusto se levanta y el líder hace lo mismo. Los dos llegan hasta la chica que aguanta los nervios como una campeona —amigo, a mi hijo Heremís le ha gustado una de las tantas rubias que tienes.


    —Deseo concebido.


    El líder sonríe forzadamente. Se esconde como un buen actor detrás de su disfraz porque él no es así. Siempre es tan cordial y natural conmigo que cuando tengo que verle en acción me entran ganas de vomitarle a la cara, luego limpiarle y más tarde hablar con él para que entienda de una puñetera vez que se equivoca eligiendo su estilo de vida. Empezando por el imperio y acabando por cada una de las chicas que estamos retenidas dentro.


    Los murmullos enmudecen cuando el hombre avanza solo. Algunas chicas rezan y otras lloran. La sangre se acumula en mi cerebro y me voy a desmayar. No consigo mantenerme en equilibro y ahora Gleb no me acaricia el pelo, tengo que agarrarme a su pierna disimuladamente para mantenerme oculta.


    El hombre pasa por delante de mí dirigiéndose al otro extremo enfrente de sus tronos, casi hago contacto con sus ojos pero él los mantiene fijos en una de las chicas. Llega hasta un grupo y señala a una.


    No. Ella no.


    —Jovencita y radiante.


    El líder le sigue parándose en mitad de la pista mientras hace un gesto al instructor que ya está levantando a Ignesa. Sky y yo nos miramos llorando desde la distancia. Nuestra amiga está a punto del infarto por el pánico aterrador que refleja su rostro. Está completamente paralizada y preguntándose por qué le han elegido a ella. Su instructor al cargo procura moverla con cuidado ya que forcejea con ganas y los otros se acercan para calmarla. Mi amiga está siendo arrastrada sin quejas pero completamente rota. Tanto el líder, como el hombre y el instructor que estaba junto a la chica en la pista, han vuelto a sus posiciones viendo la escena deprimente de Ignesa.


    Ella no para de llorar cuando recibe las últimas indicaciones de los instructores mientras la otra gatea plantándole un beso en la frente. La reacción del público es inmediata con silbidos y aplausos, ¡estos cerdos quieren un espectáculo de chicas! Gleb vuelve a acariciar mi pelo e intenta trasmitirme tranquilidad. El resto no miran o están aliviadas porque no han sido elegidas. Sky es una de las afectadas y la veo jugar con sus uñas. Yo pongo mis ojos en el líder que charla animadamente con otro de los sentados en el trono.


    —Que empiecen, que mi hijo se duerme —el padre de ese Heremís sonríe gritando y el resto le ríen la gracia.


    Lo consigue. El silencio es absoluto cuando la chica morena le comenta algo a Ignesa. La pobre se siente mal, las lágrimas empiezan a jugarle una mala pasada y la fuerza que desprendía se ha desvanecido hasta lastimarla.


    Un instructor cruza media pista para besar la cabeza de mi amiga mientras le recuerda qué hacer poniéndola en posición. Todos vemos cómo de afectada está. La otra chica ayuda a Ignesa a plantar los pies sobre la pista con las rodillas flexionadas. Sabemos qué sucederá, no puedo parar de llorar y los aplausos de los clientes son el aliciente para que empiece la función.


    Mi amiga queda extendida y veo desde aquí que tiene espasmos como yo cuando Olimpia me ha colgado del columpio. Estoy empezando a conocer en primera persona la crueldad de este imperio. Ellos lo pintan de color rosa y dicen que no te harán daño, pero se olvidan de la humillación, de la desesperación y de la degradación humana a la que nos someten. Hoy le ha tocado a Ignesa que ya tiene la cabeza de la chica entre sus piernas y mañana le puede tocar a Sky o a la pelirroja, al resto de nosotras o a mí que tengo tantas posibilidades como ellas.


    Los hombres disfrutan como cabrones y fuman puros mirando a dos chicas obligadas a tener sexo oral. La morena va lamiendo a una Ignesa inmóvil; sus ojos, sus lágrimas y su rostro muerto me hacen despertar del mundo al que me han arrastrado. Somos chicas americanas que han sido secuestradas en esta red liderada por el idiota que no hace nada. Nos preparan para los clientes y nos manipulan brutalmente hasta cuestionarte si estarías mejor dentro o fuera del imperio. Ellos tienen una secta muy bien montada y las chicas están tan concentradas en hacer bien su trabajo que se han olvidado de dónde venimos.


    Las veteranas son impasibles a la escena y el resto lloramos en silencio o giramos la cara. La chica morena tiene un papel importante cargando con la responsabilidad de ser la más fuerte y mi amiga… Ignesa ha muerto en algún momento de la noche. Su cuerpo se ha debilitado, ha dejado de llorar y tiene la vista perdida en un punto fijo. Conozco esa reacción porque yo soy Ignesa cada día desde que he llegado al imperio.


    Y si no luchamos por nosotras nadie lo hará.


    Excepto si alguien se anima. Y viendo que todas están psicológicamente dañadas, tomo la decisión de levantarme con ganas hasta el centro de la pista.


    —¡Hada joder, ven inmediatamente! —Gleb susurra.


    La gente se sorprende, nadie sale en mi busca porque se creen que voy a unirme a ellas y la chica morena ya está alucinando porque no se lo esperaba.


    —Levántate Ignesa.


    —¿Hada? —Ella balbucea mientras le ayudo a sentarse.


    —Iros de la pista, —si algo sale de mi boca será mi corazón —¡largaos!


    —Líder, ¿quién es esa chica diamante?


    —Es guapa.


    —¿Cómo no la había visto?


    —La quiero, ¿cuánto pides?


    Los comentarios en voz alta no afectan a la escena interrumpida pero su cara se ha descompuesto como mis esperanzas en lo nuestro. Los hombres ven mi adelantamiento a ellos como una sorpresa de última hora y hasta que no me planto frente a los tronos no aparto mis ojos del hombre que ha cambiado mi vida.


    —¿Cómo te llamas, jovencita?


    —Me llamo Clementine Vernälainnen, soy americana y he sido secuestrada por el mayor hijo de puta que está sentado ahí. Tengo la edad de vuestras hijas y un padre tan hermoso por dentro como por fuera que no es un cerdo como vosotros. Líder, —inyecto mis pupilas a las suyas sin vida y levanto mi dedo índice —voy a acabar con tu imperio y vas a arder dentro de él aunque me deje el alma en ello. Y dile a Olimpia que como vuelva a poner una mano sobre mí le arrancaré las extensiones postizas que lleva. ¡Hasta que no te vea hundido no voy a parar! ¡CERDO!


    Gleb me sostiene por la cintura elevándome en el aire mientras me gira, le había oído gritar que me callara pero he tenido que seguir. Varios instructores acuden en su ayuda aunque no me muevo y me custodian rodeándome para que el daño no se haga más grande.


    —¡A las mazmorras!


    La tensión de mi cuerpo se desvanece tan pronto oigo su voz. El líder ha dado la orden a mi mayor pesadilla en el imperio. Ir a las mazmorras acabará con mi vida y lo saben porque así lo he expresado en determinadas ocasiones. Evitarlo ha sido una de mis funciones desde que he hecho todo lo que me han pedido. Es injusto. El líder es idéntico a su esposa porque vive por y para su negocio.


    Bueno, acabar mi vida encerrada habrá merecido la pena de todas formas porque he hecho lo que me ha dictado el corazón. Dar la cara por mi amiga y por todas.


    —¿En qué mierda estabas pensando? ¡Vas a las putas mazmorras una buena temporada! ¿Por qué has hecho eso? ¡JODER! ¡JODER! ¡JODER!


    Gleb está tan cabreado como todos. Ya he dado mi punto de vista a este imperio y no hubiera imaginado una escena mejor que hacerlo delante de los estúpidos clientes y en primera persona. El líder se ha asombrado como yo porque no esperaba que fuera tan valiente. Ahora, soy conducida por pasillos terroríficos que me llevan a las mazmorras y sé que los días de mi vida están contados.


    No me opongo a mi instructor que me carga hacia mi nuevo destino en las mazmorras. El estar yendo allí me ha debilitado tanto que mis fuerzas han acabado en la pista cuando le he gritado lo cerdo que es. Mi corazón dice que es su máscara la que habla por él y desmontarle su falsa personalidad sería un suicidio ya que finge muy bien.


    El olor a humedad y a moho ya se cuela por los rincones de mi nariz que no están atorados por la mucosidad. Gleb avanza como un soldado y yo soy su pieza que le da la victoria a un día que ya deseo olvidar. La oscuridad no es más que algo simbólico y espero hacerme con ella, pero lo que no soportaré será mi nueva compañía; ratas, cucarachas u otros insectos.


    Me suelta indignado porque lo está pasando mal. He perdido el encanto de mantenerme junto a él y mientras abre la mazmorra yo apoyo mi mano sobre uno de los barrotes rugosos por las algas, humedad y años sin limpiar. No hay luz que me pueda orientar sino el respirar de mi instructor que lucha con la cerradura.


    —Sácame a la nieve. No permitas que mi vida acabe en una mazmorra.


    —¡NO HABLES!


    Por primera vez Gleb me empuja como una bestia y acabo estrellada en el suelo dentro de la mazmorra. Grito por el impacto intentando ponerme en pie, hay charcos y ya me imagino un mundo debajo de mí. Gateando como puedo hasta los barrotes que agarro, siento como se va el último humano que me ha visto antes de morir.


    —¿Gleb? ¡Por favor! ¡No me abandones! ¡Tengo miedo! ¡Gleb, lo siento! ¡Sácame! ¡Gleb! ¡Gleb!


    Rompo mis cuerdas vocales luchando por sobrevivir. Un grito que desgarraría el alma a cualquiera, pero aquí en las mazmorras no hay nadie. Voy a morir sola.


    Nunca había precedido un final así para mí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    + CAPÍTULO 14 +


    


    Lo sabía. Ella está dentro de la mazmorra. Se mueve rápido pegada a la pared porque no se atrevería a atacarme. No hasta que se sienta acorralada. Uno de mis profesores decía que la rata es una de las especies que poseen el virus de la rabia, un arañazo o rasguño y estoy muerta. Muerta del todo. Tampoco es que prestara atención a esa clase porque nunca iba a estar atrapada con ella. Ya he perdido la pista. Sigo agarrada a los barrotes después de haberme quedado sin voz y las gotas de unas tuberías son lo único que me mantienen en alerta. Puede que esté en mis pies o esperando un movimiento en falso, o tal vez me haya llegado la hora y la infección acabe conmigo antes del amanecer.


    Ellos no me pueden dejar aquí en estas condiciones. Las mazmorras son lo opuesto a las normativas del imperio. Permitir que mi aspecto físico se deteriore va contra las reglas. En el imperio tratan con la imagen de las chicas porque es lo que venden.


    Sí, el líder abrirá la mazmorra y me llevará junto a él.


    Gleb. Incluso Olimpia, ella entrará aquí para defender que no lleva extensiones. Dudo sí las lleva o no, ahora mismo no es mi preocupación.


    Soltarme de esta humedad que pica las palmas de mis manos sería dar ventaja a la rata, me está esperando en algún rincón de la mazmorra. Cualquier movimiento sentencia mi destino y ese no tendrá solución.


    Día 1: He dormido sentada frente a los barrotes. La cara me pica por las algas y el moho. Las piernas se me han dormido porque no me cabían por los huecos y la rata sigue haciendo ruidos. No me atrevo. Es de día. La ventisca sopla en el exterior. Nadie ha venido en mi busca. Tímidos nombres salen de mi garganta adolorida. El cansancio consume mis energías.


    Día 2: Su pelo ha rozado mi espalda y he corrido hasta el fondo. Me apoyo contra la pared mojada. Hay una tubería que está empapándolo todo. Hoy la lluvia derrite la nieve. Tengo mucho frío. En la mazmorra no hay ni un rayo de luz. La rata ha vuelto.


    Día 3: El cuerpo humano sobrevive sin comida pero no sin agua. Saco mi lengua para refrescarme la boca, el ladrillo no tiene sabor y sé que he cometido un error. Vomito flemas. Me arrincono susurrando los nombres de mi familia mientras les pido perdón. Las caras de ellos me ayudan a mantenerme firme.


    Día 4: Alguien viene. Yo ya me he ido. Bocabajo en mitad del pequeño habitáculo, la rata ha pasado por encima de mí en varias ocasiones. He cortado mi respiración. Soy cobarde porque no puedo ahogarme. Me lanzan agua mojando mi cuerpo y se van. Al menos es templada. Si no me nutren, acabaré aquí para siempre.


    Día 5: Empiezo a pensar en la rata como un alimento. Se ha acostumbrado a dormir en mi pelo. Tocarla significaría asustarla, la quiero muerta. Comer se ha convertido en un objetivo importante. Con mi espalda sobre el charco de agua solo pienso en mí rodeada de comida. Me muero de hambre.


    Día 6: Otro cubo de agua que empapa mi cuerpo, giro mi cabeza para tragar lo poco que cae a mi lado. Moverme ya no es una opción. Estoy encajada en la misma postura desde anoche. La rata no da señales de vida. Ahora sí que no queda nadie más que yo.


    Día 7: Se intensifican las voces a lo lejos. Espero otro cubo de agua que me hidrate. Estoy viendo esa luz al final del túnel que te lleva al otro lado de la vida. No me queda mucho tiempo. La mazmorra se abre, no dicen nada pero me dan de comer un sándwich. Masticar me duele. No menos que mi alma.


    Día 8: El cubo de agua acompaña al mismo sándwich. Voces a lo lejos. La movilidad vuelve a mí. Los dedos se me han engarrotado pero todavía puedo usar la boca. El agua ya no es tan caliente, de esta puedo beber. He estrujado mi pelo hace un rato. Sabe bien.


    Día 9: Los dolores menstruales se adelantan. Se retrasan. Olvidé mi calendario. Lo hacen para hacerme daño. Que venga cuando quiera. Lo deseo. Eso significa que no han cometido un error. Sigo sin ser madre.


    Día 10: El olor a sangre atrae a la rata. Se ha metido en el plato que ponen a mi lado y ahora comparto la comida con ella. El agua se ha duplicado por dos. Doy asco. Pero no me voy como ellos desean.


    Día 11: No hay agua. No hay comida. Sí Octavio haciéndome masajes reactivando mi circulación. Sin preguntar. Sin preocuparse. Le agradezco lo que hace. Esto duele como nunca. He pasado lo peor. Al menos la rata no está presente aclamando su espacio. Su mano sobre mi frente para comprobar mi temperatura le dan la salida inmediata sin liberarme.


    Día 12: La tormenta me distrae. Me han echado agua. Me he mojado la cara y espero mi sándwich. Ojala tuviera fuerzas para ponerme en pie, arrastrarme o adoptar una postura decente. Estar tumbada es lo mejor. Mis ojos están cerrados, abrirlos sería absurdo. La rata ya no viene. Ni siquiera en la noche para darme compañía.


    Día 13: He olvidado el nombre de mi cuñada y el de su madre que venía a cocinarnos de vez en cuando. También he olvidado los de mis amigos y quién soy yo. Mi mente ha viajado tanto que me he perdido en el camino. Hoy tengo agua. Un cubo me moja y aprovecho rápido como siempre para beber. Abren la mazmorra. Alguien acaricia mi pelo mientras aprecia mi labor de sacar la lengua para saciar mi sed. Esa caricia me ha dado algo más que un plato de pasta que me meto en la boca. Los espaguetis en mi mano se esparcen por mis labios y saco la lengua para succionarlos. Poco después, duermo.


    Día 14: Ya he comido. Ya he bebido. Ella entra en la celda. Me hago la dormida apoyando mi cara en el suelo húmedo. Intenta tocarme con su dedo. El susto es inmediato. Sale corriendo avisando a Octavio. Minutos después él confirma que duermo plácidamente. Todos se van. Que me dejen morir en paz.


    Día 15: Dos sesiones de agua. Dos de comida. Octavio mueve mi cuerpo. Me habla. Yo le ignoro. No tendrá nada de mí. La rata debería venir y atacar. Hasta ella fue más lista que yo y huyó lejos. La admiro.


    Día 16: Gleb, Olimpia y Octavio me rodean golpeando mi cara, mi espalda y mi cuerpo. Ponerme en pie es su objetivo al igual que traerme de nuevo a su mundo. No les ayudo y les hago cargar con mi peso. Tres comidas. Tres veces en las que pasan una esponja perfumada por mi piel. Hoy debe de ser un día de fiesta.


    Día 17: Me enfada que estén a mí alrededor. Por su culpa recupero la conciencia. Una luz me ciega. Octavio me ha pinchado en el brazo. Olimpia me ha aseado como es debido. Gleb se encarga de susurrarme. Las raciones de comida se han intensificado. Apenas tengo hambre pero me obligan a ello.


    Día 18: Gleb ha confirmado que he dormido ocho horas. Él durmió tras los barrotes. Hoy he tenido desayuno, almuerzo, merienda y cena. Olimpia me ha obligado a mirarle a los ojos. Lo he hecho. Compasión dentro de ellos. Octavio está contento. No estoy enferma.


    Día 19: Todo en silencio. Se acaban de ir. Han ido a por una hamburguesa. Huelo bien y me han traído una almohada pequeña en la que estoy sentada. Cruzo mis piernas apoyando mis brazos sobre las rodillas. He cambiado de posición. Una puerta se abre al fondo. Esos pasos me los conozco. El líder.


    Por supuesto que ya estoy girando la cara hacia la pared con la que tropecé huyendo de una rata que ya echo de menos. Beber del ladrillo milenario no fue lo más sensato pero al menos me hidraté antes de vomitar. El líder entra en la mazmorra. Su sombra se arrodilla ante mí entrelazando sus dedos entre los míos. Se piensa que voy a tener una reacción con él o que le voy a dar lo que busca. Conmigo se acabó su juego y no pienso volver a caer en la tentación de su mirada.


    —Hada, Hada —repetir este dichoso nombre es hacerlo en vano. Me llamo Clementine —sé que puedes hablar. Hazlo.


    —Vete. A. La. Mierda.


    —Si me voy quisiera que me lo hayas dicho mirándome a los ojos.


    —¿Y darte el placer de fingir conmigo también? Vete, aquí me cuidan muy bien.


    La voz no me tiembla porque Octavio me ha obligado a recitar el abecedario y repetir las mismas frases que pronunciaba él. No se me ha olvidado hablar aunque sí me han empezado a dar pastillas para el dolor de garganta.


    Besa mis manos como si estuviera suplicando un perdón que nunca ha salido de su boca. El aroma de su piel me atormenta atrayéndome y me hace recordar todo lo bonito que he sentido por este hombre. Tengo que ser fuerte, me lo he prometido y no pienso ser su juguete. El líder ya cumplió su fecha de caducidad y ya no recibirá nada más de mí que no sea una relación de cerdo/chica. Olvidar dónde estoy no ha sido difícil, lo difícil ha sido olvidar de dónde he venido. Sin ellos vagueo a la deriva pero este paréntesis me ha ayudado a darme cuenta qué es lo que quiero y cómo quiero hacerlo.


    Voy a destruir el imperio con mis propias manos aunque me cueste la vida. Dejaré tanta huella que apareceré en los libros de historia y las chicas contarán su experiencia aquí. Por ellas sobrevivo y por ellas moriré.


    —¿Dice algo? —Gleb se suma a nosotros y el líder no se achica ante su presencia. Va a parecer un idiota frente a su empleado. Mis manos han sido llevadas a su boca y de su aliento me caliento.


    —Prefiere estar aquí.


    —Es Hada, ella estaría feliz en cualquier sitio menos con nosotros. Hada, Octavio me acaba de decir que te mantienes en pie. Vamos, que tu hamburguesa espera en la habitación.


    Los dos permanecen en silencio. Gleb ha intentado motivarme y el líder ha dejado de respirar por unos segundos esperando nervioso a que hable. Sigo escondiendo mi cara mientras miro a la pared que me da tiempo para pensar en mi siguiente paso. Desde luego aquí abajo no haré gran cosa si quiero huir del imperio, y caer en su juego de normas será más fácil ya que lo he visto todo. Ellos son débiles, al menos el líder y Gleb, y si me apuro, Olimpia y Octavio, en sus ojos he visto miedo creyendo que me habían perdido. Desean recuperarme. Y no saben que la temerosa Clementine que lloraba por todo y se asustaba por nada, murió. Al enemigo siempre cerca y cuanto más mejor.


    Deshago el agarre que tenía el líder sobre mis manos y me impulso hasta ponerme de pie. Me he mareado y los dos han acudido a mi ayuda pero mi brazo en alto les ha hecho retroceder. Doy un paso ignorándoles mientras Gleb toma la delantera para acompañarme a la habitación.


    ¿De él? De él ya me he olvidado y tendrá su merecido cuando consiga recuperarme. Se ha quedado atrás y no nos sigue.


    Las pruebas de luz que he hice ayer me sirven para adaptarme de nuevo. Mi instructor es delicado conduciéndome por los pasillos y preguntándome si me molesta algo. Cuanto menos hable mejor. Los ruidos del comedor me llaman la atención. Oír a lo lejos las voces de las chicas me hace muy feliz porque ellas no están en las mazmorras sufriendo, aquí lo hacemos cada una a nuestra manera y mi plan de salida comienza con ganármelas poniéndolas en alerta.


    —¿Gleb? —Agarro su jersey y él toma mi mano asustado.


    —Dime Hada, ¿te mareas, quieres sentarte? Ven y…


    —¿Podría ver a las chicas? Se habrán preocupado por mí.


    —Todos han estado al tanto de tu estancia en la mazmorra.


    —He estado sola por mucho tiempo. Si ven que he vuelto les hará tan feliz como a mí. Por favor.


    Gleb está entre la espada y la pared. El hombre duda porque tiene órdenes directas de llevarme a la habitación, pero no tarda en recapacitar dando la vuelta para dirigirme al comedor.


    Los instructores que nos encontramos sonríen al verme. Hay unos que me dan besos en la cara y otros que remueven mi cabello como si fuese el animal que esperan. Gestos de cariño que me confunden. Hasta he echado de menos a Mihai que me saluda a lo lejos. Será una secuela del encarcelamiento ya que es imposible que me alegre ver a personas que me han destrozado la vida. Gleb comenta que quiero saludar a las chicas y todos asienten contentos. Hacerme la débil con estos idiotas sería demostrar que ellos ganan, así que tomo el corto pasillo que me lleva al comedor y entro con la cabeza en alto. Las chicas se quedan en silencio, unas empiezan a llorar y Sky avisa a Ignesa. Hasta Dana se ve radiante y sonriente. Me enfoco en esa mesa porque en parte es la que me ha tocado el corazón aunque todas estén felices de verme.


    —¡Hada!


    Ignesa se levanta conmocionada. Es el abrazo más sincero que he recibido en mi vida, ese que no olvidaré y del que hablaré cuando me pregunten. Puede que esto siga adelante o puede que no, pero Ignesa tiene un hueco enorme en mi corazón y ya lo está ocupando.


    Su fuerza es más intensa que la mía y no me preocupa que estemos desnudas.


    —Gracias, gracias y millones de gracias. Te debo mi vida.


    —¿Cómo estás? —Le pregunto calmada.


    —No preguntes por mí, debería ser al revés.


    —Hada, tu cena espera arriba —Gleb fastidiándolo todo.


    La beso una vez más y susurro que la quiero mientras la acompaño a su asiento. Ella está llorando, Sky y Dana aprietan mi brazo y les sonrío porque también las quiero. Tenemos a todos mirándonos para no perderse detalle de lo que pasa entre nosotras.


    Gleb ya está en posición de soldado y cuando estoy llegando a la puerta me giro mirando a todas en el comedor que siguen emocionadas por mi llegada.


    —Chicas, he sobrevivido a la mazmorra y sobreviviría a cientos de ellas más si soy castigada por defender nuestro honor. No olvidéis que todo en esta vida tiene salida excepto la muerte, y que yo sepa, todas estamos muy vivas.


    Los instructores ruedan los ojos gruñendo. Gleb me saca y antes de hacerlo del todo giro mi cuello para ver cómo se ha borrado la felicidad del rostro de mis tres chicas. Afirmo con la cabeza después del mensaje, Ignesa, Sky y Dana saben que mi deseo es huir del imperio. Les he dado en qué pensar y unir los lazos sueltos será trabajo de ellas. En nuestra próxima reunión avanzaremos. Mi idea es acelerar la etapa de aprendizaje para que me cambien de habitación. Entonces, todo se planeará detalladamente.


    He vuelto del castigo para liberarnos.


    Cenando mi hamburguesa respondo a las preguntas directas de un Octavio que me evalúa antes de irse a dormir. Su persistencia en mi estancia en la mazmorra no es otra que la médica, me quiere en una de sus charlas sobre psicología y Olimpia se niega a ello en rotundo. Ella es un estorbo en la habitación, Gleb es el más tranquilo de los tres pues no me quita ojo de encima y Octavio solo se interesa porque no esté enferma. Piensan que podía retrasarles. No. No lo han hecho. Me encuentro perfectamente.


    —He perdido el miedo a las ratas porque una de ellas estuvo a mi lado cuando nadie se preocupó en comprobar si estaba viva o muerta. No estaba sola y el animal existió, no es una amiga imaginaria.


    —Hada, cada día acudíamos a ti —Gleb responde ofendido.


    —Es un placer que lo hayáis hecho y aun así permitieseis dejarme tirada como la basura. Gracias. Familia.


    La última palabra les da en el corazón mientras trago el último bocado de carne. He sido honorada con un batido de fresa y mis ganas de ir al baño aumentan. Me lo impiden estos tres que tienen fijación en qué hago ahora cuando me han encerrado en una mazmorra y no se han interesado por mi bienestar. Estas personas sí que son ratas y me encargaré de que todos lo paguen. Se creían que iban a traer de vuelta a Hada a la que moldear para venderme, ¡eso no lo harán porque jamás sucederá!


    —Está exhausta. Necesita descansar.


    Gleb se levanta echando de la habitación a un Octavio que no tiene color en la cara. Este médico, si es que lo es, siempre ha sido muy charlatán y atento con las chicas por cumplir órdenes, porque si por él fuera nos hubiera metido en su consulta para aprovecharse de todas. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Me da asco. El cómo nos toca, nos hace el reconocimiento y nos mira. Se ha convertido en otro de mis objetivos principales y le destruiré tan pronto llegue su hora, mientras tanto, mi labor en el imperio debe continuar.


    —Mi instructor tiene razón. Todavía me siento débil.


    Olimpia va detrás de Octavio que ya está hablando por teléfono. Gleb es el más sensato cuando pide espacio para mí porque lo necesito, aunque quiera aparentar que estoy bien, la realidad es muy diferente y siento más pánico que nunca. La verdad es que Olimpia no se cree que no me haya afectado tanto mi paso por las mazmorras, ¿no es esto lo que querían?, ¿a su muñequita para jugar con ella? Fingiré mientras logre convencerles. Y cuando esté sola volveré a ser yo; la indecisa, desorientada y patética chica que se ha convertido en un personaje de ficción creado para el placer ajeno.


    Sin embargo, el que me esconda bajo las mantas y llore no cambia la actitud de Gleb. Le noto preocupado por mí, como si no lo hubiera podido impedir aunque fue el que me encerró. Él nunca hubiese llevado a cabo la orden. Una persona con humanidad no le haría eso a una chica indefensa. El colchón se hunde y su caricia en mi cuerpo me repugna, pero también es muy necesaria, no me olvido de dónde he estado y que solo una rata ha sido mi compañera de batalla.


    —¿Necesitas algo antes de irme o prefieres que me quede?


    —A poder ser, si al señor no le molesta, me gustaría estar sola y dormir en la cama. Se me ha traído para dormir, ¿no es así?


    —Hada, no vayas por ahí. No es el camino más adecuado para ti.


    —¿Y qué camino lo es? Responde. ¿Qué debo hacer?


    —Para empezar, hayas lo que hayas pensado en la mazmorra, se queda en la puta mazmorra. Tu actitud prepotente solo te llevará a enfadarles. Olimpia te tiene en su punto de mira y el líder la seguirá hasta el fin del mundo. Haya lo que haya pasado, vuelve Hada, vuelve porque no dudarán en meterte dentro y esta vez no pasarán veinte días sino veinte años.


    Ha hablado como si lo hubiera hecho mi hermano mayor o un amigo que quiere mi bien. Besa mi frente acomodándome y se va de la habitación abandonándome con mi miseria. No he hecho nada todavía y si Gleb se ha dado cuenta de mi actitud tal vez todos lo hayan hecho ya. Soy demasiado trasparente como para aparentar alguien quién no soy, nunca lo he hecho y me temo que mi fracaso ha comenzado antes de ejecutar mi plan. Descansar calmará mis instintos de venganza. Mañana fingiré inocencia y les daré lo que quieren, a la chica sumisa para vender.


    Estoy hecha un lío. Gleb debería haber cerrado la boca. Todo es por su culpa. Él falló en hablar sobre mi evolución cuando sabe que me muero en vida si alguien me toca. He vivido en las mazmorras lo peor de esta experiencia, pero ahora que lo pienso, la prefiero antes de que un cliente me ponga las manos encima.


    ¡No se ha atrevido! ¡No esta noche, por favor!


    Da una orden al de seguridad y entra creyéndose que es el dueño de mi estúpido plan de vida. Se acaba de ir Gleb y todavía lucho con demasiada presión, una conversación con el líder me descolocaría. Quizá lo pretenda. Es inteligente como su esposa. Si quiere mis disculpas por lo que sucedió en la fiesta no las tendrá.


    —Octavio me ha dicho que tienes fiebre —su mano toca mi frente sin dudar y yo cierro los ojos para que no me vea. La lámpara hace su función y nos alumbra con potencia.


    Sinceramente, contengo mis ganas de besarle, abrazarle, hablarle y envolverme con la elegancia que le sobra. Hablar con él para explicarle mis sentimientos, cómo me siento y debatir la brecha que hay en nuestra relación. Ya no siento la magia, la chispa y la conexión entre los dos, solo es un líder preocupado por el estado de su mercancía y aceptarlo me duele tanto como el perderle sin haberle tenido.


    —Hada, abre los ojos.


    —Necesito descansar.


    —Y yo.


    La palma de su mano acaricia el hueco de mi rostro y provoca que entre en su juego sin haber luchado ni un poco. Él está aquí, lo deseo y le amo. Todavía siento la magia, la chispa y la conexión. Esta solo soy yo enfadada con él. Pero no puedo contenerme. El líder es mi primer amor y estoy enamorada.


    —Hada, —repite y no lo soporto más, abro los ojos para ir directa a su cuello. Ahí estaré a salvo —estas dos pastillas aliviarán la subida de temperatura.


    Él ha venido a ejercer de enfermero porque me muestra dos láminas de pastillas. Las está abriendo mientras vierte agua en el vaso. Pensé que le preocupaba de otro modo y me estrello con la realidad nuevamente. Debería haberlo imaginado.


    Bebo tragándome la medicación y posteriormente cambio de postura dándole la espalda para que vea cuál es mi veredicto. Espero que se vaya con su esposa y me deje en paz, los dos lo hagan, es más, le quiero lejos de mí porque luchar contra Olimpia implica sangre y tengo todas las de perder. El líder no se inmuta y que no lo haga me asusta, puede estar pensando en sanciones o inventándose una razón que me lleve de vuelta a la mazmorra. Cada noche he tenido pesadillas con su voz severa ordenando que me encerraran. Él era la última persona que me haría cumplir un castigo y ha sido mi primera decepción.


    Sentado en la cama, parece que su tranquilidad no tiene fin. Esta postura ladeada me está costando mantenerla ya que me he pasado un tiempo tumbada entre charcos y es lo que menos me apetece. Deseo tanto darme la vuelta y entrar en su corazón, que el hecho de encontrarme con la puerta cerrada me rompería el alma. A punto de animarme a moverme, giro lentamente y veo a un hombre de espalda a mí mientras hace algo, se levanta desabrochándose los pantalones y poco después se los baja dándome una buena vista de su ropa interior oscura. Consigo que no me vea optando por la posición que me estaba matando pero esta vez planta una sonrisa en mi cara. Le odio, le odio pero el maldito ha sido el único que me ha hecho interactuar de nuevo con la felicidad que ya había olvidado.


    El líder comparte las mismas mantas que yo y no duda en abrazarme por detrás. Le recibo entrelazando nuestros dedos y espero emocionada a que se acomode. Ya puedo cerrar los ojos sintiendo el escalofrío de su respiración en mi cuello.


    La Hada maléfica que domina mi imaginación me envía una imagen de él con Dana en la misma postura. Rápidamente me levanto arrastrando lo que puedo para cubrir mi desnudez y enciendo la luz central del interruptor que hay al lado de la puerta. Su cara de alucinación se mezcla con la otra que menos me gusta, la máscara que lleva puesta y la que esconde el brillo de sus ojos.


    —¿Puede venir Gleb?


    —¿Qué estás haciendo?


    —Quiero a Gleb. Me dijo que cuando le necesitara el vendría, sea a la hora que sea.


    —¿Te asusto? —Se sienta en la cama apoyando la espalda contra el cabecero aparentando normalidad.


    —Olimpia.


    —¿Por qué? Ella no debería ser un problema en tu vida. En mi imperio no existe el rencor, Hada. Has…


    —Por favor… no… no sigas. Oír tu voz me haría retroceder en… pregúntale a Octavio, él te explicará las fases que tengo que pasar después de haber sufrido un impacto brutal en mi vida.


    El líder no hace otra cosa que subir las cejas impresionado por mis palabras. Él no me reconoce, y yo tampoco, si nunca le hubiera visto con Dana seguramente le estaría abrazando en la cama. No se da cuenta de que aunque intente camuflar mi amor por él, estoy sufriendo un ataque de celos gracias a Olimpia. Si fuera más fuerte y más madura hablaría con obviedad sobre lo que me sucede. Pero a mis veinte, casi veintiuno, me es imposible acudir a la llamada de la tranquilidad para establecer una conversación con este hombre que ahora se levanta.


    —¿Llamarás a Gleb? —Pregunto nerviosa.


    —Lo haré.


    —Gracias.


    —Mañana. Antes me gustaría que…


    —Líder, me explicaron la jerarquía y puedo solicitar la ayuda de otros superiores. Quiero a Gleb.


    Se pone los pantalones porque no le queda otra. Hablar es lo mejor para ambos pero hasta que no tenga una conversación con su esposa, pondré distancia entre él y yo. Por nuestro bien. O por el mío, que siempre seré la afectada en esta historia de tres, de dos o… de esta historia en general. ¡Dios! Esa cara podría habérsela ahorrado. Sus ojos me están quemando mientras viene hacia mí. ¿Pero qué he hecho yo para merecer esto?


    Seré totalmente suya como me vuelva a tocar y no me arrepentiré mañana. Que le jodan a su mujer. Esta soy yo animándome a marcar también lo que es mío


    El líder me acorrala contra la pared y su rostro baja lentamente para darme un beso tierno.


    —Siento que le elijas a él —me da otro beso más paternal y abre la puerta.


    —¡No te vayas!


    Mi corazón se ha negado a mi deseo de gritarle y pegarle. Tengo la oportunidad perfecta de atacar al hombre que lidera el imperio y aquí estoy, perdiendo el tiempo. La chica enamorada ha ganado. Él se mantiene inmóvil mirando mi mano que sigue sujeta a su brazo impidiendo que se vaya.


    —Olimpia me llevó a la habitación para ver cómo abrazabas a Dana.


    Cierra la puerta porque pretende que le cuente más.


    —Ella… la… la mañana de la fiesta… ¿podrías mirar hacia otro lado?


    —¿Qué ocurrió la mañana de la fiesta? —El líder sigue mirándome de esa forma tan… tan… suya. Sostiene mis manos para besarlas como le gusta hacerlo. Me siento tan querida así que este juego me acerca un poco más a la irrealidad de mi fantasía. Soy una más.


    —Irrumpió en la habitación a primera hora cuando estaba amaneciendo y me dirigió hasta los dos. Os vi desnudos, en la misma cama donde perdí mi virginidad contigo. Ella sabía algo, o… no lo sé, pero es consciente de… nosotros cada vez que nos encontramos.


    —Nosotros —repite pasándose la lengua por los labios.


    Los segundos más largos de mi vida empiezan a contar desde que se ausenta para reflexionar. El líder creerá a su esposa, no tengo posibilidades de enfrentarme a ella cuando la unión de ambos es evidente.


    Procuro alejarme con disimulo aprovechando que está distraído trayendo de vuelta al hombre abatido y melancólico. Odio sus máscaras. Ahora, podría pasar mi mano por su pelo y aun así seguiría en su evasión personal. Después de haberse abstraído el tiempo que ha querido, levanta la cabeza para mirarme a los ojos muy dispuesta a oír mi sentencia de muerte; llevarme hasta Olimpia será un enfrentamiento esperado por ella y ganará.


    —Ven —alza la mano y automáticamente niego.


    —No, ya me conozco esto.


    —Desearía que me acompañaras —insiste pero declino su oferta. Querrá un cara a cara con su mujer para que le corrobore mi versión y yo ya he perdido cualquier acercamiento que pudiera tener con los dos. Al menos con Olimpia no hay nada que nos una excepto su labor en el imperio.


    —Te he pedido a Gleb. Lo necesito en la habitación.


    —Por favor.


    Hacerme esto para atraerme a su terreno es un buen movimiento de jugador profesional porque sabe que mis condiciones físicas y mentales están destrozadas después de mi paso por la mazmorra. Por lo tanto, me conformo con apretar las mantas contra mi cuerpo retrocediendo con más decisión.


    —Líder, tu idea de venir a la habitación ha sido errónea. Vete.


    —Mi corazón te lo ruega.


    —¿Por qué me haces esto?


    Se desabrocha la camisa con tanta lentitud que cierro los ojos, al abrirlos, él la sostiene en la mano. El reflejo de mi nerviosismo aumenta tan pronto él avanza con ella en alto para que me la ponga. La obviedad de irme con él me confirma una reunión fuera de lo profesional y yo seré la única perjudicada. Ya he permitido que hagan conmigo lo que quieran, aunque llegar al fondo podría darme ventajas, y más si tengo al dueño del imperio acariciando mi rostro embelesado mientras le miro.


    —Confía en mí. Jamás te haría daño.


    —Llegas un poco tarde, ¿no?


    Se guarda un amago de sonrisa mientras me giro para que pueda ponerme su camisa. Adoro el aroma de su piel y posar mi cabeza sobre su torso. Ese pensamiento me lo reservo solo para mi imaginación ya que estamos muy lejos de unirnos como antes. Si es que hubo un antes entre los dos.


    No le pongo pegas cuando atravesamos el camino habitual con un imperio que está en silencio. Solo la seguridad va paseando y algunos instructores conducen a un par de chicas hasta sus habitaciones susurrándoles que no hagan ruido. El líder aprieta mi mano más fuerte que nunca, yo, con total seguridad en mi misma, o al menos lo aparento, no me quedo atrás e igualo mis pasos a los suyos al embarcarnos en la oscuridad del laberinto donde ya pierdo el norte.


    La reunión con Olimpia queda descartada ya que no acabaré en una sala privada donde otra encerrona me pondría en una mala tesitura con los dueños. Sin embargo, la parte más absurda y leal de mí confía plenamente en el líder. Puede que… solo tal vez hizo lo correcto la noche de la fiesta mandándome a cumplir mi castigo para mantener su imagen delante de todos, pero lo que más me duele son las condiciones y el tiempo que he pasado tirada en esa mazmorra de mala muerte. Eso no se lo perdonaré nunca. Pretendo hacer hincapié en mi sufrimiento allí abajo y defender su mala acción. Después de todo, él podría haberlo remediado.


    El líder nos frena en mitad de la oscuridad, el nudo que hay dentro de mi vientre se intensifica tan pronto se agacha soltándose de mi mano.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Hay una compuerta que necesito destornillar. Sin luz es más complicado. No te vayas.


    —No lo haré —abrazo mi cintura y es cierto que hace ruidos extraños con algo.


    —Ponte de rodillas. Gatea conmigo.


    —¿Dónde vamos?


    —Hazlo por mí, por favor.


    Este hombre tendrá que dejar de pedirme las cosas por favor porque haré lo que desee si me suplica de esa forma.


    Me empuja levemente del trasero por encima de su camisa. Yo sonrío como una tonta en la oscuridad, pero como no la quite de ahí tendré serios problemas de contención. Si quiero aparentar estabilidad delante de él actuar con una risita de enamorada no me ayudará en nada.


    —¿Cómo de largo es este conducto?


    —Lo suficiente como para que vivas una experiencia diferente.


    —¿Por qué no entras tu primero?


    —Alguien tiene que cerrar la entrada. Te adelantaré.


    Meterme dentro de ese túnel puede ser una trampa mortal. ¿Quién sabe? Dejarme ahí encerrada. Castigarme. Darme una lección. Concluyo con una idea mucho peor imaginándome que hay ratas, puede que una me haya hecho compañía en la mazmorra, pero eso no significa que las soporte. Mi indecisión afecta a su respiración, y agachados en plena oscuridad, él me acaricia como le gusta hacerlo apoyando su frente contra la mía. Esa postura le da vida.


    —Confía en mí. Solo te pido eso.


    Sus labios querían llegar hasta los míos pero aterrizan en la comisura muy lejos de donde me apetecía. Por eso, subo mis manos palpando su rostro y le doy el beso con el que he soñado durante casi un mes. Él no se acobarda ni mucho menos, sino que lo intensifica estimulando mi sexo que palpita por la pasión. Sacamos nuestras lenguas y entramos en un juego de manos que logramos mantener en el cuerpo del otro hasta que un ruido ajeno nos separa.


    —La nieve choca en una ventana cerca de aquí. Tenemos que entrar, —vuelve a sellar un beso en mis labios para descolocarme y lo repite cinco veces más —Hada, entrar.


    —Eres tú quien me distrae aquí.


    —Perdón —se disculpa y le callo con otro beso mucho más largo.


    —Vale. Te espero aquí mismo.


    —Correcto. Ni pienses adentrarte sin mí.


    Hada hubiera reaccionado entrando en pánico y luchando contra un ataque de ansiedad. Esta vez, Clementine respira asustada pero se atreve a arrastrarse en el conducto mientras él lo cierra.


    Lo bueno de esto es que hay un sentimiento cien por cien fiable de mi extraña confianza con este hombre. Con el líder siempre he sido yo y él también se ha mostrado tal y como es ya que ninguno hemos perdido nuestra verdadera identidad. Es cierto que me ha costado llegar a romper esa barrera que había entre los dos y siento que la hemos derribado juntos. No puedo estar enfadada con él, sé que por su culpa vivo este infierno y todavía se mantiene en su papel, pero es absurdo girar la cara ignorando lo que siento. Le necesito, no sé cómo ni por qué, y le estoy demostrando una vez más que si me pide algo asentiré como una enamorada. Porque lo estoy. Negar lo evidente sería un engaño. Mi amor por el líder ha crecido en nuestros encuentros y he llegado al punto de admitir que la verdadera razón por la que estoy aquí es la de mi corazón. Late cuando está él, deja de latir cuando no está. Así de simple. A esto se referían mis amigas cuando hablaban de sus novios, tenían razón, lo estoy experimentando en primera persona y en las peores circunstancias. Sobrevivo a esta inusual relación.


    —Háblame —susurra moviendo mi hombro.


    —¿Qué?


    —¿Estás bien? Te decía que agarraras mi tobillo para no perderte.


    —Sí, de acuerdo.


    Es este beso en la cara a lo que me refería cuando pienso que el líder es un hombre diferente. Él tiene ese gesto innato de no fingir conmigo. Y me gusta.


    —¿Decías? —¿Esta noche lee mis pensamientos?


    —Te seguiré.


    —Diez pasos al frente, tres a la derecha y dos al frente.


    Lo empiezo a comprender cuando gateamos de manera espeluznante. En un conducto se oyen tuberías y ruiditos no familiarizados con lo demás ahí afuera, pero estoy siguiéndole con total calma ante sus avances más rápidos y sin perder el rumbo.


    El destino llega en silencio. Él salta susurrando algo de una vela y cuando la llama está frente a mí me ayuda a dar un brinco. La altura no es tan elevada y gracias a su antebrazo en alto no me he caído. La iluminación nos juega una mala pasada pues balbucea en voz baja sobre donde se encontrará el interruptor de esta habitación. Me lo tomo con entusiasmo ante la imagen de un hombre obsesionado porque no me vaya.


    —Espera, juraría que está junto a la estantería.


    —Tranquilo, no me moveré de aquí.


    Las luces aparecen débiles para dar vida a una habitación igual que el estilo del imperio. Él insiste en golpear un par de cristales que cuelgan de los candelabros en la pared y algunas tímidas bombillas se encienden también. Mientras tanto, repaso levemente la expansión de este pequeño espacio. Hay una cama cubierta por un manto de flores con flecos dorados, la alfombra que pisamos se asemeja al resto pero luce más descuidada al igual que las paredes decoradas con cuadros que dejan que desear. Veo una puerta detrás de un mueble bajo. La lámpara de araña no funciona al completo aunque se une a la armonía del siglo que acabamos de retroceder.


    —Hace unos años todas encendían con potencia. Algunos fusibles pueden estar rotos.


    Me lo encuentro encendiendo más velas que hay sobre un tocador rodeado del mismo polvo.


    —¿No sueles venir por aquí?


    —Solía, pero dejé de hacerlo.


    —¿Por qué?


    Sube un hombro desinteresado mientras decide que acercarse a mí, acariciar mis dedos a su paso y sentarse en la cama, es más prudente que la respuesta sincera que espero de él. Yo quedo de pie entre sus piernas, arrastrada levente hacia su cabeza que apoya en mi cintura respirando el mismo olor que lleva su camisa. Es paradójico que no le haya prestado atención a sus labios y sí a sus ojos donde recojo los restos de pistas que callan sus palabras. Ojala pudiera sacarle mucho más de lo que el líder me da, lo quiero todo de él.


    —Hada —a ese gemido le acompaña un abrazo que me inmoviliza.


    —¿Sí?


    —¿Por qué eres tan bella?


    —Supongo que no estoy en mi mejor momento. He tenido otros muchos más admirables.


    —Para mí lo eres. Seas como seas. Estés donde estés. Y hagas lo que hagas —hinca su barbilla en mi piel y automáticamente sus ojos dorados vuelven a la vida como yo cuando le veo.


    —¿Cómo te llamas?


    —¿Cómo te encuentras?


    —¿Tan malo es que sepa tu nombre?


    Al menos no se esconde como creí que haría ya que sigue mirándome y recapacitando si debe de decírmelo o no. Desde que entré en su dichoso imperio siempre he querido saber cómo se llama y que me lo oculte significa que no confía en mí. Nuestros sentimientos pueden que no sean recíprocos, que el líder solo me vea como un entretenimiento con el que jugar. Siento que se aleja tanto como se acerca y este paralelismo en el que nos embarcamos cada dos por tres es demasiado perjudicial para mí, por ser la única que está enamorada en esta relación.


    Su lamento se incrementa tan firme como mis brazos rodeando su espalda, y cuando pienso en besarle la cabeza, la mano de él se cuela frenándome a mitad de camino.


    —¿Lo has visto ya?


    —No.


    —Quiero que lo hagas.


    —Líder. Me he prometido no ver mi espalda en el espejo. Sé cuál ha sido el dibujo que hiciste del hada. Yo misma lo elegí.


    —Hubieras querido tu nombre en el talón —deja caer sus brazos indignado por mi rechazo ante su obra de arte.


    —Hubiera querido tantas cosas.


    Atreviéndome a manipular su cabeza que yace cabizbaja, le obligo a mirar mis pupilas con una expresión simbólica; la enternecedora. Ladeo mi cabeza porque verle de este modo rompe mi corazón, si es que tengo uno, y no puedo medir mis palabras cuando se trata de él. De nosotros.


    —Amaré tu tatuaje en cuanto lo vea.


    —Dame la camisa.


    —No, —le respondo como si me quitara lo único que me une a su cuerpo —ya es mía.


    —Por favor.


    —¿Tan importante es para ti una dichosa camisa?


    —Es importante que me lucre con tu cuerpo desnudo. Eres incluso más bella sin ella.


    Con su encanto y elegancia del que ahora presume, desbrocha los botones que han ido a parar a diferentes agujeros. Noto deslizarse la camisa por mis brazos cayendo al suelo hasta cubrir mis pies. El líder besa mi vientre, su lengua dibuja un círculo cerca de mi ombligo y me retiro por las cosquillas que me distraen de su cuero cabelludo.


    —Date la vuelta, quiero besar tu hada.


    —Mis labios están aquí.


    —Esos pretendo besarlos también.


    Olvidándome de la oscuridad por un miserable momento, sigo la dictadura de sus manos que me guían girándome mientras pone sus labios en mi baja espalda. Ya he cicatrizado y mi tatuaje es algo imborrable, como mi experiencia en su imperio, y junto a un hombre que crea un camino de besos dulces hasta morder mi cadera. Sin quejas, me dejo llevar por la sensación de necesitar este paréntesis tanto como lo necesito a él.


    La punta de su lengua lame las líneas del hada que me tatuó. Se divierte tanto que me cuesta interrumpirle porque mi piel se eriza y la sonrisa en mi boca se puede convertir en una carcajada que le puede asustar.


    —Todo bien por ahí detrás, ¿no?


    —Apoya tus manos contra la pared. Si caes al suelo te ensuciarás.


    —¿Por qué está tan sucia la habitación?


    Se abraza a mi cintura para besarme el cuello, el hombro, la oreja y esos trocitos de piel con los que disfruta mientras hace sonoro cada uno de sus movimientos. La pared no parece tan mal cuidada cuando apoyo las palmas de mis manos sobre ella, el efecto descuidado desde lejos es más impactante que el real ya que estornudaría si hubiese polvo. Es el paso del tiempo lo que induce que este ambiente cargado de erotismo nos traslade unos siglos atrás. El líder acompaña mi posición reclamando cada parte de mí y no duda en morder mi cuello cuando salta al otro hombro para repetir lo mismo.


    —Tenerte entre mis brazos en un sueño, Hada —el gemido desenfrenado y grave ha rugido sin meditación aparente.


    —¿Me deseas?


    —Lo sabes.


    —Quiero oírlo de tu voz.


    —¿No te bastan mis acciones?


    —Por eso, porque me bastan, necesito que tú me lo digas.


    Sus dientes aprietan mi cuello en un acto reflejo antes de girarme y encajarme en la pared. El picor ya permanente en esa zona me excita tanto como sus ojos cargados de sombras oscuras que me miran con pasión. El hombre cargado de deseo sostiene mi cuerpo como puede y yo me agarro a él luciendo como una chica que jamás ha experimentado esta postura.


    Todo está surgiendo como en mis sueños, ser atacada por la posesión desenfrenada de mi chico. El líder vuelve a esconderse. Mira hacia abajo y ve mi desnudez pegada a su bajo vientre: mi húmeda y desesperada devoción por él.


    Descanso mis antebrazos en sus hombros manteniendo esta incomoda postura que me da picor en la espalda. El líder, se consuela encontrándose con mis ojos y nos hablamos tal y como nos gusta; sin palabras. Es una obsesión la razón por la cual estamos aquí alejados de todos, no nos podemos esconder y tampoco lo que sentimos.


    —¿Cuál es el color real de tus ojos? —Si le hablo tal vez consiga que no me mire de esa forma.


    —¿A qué viene esa pregunta?


    —Son de color marrón pero el dorado predomina la mayor parte del tiempo.


    —Con el sol brillan más. Los he sacado de mi abuela.


    —Sois muy afortunados porque son hermosos.


    Su abuela. El líder es humano y acabo de oír una palabra fuera de su habitual vocabulario. Lo sabe al igual que yo y por eso carga con mi peso hasta dejarnos caer en la cama.


    —Te deseo —lo comunica con la cabeza escondida entre la almohada y mi cuello.


    —Esta cama parece sucia.


    —Lo está —sonríe y me lo pierdo de nuevo. La desenvuelve conmigo encima y nos mete debajo. El líder pegado a mi cuerpo es todo lo que quiero de él.


    —Yo también te deseo —nunca sé cómo me va a responder o reaccionar, por eso, no le culpo cuando ignora mis palabras.


    —Hacerte el amor estaba en mis planes —dice divertido apoyando sus codos cerca de mi cabeza.


    —¿Soy una cosa que hacer en tu agenda?


    —Eres mí cosa que hacer con o sin agenda.


    Otro comentario divertido que descubro de un hombre que me entrega trozos de su vida poco a poco.


    Beso la punta de la nariz que me pide a gritos un mordisco que nunca llega. Adoro que me esté mirando como si nunca lo hubiera hecho antes. Logra que me sienta importante estando con él. El líder puede hacer de mí lo que desee porque hay algo más fuerte que la atracción física y eso se llama amor; enamorada por primera vez. Presiento que sufriré por esto.


    Su cabeza desciende tan lenta como la mía subiendo. Un beso con los ojos abiertos nos da la bendición. Repetir el beso y hacerlo con los ojos cerrados es tan necesario como la caricia de mis dedos en su costado. El líder me desea, yo le deseo, es hora de volar.


    Abro las piernas rodeándole la cintura en señal de posesión pues yo también le quiero pegado a mí. Es increíble como el miedo y el pánico se convierten en pasado cuando estoy con él, me otorga la sensación de hogar que he ansiado desde mi secuestro. Aunque viva una vida contradictoria, el líder me devuelve el amor que echo de menos de mi familia, amigos y el que mi corazón deseaba ocupar; el del amor verdadero. Este sentimiento se completa con mi piel contra su piel y con nuestro sudor intercambiándose en una sola gota que resbala de nuestros cuerpos al mismo tiempo.


    La pasión se aviva jadeando por sus movimientos fingidos de penetración. Desabrocho su pantalón metiendo la mano hasta el epicentro de su placer extremo y acaricio su entrepierna. Sin pensarlo, agito su erección excitada mientras él gime. Mi lengua sale en su busca y se queda en el aire porque prefiere comerse a besos mi cuello. Consigue zafarse de mí tan pronto se hace con el control de su ropa que ya llena el espacio dentro de las sábanas.


    —Hada. Me he dejado la protección en el despacho. Olvidé cogerla de tu habitación.


    —Es un problema porque las enfermedades de trasmisión sexual son más horrorosas que la noticia de un posible embarazo.


    —Prácticamente te doblo la edad. ¿Confías en que estoy sano? Respetaré tu decisión tomes la que tomes.


    —Deseo que seas tú quien me haga el amor, líder. Solo tú. Entrarás en mí siempre y cuando me prometas que no lo hará ni Gleb ni cualquiera de los hombres en tu imperio.


    —Siempre utilizo protección.


    —No ignores ahora mi pregunta, por favor. Necesito que lo prometas.


    Pensé que iba a decir sí. Por un momento nos imaginé prometiéndome que así sería. Que solo me acostaría con él. Pero tras su beso casto en mi frente se esconde en mi cuello como un cobarde porque sabe que no puede cumplir su palabra. Diga lo que diga, no me gustará, y me fastidia que lo sepa.


    Mi cuerpo vuelve a templarse. Al menos me consuela que no se haya ido ni que haya dicho algo que hiriera mis sentimientos. Ha preferido callarse antes de meter la pata y dada mi sensibilidad actual, se lo agradezco con todo mi corazón.


    El sueño me va ganando la batalla y los días de la mazmorra ponen punto y final a esta aventura nocturna con el líder.


    —¿Hada?


    —¿Sí?


    —¿Te has dormido?


    —Pretendo.


    —¿No quieres hacer el amor conmigo? —Me acusa ante la evidencia del sí —porque llevo pensando en esto desde hace tiempo.


    —Si cumples con tu palabra de que solo tú serás mío y yo seré tuya, te dejaré entrar en mí y luego solucionaremos el resto.


    —Te debes a una obligación —defiende sus ideales del imperio como si se le fuera la vida en ello. Me asusta la faceta de líder que odio.


    —No puedo creer que seas así.


    —Sin embargo te deseo. Y tú me deseas a mí.


    —Ha quedado bastante claro, pero, ¿de qué sirve que nos deseemos si luego somos dos personas diferentes?


    —Tú eres la misma conmigo.


    —Ojala pudiera decir lo mismo de ti —niego cerrando los ojos.


    —Me gusta que seas habladora. Tienes chispa —sonríe sin enseñarme los dientes. Vale, lo está haciendo otra vez y estoy cayendo como una tonta.


    —Me resulta bastante raro que hables conmigo cuando nunca lo haces.


    —Adaptarme a tu estancia en el imperio es complicado.


    —¿Por qué? —Me desencajo de su cintura y no le ha gustado.


    —Porque verte y no tenerte duele tanto como la muerte de un ser cercano.


    Yo estaba empujándole a mi terreno para mantener una conversación y he sido la primera en caer en su profunda reclamación. Haber pronunciado la muerte de sus labios ha provocado un escalofrío por mi cuerpo que no se disuelve.


    —¿Siempre que te acuestas con alguien lo haces con protección? —Si le mantengo tan vivo como lo está haciendo puede que no le pierda del todo.


    —Es lo correcto.


    —Si tenemos relaciones sexuales y… ¿qué, a qué viene esa risa?


    —Lo dices como si fuese un pecado.


    —Una irresponsabilidad. En mi país nos cuidamos mucho en ese aspecto y nos… ¿otra vez? ¿Te estás riendo de mí?


    El líder se mete con mi forma de hablar solo para tener una razón convincente por la que sonreír. Este nuevo hombre me enamora todavía más. Y si reír le ayuda a ser abierto lo aceptaré como algo positivo.


    Acostarme con él sin protección es un paso importante que hubiera dado con un hombre que se quedaría en mi vida para siempre. Y es una apuesta demasiado arriesgada.


    —Mueves tus labios tan rápido que a veces me cuesta no apartar mis ojos de ellos.


    Juega con un mechón de mi pelo. El líder sabe que no quiero hacer el amor sin nada que nos divida y esta es su manera de respetarme. ¿Por qué solo veo las cosas buenas que ocurren entre ambos?


    —¿Comprendes el americano a la perfección?


    —¿Perfección? Estoy muy lejos de comprenderlo. Las raíces antiguas se mantienen y se escapan de mis manos. Tú lo hablas muy bien pero tu velocidad asusta.


    —¿Te asusto? —Me sale del alma darle un beso en los labios y lo hago con mucho encanto.


    —Si gritas lo haces. Si se trata de otro tipo de gritos… —se mete mi pelo en la boca —es sensual.


    —¿Es sensual? —Que pare de jugar con mi pelo, lo está haciendo para derretirme.


    Me vuelve loca su lado juvenil aunque solo esté tocando mi pelo. El líder se está haciendo con mi corazón llevándose mi alma lentamente. Me estoy entregando al mismísimo diablo.


    —Debes descansar. Tienes mala cara.


    —¿Y qué pasa con tu agenda? ¿No haremos el amor de ninguna manera? —Subo mis piernas a su cintura.


    —Caerías dormida en cuanto pusiera mi boca aquí —sus dedos se relajan en mi sexo y brinco alejándome de él como una tonta.


    —También podrías ir a por protección y…


    —Hada, no me moveré de tu lado en toda la noche porque te abrazaré, mi bella.


    —¿Hablas en serio?


    —Tan en serio que no soportarás mis manos acariciando tu cuerpo. Por favor, cierra los ojos y descansa que yo estaré velando tu anochecer.


    Roza mis labios profundizando un beso y es él quien cae en la almohada.


    ¿Acabo de descubrir otra forma de huir?


    Parece ser que cada revelación que no ha estudiado le provoca entrar en un mundo nuevo que desconoce y sus gestos le delatan como a un niño.


    Me quedo con la duda del por qué nos ha traído aquí si ya tenía intención de dormir en mi habitación. El líder ha conseguido avanzar invitándome a un nuevo espacio que hemos hecho nuestro, no habrá malos recuerdos pero sí buenos que nos recordarán a nosotros. Es lo que más me importa, que él apueste por los dos.


    Le miro con la compasión que se merece pues el líder es diferente a cualquier chico que haya conocido. Está llevando el peso de algo muy grave que le hunde como humano ya que lo veo en su nobleza. Solo deseo que recapacite para solucionar todo el desastre que lleva haciendo durante años. Por otra parte, me quedo con este hombre, el que me da tanto como me quita. Él puede que tenga el poder de dominarme, de hacerme cumplir normas y de ser tan cruel que lo deteste hasta morir. Pero cuando deja su alma al descubierto soy la primera en atrapar cada pedazo que la compone y pretendo reconducirle por el bien antes de que se autodestruya e inicie un luto que guardaré de por vida.


    Prefiero las mazmorras, la venta y la muerte antes de que a él le pase algo.


    Es lo que tiene estar enamorada, ni ves, ni oyes y ni te das cuenta que estás durmiendo con el hombre más inhumano del mundo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    + CAPÍTULO 15 +


    


    Anoche hubiera apostado mi vida a que el líder se marcharía en mitad de la madrugada para abandonarme en esta oscura habitación. Pensé que dar explicaciones a su esposa era tan importante como desaparecer aunque eso conllevara quedarme sola. Pero me he equivocado y lo reconozco, lo reconozco solo porque ya no puedo resistirme a sus besos que acarician mi cuello.


    —Me gusta —gimo.


    —No lo parece. Tu insistencia en dormir me preocupa. Eres inmune a mis besos.


    —¿Si abro los ojos prometes que no te habrás colado en mi sueño?


    —Ellos son mi amanecer. No he visto el azul del cielo desde otoño.


    Los abro con tanta rapidez que el sueño se queda permanente frente a mí. El líder está sosteniéndose con sus brazos en la cama mientras mueve su cabeza inundándome con sus besos. Una vez que me enseña el dorado brillante de sus pupilas y sonríe tengo que volver a cerrarlos porque odiaría que no fuera real.


    —Me habían llamado de todo, pero no feo a estas horas de la mañana.


    Engancho mis extremos a su cuerpo colgándome de él y le vuelvo a mirar riendo por la manera de contestar. Jamás hubiera imaginado que fuese así.


    —¿Contento?


    —¿Me ves borroso? —Niego y recibo a cambio un beso en la frente —¿si te enseño algo lo verás con total seguridad?


    —¿Dolerá?


    —Todo lo contrario, —hace un ruidito y coge de la almohada un preservativo —todo lo contrario.


    Si me lo han cambiado también me quedo a este hombre. La virtud inmensa que me ciega es la diferencia con la que me contempla; descuidado, ilusionado y soñador, como si hubiera esperado este momento desde que nos conocimos.


    Ha salido a por provisiones y soy feliz porque me ha despertado besándome. Cuando no digo nada ronronea tan terriblemente sexy que duele creer que este hombre es el mismo de hace dos días. Encontrarme con este rasgo de su personalidad ardiente recién levantada me impulsa todavía más a necesitarle.


    —La señorita quiere dormir —acaba por agotar su último intento de traerme al mundo de las personas que no duermen.


    —La señorita te quiere a ti.


    Lame mi piel con tanto ímpetu que al humedecerla la reacción del resto de mi cuerpo es inmediata. Con mis talones acaricio sus piernas hasta ponerlos sobre su trasero y cuido que las yemas de mis dedos palpen sus brazos aprovechando que nos rodea esa magia que protagoniza nuestros encuentros. No sé cómo sucede pero entramos juntos en un mundo paralelo a este.


    —Te he echado de menos —susurra con convicción.


    —Hemos dormido juntos.


    Percibo por su silencio que no se refiere precisamente a anoche. Recuerdo que no tardé en dormirme porque estaba agotada y él se mantuvo inmóvil pegado a mí. El echarme de menos tiene que venir de mucho más atrás. Lo sabe y sin embargo calla.


    —Y bueno, ¿de dónde has sacado eso? —Le gusta que pregunte porque lo vuelve a mirar.


    —Superé la cantidad que cabían en mis manos. Pensé en tus palabras y mi admiración por ti creció mucho más.


    Borra de mi rostro cada emoción para convertirla en una exclamación que le ha hecho imitar mi expresión.


    —El sexo seguro es sano. Todo lo opuesto sería contraproducente.


    El líder ha dicho que su admiración por mí ha crecido más, nunca lo hubiera imaginado ni en nuestros mejores momentos juntos. Sacudo la cabeza fingiendo que toso y le devuelvo una sonrisa que le relaja creyendo que sus palabras han pasado desapercibidas.


    —Sabes que me muero de ganas por estar contigo. Anoche hice caso a mi cabeza en vez de a mi corazón.


    —Tu decisión fue correcta. Mi indiscreción no lo fue.


    —Lo importante es que ya hemos puesto solución —palmeo su trasero con mi pie y me responde acariciando mi cara.


    —¿Estás segura? Hacer esto bajo coacción es lo último que desearía.


    —Tu sonrisa sí que es una irresistible coacción.


    —Y tú eres el día que una vez brilló, es lo que tiene estar en Polonia, que no los ves hasta que me pierdo en tus ojos.


    Me siento como si estuviera atrapada en el limbo debatiendo intrigada en si debo pasar su romanticismo por alto o debo girar la cara ante este hombre que me ha robado el corazón. No se trata de lo que hace o de lo que dice, sino de cómo lo consigue. Es su sensual pronunciación lo que me entusiasma, su control con las palabras meditadas y la elegancia con la que mueve sus labios. Es un conjunto de diminutas cualidades que para mí tienen mucha importancia. Soy su amanecer y él es mi infinita tortura.


    El líder lame mi cuello desesperado mientras yo elevo mis caderas porque me quemo por dentro, algún día me confesará que se muere por esta parte de mi cuerpo. Su mano se desliza desde mi rodilla flexionada hasta el fin de mi costado donde tengo que encogerme para que no me haga cosquillas. Retuerzo mi espalda contra el colchón huyendo del fino irresistible placer por la sutileza con la que me toca. Arrasa con sus besos con cada milímetro de la piel que hace suya y se para en mis labios que se abren jadeando para recibirle. Convaleciente por morder mi labio inferior, apoya su frente en la mía inmovilizándome las manos que ya quedan extendidas sobre mi cabeza.


    —Tu placer me pertenece. Miénteme.


    —¿Mentirte? Pensé que estaba prohibido.


    —Hada, por favor —cierra los ojos tragando saliva. No quiero empujarle fuera de este mundo que ya es nuestro.


    —Mi placer es tuyo en exclusiva.


    —Júralo —una petición exigente.


    —Te pertenece, líder, te soy sincera.


    Saca la lengua para buscar la mía pero se encuentra con mis labios cerrados. Él abre los ojos relajando el agarre sobre mis manos y le obligo a que me mire sin puertas cerradas que nos aíslen el uno del otro.


    Al darse cuenta que estaba esperándole, ha asentido y ya disfruta del interior de mi boca así como de la presión con fuerza que ejerce en mis extremidades superiores. Nos besamos con pasión viviendo el momento sin pensar en lo que sucederá después. Hacemos privado el acto de unir nuestros labios porque un beso con el amor de tu vida es más erótico que cualquier caricia. Lo vivo intenso gozando del calor de su lengua que se funde con la mía. El líder es un caballero que parece sacado de otro siglo por su ternura, delicadeza y elegancia. Nuestras bocas se atraen como nuestros corazones ya que me hace sentir única para él, un beso de la persona que amas es más placentero que regalarlo gratis.


    —Amo. Besarte.


    —¿Es porque lo hago bien? —Contesta entusiasmado.


    He pronunciado en voz alta creyendo que lo mantenía para mí sola y él tampoco se está guardando comentarios que antes declinaba declararlos. Este nuevo hombre me deslumbra, él en general siendo así me vuelve loca y mis piernas ya empiezan a flaquear.


    Las dejo caer con contundencia moviendo mi cuerpo de un lado a otro por el constante acoso de sus manos. Hoy sus caricias son letales así como sus labios que conquistan los míos con persuasión indefinida. El líder suda tanto como yo porque nuestra excitación quema y mi inquietud pasa desapercibida ya que lame mi piel resbaladiza. Su constancia en mantenerme debajo sin apenas respirar es bastante asfixiante si no fuera el líder, pero cuando deseas que no se despegue de ti todo se convierte en un sueño hecho realidad.


    Me tiene prisionera por su presión. Intento alejarme de su entrepierna que desea empujar dentro de mí y por primera vez rechazo sus labios ya que no puedo respirar. Está intensificando lo que parecía que teníamos controlado pero siento que está forzándome y me asusta perderle.


    —Líder, est… —ni siquiera me permite hablar porque ocupa mi boca.


    Hago lo que cualquier chica enamorada haría. Conectarme a él. Supero sus expectativas gruñendo y gimo en alto cuando pone su dedo en mi clítoris.


    —Hora de no permitir caducar a ese.


    Se pone el preservativo con diversión liberando la fuerza que ejercía sobre mí y pienso en lo exagerada que soy. Echo de menos cuando no me tiene bajo su cuerpo. Es como si quisiera que me acose del modo en el que lo hace; un hombre salvaje reclamándome.


    Muerde su labio inferior, besa mis labios nuevamente y se entretiene en comprender por qué no le estoy mirando como él a mí.


    —Me estaba quedando sin aire en mis pulmones.


    —Respira el mío —se convierte en el líder mimoso apartando la sensualidad a un lado.


    —Si me acostumbras a tu romanticismo siempre lo exigiré.


    —Negarle hablar a un corazón que renace no es romanticismo.


    —¿Me llevas la contraria?


    —Te conduzco hacia dentro de él.


    Mi boca permanece abierta y no porque quisiera responderle, es porque me está dando en qué pensar. Este líder no es el hombre que conocí y me preocupa saber qué es lo que ha ocurrido y dónde me he perdido yo. Tragaré saliva para desviar esta conversación, no puedo distraerme con estas tonterías cuando está jadeando. Le necesito tanto que nuestro contacto real es mucho más satisfactorio ya que está actuando como el hombre romántico que siempre he imaginado. Él lo está consiguiendo, a su manera, en algún momento de estos días, pero el líder ya no ignora sus verdaderos sentimientos; le gusto.


    La veneración de sus labios sobre mi cuello me excita, mientras, yo intento acariciar su espalda si consigo escapar de sus manos que rodean mis muñecas. Me mantiene fija en la cama haciéndose un hueco entre mis piernas de manera más formal y dejando de presionar tanto como antes para encontrar la entrada que nos llevará a la locura. Por favor, que no espere más.


    Empuja con paciencia hasta adaptarse. Arruga la cara al igual que yo, siento que esta vez es diferente y a él le pasa lo mismo. Me olvido de moverme, del peso de su cuerpo sobre el mío y de todo el mundo menos de nosotros. Él controla cada apariencia convirtiéndola en una sola mientras se cuela en mí danzando como un cisne. El líder me fija contra la cama penetrándome lentamente y yo evado mi indiscutible placer indoloro para centrarme en sus ojos que cambian de color en cada embestida. El dorado brilla entre el marrón mostrándome que es el mismo hombre, sea como sea, es el mismo que me enamoró a primera vista. Las plantas de mis pies tocan la suavidad de las sábanas de antigüedad indiscutible. Me centro en inmovilizar mi cabeza y mantener el contrarresto de mis brazos. Siempre él. Siempre mirándole fijamente para que no huya.


    —Más —le replico con cariño y él se empuja duro.


    El líder es el hombre del que me he enamorado por primera vez y siempre he diferenciado cuando hacemos el amor y cuando me han obligado a follar con cualquier otro desconocido.


    Siempre él. Siempre será él.


    Él. Y solo él.


    Tan lejano y tan mío.


    —Tuyo —besa mis labios.


    Abro los ojos consternada dudando si lo he dicho o lo he imaginado. No importa. Es este hombre que acaricia mi alma lo que me convierte en una dama que divaga en el mismo lago en el que él nada.


    —Líder, amor.


    —Amor es una palabra muy grande. Me gusta.


    —¿Sí?


    Prefiere esconderse en mi cuello para morderme a su gusto e incrementar el orgasmo que está a punto de incendiarme.


    El líder suelta mis muñecas apoyándose en la almohada y rápidamente mi cabeza choca con el cabecero de madera tallada. Mi oído izquierdo pita por sus gritos penetrándome hasta el último pedazo de piel que se encuentra. Sus gemidos son el fuego que me falta para detonar la llama que ha encendido y permito que la senda de mi orgasmo se contagie con la suya que explota llenándome del amor que me pertenece.


    —Clementine —su pronunciación ha sido perfecta y yo me paralizo en pleno orgasmo.


    —¿Clementine?


    Golpeo su hombro para que sepa que he escuchado mi nombre real en sus labios.


    Se escabulle después de devolverme la felicidad que me habían arrebatado. ¿Cómo ha podido deshacerse de todos mis malos recuerdos con tan solo pronunciar mi nombre en pleno acto de nuestro amor?


    Beso su cuello porque es lo que tengo delante. Su cuerpo estaba tenso y al sentir mis labios ha enterrado aquello que le preocupaba. Repito la misma acción hasta llegar a su mejilla y su nariz acaba a un centímetro de la mía. Él sonríe y a mí me vuelve loca. Todavía sigue conmigo emocionalmente.


    —Hola, ¿cómo estás? —La voz ronca mezclada con el idioma de sus raíces me enamora.


    —Inmensa.


    —Desearía enseñarte algo.


    Significaría pasar más tiempo con él, juntos y agarrados de la mano sin romper nuestra unión tras haber hecho el amor. Le doy un voto de confianza asintiendo emocionada y él se incorpora saliendo de mí para ponerse los pantalones sin ropa interior. Siempre le veo en traje, pantalones aburridos y camisa blanca, es su uniforme de líder.


    Espera. ¿También lleva una camiseta interior? Estira su mano para que me levante pero recuerdo que ha salido a por los preservativos. Definitivamente no me gusta tenerle vestido y se me hace raro haberme saltado ese detalle, o él es realmente ágil o yo estoy tan embobada que me salto pasos. Quiero ser partícipe de todo lo que haga.

  


  
    Agarra la camisa blanca tirando de mi cuerpo hasta ponerme de pie y resoplo.


    —¿Tienes algo con este tipo de prendas?


    Remanga las mangas a la altura de mis codos adaptándolas a la forma de estos ya que me queda un poco grande. Sus movimientos son lentos, cuidadosos, elegantes y magistrales, hace de lo simple una belleza y este tipo de acciones provocan que mi felicidad no sea una farsa. Obsesionado con perfeccionar el estilismo pobre que me cubre, el líder acaba con su yema sobre mi nariz y golpea mis labios poco después.


    —Más hermosa si cabe cuando llevas el blanco tapando tu piel.


    —Mi piel es incolora. Soy tan blanca como la nieve, disfrazarme con más blanco es…


    Apoya su frente en la mía sonriendo porque es otra de sus posturas favoritas. Es cierto, hago el ridículo cuando estoy con él y cualquier chica querría verse perfecta delante del hombre que ama. Tengo a mi alcance pocas probabilidades de vestir bien y me preocupa que esto me reste puntos.


    —Si deseas ir desnuda, es tu decisión.


    Acaricio la camisa que huele a él regalándole otra sonrisa y me devuelve el gesto cariñoso tocando de nuevo mi nariz. Entrelaza sus dedos con los míos y cruzamos la habitación hasta la puerta que hay detrás del mueble bajo. En sus brazos se le marcan las venas pronunciando el musculo que los define y ha sido un tremendo error que no se haya quitado la camiseta interior porque deseo tocarle. Lamer su piel con mi lengua, sustituir ese recorrido con las yemas de mis dedos y finalizar mirándole a los ojos mientras susurro su nombre.


    —¿Hada?


    —¿Sí?


    —¿Me acompañas? —Tira de mí y mientras cierra la puerta no se convence de mi actitud —¿en qué piensas?


    —En tu camiseta interior. Las has llevado en la cama.


    —Te veo sonrojada, ¿estás segura que el motivo es una prenda de vestir?


    —Bueno, eh… creí que estabas desnudo.


    —Y lo estaba, —sonríe —un minuto más sin hablarte y te hubieras dormido.


    —Yo… yo no me iba a dormir. Solo pensaba en que siempre vistes con la misma ropa y te la has puesto muy rápido.


    —Así que mi ropa es un problema ahora —se cruza de brazos divertido y le abrazo.


    —Me siento extraña. Todo esto me abruma y el detalle más tonto es un mundo para mí.


    El nivel de seriedad se ha elevado más de lo que pretendía. Su beso en mi cabeza y sus brazos rodeando mi cuerpo me hacen temblar por las palabras que salen escupiendo tonterías por mi boca. El líder no me rechaza, se achica o cambia, todo lo contrario, el afecto que nos tenemos se incrementa admirando nuestros rostros con cariño.


    —No te rías de mí —me suelta entrando al centro de una habitación.


    —¿Cuánto tardarías en enseñarme el imperio?


    Frena a mitad de camino señalando las cortinas que están cerradas.


    —La diferencia está en que las vistas nunca son las mismas. Por mucho que te pierdas aquí dentro la orientación reside fuera.


    La iluminación en general es baja ya que los focos están en lámparas vintage u en otras no cuidadas estéticamente. El líder se dirige hacia las cortinas que parecen no haberse lavado en siglos y las retira para dejar entrar la luz natural, si se puede llamar así. Me uno a él frente al ventanal embelesados en otro día gris que nos dará tormenta de lluvia, nieve y viento.


    Siempre es lo mismo y le creo cuando dice que no ha visto el color del cielo desde otoño. Las nubes negras, blancas y grises son tan tristes como lo que sucede en el imperio.


    —El invierno es duro. Europa del este y parte de Asia sufren los peores inviernos del, me atrevo decir, mundo. Excepto los polos u otros países específicos, nos llevamos el premio a la desastrosa rutina diaria de frío y nieve.


    —¿No te cansas de ver siempre lo mismo? Yo no llevo mucho tiempo y ya…


    —Mira, —se gira ignorándome sin preámbulo —todavía sigue intacto.


    El líder tira de algo blanco, o en su original estado era su color ya que el polvo se deshace en el aire, y sacude sus manos rodeando lo que parece un arpa. Soy de esa minoría que no es amante de la música en general porque escucho canciones al azar, pero a los instrumentos les tengo un enorme respeto por la magnitud con la que se puede crear. Mis hermanos tenían una banda de garaje que pronto olvidaron cuando se fueron a la universidad y les he visto tocar, lo que para mí era, ruido molesto a todas horas. Sin embargo, estos tipos de instrumentos son elegantes en todos los sentidos ya que poseen una belleza innata que sigue embarcándome hacia otra época en la que me empiezo a sentir más cómoda de lo que debería.


    Nunca había visto uno, es grande, de madera y las cuerdas parecen estar perfectamente rectas y cuidadas. Me cruzo de brazos por no correr hacia él e insistirle que me cuente más pero sé que no es un hombre de palabra, y también, su inmensa mirada analizando mi reacción me cohíbe. Me limito a sonreír tímidamente mientras me acerco a los dos.


    —¿Lo tocas? —Sonrío llegando a su lado.


    —Era de mi abuelo.


    —Impresiona bastante, es grande.


    —Cuando era pequeño lo tocaba.


    Me da la espalda pasando dos dedos por las cuerdas tirantes y se ha ausentado nostálgico. Con el líder nunca puedo acertar y he aprendido a cerrar mi boca cuando se trata de nosotros dos. Si le doy espacio se sentirá mejor.


    En momentos como este me doy cuenta que ni así logro llegar hasta él. El silencio me mata y la melancolía le atrapa callándose sin apenas respirar. Acariciarle es lo que nace de mi corazón, demostrarle que estoy aquí junto a él a pesar de todo y que puede confiar en mí. Anhelo que no sienta de verdad que le amo, que estoy metida en un lío pero le amo porque el líder se ha ganado a pulso lo que nadie ha conseguido, mi alma en estado puro.


    —Parece difícil —se gira encarándome mientras sonríe.


    —Nunca aprendí. Mi abuelo siempre decía que los verdaderos músicos no entendían de música.


    —¿Te atreverías a intentarlo?


    —No —su negación es rotunda y ya vuelve a cubrir el instrumento.


    —¿Puedo hacerlo yo?


    Desafiar contraatacando con otra pregunta. Es lo que tengo que hacer con el líder porque afirma asintiendo. Él no quiere tocar pero sí permite que yo lo haga. Es un avance al menos.


    Este hombre es muy extraño.


    Y todavía le quiero más.


    Haré el ridículo toque como lo toque. Que el líder oiga este instrumento de las manos de una inexperta va a provocar que sonría. Me conformo con eso para que se distraiga de la apatía en la que se sumerge conectando con sus emociones más profundas. Odio que me deje fuera y ahora que tengo el control de estas cuerdas llegaré a él. Estar sentada en esta silla sin tener idea de tocar es lo más que puedo hacer para que olvide.


    —Te ves… ¿cómo dirían los americanos?


    —¿Patética?


    —¿Guay? ¿Molona? ¿En la honda?


    Las risas estallan en la habitación y tapo mi boca abierta por su pronunciación coloquial. Este hombre tiene puntos buenos que son los que me atrapan y por no negarle que tiene razón, le afirmo sacando mis labios como si hubiera dado en el clavo.


    —Perfecta elección.


    —Me impresiona acertar. Los jóvenes usáis un vocablo paralelo al real.


    —¿Por qué hablas de los jóvenes excluyéndote? Todavía estás en la honda.


    Acierto en el comentario por la carcajada que se le ha escapado, no puede mantener tanto la apariencia de hombre enmascarado dispuesto a defender su personalidad falsa por encima de todo. El líder que sonríe, natural, divertido y dispuesto, es mucho mejor que cualquiera de sus otros yo.


    Ocultando su expresión risueña, agacha la cabeza rodeando el arpa y se para detrás de mí.


    —Deléitame.


    Predispuesta a hacerlo con encanto, levanto un brazo y paso mi uña por dos de los hilos. El instrumento hace un sonido agudo y no es desagradable. Me confunde que esté detrás porque no sé si quiere que continúe o no, esto del arpa ha sido otra estrategia para no perderle y ahora siento que hemos perdido la gracia que acompañaba este momento. Imaginando como tocaría un músico profesional, uso mis dos manos para acercar las yemas de mis dedos a varias cuerdas y esta vez suena con mucha más intensidad.


    El líder desde su posición desliza mis brazos corrigiendo mi postura. Hace que me sienta cómoda aporreando las cuerdas que emiten un sonido odioso para los oídos, pero su perspectiva lateral me dice que se lo toma en serio. Su expresión es cien por cien transparente mostrando el respeto por lo que hago.


    Tras cansarme de tener mis extremidades en alto, dejo de tocar y él se aleja mirando por la ventana. El día no es mucho mejor que hace cinco minutos y siento la nostalgia de nuevo en el ambiente porque se aísla. Le sigo llegando a la ventana para que no se vaya, para hacer que todo cambie entro nosotros y no se mortifique delante de mí.


    —¿Cómo lo he hecho?


    —Dedicarte a la música sería un desacierto.


    —Vaya, ¿es tu forma de decirme que ha sido repulsivo? —Sonrío pero él no, ya tengo un nudo en el estómago que me impide respirar.


    —Regresemos a la cama —dice cerrando las cortinas y apagando las luces conmigo de la mano. Me gusta que nos vayamos porque escapamos de ese hombre que le domina.


    Coloca el mueble delante de la puerta y se concentra en dejarlo tal y como estaba para arrastrarnos al epicentro de nuestro amor donde caemos abrazados.


    —Mucho mejor aquí, ¿cierto? —Sonríe atrayendo mis manos a las suyas. Le encanta tenerme inmovilizada bajo su cuerpo.


    —Muy cierto.


    —Pensaba en amortizar otro preservativo antes de darte un pastel.


    —Cualquier elección será buena, —increpa su malestar negando con la cabeza —¿qué?


    —No me agrada la palabra elección en tus labios.


    —Entonces, elige tú por mí.


    Saca de una bolsa de plástico un pastel de chocolate, lo desenvuelve, me lo da y me ve comerlo recostada. Presiona cada uno de los huecos que hay libres ocupándolos con su cuerpo, me impide masticar e incluso tragar por su obsesión compulsiva de no dejarme espacio. Me lo tomo con un humor, un líder así es mucho mejor que cualquier otro y no me disgusta que no se despegue de mí. La sensación de protección es mutua ya que pretendo que sea reciproco, estaré a su lado siempre que pueda.


    —¿Tú no comes?


    —En la cocina, cuando robé a Fane uno de sus pasteles.


    —¿Has salido esta mañana? Pensé que lo habías hecho en plena madrugada.


    —Por las noches hago esa cosa de dormir —chupa un trozo de chocolate de mi cara que ha aplastado con su dedo.


    —Antes de usar otro, —digo con simpatía —quisiera que hablásemos y…


    —No, has dicho que elija por ti. Has comido. Tu olor no es agradable pero lo soportaré. Nos toca amortizar.


    —¿Tan mal huelo?


    Desde la mazmorra no me he aseado y la última vez que me bañaron fue ayer. Lo que me ha dicho es humillante. Oler mal delante del hombre al que quiero es deprimente, pero que me lo diga sin tapujos mucho más. Atrapo un mechón de mi pelo para darle la razón, es cierto que no huelo a rosas y el contraste con el sudor es una mezcla horrible. A él no le importa, por lo que se ve, ya que está besando mi cuello mientras me limito a evitarle.


    Un comentario desacertado ha provocado que ahora sea yo la que no quiera esto.


    —Líder, para por favor.


    —Nunca llegué a lograrlo —balbucea con sus labios en mi cuello.


    —Necesito una ducha.


    —Bromear, me refiero. Era una broma, —mira a mis ojos prendido de ellos —una que no ha tenido gracia.


    —Tienes razón de todas formas, no te preocupes.


    —Deseas escapar para tener una cita con el agua.


    —¿Cómo te llamas?


    Escupo la pregunta que me estaba rondando por la cabeza desde que antes he querido llamarle por su nombre real. Llevo insistiendo en esto desde que tomé fuerzas para encararme a él y todavía sigue siendo un misterio. El líder no reacciona y se congela sin inmutarse.


    —Demasiado tarde, líder. Tu nombre, algo tan sencillo como eso.


    —No.


    —¿Por qué?


    —Haremos el amor, Hada.


    Vuelvo a ser Hada y no Clementine. Esta cosa que tenemos sube y baja cada dos por tres, y yo no me entero de ninguno de esos cambios ya que nos hemos vuelto a distanciar. El que quiera hacerme el amor es maravilloso, lo admiro porque toma las riendas en esta locura de relación y lo hace por los dos. Me gustaría que siguiéramos tal y como estábamos. Desviarme del camino que ha construido para nuestro bienestar sería un suicidio en primera persona y lo más importante ahora es que he decidido vivir el momento.


    Como nunca sé qué máscara llevará el líder, me quedo con la que me hace feliz. En una mentira, pero en mí mentira.


    —La ropa nos molesta —beso sus labios.


    —Podrías ponerte encima y desnudarme.


    —Estaba pensando en lo mismo, líder.


    Me va a resultar difícil pero lucharé por él. Lograré tener al hombre que amo, enterraré al líder que odio y derrumbaré su imperio.


    Hemos hecho el amor durante horas utilizando más preservativos de los que creíamos. La postura no ha variado y su obsesión por ponerse encima de mí le ha ayudado a dominar. He durado poco sentada sobre su erección porque nos ha girado como si le costase no acapararme por completo. De todas formas, he amado cada instante junto a él, cada beso, cada caricia y cada susurro acompañado de un gemido en sus embestidas. Estoy pasando esta fase de sensibilidad en la que sus brazos me rodean lo suficiente como para desear su afecto. Siento que se acaba el tiempo y ahora no me encuentro nerviosa por nosotros sino por lo que vaya a suceder.


    Me pego a su cuerpo mientras me doy media vuelta. Aprieto fuerte mis brazos colándolos uno por debajo de su cuello y el otro rodeando su costado ya que se encuentra de lado mirando hacia mí. Estar a unos centímetros de su cara se me hace raro, no estamos amándonos, evitamos hablar de nuestro destino final.


    El cielo se pone más negro según la claridad que no entra por la cortina entreabierta. La lluvia suele dejar paso a la nieve en la noche ya que el viento silba por la ventisca. Yo me quedo en esta postura, y juraría que ese es mi pensamiento si no tuviera que saltar otra vez.


    —Baño —susurro levantándome.


    En mi lado de la cama tras una puerta está el retrete, no es gran cosa pero al menos puedo orinar aunque el líder lo escuche desde fuera. Se ha limitado a abrir las mantas para dejarme salir, no ha puesto impedimentos y mis nervios me matan cuando me lavo las manos. Perdernos después de haber estado juntos todo el día me destrozaría el alma, no estoy preparada para volver y él tampoco ha dado señales de vida desde esta mañana.


    Salgo atacada regresando a mi posición anterior y permito que sus brazos me envuelvan. Estoy al borde del abismo y a punto de caer, tengo miedo. Lograr hacerme con el control de mis emociones me mata y debo de trabajarlo antes de que se dé cuenta.


    —¿Cuánta agua nos queda de la botella?


    —Un par de tragos.


    —¿Tienes ganas de dormir?


    Silencio.


    Si está durmiendo me gano unas horas libres, si no lo está, me temo que esto no tiene buena pinta. No puedo vivir con esta inquietud.


    —¿Dormiremos toda la noche?


    —Nos hemos ausentado demasiado.


    —Significa que vuelvo a la habitación y tú a donde quieras que vayas, ¿no?


    —Sí.


    —¿Es por mi olor? Me he aseado en el lavabo en nuestro segundo paquete.


    —Y solo has comido un simple pastel. Tendrás una buena cena, señorita.


    Resoplo con los ojos cerrados deseando acabar con esta tortura que se iniciará en cuanto nos levantemos. Volver quiere decir cerrar el paréntesis que nos hemos tomado, lo mío ha sido sincero y me temo que lo suyo ha sido una distracción. Me duele pensar que soy su entretenimiento favorito aunque me haya traído a uno de sus escondites en el imperio, pero al fin y al cabo, me dirá adiós y regresará con su esposa.


    —¿Te ha gustado estar conmigo? —La tonta de mí solo le interesa saber qué siente.


    —Sí.


    —¿Hubieras preferido estar con Olimpia?


    —¿Con Oli?


    No hace falta que le responda porque ha simplificado su nombre y aunque estén separados no la olvida. Me muero de celos. Lo admito. Pero es él quien se ha acostado conmigo y yo no tengo porqué meterme en su matrimonio.


    Dormito durante un rato hasta que el líder toma la delantera besando la parte posterior de mi cabeza. Esa acción me hace abrir los ojos que ya se llenan de lágrimas, me obligo a no pensar, a no sentir y a no emocionarme, pero en estas circunstancias no puedo hacer otra cosa.


    Sé que se está vistiendo en silencio ya que le oigo murmurar en su idioma y preguntando dónde está su camisa, la coge en mi lado de la cama. Salta por mi cuerpo intentando no tocarme porque a lo mejor se cree que duermo, pero no es así, se da cuenta que mis ojos están llorando y que no me he movido en un rato.


    Ha acabado. Los dos lo sabemos pero parece ser que él lo lleva mejor que yo.


    —Hada.


    —Para, no digas nada.


    Acaricia mis lágrimas lamiéndolas de sus dedos. Ese gesto de afinidad deja mucho que desear si vamos a separar nuestros caminos. Otra vez.


    —La camisa es para ti. Levanta.


    —¿Qué ocurriría si me abandonaras en esta habitación? No quiero ver a nadie —me incorpora y no responde mientras me viste. Tampoco hace contacto con mis ojos y el dorado se fue hace horas.


    —Es tarde. Tienes que comer algo. Has malgastado energía.


    —Por favor —agarro su camiseta interior y le pilla por sorpresa.


    —Complicar este hasta pronto es innecesario. Nos veremos en la mañana.


    —¿Y Gleb?


    —¿Qué ocurre con él? —Tira de mi mano y sale directo para descolgar la reja por la que entramos.


    —Espera, ¿no vamos a salir por la puerta?


    —Se encuentra en la otra habitación y la llave la tengo en mi despacho.


    —Entonces si yo me quedo aquí nadie lo sabría, —me adelanto con la bombilla encima de mí —nadie. ¿Entiendes? Déjame que me quede aquí sola hasta decidir qué hacer conmigo.


    —¿Decidir? No hay nada que decidir, Hada. Ven. Entra tu primero.


    Pero ni siquiera me acerco porque retrocedo hasta la cortina. Si no supiera que la ventana está taladrada por los barrotes ya hubiera saltado. El líder me ha dado una oportunidad para escapar y la he desaprovechado embobándome con él, o más bien, enamorándome más de él.


    Su paciencia no tiene límite pues espera con calma. Mi agitación es la que me preocupa, no sé cómo voy a reaccionar una vez que nos separemos aunque me haya dicho que mañana nos veremos. Yo soy la perjudicada porque tengo que follar con Gleb y seguir con mi instrucción.


    Había conseguido olvidar por unas horas que recientemente salí de la mazmorra, este hombre solo ha ocultado levemente lo que realmente ha ocurrido dentro y llevarme a su terreno ha sido un movimiento realmente astuto por su parte.


    —¿Qué quieres, Hada?


    —A ti —suelto naturalmente porque ha hablado mi corazón.


    —Permite que te conduzca al comedor si deseas cenar con las chicas.


    —¿Lo harías por mí?


    —Como siempre desde que entraste en mi imperio. Por favor, acompáñame.


    Adopta la forma de un caballero que se ha escapado de otro siglo, se inclina ligeramente con su brazo izquierdo doblado a su espalda y el otro estirado hacia mí para que tome su mano. Esta sugerente invitación me aterroriza tanto como el estar cerca de él mientras nos dividimos hacia dos mundos distintos en el que él es el líder y yo la chica subordinada.


    Sin embargo, doy un paso porque si estoy aprendiendo algo desde que entré por primera vez en esta dichosa red, es que tengo la capacidad de olvidar tanto como él lo pretende. Gleb no es tan malo después de todo y yo ya no soy virgen, ya me han violado, forzado y humillado lo suficiente, no hay nada que no pueda superar una vez que tomemos rumbos diferentes.


    Paso por su lado sin tocarle ni tenerle en cuenta, subo discretamente al conducto por el que hemos entrado y procuro tapar mi trasero para que no vea nada de mí. Pensé que diría algo pero su silencio de actitud pasiva y prepotente me indica que este hombre ni siente, ni padece. El recorrido se hace incierto porque él toma un sentido contrario al de entrada, al fondo ya se ve una luz que alumbra más de la cuenta y antes de empujar la reja que nos separará espera a que esté lo suficientemente cerca como para acariciar mi rostro.


    —Entonces, ¿cenas con ellas?


    —¿Hay otra opción? —Aparto mi cara porque si vuelve a tocarme empiezo a llorar.


    —Siempre hay otra opción, no lo olvides, Hada.


    —Pues sácame de todas las impuestas en tu imperio y déjame fuera.


    El líder se abalanza sobre mi boca porque oímos unas pisadas al otro lado. El conducto es grande pero es inevitable crear un ambiente cercano y hostil. Es innegable que entre ambos hay una pasión que no tiene límites, él elimina todo el mal de mis recuerdos y yo consigo hacer que el hombre saque lo mejor de él. Me asusta que no lo vea como yo y que el caballero de oro finje tanto dominar su imperio que se olvida de quién es él realmente.


    Una parte de mi corazón me grita que le bese, le calme y concuerde con él un encuentro a solas. Él ya me ha prometido que mañana nos veremos. Pero luego hay una parte de mi cerebro que me dice que aproveche cada debilidad suya para convertirla en estrategia y poner en marcha mi plan. Y lo más desastroso de todo este caos es que siento que me acobarda cualquiera de las opciones, porque ni estoy preparada para amarle en este imperio ni para dañarle planeando una huida.


    Mis conclusiones son fáciles de imaginar pero ponerlas en práctica es otra historia que me llevaría a la misma pesadilla.


    El amor es el sentimiento más poderoso al que me enfrento por primera vez; no sé cómo se siente, qué hacer o cómo solucionar mi inquietud y descomposición cuando estoy con el líder. El imperio es más terrorífico pero la capa protectora que me puse me ha hecho inmune.


    Vago entre dos mundos, entre el bien y el mal, y descuido cada uno por miedo a fracasar.


    El líder sabe que se ha equivocado de ruta porque tenemos que esperar a que terminen de pasar. Me ha dicho que la otra salida estaba ocupada por algo que había delante. Ha sido un susurro para él mismo más que para mí y ya ha puesto distancia entre los dos. Acurrucados en este conducto más lejos que cerca, pongo una mano sobre la suya para aclamarle mucho más calmada que antes.


    —Oye, escucha. Antes no quería…


    —Hada, ahorra tus justificaciones conmigo.


    —Vale. Pretendía disculparme. Hasta para eso eres de piedra.


    Sube una de sus cejas exclamado por mi respuesta y vuelve a mirar por la reja. Ya no hay nadie, pero antes de arrancarla se gira para darme un beso en los labios que acaba con su lengua dentro de mi boca. Es corto pero intenso y mi entrepierna ya le echa de menos. Daría lo que fuera para ocultarnos en la habitación y conseguir distraerle tocando el arpa. Por unos instantes ha abierto su corazón, y ha reaccionado tan rápido que se ha vuelto a enmascarar ocultando sus sentimientos.


    Por fin logro recuperar mi aliento poniéndome de pie. Mientras el líder se entretiene en dar vueltas a los tornillos inferiores, yo me apoyo apreciando lo guapo que se ve agachado. El suelo está un poco frío y las paredes aquí son más normales que las del resto del imperio, estilo diferente con la misma esencia de belleza. Hay cuadros modernos que se ven vacíos, siempre me pregunto si los habrá pintado él o es simple decoración para dar sofisticación a esta zona. Uno tiene la imagen de un sofá negro y una mesa blanca, parece pintado a mano pero creo que es una foto impresa.


    —Hada, vamos.


    Él me acapara metiéndome debajo de su brazo mientras besa mi cabeza. Ese es el gesto más bonito que ha tenido en mucho tiempo, o yo me he vuelto más perceptiva, ahora me apetece reír, saltar y enamorarme más del hombre que me agarra como si fuésemos una pareja.


    —¿No puedes quedarte conmigo?


    —Te acompañaré al comedor.


    —Prometo no preguntar cuál es tu nombre, —le hace gracia ya que fuerza más su abrazo —tampoco preguntaré por tu pasado, presente o futuro.


    —¿Qué preguntas serían esas?


    —Un millón de ellas. Si tan solo respondieras a las más importantes podría…


    —¿Y sí te beso ahora y te das por respondida?


    Nos desplaza hacia un rincón en la oscuridad donde las lámparas no pueden alumbrarnos. Inmoviliza mi rostro con sus manos besándome fuerte, duro e intenso. Subo una de mis piernas a su cintura pero no logro engancharme a él. El líder está fuera de control respirando contra mi piel mientras se pierde en mis labios que le responden con adoración. Besarle es un lujo y rodear mis brazos en su cuerpo me trasforma en la mujer posesiva que no sabía que existía.


    Ahogamos el último aliento de nuestras bocas y retomamos nuestro beso intensificándolo. Mi mano acaricia su cintura deslizándola hasta su prominente erección, logro llegar a ella por encima de los pantalones y gruñe porque le excita.


    —Voy a bajar tu cremallera.


    —Si lo haces no te detengas.


    —Nunca lo haría contigo.


    Desabrocho el botón y por fin llego a su ropa interior. La textura es excitante y le acaricio impaciente por tener su placer manchando mi mano.


    —Señores, por aquí.


    Tan rápido como dos imanes, nos separamos al oír la voz de Olimpia cerca de nosotros. El líder se abrocha el pantalón mientras se aleja estirando su espalda. Yo, me quedo sin palabras cuando aparece su esposa acompañada de dos hombres que la siguen.


    —Pero si es mi amigo el líder —uno de ellos le golpea la espalda con entusiasmo.


    La espabilada de Olimpia oye mis quejidos en la oscuridad y no tarda en arrastrarme para verme mejor. Los dos hombres me miran con emoción, el líder se ha quedado blanco y es ella la que tiene el poder en sus palabras.


    —Y como veis, esta es una de las chicas que está siendo educada —escupe cada sílaba con cara de asco.


    —Una jovencita, ¡cómo me alegra eso! Tus chicas crecen muy rápido, ¿eh, líder?


    —Así es —ya reconozco esa voz de hombre disfrazado.


    —¿Nos la dejarás esta noche?


    —Es imposible, como bien ha dicho Olimpia, es una chica en proceso de instrucción.


    —Si me disculpan caballeros, el líder os acompañará a partir de aquí porque llevaré a Hada con su instructor.


    —¿Tan pronto?


    Los hombres empiezan a hablar en su idioma, el líder les presta atención pero Olimpia me asesina con la mirada. No es tonta y sabe que llevo su camisa y que hemos estado juntos, y por lo que parece, su marido no ha atendido a estos clientes. Son repugnantes y que él les sonría entrando en la conversación hace que quiera golpearle.


    Ya conozco todas las facetas del hombre al que amo y esta es una de las tantas máscaras con las que se disfraza para fingir poder. Sé que el líder es diferente a todos y el imperio le viene muy grande para la humildad que encierra en su alma.


    Olimpia mantiene la compostura intentando que me acerque a ella y la rechazo porque prefiero quedarme con el líder. No puedo dejarle así de excitado y ardiente para que se meta en la cama con su esposa. Creo que siento esos celos de los que hablaban mis amigas cuando otras se acercaban a sus novios, y lo mío es mucho peor, porque reclamar a alguien que ya está casado es una jugada sucia. Pero le amo y no puedo remediar utilizar estas pequeñas reuniones para separarlos.


    —Oli, por favor, acompaña a Hada.


    El líder se va encaminándose en la dirección contraria a la que tomábamos seguido de los dos hombres que se están riendo.


    Él ha permitido dejarme en manos de Olimpia. Me ha condenado a una muerte anunciada. Podría haberse reunido con ellos en cinco minutos después de darme algún tipo de explicación. Ni siquiera he podido mirarle a los ojos para que me diga qué sucederá, si nos veremos mañana o si debo de acatar las órdenes de Gleb. Tenía muchísimas preguntas que hacerle antes de que entrásemos en el comedor y la figura de su esposa más alta que la mía me achica tanto que tropiezo con mis propios pies mientras retrocedo.


    —¡En marcha a tu habitación!


    Su aliento huele a alcohol y yo voy a defenderme.


    —El líder iba a llevarme al comedor.


    —La cena se sirvió hace tres horas. Llegas un día tarde y me importa una mierda si has comido como si no. ¡Anda!


    —Olimpia yo… siento si…


    —¡Ahórrate tus disculpas!


    Agarra mi pelo desde atrás empujándome hasta que me suelta una vez que quedo por delante de ella. Es entonces cuando prefiere continuar indicándome el camino con su mano en mi espalda y también a base de menosprecios que me tambalean. Está actuando la mujer que protege su honor y es normal porque he irrumpido en su matrimonio, pero jamás la había visto tan enfadada aunque siga pensando que le voy a quitar su puesto en el imperio. Ella es un pilar fuerte y un inconveniente entre el líder y yo por sus intereses creados.


    No ha sido mi culpa que Olimpia haya adivinado las miradas entre su marido y yo. Sin embargo, me advirtió y yo seguí haciéndole caso a mi corazón. Después de mi castigo en las mazmorras ha renacido una chica totalmente diferente que no se achicará ante una mujer.


    Freno en seco esquivando otro de sus golpes y me giro encarándola sin miedo. Bueno, un poco de miedo sí tengo.


    —¡Sube las escaleras!


    —Necesito explicarme y…


    —Hada, haz lo que se te ordena.


    —No. Siempre me habéis dicho que cuando necesitara hablar podría hacerlo contigo.


    —¿Y piensas que ahora es el momento? ¡Niña! Tengo el imperio lleno de hombres que ya están esperando tener su fiesta privada en la que participa tu querido líder.


    —¿Qué?


    —Que el líder folla con quién le da la gana. ¡Muévete!


    Eso ha sido un golpe bajo que estaba fuera de lugar.


    Me iba a disculpar porque piensa que estoy acostándome con el líder a propósito cuando los dos tenemos más que sexo. Pero el contraataque de su confesión ha sido hiriente. Ella está jugando conmigo, ya me llevó a la otra habitación para verle con Dana, y la fiesta de hoy no es más que otra parte de su juego.


    Esta mujer me ha puesto en duda.


    He de reconocer que he perdido un poco de confianza en él por el dichoso comentario de su esposa. Imaginarle entre los brazos de otra mujer me entristece. Bueno, ella también permite que el líder tenga sexo con otras mujeres. Supongo que en este imperio, y dado a lo que se dedican, tienen que mantener una imagen de cara al público haciendo lo que sea para ganarse a los clientes. Acostarse con otras personas puede que esté bien dentro de su matrimonio, pero haberlo escupido en mi cara de esta forma ha inundado mis ojos con lágrimas.


    —¿Te has dado cuenta ya de la clase de hombre que es? No estás ni a un milímetro de nuestra altura. ¡Gleb, Gleb!


    —Dime, estoy arriba —la voz de mi instructor suena en lo alto.


    —Hada sube sola, vigílala.


    —De acuerdo.


    Olimpia se gira con su dedo índice habiendo meado todo el recorrido.


    Me ha acorralado con tan solo una frase y he reaccionado tal y como quería ella; llorando por el efecto de sus palabras.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    + CAPÍTULO 16 +


    


    En cada escalón que subo aspiro los mocos secándome con su camisa. Es triste anhelar su perfume cuando nos acabamos de separar hace apenas unos minutos. Lo que ha declarado Olimpia ya me afecta pues ya conozco el papel de cada uno en el imperio. La voz de Gleb ya no suena hueca, la siento cercana e incluso confortable. Me detengo en el último rellano que es donde me espera antes de subir a la habitación, tiene las manos metidas en los bolsillos de su pantalón y me mira ladeando la cabeza.


    Nuestras miradas se buscan pero la mía se nubla por las lágrimas, solo veo que estira los brazos para que acuda a él y eso hago. Gleb me acoge como su hermana pequeña mientras lloro sobre su camiseta y no tardamos en meternos dentro de la habitación. Se sienta en la cama y yo en sus piernas luchando contra el hipo, quedo ladeada sin soltarme de su cuello porque necesito su apoyo físico y moral.


    Una bola de fuego arde desde mi garganta hasta la planta de mis pies desbordándose sin control a punto de arrastrarme a la muerte. Me cuesta respirar y Gleb me lleva en brazos hasta el cuarto de baño, arranca mi camisa y me mete en la ducha. Al principio noto el agua fría, poco después el agua tibia y por fin ya me moja con el agua caliente. Él palmea mi espalda mientras camuflo mis llantos, espera a que se me pase y me encuentre mejor pero no es así.


    —Respira hondo tal y como te enseñé.


    —Me cuesta.


    —Llena tus pulmones de aire y refréscate la cara. Espera, te prepararé un baño de espuma. Te sentirás mejor después.


    Apoyo la frente contra las baldosas con el agua cayendo desde arriba. El líder y todo lo que le concierne me está matando, él conseguirá que sufra un ataque de pánico y me quede en shock. Olimpia ha jugado conmigo demostrándome quién es la que manda en el imperio pero el compartir a su marido con otras ha sido frustrante porque ya no solo compito contra ella, sino contra las mujeres que se acuestan con él.


    Gleb me acompaña dentro de la pequeña bañera, se comporta como un auténtico amigo, de esos que no preguntan pero sabes cuán jodida estás por dentro. Estoy sentada entre sus piernas mientras él juega a enjabonar mi cabeza, me da pequeños masajes capilares que me resultan placenteros.


    —¿Mejor?


    —No, pero gracias.


    —El agua es poderosa. Si te vuelve a ocurrir moja tu nuca, tu cara, tu cabeza o te metes bajo un chorro. Cualquier tipo de ansiedad se cura con agua.


    Tuerzo mi cuello ante inmensa mentira.


    —Te lo has inventado.


    —Ayuda, ¿no es así? Solo hay que mirarte. Ya tienes color en la cara.


    También he perdido mi humanidad por haberme enamorado de él.


    Olimpia estará ejerciendo de líder con su marido, compartiendo sexo con otras personas, pero dejando bastante claro a todo el mundo quién es la que manda en el imperio. Declino un acercamiento próximo para hacer las paces pues ya sabe lo que ha sucedido y temo que pueda usarlo en mi contra tratándome diferente al resto.


    —Gleb, ¿me mentirías si te hiciera preguntas?


    —¿A qué viene eso? Te has pasado un día de puta madre con el líder.


    —¿Qué? —Salpico el agua hasta mirarle a la cara —¿por qué piensas que ha sido así?


    —Porque has hecho lo mismo que todas. Venir llorando porque no os puede amar. Hada, no eres la primera que se va con él y vuelve en este estado. Permíteme que mantenga la calma.


    —¡MIENTES!


    ¡Maldita sea! ¡Todos mienten en este estúpido imperio! Lo que tenemos el líder y yo es exclusivo, él no ha mirado a otras como a mí o les ha quitado la virginidad o les ha tatuado en su espalda. Olimpia y Gleb quieren apartarme de él, es obvio que mi instructor está en el lado equivocado.


    Ignesa me dirá la verdad, las chicas lo harán.


    —¿Me adelantas un privilegio? —Digo mirando al frente.


    —Esos se ganan.


    —Confía en que obedeceré. Quiero hablar con Ignesa, Sky o Dana.


    —Rotundamente no. Además, tenemos trabajo que hacer en la mañana. Ellas están durmiendo, ya han pasado por la crisis de ‘el líder no me ama porque es líder’.


    —Gleb, para ya —aprieto mi garganta porque me asfixia su actitud.


    —Enjuago tu pelo y a dormir. Frota tu cuerpo con la esponja y ahórrate los llantos. Estás siendo adiestrada para ofrecerte a los clientes, no para ser la protagonista de una película de amor. ¡Joder!


    Definitivamente, Gleb está en mi contra. Se ha ofrecido a peinar mi pelo y lo hace sin ganas. Estoy cubierta por una toalla, no me asustaría ir desnuda ya que él me inspira seguridad y confianza, pero el distanciamiento es enorme desde la fiesta.


    Y todo por culpa de él y de su estúpida esposa que nos ha interrumpido. Si le hubiese entretenido más en el conducto jamás nos lo hubiéramos cruzado. Me enfurece que Olimpia me mire desde la altura creyéndose que es más mujer que yo, más inteligente y más poderosa, puede que esté en su derecho de sentirse así, pero también estoy en el mío de conseguir que el líder me responda sin rodeos. Según ellos voy a pasar toda mi vida en el imperio y quisiera saber a quienes me enfrento desde la verdad, y para eso, tengo que ir al núcleo donde erradica el problema; el líder. Si él me lo cuenta todo podré actuar con inteligencia y lo necesito tanto como una reunión con las chicas. He pasado por demasiadas fases en esta estancia, las últimas en la mazmorra y junto a él, me han abierto unos ojos que no cerrarán hasta que no consiga lo que quiero.


    Esas fuerzas las tenía reservadas para otra cosa pero no contaba con enamorarme en el imperio. Podría haber ideado un plan de evacuación y liberar a todas las chicas, pero estoy cansada de jugar al perro y al gato con un hombre que me hace el amor, me mira devorando cada centímetro de mi piel, me besa dándome la vida que me ha arrebatado y luego me la quita ignorando lo que ha pasado. Si no fuese por él me hubiera distanciado y luchado contra todos por el honor de todas. Con su mujer en medio y los comentarios extras unidos a las diferentes máscaras que el líder se pone, me hacen sacar a la Clementine que nunca ha existido.


    A Gleb le cuesta dormir ya que da vueltas en la cama. Estamos durmiendo juntos como casi todas las noches, él con sus brazos sobre mi cuerpo y yo pensando en que son las de otro hombre. Es curioso que no haya indagado más en el tema después del baño que me ha sentado genial, ahora, él descansa plácidamente mientras yo suspiro intranquila.


    El líder acostándose con mujeres me enferma tanto como su esposa confesándome que lo hace. Lo ha hecho aposta para hundirme. Y lo ha conseguido.


    La forma más sencilla de descubrir en primera persona si lo hace o no, es preguntarle directamente a él, oírle decir de sus labios que solo se acuesta con su mujer y que lo nuestro no es algo pasajero sino amor verdadero. Quiero tenerle frente a mí y que me confiese lo único que me preocupa por el momento y que todavía ha mantenido en secreto; si me quiere o soy una más. Ansío saberlo para poder cerrar las puertas de mi corazón y centrarme en la huida, o poder avanzar lentamente, a su ritmo, a su paso, para que me deje entrar en el suyo. Nuestra situación siempre ha sido complicada porque apenas hemos estado solos, pero tampoco ha hecho falta porque yo sabía desde el primer momento que sus ojos dorados se habían colado dentro de mí.


    Llegar hasta él atravesando todo el imperio es imposible, hay seguridad custodiándolo las veinticuatro horas del día y se supone que por la noche todos duermen, sería un blanco fácil. Por eso me conformo con una pequeña escapada a la habitación de las chicas, creo recordar que estaban en el otro ala y que solo las que están en proceso de adaptación tenemos una individual. Las veteranas tienen sus propios compartimentos divididos del resto, pero la gran mayoría se reúne en una sola con privilegios que las demás no tenemos. Y pensar con esta presión me está entrando ganas de vomitar. Desde el pastel que el líder me dio no he comido nada y noto la diferencia de mi capacidad mental, todo se vuelve lento e indeciso.


    Me levanto abrazando a Gleb para que sepa que sigo aquí y sustituyo mi almohada con mucha tranquilidad hasta que consigo deslizarme al suelo. De rodillas al otro lado de la cama, gateo con firmeza hasta la puerta, si todo es como creo, habrá un hombre fuera.


    —Por favor, que no esté, que no esté —susurro animándome.


    Mantengo la calma con normalidad, tomo aire y lo expulso lentamente, repito el mismo proceso hasta en tres ocasiones y abro la puerta sin pensarlo más. Un hombre de los que van armados pasaba por delante y se ha quedado asombrado al verme, en tensión y a la espera de una orden que deberá recibir de un instructor o superior. Soy más lista y miro hacia la silla, nunca he visto a este que me quiere regañar y paso al siguiente nivel retorciéndome como solo una chica sabe hacerlo.


    —¿Dónde está el hombre que suele estar aquí?


    Casi nunca repiten seguridad para evitar que las chicas se encariñen con ellos, me lo dijo Gleb. Haber recordado el rostro de algun hombre sería un milagro, todavía no me acuerdo ni de los instructores.


    —¿Dónde está Gleb y por qué no estás en tu habitación?


    Contaba con su voz robótica, abro la puerta y puede comprobar desde aquí que está durmiendo.


    —Por favor, no le despiertes, hemos tenido una sesión de sexo y el pobre no puede aguantar.


    —Vuelve a tu habitación o daré parte de ti.


    —En verdad buscaba a Olimpia, había salido porque el hombre que siempre está sentado en la silla me lleva hasta ella.


    —¿Por qué la ibas a querer a altas horas de la madrugada?


    —Porque tengo un problema de cintura para abajo. Manchar mi rastro con la rojez de la sangre no sería agradable para nadie.


    —Ese tipo de problema, ya. ¿Qué quieres?


    —A Olimpia. Ella me conduce siempre a la habitación de las chicas. Mi proceso de aprendizaje ya está acabado y la semana que viene empiezo las clases con el resto.


    —No nos habían informado de cambios.


    —Dame tu mano y comprueba que voy a sangrar.


    —Has estado en las mazmorras y con el líder durante un día. Podrías haberlo previsto.


    ¿Es que todo el imperio sabe que hemos estado un día fuera? ¿Tienen controlado hasta el último detalle que hace el dueño? Me asusta tanta compenetración. Hasta un hombre que desconozco sabe que he estado con el líder. ¿Se habrá imaginado los detalles? Este tipo de cabezas huecas son fáciles de manejar, mi madre siempre me decía que ante cosas femeninas ellos huyen asustados.


    En su honor, me retuerzo un poco más saliendo de la habitación y me abrazo a él.


    —Me duele, por favor, llama a Olimpia o a las chicas.


    —Avisaré a Octavio, él te dará medicinas. Aguarda dentro de la habitación y despierta a tu instructor. Daré orden de la urgencia.


    —He intentado despertarle pero está cansado. Acaba de dormirse, llévame a la habitación de las chicas y que Octavio me visite allí. Por favor.


    Flaqueo mis piernas con la intención de dramatizar mi escena, si metiera la mano dentro de mí no se encontraría nada. Le he cogido la camiseta a Gleb para que viera que sigue durmiendo y este hombre ya duda en qué hacer. Son tan sensibles.


    —Aguarda, —me dice sacando la radio —atención, Hada ha salido de su habitación con fuertes dolores en el estómago.


    —El periodo.


    —Ella dice que Olimpia la lleva con las chicas.


    —Despertaré a Octavio. ¿Por qué no está con Gleb?


    —Duerme.


    —¡Compruébalo!


    —Lo tengo frente a mí. La chica se ha desplomado por el dolor.


    —Avisa a Gleb y llevadla a enfermería. Yo me encargo de Octavio.


    Sí, un imperio organizado. Me toca poner de mi parte para sentarme en la silla vacía donde debería haber estado otro hombre y ver como despierta a Gleb. Su compañero podría ser más amable.


    —¡Qué te muevas cabrón!


    —¡Aleja esa mierda de mi cara! ¿Dónde está Hada?


    —En la puerta. Sufre dolor de estómago.


    —¡Hada! ¡Hada!


    Gleb se altera saliendo disparado y me encuentra abrazando mi vientre. Fuerzo mis ganas de llorar actuando como nunca y me siento mal tan pronto él me mira a los ojos ladeando la cabeza como si le doliese en el alma.


    —¿Qué es? Cuéntame.


    —He intentado despertarte pero no quería molestar. Solo es malestar.


    —La chica sangra —apunta el de seguridad que no se va.


    —¿Tu periodo? Manchaste en la mazmorra.


    —Creo, tengo esos dolores.


    —Buscaba a Olimpia, ha dicho que ella la llevaba a la habitación de las chicas porque su proceso de aprendizaje estaba terminando y la ibais a trasladar allí. ¿Cuándo cojones se me iba a informar de eso?


    Gleb pone distancia después de que el bocazas del otro haya soltado la mentira que había inventado para escapar. Me decepciona que esté defraudado, y que yo haya movilizado a ciertos hombres para que concierten una cita nocturna con Octavio por haber mentido.


    Pero mi instructor se aleja susurrando al que ya está avisando por radio la cancelación de la urgencia. Ha sido una falsa alarma, según he oído.


    La puerta de la habitación se vuelve a cerrar y yo a ahogarme dentro, dejo caer mis brazos y me enfrento a un instructor a punto del infarto.


    —Podría castigarte de tantas formas, Hada. ¡JODER! ¿Sabes lo que has estado a punto de hacer?


    —Lo sé. Gracias a que no me has ayudado.


    —¿A qué, estúpida niña? ¿A llevarte con el líder para que veas como se folla a todas las mujeres? Lo he oído todo, estaba asomado cuando Olimpia te lo ha dicho. Yo me he limitado a estar siempre a tu puto lado. Por tu bien te aconsejo que la mierda que haya pasado entre los dos sea agua pasada. Y para tu información, las chicas no van a contarte nada que tú no hayas vivido ya. ¿Comprendes el punto?


    —Te crees que puedes juzgar sin saber de lo que estás hablando.


    —¡Por el amor de Dios! ¿Qué te ha dado ese hombre? ¿Te ha hecho un lavado de cerebro?


    —Él es diferente y no pienso abrirte mi corazón con respecto a él.


    Me siento en la cama cruzando los brazos porque no lo haré. Nadie sabe lo que ha pasado entre el líder y yo, hemos hecho magia de las pocas oportunidades y en mi caso me he ido enamorando de él. Y por su actitud últimamente, sé que él también siente por mí. Mientras hacíamos el amor me llamó por mi nombre entre otras frases románticas. El líder es un hombre lleno de gestos cariñosos, elegante y un total caballero; Olimpia y Gleb solo hacen su trabajo. La líder del imperio es la superiora de los instructores, si ato cabos sueltos llego a la conclusión de que no les caigo bien ya que pretenden separarme del hombre al que amo.


    —Duerme. Has conseguido que ya no pegue ojo. Espero que hayas aprendido la lección. Este imperio está vigilado y jamás te hubieras salido con la tuya, ¿queda claro?


    —¿Por qué no puedo ver a Ignesa?


    —Porque te contaminará con falsa información. Todavía estás aprendiendo a adaptarte a nosotros. La etapa de aprendizaje es corta cuando hablamos de clientes pero muy larga para integrarte del todo. A unas les cuesta más y a otras menos, y por tus gilipolleces con el líder tu misma estás retrasándote.


    —Es injusto. Gleb, yo te he dado todo lo que he podido y por una miserable visita a la habitación de las chicas no va a cambiar nada.


    —Te equivocas, lo ha cambiado todo. Has delatado con tu actitud lo que sientes por el líder. Siempre te he intentado enseñar que por fuera puedes ser de una manera y por dentro de otra, con lo que ha sucedido has demostrado que tu mente controla tus impulsos y que al final no habla tu corazón sino tu cerebro. Olimpia te podría haber dicho que el líder acaba de morir y tú la hubieras creído haciendo una escena de amor perdido. ¡Reacciona en este puto mundo, Hada! Esto no es un juego de reyes y reinas, aquí tenemos que trabajar para tener un techo y tú tienes más posibilidades de vivir la vida que muchas quisieran. Sé honesta contigo misma y recapacita sobre qué deseas en tu futuro, si a un hombre que se folla a más de una mujer cuando le sale de la polla o a un hombre que puede comparte para el resto de su vida y ser la reina de un castillo. Piénsatelo. Te hubiera venido bien un par de días más en la mazmorra de aquí en adelante, pero yo no soy como ellos, yo he tenido también tus veinte y sé lo que es encapricharte. Tú has elegido al peor y no tienes ni presente, ni futuro con el líder. Siento ser yo quien te lo diga. Olimpia te lo ha ido advirtiendo.


    —Me odiáis. No es nada nuevo —sigo en mis trece aunque me ha dolido lo que Gleb acaba de decirme. No puedo creer que esos sean sus verdaderos pensamientos sobe mí y sobre mi futuro.


    —Si te odiáramos te hubiéramos tratado peor. Aquí no te ha faltado ni un techo donde dormir y ni un día de comida. Has cumplido un castigo severo en la mazmorra y en la reunión ya se dijo que era un proceso necesario en tu evolución.


    —¿Tenéis reuniones sobre nosotras? —Se sienta a mi lado un poco más tranquilo.


    —A diario. Sois muchas y el líder quiere un parte sobre vuestra estancia. Las veteranas tienen más libertad que las demás porque llevan más años con nosotros y confiamos cien por cien en ellas.


    —¿Por qué todo esto, Gleb? Y te lo pregunto en serio. ¿Merece la pena hacernos pasar por este infierno solo por un techo y un plato de comida? Eres americano, sabes que en nuestro país tendrías una paga que envidiar y has acabado en este agujero.


    —Hada, no sabes una mierda. Descansa, mañana cuando te despiertes seguiremos trabajando.


    —¿En cómo acostarme con los hombres?


    —No, de eso ya se habrá encargado el líder.


    Lo ha dicho en voz baja pero le he oído. Él lo sabe tanto como yo y me he hecho la loca para no empezar otra ronda de preguntas. Lo que más me gusta de Gleb es que siempre ha sido cercano a mí, no importa qué suceda entre los dos o qué nos separa, que encontramos un punto de conexión en nuestras conversaciones.


    Ya puedo contar con que Olimpia y Gleb conocen mis sentimientos por el líder. Ocultarlo debía haber sido simple ya que él lo ha fingido mucho mejor que yo. Él puede enmascararse pero yo no porque se me ha notado que estoy enamorada. Si lo sabe hasta mi instructor que es un hombre, cualquiera podría darse cuenta. Va a ser una gran desventaja, ya no tengo dudas, al menos con Olimpia que me lo ha advirtió. Gleb será más dócil, manejarle y hacerle creer que Olimpia se está inventando todo será algo en lo que tendré que trabajar. Él ejerce de hermano mayor y voy a tener que maquillar la realidad para ganarme su confianza, no quiero perder a mi instructor por ella y haré lo que esté en mis manos por nuestro bien.


    La próxima vez que me encuentre con el líder tendré que camuflar lo que siento, si él logra engañar a todo el mundo, incluso a mí, pienso que yo también podré hacerlo. Al menos conseguiré que no me afecte la distancia. Hasta que no hable a solas con el hombre que me ha robado todo, no haré movimientos sospechosos.


    En mitad de la noche me levanté para abrir la cortina y ya ha amanecido por el ruido que oigo fuera. La lluvia cae, así que no es un día diferente, solo es otro día más cargado de normas. Caí rendida pensando en que me ha tocado vivir un amor imposible, pero me ha tocado vivirlo a solas porque ni siquiera sé si el líder siente lo mismo que yo. A medida que pasaba el tiempo, me arrepentía una y otra vez de haber sido tan vulnerable exponiendo mi corazón, me quedaba prendida de sus ojos dorados que solo me miraban a mí. Con Olimpia y Gleb en juego, ya dudo hasta de mi sombra.


    —¿Está despierta? —Una voz femenina sopla mi oreja.


    —Aparta tu lengua de su pelo, es molesta.


    —Tienes envidia de que esta se la chupe a Horian.


    —¡Calla idiota! No me gusta.


    —Sí que te gusta.


    Me he ganado el cielo con mi instructor y por acciones como esta sé que ya le debo más de lo que él me debe a mí.


    Abro los ojos encontrándome con Ignesa recostada a mi lado, Sky sentada frente a mí y Dana al final del colchón brincando de izquierda a derecha. Soñaba con algo así, una reunión de chicas que ha acabado por hacerse realidad. Me sorprendo emocionada y nos damos un abrazo en grupo intercambiándonos palabras de cariño. Dana ha saltado la última notando su peso sobre el de todas y la empujamos mientras sonreímos con la alegría reflejada en nuestro rostro. Me acabo de despertar y ya estoy llorando. Las he necesitado tanto que en mi vida real nunca habría valorado a mis amigas como lo hago con ellas.


    Son el eje de mi estabilidad. Siempre lo diré. Luego está el líder que… bueno, siempre está el líder. Sacudo la cabeza intentando que no se cuele en mis pensamientos por un instante y me centro en mirarles a los ojos. Puedo hacerlo sin miedos, sin nada que nos interrumpa y sin terceras personas.


    —¿Y Gleb?


    —Está sentado con el hombre araña —responde Sky secándome una lágrima.


    —¿Hombre araña?


    —Uno de seguridad que le falta la telaraña para escalar por la pared. Le vimos entrenar una vez en el campo de concentración y le pusimos ese apodo. ¿Cómo estás?


    —Pues como va a estar Sky, ¡hecha una mierda!


    Dana se une a nosotras porque hemos hecho un círculo y ya me rodean protegiéndome. Gleb se ha ganado un mundo conmigo. Estoy segura que no se va a dejar engatusar por Olimpia, ella no podrá con él.


    —¿Hada?


    —Estoy aquí, —me recuesto sobre el cabecero —¿qué ha pasado para que vengáis?


    —Gleb ha dado orden para que desayunemos en la habitación y estamos esperándote.


    Ignesa responde entusiasmada señalando las cuatro bandejas repletas de comida y que ya Dana está poniendo sobre la cama.


    —Ese gilipollas no es capaz de confundir la avena con esta torta de arroz —Sky levanta la torta con cara de asco.


    —Se creen que en nuestro país desayunamos esa mierda —Dana le responde llenándose la boca con una cucharada de cereales.


    Yo miro mi bandeja y no me apetece nada, comida, comida y más comida delante de mí. Pienso que acabará en el váter si empiezo a tragarla. Las chicas se ven animadas, en silencio y dándome tiempo para desenvolverme. Sé que esperan por mí, que tal vez Gleb les haya informado de que las necesito o el muy tonto les habrá contado algo de mi enamoramiento con el líder.


    —¿Qué os ha dicho exactamente…? —Hablo en voz baja refiriéndome a Gleb.


    —Nos ha despertado una a una para que desayunemos contigo —responde Ignesa masticando sin girar la cabeza.


    —¿Estás bien? —Ella asiente todavía sin mirarme —¿es que tienen micrófonos?


    —La puerta no está cerrada —susurra Sky.


    De acuerdo, podré superar este momento sin entrar en detalles porque preferiría que nadie oyese la única pregunta que deseo hacerle a las chicas, en especial a Dana, que durmió con el líder el mismo día que me encerró en la mazmorra. Si Olimpia y Gleb tienen razón, he caído como una ilusa en dar mi corazón sin recibir nada a cambio. Me he enamorado y desconozco si ellas son fiables al cien por cien, pueden chivarse o confiar en un instructor y contarlo. Por lo tanto, por protegernos a las cuatro, empiezo a tomar mi desayuno dejando que el silencio nos aborde. No quería esta reunión de chicas pero ya he visto a Gleb cruzarse un par de veces por la puerta, le debe de sorprender también este silencio.


    —Hada, gracias por lo que hiciste en la fiesta. Nadie lo habría hecho por mí —Ignesa confiesa con lágrimas en los ojos.


    —Todas lo hubiéramos hecho, solo que ella fue valiente —Sky pone una mano sobre la mía.


    —Chicas, podemos salir del imperio.


    Últimamente necesito ir directa al grano.


    Ellas niegan asustadas. Las relaciones sexuales obligatorias han pasado a una segunda escala y mi interés en huir se ha agigantado como nunca en las pasadas horas. Las chicas fingen que comen mientras Dana cierra el círculo que hacemos sobre la cama.


    —Saldrás perjudicada, ¿no ves que estamos rodeadas?


    —Sky, hay salidas, millones de ellas. El imperio es un castillo con las puertas abiertas. Solo hay que buscar escondites y…


    —No contéis conmigo, me niego a salir del imperio. Estamos atrapadas.


    —Puede que Hada esté en lo cierto. La última vez casi muero de frío y me dejaron inconsciente frente a la puerta. Si hubiera podido huir yo lo hubiera hecho.


    —Y aunque podamos de todas formas, ¿qué será de nosotras cuando logremos salir a la nieve?


    —Ignesa, libertad. ¿Se os ha olvidado lo que significa? ¿Queréis esto o queréis lo que nos arrebataron?


    —Yo estoy contigo y te agradezco lo que has hecho por mí, pero apoyo a Sky, no… no hay salida. Si no te pillan los de seguridad serán los que vigilan desde fuera, los instructores o el mismísimo líder junto a Olimpia.


    El líder en los labios de Ignesa no fomenta mis celos pero sí me siento un poco protectora. De las cuatro la única que ha dado un paso adelante en esto es Dana y me alegro que ella sea consciente de lo que sucede.


    —Cada una de las chicas lo deseamos.


    —Sky, yo te conocí luchando contra Mihai como si fuera lo último que hicieras en tu vida. ¿Tanto te ha cambiado en este tiempo que llevo aquí?


    —No es eso…


    —Se ha enamorado de Horian —Dana confiesa e Ignesa se ríe.


    —¡Cerrad vuestras bocazas norteñas!


    —¿Es eso cierto? —No ser la única que se ha enamorado en el imperio me da esperanzas de que no me estoy volviendo loca.


    —Ellas son unas cotillas.


    —Él se pone celoso cuando le toca con Mihai y cuando están juntos se hacen carantoñas.


    Dana apuntilla la información antes de que Sky se defienda golpeándola con la almohada. Las cuatro nos reímos, si le gusta Horian me alegraría de que al menos no sufriera tanto como las que estamos paradas en mitad de un limbo inexistente.


    Aprovechando que las dos están jugando, toco el brazo de Ignesa que me mira con brillos en los ojos.


    —¿Qué sabes sobre el líder?


    Dana y Sky han oído mi pregunta y las tres me miran borrando de su rostro cualquier gesto descuidado. Ocultan información.


    —Según los rumores has estado con él.


    —Sí, ¿por qué os sorprende?


    —Olimpia se presentó anoche en la habitación de las chicas para informarnos de que se ocupara la cama que había guardada para ti —Sky susurra y todas las alertas vuelven.


    —¿Qué quiere decir eso?


    —Que has enfadado a la jefa —Dana concluye.


    —¿No me van a trasladar a vuestra habitación? ¿Por qué?


    —No lo sabemos, entró en modo histérica y mandó a una de las dos hermanas que durmiera en la cama que ya habían apartado para ti.


    Olimpia ha hecho algún movimiento y está planeando mi castigo. El primer paso ha sido separarme de las chicas porque sabe que son mi apoyo. ¿Voy a dormir en esta habitación para siempre o es parte de su venganza personal?


    —Tranquila, vamos a estar a tu lado pase lo que pase —Sky me abraza.


    —¿Ha sido porque he estado con el líder?


    Las tres me ocultan algo. Aparto la bandeja para arrodillarme pidiendo el amparo de mis nuevas amigas.


    —Olimpia no es trigo limpio. Hada, si puedes alejarte de ella hazlo antes de que te atrape.


    —¿Por él?


    —Si eres su enemiga te hará la vida imposible.


    —Dana, sigue hablando.


    —Ella aparenta ser nuestra amiga de cara a la galería. Cuando hay gente a nuestro alrededor actúa tratándonos con cariño y como lo haría nuestra hermana mayor. Pero cuando estamos a solas…


    —Cuando estamos a solas ella es el motivo por el que no podemos huir.


    Sentencia Ignesa terminando la frase de Dana. Sky se ha tapado con la almohada como si hubiera tenido una mala experiencia con ella. Acaricio su brazo en gesto de apoyo mientras intento comprender la gravedad del problema en el que me he metido.


    —Al principio te arrastra a su terreno y al cruzar la línea que divide a las novatas de las no tan novatas se convierte en un monstruo. ¿Te acuerdas de lo que te hizo en la fiesta?


    —¿Lo de colgarme en esas tiras de cuero?


    —Sí. Ella planeó todo para enseñarte lo que verdaderamente te espera si no la obedeces. Ella mueve los hilos del imperio y quien tiene el poder sobre nosotras. El líder al fin y al cabo es su marioneta.


    —No puedo creerlo. El líder dirige todo esto.


    —Pensamos que Olimpia le domina porque el líder es un amor.


    La cara de Ignesa se trasforma en una ruborizada que me bloquea mentalmente. La forma con la que ha pronunciado su nombre me ha hecho entender que aquí hay más de una enamorada de él. Que me hayan dicho que Olimpia es mala persona me lo imaginaba, incluso que tomara un poco de poder ya que creo conocer la bondad de su esposo, pero ese color de piel en la cara de mi amiga me trastorna.


    —A Olimpia la estoy conociendo poco a poco y sé a lo que os referís más o menos. Mi confusión viene con el líder, ¿qué sabéis de él?


    —Que a Ignesa le gusta —suelta Dana. Sky suspira, ella ya tendrá bastante con amar a Horian.


    —¿Y a ti? Ella me llevó hasta aquella habitación la misma mañana de la fiesta. ¿Dormiste con él?


    —El líder no se separó de mí durante aquellos días. Estuvo las veinticuatro horas del día cuidándome y preocupado por mi recuperación. Lo único que puedo decir es que se portó genial conmigo. Y lo que no hizo Olimpia, Octavio y ninguno de los instructores a mi cargo, lo hizo él. Atendió cada una de mis necesidades y fue amable. Ese hombre está manipulado por Olimpia porque otra explicación no le encuentro.


    Dana ha sido sincera. La chica no sabe qué momento sentimental vivo con él. Tampoco quiero indagar en los detalles pero es evidente que hubo más contacto del que debería, y que por supuesto, no soy la única que ha dormido con él. Estuvo todo el tiempo junto a ella mientras a mí me abandonó destrozada. Ahora entiendo por qué estuvo acompañado en las últimas sesiones de mi tatuaje, porque no quería darme explicaciones, mirarme a los ojos y confesarme que tenía a otra en su cama.


    Y todas mis teorías se confirman. Que Ignesa sienta algo por él es lógico, si yo lo he hecho cualquiera podría caer en la misma sandez. El paso de las chicas y de las mujeres por su cama debe de ser algo frecuente en su vida, Olimpia tiene razón, Gleb tiene razón y ellas sin quererlo, me han respondido a todas mis dudas sin añadir ninguna más.


    Pierdo el interés de aquí en adelante. Hablamos unos minutos más sobre las barbaridades de nuestras responsabilidades y sobre el examen de ruso. Dana es la que está más apartada de la conversación al igual que yo, inyecta sus ojos en los míos desde la distancia porque estoy segura que ve segundas intenciones en mis preguntas sobre el líder. Con el desvío de que le gusta a Ignesa ha conseguido que nos centremos en ella más que en mí.


    Pero mi problema no es ni el líder ni mis amigas ni Gleb, la persona que me ha declarado la guerra es Olimpia y tengo que idear un plan para ganármela. Si estaba previsto mi traslado a la habitación común ella se ha encargado de variar mi futuro en el imperio. Sabía que el líder no tenía poder, las reuniones diarias sobre las chicas es parte de su trabajo y solo nos quiere cuidar, y visto lo visto, a todas por igual. Es el segundo punto que debería aceptar para ir alejándome de él y desenamorarme, que tampoco sé muy bien cómo hacerlo.


    Gleb entra en la habitación acompañado de otros instructores cuando estábamos hablando del buen tiempo que hace en nuestro país. Nos despedimos con abrazos, Sky me desea fuerzas y que si he cabreado a Olimpia la vuelva a recuperar; Ignesa me susurra lo agradecida que está por tenerme y que solucionará lo de mi cama ya que me había reservado una a su lado. Dana, ella todavía está abrazándome porque su instructor está de charla con el mío.


    —Ten mucho cuidado, Hada. Las chicas se han acomodado y si eres la más fuerte busca una salida sin nosotras. Hay una carretera al este que te lleva a la general, camúflate entre los árboles vistiendo de blanco y abrígate. Si tienes sed bebe de la nieve que es tan natural como el paisaje que nos rodea.


    —Dana, tengo miedo. Mucho miedo. Me aterra todo.


    —Cariño, todas hemos pasado por lo mismo. Algunas son más débiles y receptivas, y otras no tanto. En este imperio tienes que pensar en ti. Solo en ti.


    —¿Qué me pasará con Olimpia?


    —Llévala a tu terreno. Tiene la cabeza hueca y te perdonará hayas hecho lo que hayas hecho. ¿Podemos ayudarte en algo?


    ¿Pueden? No, no pueden. Estoy en medio de un matrimonio y he sido tan estúpida de declararlo delante de personas que se han dado cuenta o que ya lo sabían.


    —Lo solucionaré como pueda.


    —Ella siempre buscará una oportunidad para quedarse a solas contigo y torturarte, haz que eso no suceda.


    —Anoche estaba con el líder y me alejó de él.


    —Porque delante de él tiene ese aire de mujer responsable con las chicas. Sonríe, nos arrastra y cuando nos tiene en su punto de mira nos destroza la vida. A una chica le dijo que habían matado a su hermano pequeño y que ya no tenía familia fuera. No era cierto porque los instructores nos dijeron que ellos podrían hacer esto, pero no asesinaban porque levantarían sospechas.


    —¿Por qué son americanos los instructores?


    —Dicen que son desterrados de la nación. No habrán sido buenos en su trabajo y han acabado aquí. Por eso no vuelven a nuestro país.


    —Y otra pregunta, —miro a los dos hombres que ya van terminando —¿el líder se lleva a las chicas a su habitación o solo en ocasiones especiales?


    Hace una mueca pensando en la respuesta pero su instructor la arranca de mis brazos porque estábamos susurrando. Ellos desaparecen por la puerta sin haberme podido mirar a los ojos para responderme, necesitaba oír de su boca que no ha tenido nada con ella. Que solo ha sido amistad o cariño de líder, yo que sé, una palabra que me diera fuerzas, ganas y razón por la que luchar. Mi cabeza dice que me ocupe de Olimpia primero para limar nuestros desastrosos encuentros, si le demuestro que no siento nada por su marido ella no me molestará. Necesito volver al grupo.


    Aunque luego está mi corazón, este que late por un hombre y que me ha inundado de dudas sobre él acostándose con otras mujeres y con las chicas. No debería importarme, pero si es así, no entiendo por qué me arrastró con él si todas lucimos prácticamente igual. Soy una más y siempre lo he sido, me lo he estado repitiendo y la tonta de mí se ha quedado embobada pensando que era la única para él.


    Mis amigas decían que el primer amor es el más bonito e intenso, ese que se te queda marcado en tu memoria hasta el día de tu muerte. Este que me ha tocado a mí ya me ha marcado como ha querido y de la forma en la que le ha apetecido, y lo más triste de todo es que ha sido sin contar conmigo. Él no me ha dado razones para que me enamore de él y yo he caído en las redes de sus ojos; esos dos me han derrotado, la elegancia con la que hace todo, su amabilidad, caballerosidad y la manera en la que me ha tratado desde la primera vez. Pensaba apartarlo de mi mente pero ya es demasiado tarde, tengo que buscar una solución por mi bien, he enfadado a su esposa y también me tocará lidiar con él.


    —Hada, ¿es que no me escuchas? —Gleb está de brazos cruzados al lado de mi cama.


    —Ahora lo estoy.


    —En pie, nos vamos.


    —¿Irnos?


    Rueda los ojos agarrándome de los hombros y guiándome a través del imperio. Hace un poco de frío en el mismo escenario, con la misma gente, y tal vez, con los mismos sentimientos. Ayer le oí decir algo de empezar mis clases en el gimnasio para la tonificación de mi cuerpo y lo que menos me apetece ahora es hacer deporte. Necesito una oportunidad para excusarme con Olimpia e ir trabajando ese terreno antes de tomar la decisión con el líder, en cuanto me confiese que no está enamorado de mí y que nos trata a todas por igual habré cerrado una puerta que yo misma he dejado abierta. Las de mi corazón y mi confianza. He perdido más en el imperio que cualquier otra porque ellas se tienen al final del día o incluso durante, hablan, se desahogan y comparten sus teorías. Yo no. Gleb es mi único confidente y no confío en él, ha tenido que hacer daño a nuestro país para que lo hayan desterrado y cada vez fusiono más cabos sueltos en el imperio.


    Mis respuestas van tomando forma y no pararé hasta que ponga punto y final al dichoso matrimonio.


    Esto me pasa por dejarme embaucar. Si no le hubiese mirado a los ojos…


    —Por aquí.


    Subimos unas escaleras bastantes estrechas, oscuras y escalofriantes. Él va detrás de mí y yo me paro en mitad de ellas porque me canso.


    —¿Adónde me llevas?


    —Sube y no hables.


    Ya veo arriba una puerta plateada. He perdido la mitad de mi aliento en el camino y Gleb se adelanta girando el pomo después de haber tocado un par de veces. Aparezco a su lado, había ruido y de repente se ha hecho el silencio en cuanto entro. Como el de mi vida.


    Es la sala de seguridad. Hay pantallas con cámaras y hombres vestidos de negro, algunos llevan las armas en las manos y hay otras colgadas en la pared. Me espanta estar aquí por la dureza con la que todos me miran, yo intento retroceder pero choco con Gleb.


    —Caballeros, siento la interrupción de vuestro café. Aquí, la señorita, tuvo la indecencia de molestar al equipo nocturno con una falsa alarma inventada para su propio beneficio. Seth, ven aquí.


    El mismo hombre de anoche se levanta posicionándose muy cerca de mí, ha dejado su arma en una silla y su café sobre la mesa. Me han arrinconado y me siento muy pequeña entre los dos.


    —Hada va a disculparse con Seth por su comportamiento de anoche.


    Odio a Gleb. No puede hacerme esto. Él no es así. No en público de todas formas.


    —Bien hecho.


    —No nos gustan las mentiras.


    —Es su merecido.


    Los comentarios de los hombres se extienden en la sala, es pequeña y acogedora pero hay muchos que desayunan, hablan o trabajan. Doy un pequeño codazo a Gleb para demostrarle que he aprendido la lección.


    —¿Dónde lo quieres?


    —¿Por qué no aquí? —Seth me sonríe pícaramente mientras se sienta en un sofá junto a sus compañeros. Todos me miran y Gleb me empuja.


    —Hada, ya sabes lo que tienes que hacer.


    —¿Haces esto porque te lo ha ordenado Olimpia?


    Gleb no duda en golpear mi cara delante de todos. Me levanta del suelo por el pelo y me lanza a Seth.


    —En una hora vengo a por ella.


    —¡GLEB! —Grito corriendo hacia la puerta que ya ha cerrado —¡Gleb no me dejes, por favor! ¡Lo siento! ¡Cerraré la boca y te obedeceré!


    —Por tu bien, más vale que lo hagas.


    Seth me arrastra por la sala mientras todos sus compañeros se están riendo de mí. Y ya no porque esté desnuda, es por el golpe recibido y por la humillación de mi instructor.


    Cuando era pequeña odiaba la oscuridad pero desde que estoy en el imperio la aborrezco. Antes podía decirlo porque mi padre y mis hermanos me dejaban la luz encendida de casa para que no me asustara si me despertaba en mitad de la noche. Ahora no hay nadie que me salve, ni siquiera puedo cuidar de mi misma y el negro que pinta este lugar eriza mi piel.


    Sin luz, sin poder verle y sin querer hacerlo, Seth agarra mi cara para besarme.


    —Un polvo de las chicas que no podemos tocar es una bendición de nuestro querido Señor. ¡Hazme una mamada!


    —Por favor, es un tema entre mi instructor y yo. Anoche no pretendía mentirle. Mis intenciones eran buenas. Lo juro.


    —¡Arrodíllate! De mi puto parte depende tu futuro. Has deshonrado mi confianza y la de mis compañeros. Reza porque ellos estén durmiendo y yo no. Qué sea rápido, quiero meterme dentro de ti y ver si este cuerpo flácido aguanta una follada de las buenas.


    Rezar no sirve de nada, ni siquiera pensar en su Señor. Él ha sido bendecido y yo he sido tocada por la mano del diablo, elegida para el infierno y el placer de los hombres.


    Resisto como puedo escabulléndome en la oscuridad, lo bueno es que no puede ver mi cara repulsiva cuando me arrincona contra un mueble y me pone sobre mis rodillas.


    —¿Hay alguna otra forma de remediar mi pecado?


    —Háblame así, me pone cachondo.


    ¿Se excita con mi voz? Mis labios ya están sellados. Intento esquivarle pero él me manda a callar mientras baja su cremallera. Tengo arcadas de tan solo pensarlo, hay una gran diferencia entre la antigua chica y la nueva, y ambas odian lo mismo. Seth mete su erección en mi boca a la fuerza atragantándome cuando la tengo dentro. Al sacarla yo toso a punto de ahogarme pero no me da tiempo cuando repite la misma acción. Las lágrimas caen de mis ojos y no porque esté llorando, es por las ganas de vomitar que me está produciendo cada una de sus embestidas.


    El momento de su eyaculación dentro se me hace eterno, ha tenido que salir un par de veces para que pueda escupirlo y ha vuelto a entrar con más rudeza. Él ya se ha corrido mientras estoy encajada en un rincón. He perdido mucho más esta mañana desde mi entrada y necesito tiempo para asimilar qué me está pasando y porqué todo se ha vuelto en mi contra.


    —Ya… por favor, para.


    —Trágatelo, eso es.


    Si le gritase que me muero de nauseas tal vez obtendría otro castigo u otra brutalidad. Ya no puedo confiar en nadie dentro del imperio. No me esperaba esta jugada de mi instructor. Siempre ha sido amable y atento conmigo, él tiene fama de serlo con todo el mundo, pero haber avergonzado de esa forma delante de todos y dejarme a solas con este hombre me ha hecho perderle para siempre.


    A partir de ahora, mi relación con mi instructor será nula.


    —¡Niña, que te levantes y te des la vuelta!


    —¿Me perdonas, Seth?


    —Te perdonaré cuando te des la puta vuelta y me pongas tu culo en pompa. ¡Rápido!


    Agacharme ha sido fácil porque ha puesto su mano sobre mi cabeza y simplemente he caído, ponerme en pie es otra cosa. Seth me levanta agarrándome de las axilas con facilidad, no peso nada y para su cuerpo yo soy una pluma. Coloca mis manos sobre un mueble que ya palpo, dirige mi cintura a su gusto y la penetración no tarda en entrar hasta el fondo. Este tamaño no es grande y lo recibo sin dolor. Pienso en concentrarme en otra cosa apartando mi mente de lo que está haciendo mientras mi trasero choca con su bajo vientre. Empieza a gemir en alto, a esbozar gritos sin sentido azotándome a su paso y sin cuidar de lo que pueda sentir. Pierdo estabilidad porque me desliza de izquierda a derecha.


    —¡No te muevas!


    —Lo haces tú —susurro tragando saliva. El sudor me reseca y ya me encuentro mal.


    Esta tortura no acaba porque no consigue correrse como antes. Se piensa que azotándome va a conseguir su objetivo, y como no es así, me gira


    El muy imbécil está a punto de acabar. No sé si yo he tenido un orgasmo ya que no siento ni padezco. Él no está satisfecho, se enfada y me vuelve a poner de rodillas. Mi boca se ocupa escupiendo al mismo tiempo porque eyacula dentro.


    —¡Qué ganas te tenía! Porque J.C. está aplastando la oreja, si no el tío te la metería como es debido. Espero que te sirva de lección que en el imperio solo sirves para follar. Una mentira más y la próxima vez iré a tu habitación cada noche para metértela por donde me dé la puta gana.


    Sus amenazas me resbalan porque jamás volverá a pasar, no mentiré y tampoco acudiré a nadie. He aprendido a la perfección que mi deber es oír, ver y callar. Es lo mejor después de todo. Gleb me ha traicionado, me siento como si él pudiera hacer cualquier cosa y mis llantos ya no le detendrán. Anoche actuó con normalidad, me habló explicándome su punto de vista y me lo creí. Esto le ha crucificado para siempre, ya tengo otro enemigo en mi lista y espero que sea el último.


    Jamás se lo perdonaré.


    La cremallera sube y mi infierno ya se ha terminado, de momento. Seth aprieta fuerte mi hombro en nuestro regreso a la sala, la cantidad de hombres se han reducido pero los pocos que hay se ríen de mí por los restos de semen que se esparce por mi cara. Acabo tirada sobre el sofá como un trapo, mis piernas en el aire y mi cuerpo recostado. Me reincorporo viendo entre mi pelo a un Gleb que se levanta de una silla que hay junto a una mesa con restos de desayuno. Me sorprende que haya estado aquí y que haya vuelto, deja su café sobre un mueble y con sus ojos mirándome fijamente, atiende a las explicaciones del hombre que me acaba de violar.


    Le giro la cara para demostrar mi disconformidad. Tengo que buscar a la chica luchadora que llevo en mi interior, mi padre me dice que soy la viva imagen de mi madre; ella es alta, radiante y arrolladora. Al menos, lo que me acuerdo de ella porque también he aprendido a vivir con su ausencia. Si me dan unos días libres más pondré todos mis pensamientos, sentimientos y emociones en su debido sitio y tramaré algo para liberarme de esta pesadilla mortal. Porque así serán cada uno de mis días, sexo con desconocidos hasta que decidan que ya no sirvo más. ¿Y qué sucederá cuando ya no sea efectiva para ellos? Tengo que hablar con Alai, ella es veterana y me informará con mucha más contundencia. Bueno, no puedo, ella pondrá el imperio por encima y no me fío. Con las chicas es más fácil y solo Dana piensa como yo. Como sigamos así, yo seré la única que quiera huir y acabarán conmigo si me pillan. Es más fácil matar a una que a cincuenta.


    —Día libre pringados. ¡Qué os vaya bien!


    Seth cuelga su chaleco y se va riéndose con un compañero que se ha encontrado.


    Gleb está hablando con uno de seguridad, palmea su hombro y me hace un gesto con el dedo índice para que me levante. ¿Soy su perro? Tardo en obedecerle pero lo hago sin mirarle para que vea lo cabreada que estoy con él y lo traicionada que me siento.


    Salimos de la sala bajando esas escaleras oscuras con más rapidez de la que pensaba. Me duelen las piernas de haber estado flexionada, mi piel huele a otro hombre y mi apariencia es un desastre en general.


    Mantengo la cabeza agachada recordando las reglas que me impuso en nuestros primeros días. No ha sido aposta, ha surgido y me he dado cuenta que encajo muy bien en mi papel. Así me ven ellos, una chica frágil, rubia y dispuesta a ponerse de rodillas cuando me lo ordenen.


    Nos encontramos con una habitación que huele de maravilla, la cama está hecha y las bandejas han desaparecido. Mi instructor no se detiene como yo lo hago porque saca un paño, lo humedece bajo el grifo y me limpia quitando los restos de semen. A medida que enrojece mi piel cruzamos una vez nuestras miradas pero no me afecta. Él parece el mismo, solo añado la diferencia de que no me ha dirigido la palabra desde su golpe. Al terminar, abre la cama y casi corro hasta ella porque cubrirme y refugiarme en mi soledad es mucho mejor que enfrentarme a él.


    —Hasta luego.


    Se despide tocando mi pelo como muestra de cariño y se va sin más cerrando la puerta con normalidad.


    Hoy no permito que la poca claridad de la mañana ilumine mi depresión. Lloro cerrando las cortinas que estaban abiertas de par en par y regreso a esconderme bajo el manto que me protegerá para siempre.


    Solo me tengo a mí en esta vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    + CAPÍTULO 17 +


    


    Se ha formado un lío impresionante.


    Antes del almuerzo sentía que si me dejaba morir, todo acabaría. Pero Mihai vino con la bandeja de comida y mientras comía me dio consejos de obediencia por mi propio bien. Ha estado acompañándome, no le he preguntado dónde estaba Gleb y la visita no fue tan larga.


    Lo más intenso ha ocurrido hace un rato al despertarme de una siesta. He estado sola en la habitación y cuando un instructor ha encendido las luces se ha ido corriendo para avisar a los demás. Mihai, Horian, junto con otros hombres, han empezado a hablar en clave y han logrado conseguir que me asuste. Poco después, la aparición de mi archienemiga ha irrumpido arrasando el grupo ya disuelto y tras enfocarme debajo de la lámpara ha llamado a Octavio.


    Es por eso que estoy sentada en la camilla de enfermería.


    Llevo puesto un camisón de papel desechable como en los hospitales, Octavio llegará en unos minutos y mi cuerpo necesita más descanso del que creía. Según he podido oír, tengo una pequeña marca roja cerca del labio. Olimpia les ha dicho que es por culpa de un grano cuando la verdad la conoce al igual que Gleb y yo; ha sido el golpe.


    Bostezo esperando a que haya movimientos, ella no debe de andar muy lejos y mientras tanto un hombre de seguridad custodia la puerta. La luz de la consulta se refleja en los cristales, la nieve cae fuera y los barrotes son el único impedimento por el cual no he huido del impero.


    —¿Está en mi consulta?


    Octavio entra acelerado porque este hombre siempre va corriendo. Lo primero que hace es agarrar mi mandíbula evaluándola y palpa mi labio comprobando si me duele.


    —¿Es un grano? —Olimpia mete la cabeza entre los dos.


    —O un enrojecimiento por la postura. Has estado todo el día en la cama, ¿verdad?


    —Así es —ella contesta por mí.


    —Se te pasará en cuestión de horas. No es un hematoma grave u otra consecuencia que se te inflame. Hay cero indicios de que evolucione. Mandarte una crema sería un desperdicio, y si no te duele todo está correcto. ¿Te molesta?


    —Nada en mi cuerpo me molesta.


    —Pues perfecto. Y ya que te tengo aquí voy a hacerte una revisión. Desde la mazmorra no he tenido oportunidad de atenderte como te mereces. Esta gripe va a matarnos a todos.


    —Mañana te la traigo en ayunas para que puedas hacerle los análisis. Hada tiene que cenar.


    Tira de mi brazo para que me vaya con ella y estaba a punto de hacerlo pero el agarre de Octavio es más fuerte.


    —Ya le hice los análisis hace unos días y su estado de salud es envidiable. Necesita más nutrientes para tonificar su cuerpo, por lo demás está sana.


    —¿Entonces puedes esperar? Es necesario que Hada cene en su habitación.


    ¿Por qué me quiere Olimpia en mi habitación? Esta mañana he cumplido un castigo con Gleb y siempre me regala un intervalo de tiempo para recuperarme, esta vez no ha cambiado. Me he acostumbrado a mis días en soledad y que ella impida una revisión médica es extraño. Intenta ocultarme algo y no sé qué puede ser. Yo no sufro represalias por la mazmorra, lo acaba de decir Octavio, estoy sana.


    —Por eso, —confirma el médico en voz alta tras su retiro con ella —mientras vas al comedor, yo vigilo a Hada.


    —Y si hicieras lo que digo, también esperarías a mañana. Fane no se ha pasado toda la tarde cocinando para que no se alimente. Arranca tu camisón y volvamos a tu habitación.


    Olimpia afila sus garras haciendo uso de su cargo de superiora.


    —Oli, Alina de nuevo —un instructor entra y ella lo despacha afirmando.


    —Vamos Hada, no veo que te muevas. Alina me necesita en sus momentos del mes.


    —¿No ha tenido su periodo hace una semana? —Octavio se sorprende. Este hombre se acuerda de todo.


    —Tú ganas, pero como me lleguen noticias de que Hada ha vuelto a tener problemas te haré responsable a ti y solo a ti. Y tú, jovencita, compórtate con el médico que vela por nuestra salud. En diez minutos vuelvo.


    Oírla despotricar en su idioma por los pasillos es bastante frecuente, que se haya alejado y todavía la sigamos oyendo, es para preocuparse. Octavio cierra la puerta de la consulta leyendo una ficha mientras arrastra una banqueta y se sienta frente a mí.


    —Hada, aunque trabaje en el imperio respeto el secreto profesional de la medicina. Con esto te quiero decir que lo que se hable en esta consulta se queda entre los dos.


    —¿Tiene usted hijas? —Ha arrugado la frente negando —¿sobrinas, nietas, vecinas, amigas?


    —No lo hagas.


    —Me parece que ya has faltado al respeto no solo a la medicina, sino a la humanidad. Participar en un espectáculo obsceno con chicas que son secuestradas es más serio que guardar un secreto profesional. Ahórrate tus comentarios que conmigo no vas a llegar a ninguna parte.


    —Pretendía ser amable.


    —¿Y que confiara en ti? ¿Qué has hecho tú por las chicas? ¿Te crees que por recetarnos pastillas o cremas vas a limpiar tu conciencia?


    —Desabrocha tu camisón y quítatelo. Túmbate con las piernas abiertas.


    Lo que me faltaba para acabar el día, hubiera preferido cenar en la habitación.


    Ya en posición bostezo por lo cómoda que estoy. Octavio comienza con la exploración y acerca a mi piel un aparato con iluminación roja y azul.


    —Hada, sé sincera y responde. ¿Te duele la zona vaginal, molestias, sensación de ardor o escozor?


    —No, lo prometo.


    Pasa por encima de mí otra vez la lámpara con iluminación roja y luego cambia a la azul, al apagarla me ayuda a sentarme otra vez.


    —Puedes cubrirte.


    Se lleva la carpeta en su mano mientras descuelga el teléfono y pregunta por alguien haciendo uso de su idioma para que no me entere. Siempre hacen lo mismo, esta gente va de frente vendiéndonos que somos una familia y a la mínima mantienen secretos entre ellos cuando deciden no hablar americano. Unas palabras cruzadas y escribe. Él no ha insistido en conversar conmigo, solo se ha disculpado por haberse excusado atendiendo la llamada.


    Olimpia estará con Alina, ha dicho que regresaría a por mí pero creo que han pasado más de quince minutos desde que se marchó. La revisión no ha tardado tanto y estar sentada me da sueño. En la consulta me siento bien, es de Octavio del que no me fío. Ya no lo hago de nadie. Seguro que hablan en la reunión de mí y de mi enamoramiento por el dueño del imperio, incluso el líder se habrá anotado otra más a su lista.


    —Ya viene —el médico me sonríe predispuesto a abrir la puerta.


    —¿Y Hada?


    —Tranquilo, está sentada.


    El líder. Su voz y perfume le delatan. He inclinado mi cabeza hacia abajo para no mirarle. Ellos hablan, obviamente, en su idioma. Susurran como si les entendiese y al terminar se dirigen a la camilla donde estoy sentada, es la mano de él la que se apoya en mi mentón para verme.


    —¿En el labio?


    —Espera, que enciendo la luz.


    Él busca mis ojos moviéndose para intentar llegar a mí, a mi corazón que ya le pertenece. Pero se acabó, ya no habrá más momentos mágicos entre los dos, si hubo algo dejó de existir y a partir de ahora tengo que pensar en mi futuro sin incluirle. El líder solo me ha dado problemas, en nuestros encuentros me he enamorado más y haber hecho el amor entregándole mi virginidad fue un error. Él es un inconveniente desde que su esposa y mi instructor lo saben, me están perjudicando imponiéndome castigos y abandonándome en mi habitación para demostrarme que estoy sola.


    —Hada —susurra.


    —¿Ves las arrugas de la sábana? Se le pasará —Octavio confirma a nuestro lado.


    —Hada, te estoy hablando a ti.


    Octavio tose y ya no sé a dónde mirar; si al techo, a los laterales o a la oscuridad de mis ojos cerrados. Las opciones se me acaban con el líder delante de mí reteniendo mi cabeza.


    —Sin embargo… —el médico vuelve a intervenir y prosigue en su idioma.


    El líder me da la espalda soltándome rápidamente para encarar a Octavio que le dice algo exaltado mientras me señala en la distancia. Me seco una lágrima disimuladamente, no quiero perderme detalles que pueden ser importantes para mí, pero la primera bocanada de aire que tomo y retengo es cuando veo que el líder viste con ropa diferente. Ha mandado la camisa y los pantalones aburridos al fondo del armario, y se ha puesto unos vaqueros que ocultan la forma de sus piernas junto con un jersey gris claro de lana gruesa. Debajo de esa ropa hay un hombre al que amo, debajo de la ropa y debajo de la máscara con la que se habrá disfrazado hoy. Menos mal que no me he perdido en sus ojos porque me hubiera enamorado un poco más, su aspecto trasero es impresionante y el delantero no sería apto para mí.


    Elevan la voz y el líder se marcha corriendo. Miraba por la ventana y no me ha dado tiempo a verle, pero sí que ha habido tensión entre ellos. Octavio avisa por teléfono a un instructor y me dice que aguarde un momento. Todavía miro a la puerta oliendo el perfume que me hace sonrojar. Algo no ha salido bien y dado que el médico está concentrado en escribir su informe, yo salto caminando hacia la silla que hay frente a la mesa.


    Me siento angustiada. Es el resultado del amor, de la confusión o de otros factores que me están quitando la vida, pero en su mayoría, es por el líder.


    —¿De qué habéis hablado? —Él me ha oído perfectamente pero no me responde —¿has decidido usar el secreto profesional conmigo?


    —Tú has dicho que lo he incumplido. Mi silencio no es una sorpresa.


    —Déjate de tonterías conmigo y dime de qué habéis hablado. Estoy en una situación muy complicada desde hace unos días y me ayudarías a orientarme.


    —Hada, el camino que has elegido para ti no es el mejor dentro del imperio. La actitud que a veces tomas no te va a sacar de aquí. Cuida tu lenguaje, tu educación y las formas en las que te diriges a un hombre. Vas a vivir de esto y tienes que empezar a dosificar tus emociones reales, a guardarlas y a encerrarlas para siempre. Esto no es América del Norte, es Europa del Este y hay cientos de miles de kilómetros que te separan de tu hogar. Haz lo que sea porque si hay alguien que sufrirá esa eres tú. Por lo tanto, mantén la boca cerrada si no vas a preguntar algo coherente.


    Mihai nos interrumpe llamándome desde fuera. He estado a punto de escupirle a Octavio el discurso de su vida por lo mala persona que es, pero como me ha aconsejado, he dosificado mi reacción para imaginar que le estoy golpeando. Y yo le preguntaba por si tenía familia o amigos, escorias como él merecen morir solas sin que nadie les reclames ni lloren su pérdida. Haberme encontrado con Octavio me ha irritado porque el líder se ha marchado por algo que han hablado.


    El instructor me escolta de vuelta a mi habitación agarrada de su brazo que dobla para mí. Todavía llevo puesto el camisón y lo arranco con desgana lanzándolo al suelo.


    —¿Tú desnudándote? ¿Qué han hecho con mi Hada?


    —¿Octavio también me odia? ¿Es una nueva moda ahora?


    —Sshh, calma enana y sigamos. El día ha sido duro.


    —¿Duro para quién? ¿Para vosotros o para mí? He tenido que cumplir con un castigo que no me he merecido. Estoy en todo mi derecho de sentirme como me dé la gana.


    Aguanta mi frustración en voz alta. Con los sucesos que me están ocurriendo, uno detrás de otro, los problemas que me estoy creando y los enemigos que de la noche a la mañana me confirman su odio, me expreso mucho mejor si alguien me oye. Ya estoy sola demasiadas horas y Mihai me ayuda a sacar lo peor de mí.


    —Vale, hazlo ahora —cierra la puerta de la habitación.


    —Es Octavio, me ha… el muy… me ha soltado una charla después de que el líder se haya ido.


    —Espera, ¿el líder ha estado en enfermería contigo?


    —Sí, ha ido a mirarme el golpe que me ha dado esta mañana tu amigo Gleb.


    —¡Joder! ¿Y qué te ha dicho?


    —Olimpia y Octavio le han hecho creer que es una mala postura de la cama. Creo que se lo ha creído. Mentirle a vuestro jefe está mal.


    —Hada, te aconsejo porque acabarás en las mazmorras y no para cumplir un castigo de veinte días, mantente alejada de los problemas. Olimpia te la tiene jurada. Intentamos desviar su odio hacia ti mintiendo, le hemos dicho que has estado trabajando durante todo el día, que ya te desenvuelves mejor y que te queda poco para acabar esta etapa. Desconozco sus razones pero te tiene entre ceja y ceja, no fomentes su rabia.


    —Me… me estáis asustando todos. Gleb, las chicas, Octavio, tú… ¿qué le he hecho yo? No es mi culpa haberme enamo… —abro los ojos tan pronto Mihai levanta una mano para que no hable.


    —Ahorrate esa mierda para ti.


    —¿Es por el líder, porque me fui con él?


    —Ven, —se adelanta para abrazarme cuando siempre ha mantenido las distancias —si te lo advertimos es por tu bien. Hada, Olimpia es una buena mujer y antes se corta una mano que veros sufrir. Está todo el día hablando de vosotras y os quiere como una familia, ella creó esto de la familia. Si la enfadas, te lo hará pasar muy mal.


    —Ella no es así, al menos no es cómo creéis.


    —Eso no nos incumbe. En el imperio tenemos escritas nuestras propias normas, las cumples y no te ocurre nada, las incumples y empieza el verdadero infierno. Estás con nosotros, de nuestro lado y eres una más, aprende a cerrar la boca. Acude a Olimpia, gánate su confianza y empieza desde cero, es nuestra jefa y si ordena que te hagamos daño; aunque nos duela te lo haremos.


    Besa la palma de mi mano como siempre hace, dice que ahí reside el alma de la gente, en lo que tocamos y sentimos. Mihai ha complicado mi corazón. Ya le he visto con Octavio y no le he mirado, no he llorado, ni temblado y he actuado como una de las chicas. Ellos quieren eso, ¿no? No es el primero que me advierte sobre Olimpia, algo está sucediendo y me ha sorprendido que los instructores estén defendiéndome ante su superiora. Se va comentándome que mandará a alguien para que me suba la cena y me deja más inquieta que nunca.


    La Clementine que entró en el imperio aplasta a mi nuevo yo y se une con Hada para acabar conmigo. ¿Qué hago ahora? Me han alertado que Olimpia está en mi contra y sabía que estaba haciendo movimientos para fastidiarme. Ella me odia. Si está injuriándome permitiendo que no vaya con las chicas y provocando que cumpla castigos, ya estoy viviendo mi fin. No son alucinaciones, ella está actuando mano a mano sin decírmelo. Primero Gleb, las chicas y luego el resto de los instructores… ¿pero qué hace esta mujer?


    El líder ha tenido que hablar con su esposa porque a Ignesa también le gusta él y Olimpia no ha hecho nada en su contra.


    —Fane ha cocinado pastel de carne inglés —el hombre de seguridad deja la bandeja en el mueble donde suele hacerlo Gleb.


    ¿Dónde estará mi instructor? Necesito hablar con él urgente. Han metido el miedo en el cuerpo. Lo que parecía algo fácil se ha complicado. Las advertencias de la poca gente con la que he tenido contacto me han puesto sobre aviso. Presiento que se ha empeorado más de la riña personal de Olimpia. Si permite que él se acueste con otras no entiendo por qué le molesto en su vida.


    La última vez que hice esto me gané un castigo, respiro hondo y me asomo por la puerta.


    —Disculpa. Me han traído la cena y me gustaría ver a mi instructor.


    —¿Tienes algún problema con cocina?


    —No, es personal. No le he visto y le necesito.


    —¿Algo que pueda hacer Octavio o en su caso Olimpia?


    Este hombre es más robot que el de anoche. Espero que no me viole como su compañero.


    —Solo tráeme a Gleb.


    —Aguarda, —conecta la radio de su hombro —Hada quiere a su instructor Gleb.


    —Será otro. Gleb se encuentra indisponible.


    —Ya lo has oído. Cena y ahora vendrán.


    —¿No puedes decirme dónde está Gleb? He venido de enfermería y me gustaría contarle que me encuentro bien.


    —Adentro, Hada.


    Rueda los ojos indignado por mi presencia. Y tampoco sé de qué me sorprendo, a estas alturas del día ya se habrá corrido la voz de lo que Seth hizo.


    Si Gleb no viene, en parte no estoy incumpliendo una regla si me doy un baño de espuma. Será relajante y determinante para mis siguientes pasos con Olimpia. Me ha declarado la guerra y estoy recibiendo cada uno de sus golpes, me tocará defenderme y la mejor manera de hacerlo es atrayéndola a mi terreno. Esa era mi idea inicial. No tengo otra alternativa.


    Horian es el que viene y ya le estoy negando para que se vaya, no le quería a él.


    —Gleb no puede venir.


    —Vete, solo preguntaba por él.


    —¿Quieres algo?


    —No, bueno, sí… ¿si me doy un baño sufriré alguna consecuencia?


    —Me temo que sí. Para los instructores es un privilegio, eso y los dulces, es mejor que te metas en la cama y descanses.


    Él no ha entrado del todo en la habitación, más bien se encuentra con medio cuerpo fuera.


    —Anoche Gleb me dejó.


    —Hada, por favor, no te cuesta nada meterte en la cama y dormir.


    —Lo… lo siento. Voy al aseo y lo haré.


    —Te lo agradezco, —se ve nervioso —¿algo más?


    —Era todo lo quería preguntar.


    —Duerme. Mañana te traerán el desayuno.


    —Genial.


    —Adiós.


    Horian no es que sea como Gleb, pero las facciones de la cara son más dulces que las de Mihai, y se le nota que no es el mismo. O está cansado o tiene trabajo. Le obedeceré porque mi vida ya es demasiado tensa como para añadir otro castigo con violación incluida.


    Apago las luces para apreciar la noche oscura de afuera, si las enciendo no veré nada más que mi rostro cargado de preocupación. Ojala pudiera dejar de pensar en él. Me duele la actitud que he tomado en la consulta… si tan solo hubiese pronunciado Clementine le hubiera dado mi vida a cambio. Le veo en la nieve, en la ventana, en las cortinas, en la alfombra que piso y en mi retina. Estoy experimentando lo mismo que él viviendo la melancolía; la soledad, nostalgia y preocupación obtienen una buena parte de mí destrozándome en pequeños cristales. Ellos lo han logrado rompiéndome y arruinando mi esperanza. En sus ojos vi reflejada la ilusión de la huida. Ha guiado cada uno de mis pasos a un terraplén con un final; en la cima, su esposa señalándome con el dedo.


    Los rumores sobre el poder de Olimpia son inciertos, pienso que ella da la cara por y para todos, pero quién domina el imperio es el líder. Él da las órdenes, él impone las normas y él vela por nuestro bienestar, su esposa es solo una marioneta y no al revés. Las falsas expectativas ya se han esfumado, las chicas no quieren huir, los instructores me defienden ante mi enemiga y el líder ya habrá deducido que si no le he mirado a los ojos es porque no quiero hacerlo.


    Desde la fiesta todo ha ido cuesta abajo. O tal vez desde que él decidió tatuarme. No lo sé. Concretar un punto de inicio es absurdo cuando lo mío con el líder empezó el mismo día que entró en la habitación blanca y me miró a los ojos; ese día ya firmé mi sentencia de muerte.


    Esos tacones me los conozco. Se oyen desde la distancia acercándose a mi habitación.


    —¿Está dormida?


    —Ha cenado. Horian se ha llevado la bandeja. Preguntó por Gleb.


    —Retírate.


    Olimpia acaba de echar al de seguridad. Nos quiere a solas. Un duelo entre ella y yo. Se piensa que estoy preparada pero no es verdad, quiere tener la conversación cuando más débil me encuentro. Ha alejado a Gleb de mí, desde esta mañana no le he visto y es raro. Lo ha planeado a conciencia, si grito nadie me escuchará porque esta habitación es la única en este apartado y la sala común queda varias plantas abajo, y a estas horas, vacía. Ver abrir el pomo de la puerta me aterroriza, reacciono velozmente entrando en la cama y cubriéndome hasta arriba.


    —Te he visto —enciende la luz y salgo de mi escondite.


    Con su barbilla en alto, espalda recta y cuerpo de infarto, entra contoneándose y me dice que me levante. Ella me da miedo y me alejo. Desde aquí no puedo ver si en la ventana del baño había barrotes.


    —Hada, ponte en pie.


    —¿Para qué?


    —Es una orden.


    —Hasta que no me digas dónde está Gleb yo no me muevo de aquí.


    —Gleb se encuentra ocupado.


    No creo que mienta, aunque con Olimpia nunca se sabe. Me arrastro por el lado opuesto y ya solo nos separa el colchón. Estiro mis brazos cubriendo mi desnudez mientras ella rodea la cama para llegar a mí.


    —¿Me tienes miedo?


    —En ab… absoluto —porque tartamudee no quiere decir que se lo tenga.


    —Deberías cielo, deberías tenerlo. En el imperio no nos gustan las chicas como tú.


    —¿Cómo yo? Olimpia yo…


    —Vamos pequeña Hada, no seas idiota —avanza apoyando las manos en la pared. Quedo arrinconada frente a ella justo como ayer. Es su manera de hacerme llorar y lo consigue.


    —Quiero que venga Gleb.


    —Tienes que fiarte de mi palabra, bonita. Soy la jefa de los instructores y si te digo que está ocupado, tú no vuelves a preguntar por él. ¿Hablo claro?


    Olimpia atrapa un mechón de mi pelo para jugar con él entre sus dedos. Ella se divierte y yo voy a orinarme encima.


    —¿Querías algo?


    —Cortar tu pelo, raparlo y rasurarlo. Es una pena que no pueda, nos pagarán cientos de miles más por las rubias naturales como tú.


    Cierra la boca porque había abierto los labios para escupirme alguna otra tontería de las suyas, se arrepiente, retrocede abriendo un hueco y sonríe como la mujer del mismísimo diablo.


    —El líder te espera.


    Hace un gesto con la cabeza para que pase por delante. Desconozco las intenciones de esta mujer, me está haciendo la vida imposible desde que sabe lo mío con su marido. Podría no llevarme con él y meterme en una emboscada para acabar conmigo.


    —¿Quieres hacerme esperar o vas a mover tu culo hasta la salida? No pienses que te voy a llevar de la manita como si no supieras ya el camino.


    Levanta su brazo señalando la puerta y vemos a Mihai.


    —Quiere que lleve la camisa.


    Olimpia le contesta en su idioma pero el instructor no se entera de lo que ha dicho.


    —¡Trae la puta camisa!


    Ella sale mientras él me hace un gesto de calma y otro con dos dedos en un círculo. ¿Es la señal de que todo irá bien? Porque desde que Olimpia ha entrado en la habitación y me va a llevar con el líder y…


    —El líder —susurro a Mihai asustada.


    —Sshh. Hada, ponte la camisa, el líder te espera.


    —¡Hasta para eso es tonta del culo! —Añade Olimpia desde el pasillo.


    Mihai me ayuda a ponérmela porque estoy temblando y tiritando. Acaricia mi mejilla y me besa la cabeza disimuladamente.


    —¡Un segundo más y descubrirás una nueva manera de caminar sin piernas!


    —Sshh, hace eso porque está enfadada. Sonríele y mantén la calma. El líder no es ella.


    El imperio está en silencio cuando salimos los tres en fila. Ella va pisando fuerte y Mihai no se separa, viene por detrás y en cierto modo su presencia me calma. El líder no es ella, no, pero se ha casado con ella que es lo mismo. Son un matrimonio que toman juntos las decisiones más importantes y más cuando se trata de alguna de nosotras. Jamás he sido acompañada por un instructor estando con Olimpia, la situación ha debido de empeorar ya que llevo un escolta que no me abandona. Hace unas semanas no hubiera firmado una oportunidad con Mihai, ahora tengo que agradecerle lo que está haciendo por mí.


    Recorro el camino de las tinieblas ralentizando todo a mi alrededor; los hombres que se cruzan, la falda de Olimpia volando y las respiración de Mihai. En medio, me derrumbo como mujer llegando a la fase que todos querían desde que llegué; la aceptación. Desde hoy, el mundo ha dejado de existir más allá del imperio. Nadie puede salvarme. Me secuestraron para ejercer la prostitución, me adiestraron violándome y me castigaron cuando les desafié negándome.


    Olimpia llega primero sonriendo mientras mantiene la puerta abierta hasta que me paro en la entrada, Mihai pone su mano en mi hombro y el líder levanta la cabeza con lágrimas en los ojos. Ella me ha traído hasta la muerte. A él solo le basta un gesto para que desaparezcan y el último empujón del final de mis días me lo da la misma que inició mi andadura en el imperio.


    Cierro los ojos cuando la brisa se dispersa tras el duro golpe que me ha encerrado con él. Obedezco a mi cerebro aunque sea mi corazón el que está llorando y finjo mantener la cordura entreteniéndome con la alfombra perfectamente cuidada. Aquí fue mi primera reunión con el líder, a solas, sin nadie que interfiriera entre los dos. Dos meses después repetimos el mismo encuentro, pero esta vez yo estoy vestida y él lamentando la mentira que se ha preparado.


    Se toma un respiro apoyado en el carro de las bebidas y nos viene bien porque yo también aprovecho para secar mis lágrimas sin que me vea. Decide girarse después de un rato porque es el líder y ha dado la orden para que venga a verle.


    —He cometido un terrible error. Uno detrás de otro.


    Su voz confiesa con más sinceridad que nunca.


    Llevo la mano a mi frente tragando el llanto y me he atrevido a mirarle porque no puedo resistirme. Viste con vaqueros pero se ha quitado el jersey y se ha dejado la camiseta interior blanca, la que le protege del frío invierno que nos aísla del mundo.


    —Muchos de ellos, Hada.


    El líder desea acariciarme y envolverme con el calor de su cuerpo. No lo hace por temor a sentir, siempre a sentir sin su consentimiento y sin haberlo planeado antes. Le conozco y esa es la razón, yo soy el motivo de lo que nos está ocurriendo. En vez de hacer lo que dictamina su corazón prefiere congelarse en mitad del despacho aturdido por mi inestabilidad emocional. Ha visto a chicas llorar, le mata verme así. He desenmascarado su verdad y él lo sabe. Le enfrento con dureza sin más miedos y con mi voz a punto de quebrarse.


    —Hada, yo he sido el causante de abundantes lágrimas y el diablo en la vida de muchas chicas.


    —Tú me has matado y vivo en el mismo infierno al que te he arrastrado.


    Acabo de recitar la misma frase que me susurró la primera noche que hicimos el amor. Su cara es inexpresiva porque no se lo esperaba.


    —Para —se defiende.


    —Infierno, líder. Infierno.


    —Dormías.


    —Desde que me trajiste a tu imperio no lo he hecho. ¿Sabes por qué?


    —Lo sé. ¡Joder! Lo sé.


    Este hombre tiene sangre en las venas. Es la primera vez que le veo reaccionar como es debido ya que pensé que estaba cohibido por su serenidad. Mientras se sirve una copa, me doy cuenta que encima hay colgado un cuadro con el retrato de una hada. Se ve tiste, apagada y sin vida. Como yo.


    La comunicación entre nosotros se ve afectada por la disconformidad de tenerme en su despacho. En otra ocasión hubiera hecho todo lo posible por tocarme, por rozarme, por besarme o por perderse en mí. Pero a partir de ahora, cada frase o sílaba será determinante. La ansiedad me puede porque contengo demasiado, no acostumbro a fingir cuando estoy con él y llegar a su altura emocional va a costarme la vida si no la he perdido ya.


    Sostiene la copa por dos segundos más y la coloca junto al resto, las tiene ordenadas por tamaños. No ha bebido, lo ha intentado y se ha arrepentido.


    —Tú me has matado —susurro repitiendo lo que me dijo.


    —Hada…


    —Mírame a los ojos.


    —Odio las mentiras. Nunca te mentiría.


    Pasa por delante de mí para apoyar la palma de sus manos en la mesa. Le sigo hasta tocar su espalda, está tenso y no reacciona como esperaba. Antes me hubiera bastado un insignificante roce para traerlo de vuelta.


    —Yo tampoco te mentiría.


    —He muerto miles de vidas pero la tuya es la que más duele.


    —¿Cariño, por qué dices eso? —Continúo acariciándole para demostrarle que no me voy y que hemos muerto juntos.


    —Mañana asistirás a tu primera elección.


    —¿Qué?


    —Hada —se da media vuelta y sus ojos son definitivos.


    —¿Qué has dicho?


    —El proceso de elección.


    Le cuesta respirar tanto como a mí. He roto todo el contacto posible que tenía con él para retroceder lo suficiente y volver a oír de sus labios que ha llegado el fin de mi vida.


    —Hada…


    —Repítelo.


    —Ven aquí, por favor.


    —¡QUÉ LO REPITAS!


    Avergonzado, gira su cuello inquieto por mi rotunda repulsión. Sus ojos se llenan de lágrimas y yo no me acobardo ante él. Vuelvo a avanzar y le obligo a encararme golpeando su brazo para que me lo repita mirándome a los ojos.


    —¡Dime que esto es un juego, líder! La elección es algo que no me pasará en tu imperio. ¡DIME QUE NO!


    El muy cobarde traga agachando la cabeza ocultándose de mí. No hace falta que me lo repita porque le he escuchado perfectamente. A diferencia de él, yo le presto atención.


    El líder me va a vender. Él lo va a hacer.


    —¿Por qué? ¿Por qué me haces esto? Si un cliente me compra me mataré, lo juro.


    —¡No lo harás! —Agarra mis muñecas con fuerza —¡NUNCA!


    —¡Suéltame! Ya no tienes ningún derecho a tocarme.


    Separa ligeramente los labios asombrado por mi rechazo. Siempre le he entregado todo de mí aun cuando no podía; después de violaciones, de castigos o de verme como la mierda. Y he estado a su lado cada vez que me ha necesitado. Lo nuestro tenía un final escrito y parece ser que él se ha encargado de redactar las últimas páginas.


    —Se acabó el juego conmigo, líder.


    —El juego es inexistente, ¡joder!


    —Me has arrancado mi vida, pedazo a pedazo. ¿Cómo puedes dormir cada noche con lo que tienes montado aquí?


    —¿Y me juzgas tú? Formas parte de esto.


    —¡POR QUÉ ME HAS OBLIGADO!


    —¡NO GRITES! —Golpea la mesa y me mira con sus ojos más marrones que nunca, ningún destello del dorado que me enamoró —mañana conocerás cómo tienes que prepararte para la elección.


    —¿Y ya está? ¿Aquí acaba todo? ¿Me secuestras en mi país para venderme, pones punto y final, y sigues con tu vida? ¿Así funciona tú imperio?


    —Hada, por favor. Mantente al margen de lo que es correcto y de lo que no.


    El volumen de su voz es tan solo un susurro. El líder se ve tan afectado como yo pero es otra de sus máscaras.


    Palpo mi cuello aliviando el ardor de mi garganta pensando en la elección. Tengo ganas de desmayarme, por un momento he creído que él cedería en su decisión, pero ha insistido en que me exponga con contundencia. La presión de mi lucha personal no tiene valor si no hay un receptor que me escuche, que acepte mis suplicas.


    —Tu marcha no es decisiva. Este cliente en especial quiere a rubias naturales y Gleb ha pensado que estás preparada para ello.


    —¿Gleb? ¿El mismo que me ha golpeado y me ha castigado sin motivo? ¿O tal vez ha sido Olimpia?


    —Olimpia ha sido la primera que se ha negado.


    —No te creo.


    —Ella no piensa que estés capacitada.


    —Pero tiene a Gleb corroborando su versión. Los dos están en mi contra. Todos vosotros lo estáis.


    —Hada… no digas eso —ladea su cabeza aguantando las lágrimas, la sensibilidad más profunda mata su rabia contenida.


    —Pensé que era especial para ti.


    —Lo eres.


    —¿Y las otras?


    —También lo son.


    Mete las manos en los bolsillos manteniendo su postura de hombre poderoso capaz de arruinar la vida de cualquiera de nosotras. No le conozco. Esta máscara no es conmovedora, emotiva o melodramática, esta es de piedra y esconde el líder del que no quiere desprenderse.


    —¿La elección es una decisión definitiva?


    —Así es. El proceso te…


    —¿Estás seguro?


    —Como decía el proceso te…


    —¿Qué pasará si me eligen? —Le corto para que responda a lo que yo quiero.


    —Eres inexperta, tu belleza destacará pero careces de muchas cualidades que los clientes exigen.


    —Te repito, ¿qué pasará si me eligen?


    —Te irás.


    —¿Me dejarás marchar para siempre?


    —Volverás.


    —Huiré, te delataré y cuando lo haya hecho, me suicidaré. Llevarás la carga de mi muerte a tus espaldas, líder.


    —¡HADA! —Esta vez me agarra por la cintura y me estrella contra la pared, uno de los cuadros cae y los cristales se esparcen a nuestro lado —¡guarda tus amenazas!


    —Es la verdad —reviento mis llantos en su cara y él me coge en peso alejándonos de los cristales, me mece calmándome.


    No sirve ni el mayor consuelo.


    —Es una prueba.


    —No sobreviviré.


    —Seréis un grupo grande. Hay más de una rubia natural entre las chicas.


    —Te odio con todo mi corazón —escondo mi cabeza en el hueco de su cuello y no le suelto. Él me sienta sobre la mesa calmando los sollozos sonoros que agitan mi cuerpo.


    —Calma, Hada. Confía en mí.


    —Mañana me vas a entregar a un cliente, —el dorado de sus ojos le gana la batalla al marrón oscuro y llego hasta las puertas de su alma, ya se ha decidido a abrirlas —nada será igual entre nosotros, líder. Me perderás para siempre.


    —Vivo en el martirio y la angustia es todo lo que conozco. El resto son tan solo buenos momentos —acaricia mi pelo mientras intento comprender qué quiere decir.


    —¿Has llegado a sentir algo por mí?


    Silencio. No me mira. Huye.


    —Respóndeme. Es lo último que te pido antes de desaparecer por esa puerta.


    Va a hablar, ¡hazlo cobarde!


    —Pensé que ibas a preguntarme por mi nombre.


    —¿Cómo te llamas?


    —Era una frase metafórica.


    —Gracias a ti he podido conocer al ser más despreciable de mi vida, tú.


    —¡Hada, joder! —Aprieta sus labios volviendo a golpear la mesa y el susto ha hecho que de un pequeño brinco. Me tiene inmovilizada porque su cuerpo abarca parte del mío.


    —Llama a Olimpia. Es hora de ir a mi habitación.


    Ya no le regalo la más mínima vista de los ojos que está buscando como un desesperado.


    —¡OLIMPIA! —Grito.


    —¡Hada! —Tapa mi boca con su mano y ni aun así le permito que me mire —quédate conmigo esta noche.


    —Nunca más.


    —No me hagas esto, tú no, por favor.


    —¿Hada, me habías llamado?


    —Estoy preparada para volver a mi habitación.


    —Vamos cielo. Líder, ya me ocupo yo.


    —Si te vas, nada será lo mismo entre nosotros. Lo acabas de decir. Quédate, te lo ruego.


    Pega sus labios a mi oreja y le dejo con la última palabra. Exactamente como él ha hecho desde el principio.


    Olimpia me tiende la mano mientras me bajo de la mesa. Su felicidad es desagradable. Todos en el imperio ganan menos yo, pero eso ya me lo advirtieron el primer día que entré. Ella me sostiene creyendo que somos amigas y actuando como una hermana mayor, incluso besa mi frente. No miro atrás y nunca más lo haré.


    El ruido de los tacones de Olimpia me tiene callada, voy andado junto a ella pero no sé dónde me llevará. El silencio ha sido extremo en nuestra corta aventura desde el despacho. Ya en la sala común, nos encontramos con los instructores que recuerdo acompañados de algunos miembros de seguridad. Cada par de ojos me observan con pena, Mihai y Horian los más adelantados sufriendo en silencio lo que ya todos deben de saber.


    Mañana entro en la elección.


    Freno en el primer escalón porque Mihai ha rugido, solo él podría dejarse media garganta. El instructor forma un corazón con sus dedos regalándome una sonrisa cargada de dolor. Quiero sonreírle pero le he devuelto el gesto ignorándole y ahora subo con la ayuda de Olimpia.


    Ella, que irradia alegría, acaricia mi cabeza una vez que me ha arropado en la cama. Su satisfacción es más que evidente y mi muerte no le entristece. Ya tiene lo que deseaba.


    —¿Quieres que me quede contigo esta noche? —No expreso ni un ápice de lo que siento en estos momentos —lo he hecho con todas en su primera vez. El temor es horrible de soportar.


    —Te mataré.


    —¿Cuándo lo harás, querida? Tu evolución en el imperio progresa favorablemente. Es un honor para todos nosotros que puedas asistir a tu primera elección. Mucha suerte y duerme, no lo harás si el cliente te elige.


    Apaga la luz de la lámpara y se va cantando.


    Espero cinco minutos y comienzo a dar vueltas por la habitación. Caigo sobre mis rodillas y mis manos soportando el mayor ataque de ansiedad que me ha atacado. Siento como si me pincharan en mi costado y me estuvieran dando descargas eléctricas ya que tengo espasmos. No lloro sin embargo, intento luchar por mi vida antes de enfrentarme a la muerte.


    La habitación no tiene luz, no la necesito si cierro los ojos y tampoco si los tengo abiertos, porque al único que seguiré viendo en esta y en millones de vidas más será a él.


    El líder.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    + CAPÍTULO 18 +


    


    Ellos lo hacen con esa finalidad. En el imperio somos cuerpos sin vida que manejan bajo su mandato. Mi destino ya estaba escrito mucho antes de que yo lo aceptara, arrebataron cada centímetro de mi piel y ya contaban con añadirme al grupo de chicas. Tenía la oportunidad de aprovechar el rango de cada escoria que me ha manipulado, lo he tenido frente a mis narices durante todo este tiempo y he preferido enamorarme. Al final, ellos vencen, lo llevan haciendo desde que formé parte de la familia y sufrí el verdadero infierno para lo que nos preparaban. Y no he sobrevivido.


    Comprobaba que podía darme un respiro y recapacitar sobre mis posibilidades de huida. Que habría una salida tras las ventanas y puertas abiertas de par en par sin muros que saltar, solo necesitaba ganas y espacio para pensar con claridad. Pero hasta eso me han robado. El abandono en la habitación formaba parte del plan y querían hacerme vulnerable para que echara de menos el contacto humano.


    Ya no importa. Darle vueltas a lo mismo es martirizarme.


    Hoy el tiempo nos ha dado una tregua para dejar una mancha de nubes negras, grises y blancas. Se esconden mezclándose con el manto de niebla que se mantiene baja. Es uno de los días más deprimentes que he visto en este país, hubiera preferido la lluvia o la nieve para tocar con mis dedos la vida misma, sentir que el mundo sigue existiendo.


    Soy capaz de levantarme, he ido al baño hace un rato después del desayuno que se ha quedado sobre la bandeja. El chico que se lo ha llevado me ha dicho que no gustará a los jefes y se ha marchado dejando la puerta abierta. Sin embargo, me ha costado poner un pie por delante del otro, el peso de mi cuerpo recae en mis rodillas que no han querido flexionarse para avanzar. Estoy en la cama, desnuda. Rompí la camisa que llevaba ayer manchada con su traición y espero al momento de mi juicio final.


    Ellas se esconden detrás de mis ojos esperando a romper la capa protectora que me obligo a ponerme. Las lágrimas están cargadas con el peor de los llantos, preparadas para el último asalto. Las últimas en el imperio. Durante la noche conseguí echarlas poco a poco, pero quieren más, desean más y no se conformarán con no salir. El dolor de mi cabeza aumenta mientras espero, es la presión del miedo que aprieta arriba hasta el desmayo. Y si añado la inconsistencia iniciada desde mi cuello hasta mi bajo vientre, la ruina de persona en la que me he convertido no daría un paso más sin quebrarme por completo hasta convertirme en polvo.


    Ellos lo han querido así.


    Nunca he asistido a un proceso de elección, un escaparate de chicas en el cual nos señalan con el dedo que inicia el desenlace de nuestro calvario en el imperio. Si pensaba que moría día tras día, intuyo que llegar al cliente es incluso más siniestro y espeluznante. Al principio del secuestro te hacen sentir pequeña, un juguete sexual al que poseer bajo la coacción por el futuro perfecto que te pintan cuando un desconocido te elige. Evitaba las manos sucias que han tocado mi cuerpo, las humillaciones públicas y los temidos castigos con mazmorra incluida; lo evitaba o al menos lo intenté. He naufragado en vano por distintas etapas de mis emociones cayendo en el fracaso de cada una de ellas. Me han violado casi todos los días, me han hecho hacer el ridículo riéndose de mí y las semanas que pasé en la mazmorra se llevaron consigo a la que un día fue Clementine.


    El cliente nunca ha estado en mis planes, todavía no estaba preparada y creo que nunca se está, te obligan, y siguiendo las normas del imperio, obedeces. Y aquí estoy, ahogando el último aliento de vida porque hoy seré una más en la exhibición que me cambiará. Una vez que cruce las puertas, el destino que creen perfecto se romperá y me enfrentaré en soledad a una nueva etapa con el final que desean; mi muerte.


    —Bañera cielo, —Olimpia me lanza algo que cae a la cama —usa esos geles, cremas y limpia tu cuerpo. Usa las toallas del armario. Cuando acabes díselo a cualquiera que veas pasar por el pasillo. Tengo mucho que hacer. Hoy no hay peros Hada, muévete y aséate que el tiempo corre.


    Esta mujer lleva así desde las seis de la mañana. Empezó a gritar reventando su garganta porque los muebles no estaban colocados. Amenazó en voz alta a todos los que no se levantaran ya que había que prepararlo todo. Luego, soltó por su boca más insultos en su idioma y el movimiento en el imperio nos dio el comienzo de un nuevo día. Yo estaba despierta, apenas he dado algunas cabezadas y desde el desayuno he visto pasar a varios miembros de seguridad por delante de la puerta. El imperio se mueve abajo, y como ella dice, el tiempo corre.


    La pequeña cesta conserva el plástico. Huelo a fragancias desde aquí mientras me arrastro por la cama con dificultad. La agarro poniéndome en pie pero caigo al suelo, se me escapa en el aire y las bolitas de uno de los botes se esparcen por la alfombra. Un hombre entra preocupado por lo que ve.


    —Hada.


    —Estoy… deja… yo pue…


    —Arriba niña.


    Él puede con mi cuerpo pero mis piernas no se estabilizan del todo. Me cuesta estar de pie. Enciendo su radio conmigo sobre él.


    —¿Jack?


    —Estoy en la habitación de Hada, se ha caído y ha roto no sé qué cosa.


    —Ya nos han avisado de que seguramente hará una de sus jugadas. Mantente lejos.


    —Esta vez no llama la atención, la he visto bajar de la cama sola y caer.


    Resbalo por su cuerpo y acabo sentada llorando por la percepción que todos tienen de mí. Jamás he llamado la atención, he defendido a mi amiga, me he defendido a mí y he luchado contra las leyes del imperio.


    Retrocede hablando en su idioma con el del aparato. Corta la conexión un minuto después y me pilla escalando la cama para levantarme. Arrastrarme por el suelo al baño no significaría nada en mis últimas horas aquí, pero si no puedo ni andar por mí misma no aguantaré abajo.


    —Permite que te ayude —el hombre pronuncia mal el americano pero tampoco se ha ido y su predisposición conmigo es buena, teme tocarme alguna parte íntima de mi cuerpo.


    —Ya te puedes ir, no te necesito.


    —Te caerás.


    —Aléjate de mí.


    —Pero…


    —Jack, ya me ocupo yo.


    Mihai es quién ordena su salida. Yo estoy a medio camino a punto de doblar mi cuerpo para estirarlo en la cama. Él termina de empujarme hasta que me siento mientras salta los geles que manchan la alfombra.


    —Olimpia me matará —veo el desastre que se ha formado, pensará que lo he hecho aposta.


    —Ha sido un accidente. Lo recogeré y te prepararé el baño.


    El instructor toma la iniciativa de hacer todo lo que debería estar haciendo yo. Sentada sin ánimo alguno, miro como arregla lo que he ensuciado y aparta con sus pies las bolas que mete debajo de la cama.


    —El agua ya está caliente —yo le niego porque no me sostendré en pie.


    —No puedo andar.


    —Sí que puedes. O lo haces tú o lo hago yo por ti.


    No es una amenaza, es un consejo de amigo que quiere ayudarme. Es paciente esperando y no tiene interés en pisotearme o destrozarme más de lo que ya estoy. Su rostro es el propio de un soldado que no ríe, pero me tiende una mano y un refuerzo ahora no me vendría mal.


    —¿Y si me caigo?


    —Te levantas.


    Alzo mis manos a la suya que me impulsa en un salto veloz. Resopla soltándome para que encuentre mi punto de equilibrio, mis rodillas se doblan pero él me sostiene.


    —¡Hada, joder! Ponte en pie y no les des el placer de que te vean así. Es tu primera elección. Ninguna chica ha sido elegida su primera vez. El líder dirá mierda de tu inexperiencia y el cliente se acobardará. Mantén la puta calma y en un segundo plano. Ahora, voy a soltarte, pondrás un pie delante de otro y te meterás en la bañera.


    —Mihai, sácame de la elección. Juro por mi vida que haré todo lo que me pidáis en el imperio.


    —Sshh, Hada. El baño enana.


    Sus brazos rodean mi cintura y me deja caer dentro de la bañera. Huele a sales naturales, una fusión de maravillosos aromas que te recuerdan a la vida y a la pureza de la naturaleza. El agua me cubre mientras él termina de volcar los botes para tirarlos después a la papelera.


    —¿Vas a irte? —Estaba saliendo por la puerta.


    —Olimpia se encarga de esta mierda.


    —¿Me venderán? Dime la verdad, por favor.


    —Las novatas nunca se van a la primera.


    La preocupación de los más allegados es lo que incrementa mi pánico. Mi mundo se ha convertido en un funeral desde anoche cuando supe que entraba en la elección. Desconozco qué sucederá una vez que esté abajo, qué tengo que hacer o cómo debo de actuar frente al cliente. Todos dan por hecho que es una experiencia ya que hay chicas más preparadas que yo. Eso no es un consuelo, tanto ellas como yo tenemos posibilidades de que un cliente nos lleve con él.


    Y yo moriré si hoy me voy.


    —Hada, ¿todavía sin mojar tu pelo? —Olimpia aparece en el baño cuando me he dejado llevar por un rato y me he quedado embobada pensando qué habrá tras la muerte.


    Ella, muy activa, se arrodilla para mojar mi pelo. Abre y cierra puertas del armario y me asea a su gusto. Recuerdo la primera vez que permití que tocara mi cuerpo creyendo que una mujer estaría de mi parte y me iba a salvar. He olvidado a los animales que me encontré cuando desperté en el imperio, pero he conocido a otros mucho peor con doble personalidad capaz de entregarme en vida y cobrar por ello.


    —¿Qué ha pasado con los geles? Mihai me ha dicho que se le han caído todos.


    —Te ha mentido. He sido yo.


    —¿Por qué lo has hecho? Huelen bien —se lleva mi pelo a su nariz entregándome la esponja del mismo color que el kit.


    —Desde esta mañana no puedo andar. Me he caído.


    —Excusas. Son los nervios. Hada, nadie dice que te vayas hoy. Este es tú futuro y a lo que te dedicarás mientras estés en el imperio.


    —¿Y qué me pasará cuando no lo esté?


    —Es pronto todavía. Sois un grupo de dieciséis.


    —Pero, ¿el cliente me podrá elegir si lo desea?


    Tapa con sus manos mis orejas aprovechando que me frota esa parte del cuerpo y escapa de mi pregunta.


    Por supuesto que estoy tan en peligro como el resto. Tengo tantas posibilidades como las demás de ser la señalada aunque el líder defienda mi inexperiencia. Él lo ha permitido y no vi arrepentimiento por su parte, sus lágrimas no llegaban a ningún lado conmigo. Es un mentiroso. Ha estado jugando conmigo todo este tiempo inventando un mundo de fantasía. El mayor dolor que llevo en mi corazón es el de su engaño permitiendo que hoy sea una más. He sido una más desde el principio y me he cegado creyendo que lo nuestro era tan real como el amor que siento. Una traición que jamás olvidaré, pase lo que pase hoy, no lo olvidaré.


    —Sécate mientras traigo el maletín.


    La trato de loca pero cuando aparece con uno bien grande lleno de secadores, peines, maquillaje y más productos de belleza me deja asombrada. Arrastra una silla y me obliga a que salga del baño.


    —Ya te he dicho que no puedo andar.


    —Te mantienes apoyada en el lavabo. Si hubieras desayunado lo harías mucho mejor, pero como siempre, aquí haces lo que quieres.


    —Olimpia, Sky quiere venir a verla.


    —Horian, no está lista todavía. Que baje con el resto.


    —Ha insistido bastante —él también se ve nervioso. El imperio es un caos esta mañana.


    —Hada insiste en que le cuesta andar. ¿Podrías ayudarla?


    Él me hace una señal en la distancia de preocupación y levanto una de mis manos para avanzar. Poner un pie por delante de otro me cuesta una barbaridad pero logro llegar a la silla con una Olimpia que ya besa mi cabeza.


    —¿Has visto cómo lo conseguías? Si me hubieras hecho caso más de una vez...


    No necesito añadir más leña porque la guerra con esta basura está tan acabada como lo mío con él.


    Mi objetivo es sobrevivir a la elección y regresar a la habitación en cuanto acabe. Sueño con librarme de ella. Ha venido justo en el momento más confuso de mi estancia en el imperio y quisiera estar en calma unos días sin complicaciones. Ojala me aislaran. Podrían devolverme a la mazmorra, eso sería una ventaja positiva porque nadie me molestaría.


    Olimpia se defiende muy bien con las cosas que hay en el maletín; seca mi pelo, lo estira, le da volumen de media capa hacia abajo y luego me lo fija con laca. Ella me ha dado un espejo pero lo he rechazado, no quiero verme así, yo no era así. El maquillaje se lo ahorra, solo trabaja un poco las sombras claras de mis parpados y me entrega un brillo labial de color trasparente.


    —El de Hada ya ha llegado —entra un hombre y Olimpia deja de guardar las cosas.


    —Sí, este es su vestido. Les mandaremos bombones las próximas navidades ya que por una puta vez no han metido la pata. ¡Largo!


    Lo estira en la cama y yo no le doy la más mínima importancia.


    —¿No quieres ver tu vestido? Tiene el mismo color que tus sombras.


    —Pensaba que nos vendíais desnudas.


    —Los colores son blancos y rosados, mira la caída de la cintura, es preciosa. Pruébatelo.


    —¿Voy a tener que llevarlo todo el día?


    —¿Todo el día? El cliente ya está en el imperio.


    Le increpo recriminándole con mis ojos. No hay tiempo para mentalizarme. Ni por asomo estoy preparada psicológicamente. Casi no puedo caminar sin tropezarme. Trago saliva negando ante mi inminente futuro.


    —Olimpia, por favor. Eres la única que puedes eliminarme de la elección. No me hagas esto.


    Suspira apartando las manos del vestido y se sienta a mi lado acariciándome la espalda.


    —Las elecciones son frecuentes en el imperio. Montar un drama cada dos por tres es perjudicial para los que estamos a tu alrededor. Sé que la primera es la más temida por vosotras, pero una vez que la pases, las demás no serán nada. Si te sirve de consuelo, prometo que no te dejaré sola. Estaré a tu lado, si puedo. Te pongo al lado de Sky para que…


    —¿Qué? ¿Sky también estará? —Me estoy acordando que ella es rubia como yo, aunque su pelo es más oscuro —¿por el color de su pelo?


    —Así es. Este hombre tiene algo con las rubias porque su mujer lo era o yo que sé, ¿a quién le importa su mierda?


    —Por favor, ¿podrías sacar a Sky de la lista entonces? No podría ver como se la llevan.


    —Hada, cariño, algún día verás a todas tus amigas salir por la puerta. A Ignesa, a Dana y a Sky. Es vuestro trabajo. Yo hago el mío, vosotras el vuestro. ¿Comprendes ya tu labor en el imperio?


    —Tú mejor que nadie sabes que no es mi momento.


    —Siempre lo es. Abrirse de piernas es fácil y lo sabemos hacer todas. Lo que aprendéis de los instructores es algo adicional. Este cliente solo te va a follar durante tres semanas.


    —¿Tres semanas? Olimpia, me arrodillo ante ti si quieres. Obedeceré y cumpliré castigos, pero no me pongas en la elección. Moriré si salgo del imperio.


    Besa mi mano mirándome desde el podio en el que siempre ha estado subida.


    —Ahora sí queremos el imperio, ¿eh?


    Sonríe volviendo a mirar el vestido. Ella jamás cedería porque es la causante de que hoy esté dentro. Ha infectado a su marido con sus tonterías arropada por un Gleb desaparecido del mapa desde ayer, desde que empezaron mis problemas cuando no era consciente todavía de la gravedad. El líder ha mentido asumiendo la culpabilidad, él me lo confesó con lágrimas en los ojos, pero es Olimpia la liante. Primero sus advertencias, lo de mi traslado a la habitación de las chicas, su odio hacia mí contado por los propios instructores y ahora el agujero de la elección.


    Olimpia es mi ruina. Lo ha sido siempre y no he sido capaz de verlo. Si hubiera abierto los ojos y los oídos a sus indirectas hoy estaría dentro de la cama viendo desde la distancia como una de las chicas se va con ese cliente. Sin embargo, ella me ha empujado al abismo para terminar de aplastarme probando su punto.


    Suplicar entre lágrimas no me llevará a nada que no sea ser testigo de su felicidad.


    Tiene la amabilidad de proteger el espacio a mí alrededor para que no me caiga al suelo mientras estoy intentándolo pero de nuevo caigo, y recordando a Mihai, me levanto. Quedo cara a cara con ella porque se le han debido olvidar los tacones y ya me tiene donde me quería.


    —Sube los brazos.


    Parpadeo cerrando los ojos porque no puedo aguantar su mirada que taladra la mía como la mismísima herramienta. Olimpia desearía ver lágrimas de sangre. El vestido cae hacia abajo y ella se aplaude por lo bien que me sienta, su intención es que destaque siendo la más guapa para que el cliente me elija. Ella hará cualquier cosa para sacarme del imperio por la misma puerta que todas sin levantar sospechas. Me quiere lejos de su marido.


    —Oli, perdona que te interrumpa otra vez, Sky insiste en ver a su amiga y… —Horian ronronea callándose después de que ella se haya apartado orgullosa para que me vea.


    —¿A qué es perfecta?


    —Sí —el instructor no sabe qué responder ni dónde poner sus ojos. El rubor corre por su cara.


    —¿Qué querías? Ah, lo de Sky, la respuesta es no. Hada baja porque ya he acabado con ella y yo tengo que vestirme. ¡Fuera!


    —Las quince están esperando a que les des el visto bueno.


    —Confío en que hayan hecho lo que les he dicho. Ya puedes irte, me entretienes.


    —¿Tengo que salir ya? —Pregunto con la esperanza de que me conteste que todo este festival era una broma.


    —Una última cosa. Procura que el pelo no se te pegue a los labios porque los quiero bien relucientes por el brillo. Prohibido llorar, patalear, hacer una escena de ayuda a tus amiguitas o insultarnos tanto al personal del imperio como al cliente. Esta prueba es importante para ti más que para nosotros, creemos que puedes hacerlo y ahora te toca a ti ser la mujer que dices ser y estar a la altura. ¿Me harás caso?


    —Olimpia, devuélvenos a nuestras casas. Estamos tan asustadas que ninguna os delataría. Lo juro y pongo la mano en el fuego por todas.


    —¡Ya estás otra vez! ¿Qué te acabo de decir? —Saca un pañuelo del cajón y me da toques por debajo de los ojos —¡ya no lloras más! ¿Entendido?


    Lanza el papel y sacude sus manos dándose la vuelta. Si Olimpia se va lo siguiente que haré será acudir a la elección.


    —¡No me dejes sola! ¡Llévame contigo!


    —Haza, acuérdate de mis consejos o acabarás muy mal. Sin llorar, sin hacer una de las tuyas y sin dar espectáculo. Te colocas en la misma fila con todas y en silencio.


    —Espera, —doy un paso pero me tengo que agarrar a la silla —habla con él y pídele que no me meta en la elección. Sé que has sido tú. Solucionaremos nuestros problemas más tarde, juntas y hablando de lo que te preocupa.


    —¡Vete a la mierda! —Canta con cara de asco y se marcha riendo.


    He malgastado mi último cartucho de guerra en fastidiarla. Contarle con franqueza lo que verdaderamente pienso me ha cerrado la última puerta que había abierta para mí. Si existía una salida se ha esfumado junto con mis ganas de luchar.


    Mihai es quién me saca de la habitación hasta las escaleras. En el rellano me coge en peso porque no puedo bajarlas sin tropezar. La seguridad se ha duplicado, las voces de las chicas suenan en la sala común y unos pocos metros nos separan de mi destino final.


    —No quiero entrar.


    —Sshh, ya ha pasado lo peor. Sky te espera. Actúa con normalidad, no me separaré de ti.


    Restriego mi rostro contra su pecho cuando la voz de mi amiga destaca sobre las demás mientras grita mi nombre. Los hombres de seguridad alertan la anomalía de su movimiento pero Mihai les da orden para que la dejen acercarse. El consuelo de su abrazo sincero no es capaz de darme las fuerzas que necesito.


    —Tengo miedo Sky, estoy aterrorizada.


    —Calma Hada, todo irá bien. Yo me ofreceré si te eligen, ¿vale?


    —¿Qué? No —ella me separa de Mihai y nos adentramos en la sala.


    —Ignesa, Dana y yo hemos pensado en darle a Olimpia su merecido. Como ellas no están, lo haré yo por ti. Es mi tercera elección. Me metieron en dos seguidas.


    —Pero sería tu primera salida.


    —Algún día tendría que llegar. Estás aquí desde hace un par de meses y tu adiestramiento es diferente, va lento y a estas alturas ya deberías estar avanzada. El problema es que pareces que vives todavía el primer día.


    —No… no sé cómo os integráis. Sky, me va a dar un infarto.


    —Ven, sentémonos mientras esperamos. No te sueltes de mi mano y en silencio. Será rápido. Un hombre entra y se lleva a una. Hada, no serás tú. Ya lo verás.


    —Ha sido Olimpia.


    —Lo sabemos. Horian me ha dicho que está irascible despotricando sobre ti. Olvídala, se le pasará en cuanto tenga otra distracción.


    Sentadas en el sofá, ella me protege para ocultarme pero es inevitable no echar un vistazo a los cambios; los muebles están apartados, las chicas van vestidas de gala y los de seguridad nos vigilan hasta la hora. Hay ruido en la sala, es la primera vez que la veo así. Sigo distraída sin pensar en nada hasta que chasquea sus dedos.


    —Habláme, ¿has desayunado?


    —No.


    —Deberías haberlo hecho. Los nervios te mandarán a la mierda. ¿Quieres que pida algo rápido? Puedo preguntarle a Horian.


    —¿Te gusta Horian? —Sus ojos no mienten, les brillan tanto como ayer por la mañana cuando disimuló delante de las otras.


    —Ellas son un dolor en el trasero, no las creas.


    —¿Sientes algo por él? ¿Sentir en el imperio está permitido?


    —¿Qué quieres decir?


    —Enamorarte. ¿Es de verdad o son sentimientos mezclados por las emociones?


    Le cuesta pensar en la respuesta. Al darse cuenta que ha llegado al mismo punto que yo, afirma lentamente sin despegar sus ojos de los míos.


    —El líder, —pronuncia en voz baja —ten mucho cuidado. Olimpia vive por y para él.


    Agacho la cabeza y ella me da un beso que me sabe a gloria. No estoy calmada ni mucho menos, haberlo compartido con otra persona más ha hecho que sea real, que todo lo que hemos vivido él y yo ha existido.


    —Chicas, en posición. Ya es la hora.


    —¡No! Quiero irme, sácame de aquí Sky, sácame de aquí.


    —Si te despegas de mi lado no podré protegerte. Levanta y unámonos a las demás. En cinco minutos volverás a tu habitación. Te lo prometo.


    Mi cuerpo tiembla por los acontecimientos vividos durante las pasadas horas. De pie, junto al resto de las chicas, destaco por mi nerviosismo, inquietud y desorientación. Perdida en mis pensamientos con la mirada en el suelo, solo oigo el murmuro de algunos de los hombres que se encuentran con nosotras tras haberse desalojado la sala.


    Las finas retículas de las ocho ventanas francesas permiten el paso al día que se encuentra en lo más alto, y sin embargo, solo se ve la oscuridad que precede a una gran tormenta. La nieve caerá pronto porque el cielo ruge enfadado junto con la ventisca que choca en los cristales.


    En este preciso instante, vienen a mi mente recuerdos lejanos de mi vida en Utah; un día de domingo con mi padre discutiendo sobre el baloncesto, mis hermanos actuando como niños pequeños o mi sobrino vomitando a su madre porque no le gusta los triturados. Mis amigos, mis profesores, inclusive el viejo Rob del taller y Micha de la biblioteca. Quiero retener cualquier recuerdo porque si pienso en todos ellos me darán las fuerzas que un día perdí. Echo de menos cada cosa insignificante como el ladrido del perro que no me dejaba estudiar o simplemente el olor de las hamburguesas quemadas que hacen en uno de mis restaurantes favoritos.


    Escucho mi vientre rugir mientras mis rodillas empiezan a fallarme doblándose un poco. Me siento mareada por el leve movimiento de mi cabeza, seguramente esté inmóvil ya que los mareos son discontinuos. Mis labios se tambalean tiritando de frio y tengo la sensación de estar acorralada, asfixiada y más débil que la primera vez que respiré el aire del imperio cargado de polvo. Cierro los ojos y los vuelvo a abrir con mi mirada dirigida al suelo de mármol. Mientras, contengo las lágrimas que se esconden detrás de ellos. Estoy en plena elección, la fantasía ha superado a la triste realidad.


    Se me escapa una de las millones que pican por salir, una sola lágrima después de haber muerto al oír que se acercan. Ya están aquí. Puedo oler mi propio miedo y aún no se han abierto las dos puertas vigiladas por los de seguridad. Los pasos suenan en desacorde unos con otros; fuertes, decisivos. El creciente murmuro de las chicas resuena en la sala ahuecada y dejan de respirar en el mismo momento que lo hago yo con el aviso de su llegada. El terror me domina y mil descargas en mi cuerpo echan chispas porque ya se acercan desde el otro lado.


    Sus risas retumban algunas más altas que otras, pero cuando abren las puertas y nos ven, las disimulan ante el silencio de los que esperamos. Sus pasos ya han frenado y ellos no avanzan impasibles por la patética imagen que estamos ofreciendo. De manera involuntaria, levanto mi barbilla para mirar, seis en total, seis y mis ojos solo se fijan en él. Su mano la mantiene elevada elegante en gesto de respeto para indicarles que pasen, recibe un leve movimiento de cabeza en respuesta y el más gordo se adentra primero. Oculto mi rostro en señal de respeto, de prudencia.


    Nosotras estamos en pie alineadas en una larga fila y yo me encuentro al final de ella. Las dieciséis en pleno sigilio esperando la sentencia de muerte. Siento que soy la única que destaco por el estado general en el que me encuentro; mi pulso empieza a acelerar, mis respiraciones son rápidas, mi corazón late tan fuerte que presiento que saltará y el cumulo de los sentimientos más tristes que he padecido se han establecido en mi garganta. Me hallo a punto del desmayo pero la mano que aprieta la mía lo impide. Gano mi batalla personal atreviéndome a girar mi cuello hacia la derecha muy lentamente sin levantar sospechas, y veo a una Sky sonriente.


    —Ya ha pasado lo peor, tranquila.


    El consuelo de sus palabras me hace recapacitar sobre dónde estamos y quién está en esta sala. Las chicas deben de saber ya que el cliente ha elegido. Se ha terminado. Llego a relajar mis hombros por un momento cuando el olor de un perfume extraño se cuela por los agujeros de mi nariz. Ellos siguen aquí. Estoy transformándome en una lunática.


    Todavía en estado de pavor, alzo la vista intentando abrir los ojos que se niegan a hacerlo. Pretendo secar mis lágrimas en mi último intento de sobrevivir a mi primera elección. Aspiro mis fosas nasales más delicadamente de lo que pensaba y trago el aire infectado a perfume caro. El empujón emocional que vibra desde mis piernas a mi cabeza me propulsa a ver con seguridad fingida. Solo tres de los seis hombres están observándonos desde su posición; tres y él, el líder. Antes de meter la pata, vuelvo a colocarme ya que están más cerca de lo que pensaba, apenas han pasado a una chica cuando cambian a la siguiente. Una de las más guapas del imperio.


    —Nuestra siguiente chica lleva tiempo con nosotros. No se arrepentirá. Deliciosa, dulce y tiene hasta su propia lista de espera. Además, sabe jugar muy bien al billar. ¿Verdad Sky?


    Se me ha escapado un sollozo totalmente involuntario. Ha salido disparado al escuchar su voz ronca acompañada seguramente de una de sus múltiples máscaras. No dudo en perderme en él, en su mirada autoritaria hacia ella para que corrobore su versión. Esos ojos pueden hacerme temblar sin estar dirigidos a mí.


    Si eligen a Sky no lo soportaré. No pueden arrebatarme también a una de mis tres amigas.


    —Sí, líder. Puedo ganar al billar o permitir que me ganen siempre y cuando no lleve ropa encima —su descarada respuesta saca las sonrisas de varios hombres que ríen voz alta.


    Ella también tiene una sonrisa que nunca ha ocultado. Siempre ha tenido un gesto amable conmigo y su pelo ha sido el culpable de estar hoy aquí.


    Inconsciente, me atrevo a no perderme lo que está ocurriendo y tambaleándome buscando el equilibro de mi cuerpo, mi mirada se ancla en los ojos de uno de los hombres provocando algún tipo de reacción en él. El tic de mi pie izquierdo acelera la flexión inminente de mi rodilla y mi garganta baja estancándose. Este hombre evita a mi amiga avanzando hacia mí sin mirar en ninguna otra dirección excepto al azul que cubre mis ojos empapados. Mi visión de él es nítida, solo se acentúa mechones blancos y viste con un traje confeccionado para su gran tamaño.


    Es espantoso. Aunque no mucho menos que el líder, este se posiciona a su derecha. No nos hemos mirado a los ojos y ya puedo sentir que él los tiene marcados sobre mí.


    —Hada. Novata y una alumna desobediente, no se la recomiendo. Todavía se está familiarizando con el negocio. Su integración en el imperio está en fase primaria. Permítame insistir en Sky, inclusive en Wendy, Mindy o Cindy; ellas son delicias de nuestra casa.


    El líder trabaja en su empeño para que el cliente me olvide. Me da la espalda encarándose con él distrayéndolo, la visión de esta no es tan mala después de todo. Hoy tomaría hasta lo peor de él. El alivio empieza a calmar mis instintos pero vuelvo a ver el cuerpo robusto del hombre abriéndose un hueco con el brazo en alto.


    El que me ha robado el corazón suspira. Segundos después, cede.


    —Mírame jovencita. ¿Cómo te llamas?


    Sus dedos van directos a mi barbilla y levanta mi cara blanquecina a punto del desborde. No le he visto venir. Su mano aprieta mi piel, su tacto es áspero y su firmeza todavía más. Uno de sus hombres posee un aspecto duro que no se aleja del que será su jefe.


    El líder se tambalea nervioso. Desde aquí oigo su respiración.


    —Se lo he dicho. Hada no es educada —da un paso hacia delante y ahora el líder mira fijamente la mano que me tiene erguida.


    —¿Cómo te llamas?


    Mi garganta no puede pronunciar, todas las palabras acaban ahogándose dentro. Quiero hablar, acabar con toda la pesadilla y desaparecer de una vez. Si este es mi final en el imperio, lo deseo ya.


    —Responde —el líder me masacra con sus ojos y ni si quiera le estoy mirando.


    —Clementine.


    —Hada —corrige él rápidamente.


    —Bonito nombre o nombres. Da una vuelta para mí, Hada.


    Se aparta soltándome con desprecio mientras fulmina mi cuerpo como el cerdo que es. Mis piernas no quieren moverse, dudo en si debo hacerlo o no. Nadie me ha dado instrucciones exactas de cómo debo comportarme con el cliente en el proceso de elección.


    —¡Muchacha, no tengo toda la mañana! —Insiste apurado y es americano por su acento perfectamente pronunciado.


    Quiero llorar y lo último que necesito son sus gritos de impaciencia.


    —Hada, hazlo —el líder interviene dándose por vencido.


    Despacio, giro hacia el lado donde está Sky, a mi derecha. Doy una vuelta para el cliente y jadea cuando ve mi espalda al descubierto. Al acabar, aparto a un lado mi timidez y percibo el gozo en su rostro por haber disfrutado las vistas.


    Lo sabía.


    —Me quedo con Hada.


    Su decisión es inmediata encarando al hombre que se ha quedado de piedra. Esperamos. Todos lo hacemos ante la respuesta más temida del imperio. El líder sonríe leve e inseguro.


    —Ella es hermosa. En sus ojos puedes ver el hogar que anhelas y el color del cielo. Sus medidas son impresionantes y posee el alma que nosotros no. Pero permítame comentarle que es la peor que ha pasado por mi imperio; es maleducada, rebelde, chillona, llorona y últimamente le ha dado por ignorarnos a todos. Te arrastra hacia su tela de araña, y cuando nos atrapa, nos arranca la cabeza de un mordisco. Le queda un largo recorrido y mucho que aprender. En serio, no se la recomiendo.


    —¿Desafías mi capacidad de elección?


    —En absoluto. Mi preocupación es meramente velar por las necesidades de mis clientes, en este caso, de usted. Evito un altercado y esta chica es nueva.


    El líder expone convincente sus razones cargadas de mentiras. Todo el imperio está en tensión. Sky ya no sabe de qué forma respirar llamando la atención para desviarlos de mí.


    —Gracias por su consideración. Esta chica se ve inocente, pálida, vacía y tonta. El terror en sus ojos no esconde nada más que los nervios por la elección, cuando salgamos de aquí será mermelada en mis manos. Y si no fuese así no dude que la castigaré para enseñarle los modales que no aprenda en tu imperio. ¿A qué sí, preciosa?


    Con soberbia hace un gesto a sus hombres y uno le entrega un puro encendido que ya inhala por su boca, y mientras el espacio reducido se llena de humo, a este cliente le da tiempo a exhalar mirando al hombre que se debate entre mi vida o mi muerte. El líder piensa con sus ojos mirando al mármol. Él no puede hacerme esto, sabe que estoy en la elección por una encerrona de Olimpia, que soy nueva, que soy diferente, que el pánico me puede y que moriré en sus manos si no lo evita.


    El líder se dispone a hablar, abre la boca todavía dudando y de sus palabras saldrá otro alegato que le haga alejarme del cliente. Él dirá que no.


    —Es suya —concluye con la incertidumbre.


    —No —susurro.


    —Pasemos a mi despacho y ultimemos los trámites.


    El líder sentencia invitándole a salir de la sala mientras el cliente asiente lanzándome un beso desde la distancia. De sus labios podía nacer mi salvación, y sin embargo, me ha delatado vendiéndome sin más preámbulos. Sin más indecisiones que le hicieran recapacitar.


    Todavía no han salido de la sala cuando mi cabeza cae abajo como si alguien la estuviera empujando. El aroma de los perfumes caros se evaporan, los pasos decisivos se convierten en eco al fondo y nadie ha reaccionado aún. Mi paradero es desconocido al igual que mi destino, ni siquiera me percato del presente que vivo. Lo que sí he aceptado es que quiero morirme ahora que mi cuerpo gasta mi última dosis de energía que tenía guardada.


    Las puertas se cierran con el aviso de mi condena. El imperio calla. Las chicas no se mueven.


    Yo ya he muerto.


    —¿Hada?


    —No puede ser Hada.


    —¿Quién lo ha permitido?


    —¿Pero es ella de verdad?


    —¿La han elegido?


    —¿Por qué está aquí?


    Las voces de las chicas acercándose a mí son lo único que oigo, las sombras me rodean y las lágrimas de una Sky caen sobre mi cara después de haber caído al suelo.


    —¡HORIAN! —Ella grita —¡dejadla respirar!


    —Estoy bien —respondo. Ni el calor de unos brazos cercanos que me sostienen me consuela en el mayor traspié que ha dado mi vida.


    —¡Chicas, abrid paso!


    —¡Joder!


    —Tú primero.


    Los instructores se acercan a nuestro alrededor. Las imposiciones de sus gargantas ya se me hacen lejanas, como si ellos formaran parte de mi pasado.


    —Horian, ¡ella no! Dime que ella no.


    —¿Dónde está Mihai? Hada, Hada —él palmea mi rostro.


    —¡DEJADLA E IROS A VUESTRA HABITACIÓN!


    Mihai derrapa llevándose mi cuerpo con él, me sienta y logro que mis ojos se mantengan abiertos.


    —¿Se va ella? Es injusto. —Dice una voz femenina. Las chicas están inquietas.


    —Eso es, respira Hada.


    —Mihai, no lo permitas.


    —Por favor Sky, iros a la habitación.


    —Pero…


    —¡LARGAOS! ¡SEGURIDAD! ¡HORIAN, JODER!


    El instructor que se deja abrazar por una Sky llorando me mira desilusionado e impactado como yo a él. Mihai es quien está manteniendo la calma que todos hemos perdido. La debilidad me ha podido, ellos lo han hecho.


    —¡Hada, es hora de irnos!


    La orden provoca el silencio en la sala. Olimpia hace sonar sus tacones llegando a nosotros mientras que Mihai me oculta para que ella no me vea. Todos han callado, el murmullo se ha silenciado al igual que los sollozos de algunas de las chicas.


    Ella manda. El resto obedece.


    —Ponte en pie —el instructor susurra cargando con mi cuerpo y lo primero que veo es a una Olimpia recién maquillada, peinada y vestida de etiqueta. Sin embargo, me sorprende que no se esté mofando de mí.


    —¿Me voy? —Necesito una confirmación más fiable que la cara impasible de la mujer —¿me habéis vendido?


    Ella se abre paso entre la multitud que se dispersa para no chocar con ella y de la nada sin haberme dado cuenta, me extiende un abrigo que deja en el aire.


    —Póntelo. El coche te espera.


    Mihai se deshace de mí poco a poco empujándome hacia Olimpia. Yo no doy un paso al frente a diferencia de ella que me pone el abrigo que ya abrocha por delante; es verde, me llega por encima de las rodillas y no ha conseguido calentarme. Ante mi indecisión, toma el control de mi brazo haciendo que camine detrás de ella dando brincos y acordándome de la primera vez que me introdujo en la red del imperio que lidera junto a su marido. El que me acaba de vender.


    Los hombres de seguridad se apartan y hay muchos más custodiando una puerta que se abre en cuanto llegamos. La ventisca empuja copos de nieve por la tempestad que ya empezó. Ella no me suelta pero me arrastra frente a la puerta donde ya siento el frío por primera vez en semanas. Giro la cabeza asustada de que esto se esté haciendo realidad y veo a las chicas junto a todos alucinando porque me marcho. Sky sigue llorando, las chicas se abrazan entre sí y Mihai cierra los ojos como si hubiera fallado a su palabra.


    Es entonces cuando Olimpia nos hace salir del imperio con la nieve quemando la planta de mis pies. Un coche blanco nos espera con la puerta trasera abierta que da al bosque y al pasar por atrás el tubo de escape humea mi vestido. Me lanza de la mejor manera en el asiento trasero desapareciendo en el acto mientras yo me quedo mirando a la nieve. Una sonido me alerta, giro mi cuello y veo a dos hombres dentro, uno en el asiento del piloto y otro en el de al lado.


    Ya no estoy bajo la protección del imperio.


    —Por favor, dejarme volver —susurro.


    Las pisadas en la nieve me traen de nuevo a una Olimpia más acelerada, ella se agacha intentando que meta las piernas dentro y fracasa en ello.


    —No te asustes, ¿de acuerdo? Ellos no te harán nada porque no pueden. Obedece, nunca lo olvides. Estamos esperando tu regreso con mucha ilusión. Diviértete.


    —Olimpia, hazme regresar al imperio. No dejes que me lleven —tartamudeo muerta de frío, o tal vez, muerta.


    —Cumple con lo que se te dice, Hada. Es importante que obedezcas a este hombre y a todos los que él desee.


    —Olimpia, —estiro mis manos en alto mientras me suelta unas palabras más y al final es ella la que me envuelve con su calor —lo siento, siento todo el daño que te he hecho. Dejadme volver con vosotros.


    —¡HADA!


    El grito de la voz que echaba de menos ha hecho que ella se despida de mí con un beso en la frente. A él le veo por el espejo trasero y se planta frente a mí arrodillándose.


    —Gleb —me impacta las heridas de su cara. El labio lo tiene partido, el ojo coagulado de sangre y los hematomas se extienden desde la frente hasta el mentón.


    —Hada —ladea su cabeza acariciándome.


    —Ellos me llevarán. Me juraste que no estaba preparada.


    —Acuérdate de lo que te he enseñado y de lo que has aprendido. Desconecta tu mente, —pone un dedo en mi sien —el alma del humano reside en el cerebro, es el encargado de las acciones que tomamos y de las decisiones que nos separarán del bien y del mal. Hada, presta atención a las órdenes, se educada y contesta cuando se te pregunte.


    —¿Por qué me haces esto?


    —Tampoco olvides que eres más inteligente que él, mucho más. Los hombres se rendirán contigo si juegas bien.


    —Gleb, hora de entrar.


    Olimpia viene acaparando a mi instructor y se despide con un último beso en mi mejilla. Ella cierra la puerta del coche conmigo dentro.


    Unas voces me distraen provocando que gire mi cuello. El cliente que me ha elegido entra por la puerta que le han abierto dos de los hombres que le acompañaban. Enciende su móvil e ignora que esté aquí.


    —¡Arranca, el jet nos espera en el aeropuerto!


    El motor se enciende, el cliente me ignora y nos movemos, el coche se mueve. Me pongo de rodillas asustada golpeando la ventana trasera con la palma de mi mano.


    —¡Socorro!


    Olimpia, inexpresiva, lleva puesto un abrigo mal abrochado y está de brazos cruzados con los copos de nieve cayendo en su cabello. Gleb, a unos pasos lejos de ella, se ve angustiado. La tercera sombra duele en el corazón, baja apurado las escaleras y corre unos metros persiguiendo el coche. El líder para, no sigue adelante, nos miramos a los ojos como siempre lo hemos hecho. Los suyos dorados, los míos apagados para siempre. Golpeo el cristal una vez más llorando y malgastando la poca fuerza que saco desde lo más profundo de mi amor por él.


    —Líder, no me dejes.


    El coche avanza rugiendo, un golpe final al cristal y ellos se hacen pequeños.


    —Te quiero.


    


    FIN


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    EL LÍDER CONTINÚA EN:


    EL LÍDER: EL IMPERIO


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    MARYFERRE.COM

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





